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Capítulo 1



LONDRES, 19 de junio de 1811

Sí que hacía calor, sí. A Alex no solía importarle soportar temperaturas como aquéllas; de hecho, había pocas cosas que le gustaran más que quitarse la ropa en una playa bañada por el sol y dejar que la dorada calidez le acariciara la piel palmo a palmo. Aquel pensamiento, sin embargo, estaba fuera de lugar. No podía resultar más ajeno a la puritana Inglaterra.

Peor aún que el calor era el hedor que ése potenciaba. Si bien la combinación de aromas de los dos mil cuerpos allí presentes, todos generosamente perfumados, era ya lo suficientemente desagradable, la cera derretida de las velas de los apliques de plata y de los candelabros de cristal que había repartidos por el salón cargaba el ambiente ya de por sí enrarecido. El olor impregnaba los pesados cortinajes de seda azul, que aparecían adornados con el motivo blanco de la flor de lis bordada para la ocasión en honor de los distinguidos invitados de la noche: los miembros de la familia real francesa, confinada en el exilio, y cuya presencia servía de débil pretexto para que el príncipe regente hiciera gala de sus últimas extravagancias.

Aunque las altísimas ventanas permanecían abiertas, no lograban renovar el aire, ya que, en lugar de permitir que corriera una brisa refrescante, daban acceso a la fetidez que provenía de las calles de Londres y de la muchedumbre que aún las abarrotaba. Sólo los escogidos —si es que se puede pensar en selección al hablar de dos mil personas— habían recibido la codiciada invitación para asistir a la inauguración de la mansión llamada Carlton House, tras las recientes remodelaciones a las que había sido sometida. Durante semanas, el rechinar de los dientes envidiosos había competido con el frenético tronar de sus súplicas, mientras aquellos que habían sido olvidados trataban de evitar su cataclismo social. ¡Cuán alegremente habría ofrecido Alex su invitación a quien la hubiera deseado! Con todo, no había tenido elección. Para bien o para mal, se veía en la obligación de permanecer precisamente donde se encontraba en aquel momento, aunque sólo fuera por unas pocas horas más.

Resultaba realmente complicado decidir qué se le antojaba peor, si el calor, el olor o el ruido, cada vez más ensordecedor, de las conversaciones de los invitados, que trataban de hacerse oír por encima de los demás mientras los músicos se esforzaban por tocar sin arredrarse ante la total falta de espacio para bailar. Alex se entretuvo brevemente con la distracción menor que le proporcionaba la encantadora dama de cabellos castaños que se le había aproximado poco después de que él hubiera llegado. Lady Eleanor Lampert era la rica heredera, viuda de un lord potentado que la había desposado a sus setenta años bien entrados cuando ella contaba apenas diecisiete primaveras. Era presumible que él fuera conocedor del riesgo que aquello entrañaba. Tras su defunción, seis meses después del enlace, se rumoreaba que había abandonado este mundo con la cabeza, y alguna cosa más, bien alta.

En tales circunstancias, lady Lampert se mantenía entretenida. Razonable en lo que se refería a su independencia, rehuía la idea de volver a contraer matrimonio y elegía cuidadosamente sus aficiones. Alex reconoció en ella a una compañera de cama experimentada y terrena, lo que encajaba a la perfección en sus pretensiones. Llevar a una mujer colgada del brazo le parecía aceptable por un breve periodo de tiempo; pero que una se le enganchara de por vida le parecía un asunto de índole bien distinta. Cuando ocurriera —no si, sino cuando, pues no había duda de que se casaría—, sería en aquel mundo, completamente diferente, que tan inesperadamente se descubría anhelando. El deber se había impuesto para requerir su presencia en Inglaterra por más tiempo del que le habría gustado. El deber, con todo, era lo que configuraba su existencia: un deber de por vida. Y, en cualquier caso, no cabía en realidad quejarse del camino que él mismo había emprendido.

De todos modos, tenía que marcharse pronto, no sólo de aquel maldito baile, sino también de aquel país. Había cumplido con sus responsabilidades, incluso a cualquier precio durante una época, y ya había pasado lejos demasiado tiempo. Sólo unos cuantos días más y sería libre...







Unos cuantos días. Costaba creer que ella hubiera estado buscándolo sólo ese tiempo, que a sus ojos parecía una eternidad, sobre todo después de haber pateado Londres, haber llamado a su residencia, haber dejado una carta que había sido ignorada y haber ido dándose cuenta poco a poco de que él debía de haber dado órdenes después del primer día en que la había rechazado y en que se le había negado cualquier información sobre su paradero. A pesar de tener aún las mejillas encendidas por el agravio del trato recibido, estaba dispuesta a continuar. La vergüenza y la frustración importaban tan poco como la privación de comodidades. Ni siquiera la rabia era relevante. Lo encontraría. Él tendría que escuchar lo que tenía que decirle. La ayudaría. Lo lograría. Fracasar no formaba parte de sus planes.

Podía ser que al distinguido lord Alex Haverston Darcourt, marqués de Boswick, conde de Letham y barón Dedham no se le hubiera pasado por la cabeza la idea de que lady Joanna Hawkforte careciera de otros recursos aparte de su testarudez. Y podía ser también que ella no contara con aliados entre los círculos selectos por haber preferido, como era el caso, mantenerse a la mayor distancia posible de ellos, pero poseía el dinero suficiente para conseguir la invitación más codiciada de la temporada por el sencillo método del soborno, así como contratar a un avispado caballero que se había ocultado en las inmediaciones de la residencia de su presa el tiempo necesario para confirmar sus movimientos. En cuanto le habían comunicado que efectivamente se dirigía a la fiesta de Carlton House, Joanna se había apresurado para estar allí antes que él, una premura que se esforzaba en grado sumo en ocultar mientras continuaba su búsqueda.

Hacía mucho tiempo, en lo que parecía ya otra vida, su querida madre la había instruido en el arte del lenguaje del abanico. Supuestamente inventados por una inteligente dama española, los mensajes en clave permitían crear un espacio de comunicación protegido de los oídos más aguzados, «aunque no de los ojos entrenados», pensó Joanna al desplegar el exquisito abanico de encaje de seda color marfil que había pertenecido a su madre. Combinaba bastante bien con el vestido que llevaba puesto: ajeno a los imperativos de la moda, y de seda verde palo, complementaba el tono avellana de sus ojos y la coloración miel de su cabello. Con todo, no habían sido las consideraciones estéticas las que la habían decidido a llevar el abanico, sino, más bien, un impulso, como si hubiera querido emplearlo como soporte moral. Hacía mucho que su madre, igual que su padre, la había dejado. La que podía considerar su familia se encontraba en una lejana orilla. El abanico al que se aferraba con fuerza la llenaba de valor. Joanna cerró los ojos un instante, y al abrirlos, se descubrió mirando fijamente por encima de la seda con lazos a un hombre de belleza tan impactante que cortaba la respiración.

La primera visión que tuvo de él fue de perfil: el rostro, anguloso y de rasgos duros, le recordó las estatuas griegas que cinco años antes había admirado en el transcurso de una visita a Atenas con Royce. La frente amplia bajo la cabellera negra, la nariz prominente, la boca grande y la sólida barbilla despertaban en ella irresistibles recuerdos de aquellos dioses inmortalizados en mármol.

A pesar de ello, no había escultura que le hiciera justicia. La vitalidad y la fortaleza masculina innata que desprendía la dejaron fascinada. Cuando él se volvió ligeramente, Joanna comprobó que lucía una piel bronceada por el sol. Las cejas sobresalían como si fueran un par de alas oscuras dispuestas sobre los ojos y le conferían, incluso de lejos, el aspecto de un cazador. Frente a la ostentosa moda de salón que predominaba aquel día, él iba vestido de negro riguroso, salvo por el blanco de las cascadas de encaje que le caían del cuello y las muñecas, y que no hacían sino acentuar su implacable virilidad. De altura superior a la de cualquier otro hombre en el salón, mostraba con naturalidad un porte majestuoso que se adecuaba a la perfección al poderío de su cuerpo y que la vestimenta no lograba ocultar. En el salón se percibía la presencia de una realeza que nada tenía que ver con la desplegada por el orondo príncipe y sus amistades francesas en el exilio.

Esa realeza era diferente, extraña y, si las leyendas no mentían, ancestral.

Aun así, él también era inglés y a Joanna le agradó recordarlo.

El hombre sonrió de repente, y Joanna se fijó entonces en que había una dama a su lado. Se trataba de una mujer muy hermosa, con el cabello castaño y brillante, y una magnífica figura cubierta por un vestido de seda color escarlata y cortado a modo de túnica, con escote bajo y de líneas largas y sueltas que realzaban sus virtudes. A Joanna le llevó un segundo reconocer aquel rostro exquisito: lady Eleanor Lampert, la célebre lady Lampert, para quien la recompensa por obviar todas las normas del decoro había sido la adoración de la sociedad; una sociedad que, caprichosa, también podía ser dañina cuando quería. Mejor sería que Joanna se concentrara en el caballero.

Tal vez lo más conveniente fuera que se acercara a él. Eso, sin embargo, se presentaba como una tarea nada fácil, dado que se encontraba rodeado por una horda de adláteres y aduladores que superaban en número a los asistentes pendientes del anfitrión de la noche. Si bien cabía que Prinny, como se conocía al príncipe regente, se sintiera contrariado por la situación, se decía que admiraba a Darcourt más que a ningún otro hombre; más aún que al feroz Wellington o al exigente adalid del buen gusto, Brummell. Era fácil adivinar por qué la esquiva marquesa les honraba con su presencia aquella noche. Y él debía de haber considerado que declinar la invitación a tan augusto acontecimiento dejaría al príncipe regente desolado. Consciente de sus responsabilidades, fueran las que fueran exactamente, había dejado de lado su conocida aversión por las reuniones de aquella índole.

Era obvio que Prinny estaba encantado, tanto como el resto de personajes, ya fueran hombres o mujeres, pues todos parecían empeñados en conversar con Darcourt. En la medida de lo posible, Joanna trató de aproximarse a él siquiera un poco, a pesar de lo cual se vio rechazada por una sólida pared humana que resultó ser impenetrable.

Hacia la medianoche, el cansancio empezó a causarle estragos. Aunque no había inconveniente en que la gente educada remoloneara en la cama hasta pasado el mediodía, a ella le era imposible, más aún desde que la preocupación se había tornado un aguijón que la despertaba constantemente. Viajar a Londres había sido un último recurso, o eso pensaba ella. Ahora bien, en cuanto había comprobado que no conseguiría ninguna ayuda del Ministerio, ni siquiera el reconocimiento de que Royce pudiera estar en peligro, Joanna había concebido un plan, desesperado a todas luces. Para llevarlo a cabo, necesitaba la colaboración de Darcourt, quien, inaccesible, permanecía fuera de su alcance aunque lo tuviera ante sus mismos ojos.







—En verdad, milord, aparte de haber logrado mantenerse en Lisboa, no alcanzo a ver lo que Wellington ha conseguido para hacerse merecedor de las alabanzas que de él se oyen estos días. Si me preguntáis, os diré que considero que todo son bravatas.

Alex nunca había sentido, y tampoco ahora, una particular inclinación hacia las discusiones sobre asuntos militares, un tema extremadamente delicado sobre el que se resistía a revelar su vasta experiencia. Con todo, tampoco podía ignorar al sujeto alto y espigado que se le había aproximado abriéndose paso entre la multitud. Charles, el segundo duque de Grey y uno de los barones de los whigs, la facción política que derivaría en el partido liberal, era hombre de confianza del príncipe regente y se le apuntaba como un probable candidato para ocupar el cargo de ministro de Exteriores cuando el Parlamento retirara por fin las restricciones al poder del regente, como se esperaba que ocurriera aquel mismo año. Siempre y cuando, claro estaba, el debilitado Jorge III no recuperara la salud y retomara el mando.

—Wellington está agotando a los franceses —respondió Alex con serenidad—. El hartazgo de Napoleón por la pérdida de hombres y de material hará que cambie de rumbo.

Grey le dirigió una mirada inquisidora que logró disimular rápidamente esbozando una sonrisa amable.

—¿Hacia Gran Bretaña, milord? ¿Es eso lo que espera que ocurra?

Alex dudó. Aunque se sentía tentado a obviar la pregunta, respetaba a Grey. Además, aquel aristócrata tan bien situado podía representar el medio adecuado para lanzar un mensaje. Los whigs contaban con que serían ellos quienes formaran el nuevo gobierno en cuanto Prinny expulsara a los tories, la facción más conservadora, que apoyaba a su padre. Alex creía secretamente que estaban en un error. Con todo, tener ideas que parecieran peregrinas tampoco podía perjudicarlo.

—Hacia Rusia —respondió con tranquilidad—. No hay otro modo de que se resarza tras la derrota ante los turcos.

Grey emitió un sonido de sorpresa, aunque rápidamente trató de disimularlo y acabó convirtiéndose en una especie de ladrido.

—Milord, Rusia es una aliada de Bonaparte.

—Una alianza algo incómoda, ¿no crees? Son como dos toros uncidos bajo el mismo yugo.

—Puede ser... ¿Es ésta la visión de Ákora? ¿Es eso lo que se espera más allá de las Columnas de Hércules?

Alex arqueó una ceja y evitó contestar directamente.

—No hablo en nombre de Ákora, milord. Recuerde que no ostento representación diplomática alguna. Mi presencia en la corte es estrictamente extraoficial.

—Eso no se corresponde, señor, con la opinión generalizada. Lo que se cree es que, en realidad, habla por vuestro hermanastro, el vanax. Aunque quizá sea más importante su labor de escucha. En cualquier caso, debo decirle que desempeña ambas funciones con destreza.

—Os agradezco el cumplido, milord, pero, como ya sabrá, Ákora mantiene su soberanía al perseverar en su neutralidad. Cualesquiera que sean las ideas que allí se tengan en torno a la actual situación en que se ve inmersa Europa no se comentan fuera de los límites de Ákora.

—Respeto su prudencia en tales asuntos, milord.

Aunque Grey inclinó la cabeza cortésmente, la leve sonrisa que se permitió esbozar hacía pensar que en absoluto había cambiado de opinión sobre la verdadera misión de Alex en Inglaterra.

Cierto era que tampoco tenía ninguna razón para hacerlo.

Grey desvió su atención hacia lady Lampert, que desplegaba sin esfuerzo su habitual encanto. Conversaron amigablemente mientras Alex se limitaba a escuchar, distraído, al mismo tiempo que correspondía con ligeros movimientos de cabeza, apenas perceptibles, a las ansiosas miradas e impacientes saludos de quienes se arremolinaban a su alrededor y les prestaba atención con una brevedad justa que no animaría a nadie a iniciar un intercambio dialéctico. Con el tiempo se había hecho inmune a la habitual letanía de frases que la gente lanzaba con la intención de trabar amistad con él. Era siempre lo mismo: hombres de codicia y ambición ansiosos por presumir de que él se encontraba en sus círculos, que dejaban caer indirectas sobre contactos políticos o sobre increíbles oportunidades de negocio y que mostraban una falsa camaradería que no ocultaba sino la envidia y, en ocasiones, incluso el miedo que sentían. Y luego estaban las mujeres. Entre las madres que empujaban a sus hijas hacia él con la esperanza de que se hicieran con un título que llevaba emparejada una fortuna, y aquellas evidentes predadoras atraídas por el exótico misterio que lo rodeaba, bien podría haber renegado del mal llamado bello sexo. Por fortuna, también había mujeres como Eleanor, empeñada en disfrutar de la vida sin condicionamientos.

Poco tenía que ver aquello con Ákora, su amado hogar. Allí las mujeres eran... mujeres, tal y como debían serlo. Conscientes de su lugar en el mundo, eran contenidas y nunca se mostraban atrevidas o desaforadas como hacían muchas de las inglesas, incluida aquella que lo miraba fijamente por encima del ala del abanico. Se había fijado en ella antes, al pasar por su lado. Por un instante le había clavado la mirada. Le resultaba vagamente familiar y no lograba identificarla. Ahora, al observarla más directamente, sintió de repente que la reconocía. Aquel cabello color miel, ni rubio ni castaño, trajo a su mente la visión de las playas de Ákora bañadas por el oleaje. Y aquellos ojos, ligeramente rasgados hacia arriba, delataban al observarlo una rara inteligencia y una gran determinación.

Había ido a verlo unos días antes, y Alex había comunicado al lacayo que le había presentado su tarjeta que debía despachar a la dama, y luego había permanecido mirando tras la ventana de la biblioteca y la había visto volver al coche de caballos. Si bien aquello debería haber dejado el asunto zanjado, la mujer parecía insistir. Con todo, no podía dejar de sentir cierta simpatía por el ruego con que ella acudía. Si los rumores que circulaban por Londres eran ciertos, Royce Hawkforte había mostrado una singular insensatez, o acaso, sencillamente, un exceso de empeño.

La boca de Alex se tensó mientras seguía contemplando a la dama, que, a su vez, lo observaba. El afecto que él mismo profesaba a su hermanastro le hacía comprender la preocupación de aquella mujer; aun así, nada había que él pudiera hacer por ella. Implicarse en la desaparición de un noble inglés significaba inevitablemente implicar a Ákora, y eso era, de hecho, una locura. Además, por mucho que entendiera por qué actuaba de ese modo, no había razón alguna por la que hubiera de aprobar su comportamiento. Los ingleses eran demasiado permisivos con sus mujeres. Hasta el akorano más sencillo sabría hacerlo mejor.

Consciente de lo que hacía, Alex sostuvo la mirada un momento más antes de retirarla. De soslayo vio que ella fruncía el ceño y supo que la mujer había captado el mensaje: al cortar el contacto de modo tan abrupto no había dejado dudas de su falta de interés por saludarla. Hizo caso omiso del momentáneo sentimiento de culpabilidad que pareció asaltarlo. Por su propio bien, la dama debía retirarse sin haberlo malentendido; era mejor que emprendiera el camino de vuelta al campo, el lugar al que pertenecía. Al cabo de unos minutos, volvió a mirar con cautela, convencido de que lady Joanna Hawkforte se habría marchado.

No lo había hecho. Por increíble e incluso sorprendente que pareciera, la dama se dirigía directamente hacia él. Salvo que se hallara en un tremendo error —y en aquel momento no podía creer lo que veían sus ojos de lo chocante que era—, ella parecía avanzar a empujones, animada por la determinación, y se diría que por la furia, que la llevaba a dar con él.

«¡Qué hombre tan deplorable!» ¿Cómo osaba mirarla como si ella no fuera más que algo que se le hubiera quedado pegado a las botas? Después de tantos meses de sufrimientos —el temor siempre creciente, el esfuerzo inútil por conseguir ayuda de aquellos que tenían el deber moral de dar un paso adelante para apoyarla—, en aquel momento, además, debía soportar el inaguantable y arrogante rechazo de un hombre que parecía obviamente demasiado acostumbrado a llevar una vida de privilegio y permisividad. Por Dios, que no tenía por qué tolerar aquello.

—Milord.

Justo cuando ya se iba, se detuvo, se dio la vuelta y se quedó mirándola. Esa vez, de verdad. Aunque la dama se vio atrapada por el impacto de los ojos de Alex, de un azul tan intenso que parecían transportar la luz del sol del mediodía, logró no estremecerse. No le daría aquel gusto.

—Milord, necesito hablarle de...

Alex levantó la mano en un gesto de orden tan natural que no podía ser sino innato. La voz se oyó firme e impersonal.

—Lady Joanna, no puedo complacerla. Creí que le había quedado claro.

Joanna era vagamente consciente de la gente que los rodeaba y los escuchaba con atención, así como de lady Lampert, que la miraba con inesperada simpatía. Sin embargo, nada de aquello importaba. Sólo le interesaban Darcourt y el mazazo que estaba asestando él a la esperanza a la que ella se había aferrado durante todos aquellos meses.

—Milord —volvió a intentar, desesperada—, creo comprender sus reservas...

El tono de Alex se tornó frío como el viento helado del invierno.

—No son reservas, sino una negativa —cortó con brusquedad.

Tras pronunciar aquellas palabras, se marchó dándole la espalda, una espalda ancha y elegantemente cubierta. Salvo darle una paliza, nada quedaba que ella pudiera hacer.

Joanna tenía la cabeza a punto de estallar, probablemente porque continuaba apretando los dientes. El disgusto la abrasaba por dentro de modo enfermizo, y el miedo atenazador y horrible a haber fracasado, a la idea de que se desvanecía toda esperanza para Royce, la desgarraba por dentro.

¡No!

Aunque forcejeó para hacerse con algo a lo que agarrarse, Joanna se retiró tambaleando mientras la masa de gente se cerraba de nuevo tras ella para convertirse en un hervidero de víboras hambrientas, de lengua viperina, y encantadas de regodearse en el chisme que acababa de proporcionarles. De alguna manera logró alcanzar la escalera que descendía en curva hasta el primer piso del palacio. Agarrada a la barandilla por si se caía en aquel estado lamentable, bajó los peldaños sorteando el enorme ejército de camareros que correteaban con rapidez de un lado a otro, demasiado ocupados como para prestarle atención.

El peso que le presionaba el pecho fue aligerándose al entrar en una habitación que resultó ser una biblioteca. Al menos eso fue lo que Joanna dedujo a juzgar por la enorme cantidad de volúmenes exquisitamente encuadernados que se sucedían en las estanterías que se extendían del suelo al techo a lo largo de todas las paredes y que, minuciosamente labradas, quedaban articuladas por columnas doradas. A pesar de los defectos que el príncipe regente pudiera tener, por lo menos se trataba de un hombre de letras con una particular inclinación por la literatura. Con todo, Joanna dudó de que aquellos libros fueran tan apreciados como la magnífica colección de Hawkforte, donde se disfrutaba y se cuidaba con cariño cada uno de los ejemplares que la componían, también los manuscritos con miniaturas, entre los que se hallaban algunos que databan de novecientos años atrás, casi de la época en que se había fundado la familia.

Pensar en el hogar y en todo lo que significaba fue para Joanna como un bálsamo de fortaleza que fue calmándola lenta pero definitivamente. Novecientos años. Además, la actual dinastía de los Hannover estaba compuesta por un grupo de advenedizos, como todos los hombres y mujeres que se encontraban aquel día entre los invitados a Carlton House. «Todos, salvo Darcourt», se recordó a sí misma. Acababa de evocar su imagen en su agotada mente. Un escalofrío revulsivo la recorrió mientras revivía la debacle. Alex estaba convencido de que la había derrotado y no cabía duda de que la había expulsado de sus pensamientos sin más esfuerzo que le habría empleado con un molesto mosquito. Entre lo que daba por hecho el insufrible Darcourt y la verdadera determinación de Joanna había, sin embargo, un trecho mayor de lo que él jamás podría imaginar.

Ella era una Hawkforte, sencilla y desafiante. No había más vuelta de hoja. Y Joanna acababa de recordarlo.

Ignoró las pulsaciones de las sienes, y el cansancio que ya le pesaba, y continuó avanzando más allá de la biblioteca hasta llegar a un comedor privado, donde las paredes y el techo estaban decorados con altorrelieves góticos. Desconcertada y con una nueva sensación de estar dejándose arrastrar por un sueño, accedió a una sala de pintura que, de un vistazo, reconoció completamente bañada en oro. Con franqueza, ¿tenía límite alguno la extravagancia del príncipe? Parecía que no. La siguiente estancia resultó ser inmensa, larga, estrecha y acristalada. Se trataba de un jardín de invierno, aunque era, con diferencia, el mayor que ella hubiera visto jamás. La luz de más de cien farolillos se derramaba sobre la mesa interminable que había dispuesta en el centro de la sala. Y sobre ella se festejaban los servicios en oro y plata más elaborados que habría conocido...

No, no podía ser. Un pequeño arroyo avanzaba en meandros hacia el centro de la mesa, bordeando las fuentes y las soperas. Joanna se aproximó y se inclinó un poco para echar un vistazo a lo que parecía un mundo en miniatura: una representación de los márgenes del río cubiertos de musgo, puentes diminutos, plantas que florecían aquí y allá, y peces de colores, dorados y plateados, que reflejaban en sus lomos la deslumbrante luz de los candelabros que alumbraban la mesa.

Realmente, Prinny se había superado a sí mismo. Aun con todos los excesos y sibaritismos que había mostrado hasta entonces, aquello era sencillamente increíble.

La mesa estaba preparada para los invitados más selectos del príncipe, y Joanna desde luego no se contaba entre ellos. Tanto ella como el resto de los inferiores mortales que conformaban el aforo serían atendidos en el jardín, donde los esfuerzos de los sirvientes eran ya febriles. Decenas de atareados jóvenes ataviados con libreas en honor del príncipe, de tonos azul y blanco, se apresuraban aquí y allá, y transportaban sopas, asados, carnes frías, refrigerios, frutas, pastas y similares, además de cubos y cubos de champán helado, a la enorme carpa que se había desplegado bajo las estrellas.

Resultaba ciertamente impresionante para quienes se deleitaban en tales arreglos. No era el caso de Joanna, que saboreaba la amargura de la derrota mientras todos los que la rodeaban se atiborraban con gula a la salud del príncipe. Desde donde estaba podía ver a Darcourt al otro lado de las ventanas del jardín de invierno, aunque por lo que a ella respectaba, podría haber estado a kilómetros de distancia.

Estaba sentado a la mesa del príncipe, muy cerca del mismo Prinny, que se había engalanado para la ocasión con un uniforme de mariscal color escarlata, un honor que su propio padre, que ahora no estaba en posición de objetar, le había negado hacía tiempo. A corta distancia, el que iba a convertirse en el rey Luis XVIII, hermano del decapitado monarca francés cuyas acciones, según se decía, habían precipitado su muerte, aparecía enrojecido e incómodo. Se rumoreaba que padecía una gota de carácter leve, algo verosímil dado su volumen, superior incluso al del regordete Prinny.

Aunque su sobrina, la duquesa de Angoulême, era la dama más insigne entre los franceses, ni su estatus ni la atención que el príncipe regente le prestaba estaban consiguiendo aliviar la resignación de un semblante que, de otro modo, podría haber resultado atractivo. Si bien se decía de ella que sufría jaquecas, Joanna pensaba más bien que el mal que padecía tenía otra causa bien distinta. De pequeña, la duquesa había permanecido cautiva junto a sus padres, su hermano y una tía. Habían ido arrebatándoselos uno a uno para decapitarlos. Sólo el caprichoso ablandamiento del tribunal revolucionario la había salvado de unirse a ellos y la había empujado, en cambio, a una vida en el exilio.

Parecía como si los agitados lazos familiares se hubieran convertido en el tema central de la velada. La esposa del príncipe regente, la despreciada Caroline, se encontraba en Londres, si bien no entre los invitados. De hecho, se comentaba que Prinny había ordenado a los húsares tan gloriosamente ataviados que formaban la guardia de honor de la noche que hicieran todo lo que fuera necesario para frenar a la princesa de Gales, si a ésta la hubieran aconsejado tan erróneamente que la hubieran animado a tratar de asistir. Con todo, el de la princesa no era el único rostro real que se echaba en falta. La reina misma, que no aprobaba ni los excesos de su hijo ni el descalabro de su matrimonio, había declinado la invitación y había indicado a sus hijas que hicieran lo mismo.

Y luego estaba el rey loco, encerrado una vez más en la celda de la demencia que ya le había golpeado en cuatro ocasiones y a intervalos a lo largo de su vida, y se mostraba ahora implacable, de modo que no le dejaba otra opción que la de otorgar la regencia a su hijo mayor y heredero. En el pasado, este ilustre personaje y sus hermanos se habían divertido con imitaciones de los frenéticos gestos y las ilusas charlas de su padre. No se sabía si esa vez estaban dándose ese gusto. Joanna sólo esperaba que no fuera así.

A pesar de todo, o precisamente por ello, la mayor parte de los invitados disfrutaban en apariencia de una alegría casi febril. Darcourt era la excepción. Parecía... no precisamente aburrido, sino resignado. Eso era. Parecía resignado. En cualquier caso, Joanna no conocía la razón de aquel estado, pues recibía las cortesías de todo el mundo, Prinny incluido, y era como si lady Lampert se empeñara en resultar aún más encantadora.

¡Qué agradable debía de resultarle! ¡Qué delicioso debía de ser lo de poder acomodarse en circunstancias tan seguras y privilegiadas para que lo adularan y lo adoraran! Y, mientras tanto, ella se veía invadida por la agonía que le producía el terror, y Royce... No, no pensaría en dónde podía estar su hermano en aquel momento, ni en las penurias que estaría atravesando. Sentía que estaba a punto de echarse a llorar y lo podía soportar todo menos sucumbir a las lágrimas.

El pundonor la rescató. Aquella horrible, cargada y estúpida fiesta acabaría en algún momento. Darcourt se iría de allí, y ella haría lo mismo, justo detrás de él. Sería su Némesis, invencible e incansable. No huiría —no podría huir— de ella.







Los peces de colores estaban muriéndose. Darcourt observó que había otro más flotando sobre la superficie del agua; tenía la boca, antes jadeante, paralizada, y los ojos se le habían nublado rápidamente. Daba la sensación de que el príncipe no tenía límites a la hora de gastar. Los enormes montones de extravagante comida sobrepasaban con creces la capacidad de la gente para devorar y se estropearían antes de que siquiera un ejército de sirvientes pudiera dar cuenta de ellos. Los mejores esfuerzos de los invitados por emborracharse no podían acabar con el verdadero mar de champán que se les ofrecía, gran parte del cual acabaría sin gas y acidificado. Las flores, tantas que podrían llenar cien jardines, ya estaban marchitándose. Y ahora se morían los peces atrapados en aquel ridículo riachuelo. Otro más.

Verdaderamente, la velada estaba sobrepasando incluso las expectativas de mal gusto de Alex.

Frente a él, lady Lampert, a quien, a pesar de sus encantos, no habría descrito como un alma sensible, palideció y retiró su plato.

—¡Por Dios! —murmuró antes de apartar la vista.

La agonía de los peces empezaba a llamar la atención de otros comensales a uno y otro lado de la mesa. Un repentino malestar empañó de repente las hasta ahora animadas conversaciones de los invitados. Concentrado en un relato sobre su propia y absolutamente imaginaria destreza militar, el príncipe regente tardó en darse cuenta del suceso. Frunció el ceño de modo que cayeron todos los pliegues de carne situados entre las cejas. Y acto seguido, realizó un gesto brusco con aquella mano hinchada y repleta de anillos, como si pudiera así borrar lo que le disgustaba.

Lamentablemente, no lo logró. En el ambiente cálido que se respiraba en el jardín de invierno, los peces tardaron poco en empezar a oler y una grisácea palidez comenzó a hacerse evidente en los rostros de los allí presentes, especialmente entre quienes habían comido y habían bebido demasiado, así como entre aquellos acalorados.

El humor de Alex mejoró por primera vez desde hacía horas. Eran casi las cinco de la madrugada. Pronto amanecería y el alba solía ser el momento en que se ponía punto y final a las fiestas que habían sido todo un éxito. Por supuesto, la velada en Carlton House no podía ser sino un triunfo absoluto, y lo sería, no obstante la hediondez de los peces.

Alex se inclinó ligeramente hacia delante y captó la mirada enrojecida de Prinny.

—Señor, estoy convencido de que aquellos de entre sus invitados que se encuentran en el jardín no podrían encontrar mayor placer en este acontecimiento que el deleite de su compañía, ahora, en este último rato.

Prinny parpadeó una vez..., y luego otra. Aturdido por la comida, el vino y las adulaciones, el entendimiento le flaqueaba. Asintió de modo que daba la sensación de no tener la cabeza fija a su sólido cuello.

—Estás muy en lo cierto, Darcourt. Has hecho bien en pensarlo. Por mucho que aprecie vuestra presencia aquí, queridos amigos, no tenemos que ser egoístas. Debería dejar que me vieran los demás.

Se levantó de modo tan brusco que los dos lacayos que corrieron a retirarle la silla apenas alcanzaron a evitar que se cayera. El resto de los comensales también se levantó y abandonó apresuradamente la mesa, ya claramente sucia y cubierta de peces muertos o moribundos.

—¡A Dios gracias! —dejó escapar en voz baja lady Lampert cuando Alex rodeó la mesa para acercarse a ofrecerle el brazo—. No podría soportarlo un segundo más. ¡Qué desagradable! Realmente no parece que haya límites para él, ¿no creéis?

Y eso lo decía una dama que apreciaba la vida de desenfreno. Cuando hasta lady Lampert se ofendía no había duda de que las cosas habían ido demasiado lejos.

—Parece que no —respondió Alex en el mismo tono.

Aquello era lo más parecido a una crítica que Alex haría a su anfitrión. En privado, en cambio, sus preocupaciones en torno adonde dirigiría la política británica aquel simple y egocéntrico príncipe regente aumentaban cada día. Con Napoleón al mando del continente europeo, Gran Bretaña buscaba el poder y el prestigio allá donde pudiera encontrarlo. Cabía que Australia y la India no resultaran suficientes. Y cabía también que, a su debido tiempo, se fijaran en el pequeño pero estratégico reino situado más allá de las afamadas Columnas de Hércules, un lugar con la situación idónea para controlar la entrada al Mediterráneo.

No sería así, desde luego, si él tenía algo que decir al respecto. Su conversación con Grey había sido sincera: no ostentaba representación diplomática alguna del reino de Ákora. Ahora bien, tenía encomendada una misión, una ante la que no dejaría que nada se interpusiera.

Fuera, en el jardín, los varios cientos de invitados que se encontraban más próximos al príncipe regente y su comitiva se arremolinaban a su alrededor y bloqueaban así el acceso del resto. No cabía duda de que Prinny los creía incapaces de contener su entusiasmo por él; para el ojo hastiado de Alex, en cambio, los invitados parecían más bien aliviados ante la señal de que la fiesta estaba tocando a su fin.

No había nada que pudiera competir con la anécdota de los peces moribundos, una historia que se relataría incansablemente y uno de los pocos detalles que la gente recordaría del encuentro. Con todo, los jardines serían lo segundo de lo que se hablaría, dado que parecían haber sido sometidos a un grave destrozo. Allá donde Alex miraba veía parterres abiertos, flores pisoteadas, e incluso varios arbolitos parecían estar a punto de caerse. Los asistentes no se encontraban en mejor estado. El maquillaje de hombres y mujeres se había corrido por igual, las pelucas se habían ladeado y los fastuosos trajes se mostraban ahora manchados de comida y bebida después de haber estado sometidos a tan concurridas circunstancias.

Una vez recibida la aduladora gratitud de sus invitados, el príncipe regente se preparaba para retirarse. Alex reprimió la sensación de alivio que lo invadía. En cuanto divisó un pequeño claro entre la multitud, empezó a caminar a través de él. Lady Lampert se apresuró a seguirlo. Ambos alcanzaron el final del jardín justo cuando Prinny se volvía, obsequiaba a sus invitados con una última y majestuosa mirada, y desaparecía en el interior del palacio. Apenas hubo terminado, Alex indicó:

—¡Por aquí!

Un agujero abierto, muy convenientemente, en los arbustos los condujo a una zona de césped en cuyo extremo se encontraba el muro que rodeaba Carlton House y en el que se hallaba la verja de salida. Tras ella: la ciudad, el populacho, su escapatoria.

Alex se concedió un momento para confirmar que había planeado bien la estrategia de ágil retirada. Su carruaje estaba apostado exactamente donde esperaba: a una distancia suficiente de la multitud como para permitirle salir de allí con facilidad. Mientras los invitados menos avezados permanecerían atrapados en la aglomeración hasta bien pasada el alba, él y su encantadora acompañante encontrarían lugares más agradables en que estar.

Le hizo un gesto al cochero, que ya estaba en posición y con las riendas preparadas, abrió la puerta y ayudó a lady Lampert a subir. Luego, la siguió con ligereza. Cuando se sentó, las ruedas del reluciente landó negro ya estaban en marcha.

* * *


Capítulo 2



JOANNA observó, muy satisfecha, cómo desaparecía el landó. Había sospechado que Darcourt se escabulliría con discreción y no había quedado decepcionada. Por fortuna, se había tomado la molestia de fijarse en dónde tenía aparcado el carruaje, una tarea en buena medida simplificada por el perfecto y sorprendente parecido de la pareja de caballos tordos enjaezados. Mientras Carlton House y la muchedumbre arremolinada iban empequeñeciéndose en la distancia, Joanna se permitió emitir un ligero suspiro, mezcla de alivio y de agotamiento.

Si hubiera necesitado de verdad algo que le recordara por qué no disfrutaba de los actos sociales, aquellas últimas horas habrían bastado. Si bien algunas personas la habían mirado con descaro, y una o dos casi le habían dirigido la palabra, todos se habían contenido a tiempo para evitar meter la pata al prestar atención a una dama a la que el ilustre Darcourt había desairado. Por eso se habían contentado con cuchichear tapándose la boca con las manos, lanzar miradas especulativas que pasaban a su lado casi en un roce y reír burlonamente.

Durante un instante, casi se alegró de que Royce no estuviera allí. En cualquier caso, de haber sido así, nada de aquello habría ocurrido. Y si Darcourt se hubiera dignado recibirla unos días antes, les habría ahorrado a ambos el desafortunado y finalmente inútil encuentro en el salón de baile del príncipe regente. Ahora, sin embargo, tendría que verla, no le cabía ninguna duda. El carruaje de Joanna seguía de cerca al de Darcourt. Antes de que llegara a su casa de la ciudad, lo abordaría, y esa vez la escucharía, aunque para ello se viera obligada a gritar en medio de la calle.

El único inconveniente era que, al mirar por la ventana, había comprobado que Darcourt no se dirigía a su residencia londinense, sino que se alejaba de ella. De hecho, parecía ir hacía el río.

—Síguelo —indicó a su cochero—; no lo pierdas de vista.

La orden llegó a tiempo, pues mientras la pronunciaba, la niebla que solía posarse sobre el río Támesis ya comenzaba a espesarse. Aunque la luz grisácea de la mañana debería haber bastado para iluminar las calles, se disponían a adentrarse en una oscuridad fantasmagórica. Joanna maldijo su suerte sin delicadeza alguna, si bien casi farfullando, y se asomó aún más por la ventana del carruaje.

—¿Ves algo?

—No mucho —respondió Bolkum Harris.

Se trataba de un hombre de baja estatura, aunque fornido, que lucía la barba y la cabellera oscuras y desordenadas, así como una mirada chispeante. Si bien era herrero de profesión, al enterarse de que Joanna iba a viajar a Londres, le anunció enseguida que tenía la intención de acompañarla. Joanna accedió no sólo por creer que él tenía derecho a aquello porque era un viejo amigo, sino por razones puramente prácticas. Londres le parecía un lugar desapacible. Si iba a necesitar un espía, era mejor que fuera alguien que tuviera el coraje y la fuerza de Bolkum.

—¿Adonde crees que se dirige?

—Parece que va hacia Southwark, al sureste; estamos cerca del puente principal.

¿Pretendía el estimable Darcourt darse un homenaje de guisos del área de Southwark como colofón a la velada de hospitalidad desplegada por Prinny? ¿Pretendía hacerlo en compañía de lady Lampert? Joanna consideraba ambas opciones bastante improbables, aunque admitía sin ambages que desconocía cómo se entretenía la alta sociedad.

—No puedo ver casi nada —reconoció en voz baja.

—Sí, pero escuche —le recordó Bolkum—. Podemos oírlos.

Efectivamente. Los tordos con sus arneses no sonaban demasiado lejanos. Había muy pocos carruajes en el puente a aquella hora y se trataba en todos los casos de coches de carga, que de ningún modo podrían confundirse con la elegancia y el porte de un landó.

—Están reduciendo la velocidad —constató Joanna al cabo de unos minutos—. Frena un poco —ordenó.

Y eso hizo Bolkum, hasta parar el carruaje. Ambos escucharon el movimiento del landó, que avanzaba un poco por delante de ellos y que acabó deteniéndose también. Uno de los tordos relinchó ligeramente. Luego, el silencio lo invadió todo. El único sonido que llegaba era el del cercano oleaje que golpeaba los embarcaderos de madera.

—No deberíamos esperar demasiado, milady —advirtió Bolkum—, si no queremos tener dificultades para encontrar el camino de vuelta.

—La niebla irá levantándose a medida que avance el día. —Joanna descendió del carruaje—. ¿Podrías atar los caballos mientras tanto? Luego, ven conmigo. Sólo quiero echar un vistazo al sitio al que han ido.

Bolkum rezongó e hizo como se le había indicado.

—Este no es un lugar en el que se deba pasear mucho, milady.

—No puede quedar muy lejos. Los hemos oído detenerse.

Joanna trató de avistarlos a través de la niebla. Aún se oía el ruido del agua, «y también el de las voces», pensó. Con Bolkum a su lado, empezó a descender por el sendero que se abría entre lo que parecían almacenes hasta llegar a uno de los innumerables embarcaderos que convertían a Southwark en el principal puerto londinense. A plena luz del día, una vez que la niebla hubiera desaparecido, se mostrarían orgullosos los mástiles de cientos de navíos mercantes, algunos de los cuales contaban con buenos sistemas de defensa a pesar del fin pacífico al que estaban destinados. La Armada británica continuaba controlando los mares, si bien la francesa los seguía cada vez más de cerca. En tan agitadas circunstancias, nadie con un mínimo de sensatez se alejaba de las aguas propias sin armarse.

En cuanto sopló una brisa ligera y cortó el manto de niebla, Joanna aprovechó para observar. La repentina definición de una silueta le hizo dar un grito ahogado. La imaginación debía de estar jugándole una mala pasada. Por un momento había creído que se trataba de...

La bruma desapareció de nuevo. Al disiparse a través de las guedejas de gris espectral que se enroscaban en torno al embarcadero y los edificios anejos, Joanna distinguió un majestuoso navío, cuya proa se elevaba muy por encima de la superficie del agua y se curvaba como si se tratara de la garganta de una enorme bestia hasta culminar en la cornuda cabeza de un descomunal toro de ojos rojos que brillaban tenuemente en aquella luz fantasmal. El gran cuello de la cabeza bovina aparecía, como el resto del lateral del casco, profunda y profusamente tallado, en la medida en que alcanzaba a verlo... Las jarcias que colgaban del imponente mástil lo golpeaban y producían un suave sonido metálico. Joanna oyó de nuevo unas voces y avistó varios hombres de gran tamaño que parecían montar guardia cerca de la pasarela que unía el muelle con el barco. Hablaban entre ellos en una lengua que, si bien le era desconocida, le resultaba inquietantemente familiar.

A su lado, Bolkum se tensó y tiró de ella para que regresara. Joanna accedió sin oponer resistencia, consciente de las razones que lo preocupaban. Aquel navío nada tenía que ver con el resto de embarcaciones del puerto. De hecho, difería de cualquier otro que se hubiera visto en los últimos miles de años; cualquier otro, claro estaba, salvo los provenientes del legendario reino de Ákora, aquel mundo fortaleza al que acompañaban el mito y el misterio, la tierra que se encontraba más allá de las Columnas de Hércules y a la que ningún extranjero había tenido acceso desde hacía un sinfín de siglos. A ese lugar había viajado Royce, y aunque su corazón se resistiera a admitirlo, era bastante probable que su hermano hubiera perdido allí la vida.

—Akorano —bramó Bolkum entre dientes.

Bien podría haber dicho «peligroso», dada la fama que acompañaba a los guerreros procedentes de Ákora. Se decía que precisamente en los últimos años una fuerza de expedición francesa se había aventurado en aguas akoranas, y que nada había vuelto a saberse de ella. Y antes de eso, ya había historias de ansiosos exploradores españoles, portugueses y británicos que habían pretendido alcanzar la fama penetrando en aquel reino escondido. También ellos habían desaparecido sin dejar rastro. Por muy antigua que fuera Ákora, contaba con las armas más modernas y con unos hombres tan diestros en su manejo que podían plantar cara a las naciones más poderosas del momento.

—¿Es cierto, entonces, lo que se ha dicho sobre el marqués? —preguntó Bolkum mientras continuaba tirando de Joanna con firmeza para conducirla de vuelta al coche.

—¿Te refieres al hecho de que sea akorano, o al menos medio akorano? Eso parece.

Un escalofrío la recorrió de arriba abajo mientras hablaba, debido en parte a la aprensión, y, sobre todo, a la pura e incontrolable perplejidad que le causaba pensar que pudiera existir una persona, por muy distante y remota que fuera, que encarnara el misterio de aquel lejano lugar. Desde que Joanna recordaba, tanto ella como Royce habían vivido fascinados por Ákora. Y esto no era de extrañar, dado que Hawkforte contaba con la única colección de objetos akoranos conocidos fuera del propio reino. Tanto las joyas como el resto de objetos que poseían habían llegado a Inglaterra en unas circunstancias bastante misteriosas alrededor del año 1100, en el marco de la primera cruzada. De acuerdo con la leyenda familiar, había un hijo más joven que había permanecido en Ákora, por lo que, desde entonces y por algún tiempo, había existido una conexión, si es que podía llamarse así, entre su familia y la isla. Aquello podía ser cierto o no. Lo que sí era verdad era que las largas tardes lluviosas que ella había pasado con Royce en la biblioteca de Hawkforte para estudiar los colgantes de finísima artesanía, los brazaletes, los cuchillos, las estatuillas y los pergaminos habían infundido en ambos el deseo insaciable por saber más. Para Joanna no parecía haber forma alguna de satisfacer su curiosidad; aunque no era ése el caso de su hermano. Royce había buscado un puesto en el Ministerio de Exteriores precisamente porque sabía que el interés por Ákora aumentaba allí cada día.

—Si no permiten la entrada de extranjeros, según tengo entendido —dijo Bolkum—, ¿cómo es posible que alguien de allí resulte ser un lord inglés?

—Al parecer, el padre del marqués naufragó en las costas akoranas —respondió Joanna algo ausente, ocupada en meditar sobre lo que acababa de ver—. Se le perdonó la vida porque lo encontró una hermosa joven que, por fortuna, resultó ser una princesa, que además acabó enamorándose perdidamente de él. Aunque se trata de una bonita historia, puede ser que haya algo de verdad en ella, pues más de diez años después, el entonces marqués de Boswick, que llevaba tiempo lamentando la desaparición de su hijo, anunció de repente que tenía un nieto.

—Que se presentó en la puerta de su casa, ¿no?

—Desconozco las circunstancias. Lo que sí sé es que el marqués no tardó en nombrarlo su heredero. Tras la muerte de su abuelo, hace cinco años, Darcourt se convirtió en el marqués de Boswick, además de heredar el resto de sus títulos. Aquello le bastó para ser admitido en sociedad, sin contar siquiera con su fortuna o el halo de misticismo que lo rodea. Se rumorea que es el representante no oficial del gobierno akorano. Royce se reunió con él una vez por lo menos.

Las palabras se fueron apagando. La presencia de Darcourt en la cubierta de aquel navío akorano parecía indicar sin miedo a equívocos que se preparaba para abandonar Inglaterra.

—Arriba, milady —animó Bolkum con amabilidad tendiéndole la mano para que subiera al carruaje.

Antes de que pudiese cerrar siquiera la portezuela, Joanna lo cogió del brazo.

—¿Harías algo por mí?

El endurecido rostro del herrero se suavizó notablemente.

—Claro, milady, no es necesario que pregunte.

Joanna rezó en silencio una oración de agradecimiento por la incorruptible lealtad de la gente de Hawkforte y continuó:

—Llévame a casa y ve luego a la residencia que el marqués tiene en la ciudad. Mirad a ver si hay algún signo de que ya no se encuentre allí.

Bolkum asintió, se retiró y cerró la portezuela. Un momento después, Joanna sintió cómo los muelles se aplastaban cuando el cochero ocupó su asiento. Las ruedas giraban ya cuando Joanna reclinó la cabeza sobre el asiento de piel almohadillado y se rindió, apenas un instante, a la fatiga de cuerpo y espíritu que amenazaban con hacerse con ella.

Ya había amanecido por completo cuando Bolkum la dejó enfrente del delicadísimo edificio del barrio de Mayfair que había servido de residencia a los Hawkforte en Londres durante más de cincuenta años. Aun así, la niebla se mostraba más espesa que nunca, de modo que las altas lámparas de hierro forjado que flanqueaban la puerta de entrada continuaban encendidas como lo habían estado por la noche, hasta que Joanna regresara. También había luz brillando en el espacioso vestíbulo en el que Mulridge la había recibido con su habitual semblante severo y vestida de modo impecable, como siempre, a pesar de la hora que era.

—Bienvenida a casa, milady —saludó el ama de llaves—. Confío en que la velada haya sido de su agrado.

—Ha sido... reveladora —matizó Joanna al mismo tiempo que le entregaba los guantes y el bolso—. Para mi gusto ha ampliado el significado de la palabra exceso.

Joanna se mantuvo en silencio durante un momento mientras rememoraba algunas de las imágenes —a cuál más extraña— de las últimas horas, hasta dar con la más sorprendente de todas: la visión del navío akorano deslizándose prosaicamente por un puerto londinense como si el mismísimo velo del tiempo se hubiera rasgado. Consciente de que Mulridge la miraba fijamente, meneó la cabeza para despejarse y se encontró con la mirada del ama de llaves. Mulridge tenía el aspecto de siempre y era inexorablemente... Mulridge. De elevada estatura para tratarse de una mujer, debía de ser tan alta como Joanna. Tenía la piel de un tono muy claro, ojos profundos y una nariz afilada que sobresalía sobre una boca de dentadura ordenada.

Joanna desconocía la edad de Mulridge, lo que sí sabía era que no había cambiado desde que llegó a Hawkforte, unos quince años atrás, y se hizo un hueco allí. Lucía el cabello oscuro y la vestimenta acostumbrada. Caminaba siempre erguida y rara vez sonreía. Con todo, Joanna no conocía a nadie con mejor corazón y sabía que, si el ama quería, podía llegar a ser tremendamente protectora.

—Le sentaría bien un baño —afirmó Mulridge con sequedad.

Joanna arrugó la nariz y suspiró.

—No cabe duda. Había muchísima gente y hacía muchísimo calor.

—Entonces, vayamos. El agua está ya caliente.

Tal y como había hecho de niña cuando llegó Mulridge, Joanna se dejó animar para subir las escaleras. Entonces, tenía nueve años, acababa de perder a sus padres y se encontraba tremendamente asustada. Si bien Royce había intentado consolarla, por desgracia el chico, cuyo propio dolor amenazaba con hundirlo, era sólo cuatro años mayor que su hermana. El bondadoso pueblo de Hawkforte había hecho todo lo que estaba en su mano por ayudar a aquellos niños tan repentinamente privados de sus padres, que habían perecido arrastrados por un fortísimo temporal de verano. No obstante, había sido Mulridge, pertinazmente dura e inflexible, quien los había acogido en su regazo siempre negro, los había consolado y los había ayudado a reconstruir sus vidas, que por un tiempo habían parecido tan destruidas que no cabía imaginar que se recuperaran.

—No he podido hablar con Darcourt —explicó Joanna con calma—. Lo he intentado, pero él no ha querido escucharme.

Habían llegado al rellano de la escalera y allí se detuvieron las dos.

—Siempre he pensado que no lo haría —respondió Mulridge.

—¡Malditos hombres! —A Joanna se le tensó la garganta.

—No vuelva a decir eso, como si no hubiera hombres buenos; mire a lord Royce. En cualquier caso, el día en que el exquisito marqués no quiso recibirla en su casa, supe que no le sería de gran ayuda.

Joanna dirigió la mirada a la vidriera del rellano, que en aquella oscura mañana dejaba pasar muy poca luz. Los ojos se le inyectaron en sangre por la rabia.

—¿Qué le costaría?

—¡Quién sabe! En fin, basta ya de entretenimientos. Está demasiado cansada como para tratar de pensar.

Y debía de ser cierto porque no logró percatarse de nada más hasta que estuvo tumbada en una bañera humeante y con una reconfortante taza de manzanilla en la mano.

Mulridge se movió con sigilo por la habitación: dobló la ropa de Joanna, preparó el camisón y dispuso la cama.

—No se quede ahí dentro mucho rato o saldrá arrugada como una uva pasa.

Desde detrás del biombo decorado con motivos florales, Joanna soltó una débil risa.

—Demasiado tarde. Bueno, por lo menos ya no huelo a invernadero rancio.

—¿Tan horrible ha sido?

—Peor aún. Ha sido realmente increíble. Nadie parecía... verdadero. Todo el mundo iba tan peripuesto con sus pelucas, sus joyas y maquillados como si fueran máscaras... que todo resultaba artificial.

—¿Iban todos así?

No..., todos no. Darcourt no. Él había destacado despiadadamente como la clara excepción entre aquel grupo de presumidos. Un ligero escalofrío la recorrió al recordarlo a él y su mirada clavada en ella.

—Casi todos, sí.

El agua debía de estar enfriándose. Joanna se levantó presurosa y se envolvió en la toalla que había preparada para ella, a la vez que extendía el brazo para recoger el camisón que le tendía Mulridge. Poco después apareció y miró la cama.

—No creo que vaya a conciliar el sueño. Nunca he podido dormir durante el día.

—Puede ser que no, pero sí puede tumbarse.

Alguien llamó a la puerta de la habitación. Mulridge se acercó a abrirla y descubrió tras ella a una de las jóvenes doncellas, claramente emocionada porque la hubieran traído de Hawkforte.

—Ya ha vuelto Bolkum, milady —informó—, y quiere hablar con usted.

—Dile que espere —ordenó Mulridge—. La señora necesita descansar.

—No, está bien —interrumpió pronta Joanna. Acto seguido se cubrió con un salto de cama—. Ahora bajo.

Bolkum la esperaba en el vestíbulo. Ignoró la mirada de Mulridge e inclinó la cabeza para saludar a Joanna.

—Le ruego que me disculpe por molestarla, milady, pero he pensado que querría estar informada. La casa parece estar cerrada definitivamente. He hablado con una mandadera de la residencia contigua y me ha dicho que el marqués ha enviado todas sus pertenencias de vuelta a su país.

—Así que es cierto que se marcha —concluyó Joanna en voz baja.

Bolkum asintió.

—Eso parece.

Mulridge y Bolkum intercambiaron una mirada. El ama de llaves tomó entonces a Joanna por los hombros con delicadeza.

—Vuelva ahora a la cama —la animó.

Joanna así lo hizo, fundamentalmente porque en aquel momento no se le ocurrió nada mejor que hacer. Algo más tarde, mientras observaba la seda del pesado dosel, empezó a ingeniar un plan. Si bien al principio lo desechó como una manifestación del absurdo, a medida que pasaban las horas sin que se le ocurriera una opción mejor, la primera idea empezó a resultarle casi razonable.







El periódico debía de estar allí, por algún sitio. Leal como el mismo sol que amanece cada día, The Times aparecía también todas las mañanas. A Joanna aquello le parecía una de las pocas ventajas de vivir en Londres. En Hawkforte siempre había de esperar a que lo trajeran por correo, lo que normalmente implicaba leerlo con un día de retraso.

En la ciudad, en cambio, contaba con que el periódico estuviera en la sala en la que desayunaba. Sin embargo, precisamente aquel día, o más bien aquel mediodía, The Times no aparecía por ningún sitio.

A pesar de lo que ella se había temido, sí había conseguido dormir, aunque poco y de modo irregular por los sueños que no la habían dejado descansar. Levantarse había sido un alivio, como también lo era la ausencia temporal de Mulridge, que resultaba demasiado perspicaz. El ama de llaves había salido para ir al mercado, lo que le daba a Joanna alrededor de una hora para organizarse.

Antes de nada debía encontrar el periódico. No se encontraba ni encima ni debajo de la mesa, ni escondido bajo alguna de las fuentes, que, por cierto, estaban a rebosar, algo que hacía pensar que el servicio creía que Joanna tenía un apetito voraz. Después de echar un vistazo rápido al suelo tampoco encontró nada, ni siquiera una mota de polvo. Mientras masticaba un bollo, Joanna se dirigió al vestíbulo y echó un vistazo a la mesa en la que solían dejar el correo. Había varias cartas, ninguna particularmente interesante, pero el periódico no estaba allí.

Una vez agotadas las posibilidades más evidentes, suspiró, se acabó el bollo y se quedó completamente quieta. Entornó los ojos, respiró despacio y profundamente, y se dedicó a pensar en el periódico. Lo imaginó en su fuero interno, olió la acidez de la tinta, oyó el ruido de las hojas al pasarlas, alargó el brazo y...

Abrió los ojos. Se dio la vuelta con energía y se dirigió a las cocinas. La cocinera se encontraba en su sala tomando un merecido descanso. Las gemelas que servían de mandaderas, según la voluntad de la cocinera, estaban ahora en el jardín situado detrás y se entretenían con una carnada de gatitos lo suficientemente crecidos como para aventurarse a separarse de sus hermanos. Varios lacayos les hacían compañía.

Joanna se detuvo un momento y barrió las cocinas con la mirada. Era la estancia que más le agradaba de la casa de Londres, del mismo modo que le encantaban las cocinas de Hawkforte. Le gustaban mucho los altísimos techos de la sala flanqueada en cada extremo por una profunda chimenea, donde se encontraban las ollas chorreantes, los espetones y un complicado montón de cuerdas y poleas que permitían disponer la comida más o menos cerca según el calor que necesitara. En medio había fregaderos de piedra, encimeras de mármol y unos armarios que escondían la fabulosa batería de cocina que incluía decenas de ollas relucientes y cazuelas de cobre. En el centro de la habitación había una mesa de trabajo, hecha de madera, que tenía más de seis metros de longitud y cuya superficie se había pulido con capas de arena aplicadas durante décadas. El periódico estaba en el extremo de la mesa que tenía más cerca.

«¡Ojalá pudiera encontrar a Royce con la misma facilidad!» Aunque trató de apartar aquel pensamiento de su mente, no pudo evitar tensarse. No tenía ningún sentido ponerse ahora a meditar sobre las rarezas de aquel extraño don que poseía. Si las circunstancias lo permitían, Joanna tenía la capacidad de encontrar cosas. Una vez incluso había llegado a dar con una persona, y rogaba a Dios por que aquello volviera a ocurrir.

Se hizo con el periódico enseguida, se apoyó en la amplia mesa y no tardó en encontrar lo que buscaba. The Times solía contener la mayor parte de los anuncios comerciales, entre los que se encontraban las llegadas y partidas de los navíos mercantes. En ese mismo ámbito, también publicaba las listas de información sobre las mareas.

Lo que leyó la llenó de aprensión. Aquello era una locura. Como poco, estaría repitiendo el error de Royce, el mismo que podía haberlo llevado a la muerte. Con todo, ¿acaso tenía elección? Permanecer en Hawkforte sin conocer el destino de su hermano y atormentada precisamente por ello le resultaba insoportable. Cualquier otra opción era mejor que aquello.

Rápidamente, antes de pararse a pensarlo demasiado, Joanna se dirigió a la sala de la entrada, se sentó en el escritorio de patas torneadas y extrajo papel, tinta y una pluma. Escribió sin descanso y consignó solamente lo que debía. Una vez que hubo secado y doblado la carta, se la metió en el bolsillo del vestido de cintura alta que usaba a diario y volvió al piso de arriba para quedarse allí.

El resto de la jornada transcurrió con tranquilidad. Joanna se excusó por encontrarse fatigada y se retiró a sus habitaciones. Se echó una siesta, luego se sentó frente a la ventana y se dedicó a mirar a la calle, aunque sin ver nada. Tenía la cabeza ocupada en visualizar Hawkforte, los antiguos jardines y las praderas onduladas y majestuosas, los viejos muros de piedra de la fortaleza original, que, en aquella época del año, solía llenarse de flores: polemonios morados, violetas, pensamientos, jacintos silvestres y prímulas. Y al final del todo, el mar que bañaba con delicadeza la playa de guijarros en la que Royce y ella habían jugado de pequeños.

Tras la muerte de sus padres, su hermano no había vuelto al exclusivo internado de Eton, sino que había permanecido en Hawkforte. Ambos se habían apoyado el uno en el otro, hasta que poco a poco habían ido sanando. Royce había continuado los estudios atendido por tutores personales y éstos acabaron instruyendo también a Joanna, hasta tal punto que para cuando él estaba preparándose para ingresar en Cambridge, ella ya hablaba con fluidez varios idiomas, se desenvolvía sin dificultad con las matemáticas y conocía tan bien la gestión de la propiedad que su hermano no dudó en dejarla al cargo de todo y prescindir del administrador que iba a ocuparse de ello.

No tardaría en llegar la época de la siega del heno en Hawkforte. A Joanna le encantaban todas las estaciones cuando estaba allí, especialmente el verano, cuando la tierra donaba tan generosamente su fruto. Sin apenas esfuerzo, imaginó la calidez del sol en su rostro, el aroma que desprendían los campos recién segados, e incluso el penetrante y dulce olor de la sidra fresca que tomaban como recompensa por el trabajo bien hecho.

El corazón le reclamaba la comodidad del hogar y de todos los ritmos familiares. Joanna sabía, en cambio, que se trataba de una falsa esperanza. Mientras el destino de Royce siguiera constituyendo una incógnita, no había reposo alguno que la esperara en ninguna parte.

Fuera, el largo crepúsculo estival iba cayendo en la ciudad al mismo tiempo que suavizaba los contornos de los edificios y proporcionaba un respiro tras el calor de la jornada. Era la hora en la que había más gente en casa, ya fuera porque pretendía quedarse allí o porque estaba ocupada en prepararse para salir por la noche. La calle que se extendía ante Joanna estaba tan serena como lo estaba la residencia. Joanna se levantó y se dirigió al lavabo esmaltado y decorado con flores pintadas que se encontraba inserto en un armario de teca. El agua del aguamanil se conservaba fresca: justo lo que necesitaba. Se salpicó la cara con la intención de disipar la fatiga, y luego hurgó en el fondo de su armario para buscar la ropa que había elegido antes, durante el día. Vestida como estaba, aunque sin botas, reunió el resto de lo que había decidido que le sería útil y lo organizó todo en un pequeño hatillo que pudiera transportar con facilidad. Cuando terminó, nada quedaba ya por hacer, salvo esperar a que oscureciera.

Después de comprobar en el reloj situado encima de la chimenea que aún le quedaban varias horas antes de que cambiara la marea, Joanna volvió a echarse en la cama. Aunque estaba convencida de que se encontraba demasiado nerviosa como para dormir, pensó que lo mejor sería intentarlo de nuevo. En cuanto apoyó la cabeza sobre la almohada, el agotamiento causado por una noche en vela pudo con ella y la sumió en un profundo y reconfortante sueño.

Al cabo de un rato, se despertó sobresaltada. Con un suave grito de sorpresa, se incorporó en la cama y miró a su alrededor. Los rayos plateados de la luz de la luna atravesaban las finas cortinas de verano para iluminar la habitación. En aquel instante, el reloj dio las doce. Joanna emitió un sonido de protesta y se abalanzó sobre el hatillo de ropa. ¡Maldita fuera su suerte! Corría el riesgo de llegar demasiado tarde. Con todo, se detuvo el tiempo necesario para dejar encima de su almohada la carta que había escrito antes, y luego abrió la puerta del dormitorio. Lenta y sigilosamente, descendió las escaleras. En el vestíbulo había un joven lacayo que dormía plácidamente con la cabeza inclinada sobre el pecho. Estaba allí apostado porque Londres era proclive al malestar social, especialmente en aquellos últimos tiempos en que los trabajadores más desfavorecidos temían perder la poca seguridad que les quedaba en favor de las nuevas fábricas que florecían en el campo. Aun así, la presencia del lacayo era un mero gesto; nadie esperaba de verdad que el selecto barrio de Mayfair pudiera ser objeto de ataque alguno.

A Joanna no le molestaba que estuviera descansando. Al contrario, dejó escapar un pequeño suspiro de alivio al ver que no estaba despierto para verla pasar de camino a las cocinas. Una vez allí, actuó con rapidez: se aprovisionó de galletas saladas, carne seca y una botella de agua, y lo metió todo en el hatillo que llevaba. Aunque se sintió tentada a coger mucho más, sabía que debía viajar ligera. En el último momento y fruto directo de un impulso, agarró rápidamente un cuchillo de los de trinchar y lo añadió al resto. La puerta de la cocina chirrió ligeramente al abrirse. Joanna se quedó paralizada un instante y no volvió a respirar hasta que estuvo segura de que no oía ningún sonido proveniente de las habitaciones contiguas que empleaba la cocinera. Tan silenciosamente como le fue posible, cerró la puerta tras de sí y se apresuró a lo largo del camino de ladrillos que llevaba a la salida lateral.

A pesar del calor del aire de la noche, Joanna sintió un escalofrío. Si bien había repasado mentalmente la ruta, una y otra vez, a lo largo de toda la mañana, ahora le parecía que saber cuál era la dirección que había que tomar y tomarla eran dos cosas muy distintas. De noche, todas las marcas de referencia familiares desaparecían. Antes de que hubiera avanzado siquiera unos diez metros desde la puerta de su casa, ya no era capaz de reconocer nada.

Era una situación que cabía esperar dado el poco tiempo que llevaba en Londres, una ciudad que encontraba extremadamente aburrida, y habría sido estúpido imaginar que se sentiría como en casa en aquel lugar. Joanna conocía el camino. Lo único que tenía que hacer era estar atenta a todo y seguirlo. Cuando llegó al río y lo cruzó en dirección a Southwark, ya era bastante tarde. El corazón le latía de modo frenético mientras corría a lo largo de las últimas calles que quedaban hasta llegar al embarcadero en el que había descubierto el navío akorano. ¿Y si ya había zarpado...?

El alivio que sintió al ver la proa con la cabeza de toro iluminada por la luz de las antorchas dio paso enseguida a la preocupación por la magnitud de la empresa que estaba a punto de intentar. Se detuvo instintivamente y se ocultó al amparo de las sombras de un almacén. El sonido de su propio corazón se le antojó demasiado fuerte, tanto que creyó que haría que la descubrieran. En cualquier momento uno de los guardas del puerto se volvería y la vería: con ello vería esfumarse toda posibilidad.

Había un hombre apostado a cada lado del embarcadero y otro en la pasarela central. En cubierta se veían algunos más. La bruma del alba sólo le había permitido comprobar que se trataba de hombres corpulentos. Ahora distinguía que llevaban túnicas hasta la altura de la rodilla y unos cinturones anchos, ajustados a la cintura, de los que colgaban las vainas de pequeñas espadas. Aunque tenían un aspecto que hacía pensar que se trataba de seres de otro tiempo, quizá similares a los que aparecían en los frescos griegos, todos parecían reales.

Un rápido vistazo a ambos lados le sirvió para asegurarse de que no había más barcos anclados cerca del akorano. Aquello apenas le resultaba sorprendente. Eran tales el misterio y el misticismo en que estaba envuelto el reino-fortaleza, y tal la superstición de los marineros, que comprendía muy bien por qué ningún capitán se atrevería a soltar el ancla a una distancia al alcance de la voz. Los almacenes situados a ambos lados del muelle también parecían desiertos, aunque aquello podía deberse a la hora que era. Más adelante, abajo, al final de las tortuosas callejuelas de Southwark se oía la risa lejana que provenía de los antros de perdición que habían ido apareciendo por allí. Cabía esperar que alguno de aquellos establecimientos estuviera bastante más cerca, porque debía entrar en uno para buscar lo que necesitaba.

Lo encontró a la entrada de una fría y húmeda taberna que parecía estar medio hundida en el suelo, como si ocupara en realidad un local de los tiempos de los romanos en Londres. Como la noche era calurosa, los patrones habían pasado a ocupar la terraza en la que ahora se encontraban sentados y consumían ginebra y cerveza, jugaban a los dados a la luz de la luna y acariciaban a las agradables taberneras.

Había un par de jóvenes paseando por allí. Joanna los observó durante unos minutos. En el saludable ambiente de Hawkforte, el tamaño de aquellos chicos habría hecho pensar que rondaban los diez años. Aquí, en la ruidosa urbe donde el crecimiento quedaba a veces detenido, era probable que fueran algo mayores. Si bien por principio Joanna era contraria a que los niños anduvieran por ahí a esas horas de la noche, y más aún, que se vieran involucrados en cualquier actividad mínimamente nefanda, no estaba tan lejos de la realidad como para imaginar que la oferta que tenía reservada no se vería sino como un golpe de suerte.

Se aproximó con cautela y esperó a que uno de ellos la observara para hacerle una señal con la cabeza. Joanna no miró atrás mientras se alejaba de la muchedumbre que se agolpaba fuera de la taberna. Tras ella, el suave sonido de las pisadas le indicó que los chicos la seguían.

Se apartó a una distancia suficiente para poder hablar con ellos en privado. Los muchachos se mantuvieron de pie, con los hombros caídos y las manos metidas hasta el fondo en los bolsillos de aquellos pantalones hechos jirones. Cuando la miraron, la expresión de sus delgados rostros estaba a medio camino entre la excitación juvenil y la sospecha de quien ya está curtido. Con prontitud, antes de que pensara una forma más adecuada de decirlo, Joanna espetó:

—Necesito que alguien me haga un trabajito y pago bien. ¿Os interesa?

—¿Un tabajito? —repitió el más alto de los dos, que le sacaba unos centímetros al otro. La miró de arriba abajo con descaro y continuó con desdén—: ¿Y qué tabajito tiene padannos? Lleva ropa güena, pero no es una ricachona.

Y estaba en lo cierto. Vestida con aquellas ropas de niño —probablemente abandonadas por Royce hacía tiempo— que había encontrado en la buhardilla de la casa de Londres, y con el cabello en un moño oculto por una gorra de tela, parecía cualquier cosa menos la dama que era. Como mucho, podrían confundirla con un mozo de cuadra, aunque, eso sí, con uno que tenía dinero para gastar.

—Una guinea ahora y otra al acabar. —Ambos seguían mirándola con incredulidad, así que añadió—: Para cada uno.

Estaba corriendo un enorme riesgo y lo sabía. Al darse cuenta de que tenía dinero, los chicos podrían sencillamente decidir atracarla. La pobreza, sin embargo, no suponía impedimento alguno para el honor, de modo que cabía la posibilidad de que se sintieran atraídos por la oportunidad de vivir una aventura.

—¿Y qué vaser? —preguntó el segundo chico, que había dado un paso atrás y ya echaba ojeadas furtivas por encima del hombro a la relativa seguridad de la taberna.

—Necesito ayuda para subir a bordo de un barco que está atracado cerca de aquí. Quiero que hagáis algo que distraiga la atención de los guardias. —Y añadió enseguida—: Pero no quiero que os hagáis daño o que os pongáis en peligro de ninguna manera.

Los chicos intercambiaron una mirada. Él más alto se lamió los labios, pensativo.

—¿A qué barco?

—Puede ser que lo conozcáis. Se trata del navío akorano, el que tiene una cabeza de toro en la proa.

Ambos chicos se quedaron anonadados y la miraron fijamente con creciente respeto.

—¿Va a subir aise? —preguntó el más pequeño, algo sobrecogido.

El otro se aferró a un argumento práctico.

—¿Ta loca? Naide con dos deos en la frente s'acercaesos.

—¿Sabéis quiénes son? —quiso saber Joanna.

Los chicos asintieron.

—Caro —respondió el más pequeño—. Stán su mueye. También tie sus almacenes. Los barcos dahí yegan ca pocos meses y asín. Noggin dice que nadie se los acerca, y eyos no si mezclan. Na más queyos, van, y esoes así y lo quieren eyos.

A Joanna se le encogió el estómago aún más, pero hizo caso omiso y mantuvo la voz inalterada.

—Pues lo quieran o no, debo subir a ese barco. Como he dicho, pago bien. ¿Vais a ayudarme?

De nuevo, los chicos intercambiaron miradas. El que se llamaba Noggin habló por los dos.

—Séñenos los cuartos.

Con cuidado, y sin tenerlas todas consigo sobre la posibilidad de que fueran a darle un golpetazo en la cabeza para robarle el dinero, Joanna metió la mano hasta la bolsa que llevaba bajo la chaqueta de felpa y, muy lentamente, sacó dos guineas. Las monedas reflejaron la luz de las antorchas que había alrededor de la taberna.

—Y otras dos cuando hayáis terminado —continuó.

Por un momento, los chicos no pudieron hacer nada más que contemplar las monedas de oro. Joanna tardó en caer en la cuenta de que era probable que no hubieran visto tanto dinero junto en su vida, y mucho menos hubieran pensado en poseerlo. De nuevo, Joanna hubo de enfrentarse al sentimiento de culpabilidad que la invadía por involucrarlos. En cualquier caso, todos los reparos que pudieran tener se desvanecieron como agua en el desierto. Con una amplia sonrisa, Noggin planteó:

—Las cuatro ya, sacaso luego nostá bien pa pagar a niuno.

No era un pensamiento muy agradable, la verdad, pero sí de efecto contundente. Joanna asintió y volvió a meterse la mano en la bolsa.

—Está bien, pero primero venid conmigo hasta el muelle.

Ambos trotaron tras ella. Cuando se encontraban al principio de la calle que descendía al muelle en que estaba atracado el navío akorano, Joanna se detuvo. Con suavidad, si bien con inconfundible firmeza, les recordó:

—De verdad, no quiero que ninguno de vosotros salga herido. ¿Me habéis entendido?

—Que sin, que sin —la tranquilizó Noggin con la mirada anclada en la embarcación aún atracada—. ¿Cualis el plan?

—Montáis algo y distraéis a los guardias.

El chico hizo un gesto de sorpresa.

—¿Y luego qué? Ya loba pensao, ¿no? Ya podemos distrarlos Clapper y yo to lo que quere, pero y cómo la va a subil. Nostará pensando a saltar la pasarela.

Clapper empezó a reírse, aunque se calló enseguida cuando Noggin se quedó mirándolo. Ambos esperaron a que Joanna respondiera.

—¿Es que pasa algo con la pasarela?

Noggin suspiró profundamente.

—Mire, concemos ais tos hombres, al menos nalgunas cosas. Como he dicho, están qui ca pocos meses mao menos. No sarriesgan. Los barcos los guardan dientero y por la noche, a bordo o nel mueye. Sarmamos alboroto algunos van a querer ver cai, pero de tontos na. Son soldaos, ¿sabe?, de los de verdá. Por muy brutos, dice el viejo, y tiene que saberlo, siastao quimaños al mástil. Algunos se quedan seguron cubierta sacaso satrevintentar lo que piensa hacer. Tie que pensar nalguna forma de rodéalos.

—Hay troneras —propuso Clapper—, a la popa yola proa. Sace calor, las abrin seguro.

—Vaya pa la proa —sugirió Noggin—; los he visto cargando dése lao. —De nuevo, la miró fijamente—. Nada, ¿no?

—Claro que nado, y os agradezco mucho el consejo. —Con rapidez, antes de que los nervios le jugaran una mala pasada, Joanna les entregó las monedas—. Recordad, tened cuidado.

Las guineas desaparecieron en aquellas manos mugrientas. Un momento después, los chicos se perdieron en la oscuridad.

* * *


Capítulo 3



SIN apenas respiración, Joanna esperó con la espalda apoyada en el muro del almacén. No sabía decir si acababa de ser objeto de un atraco o si, en cambio, estaba a punto de intentar saltar de un precipicio al vacío; un movimiento que, incluso aunque lograra sobrevivir al realizarlo, podía acabar llevándola a la muerte. Se sintió acalorada y pegajosa. Tragó saliva y se obligó a respirar profundamente. El tiempo transcurría despacio mientras Joanna era vagamente consciente del ruido del agua al chocar contra los pilotes, del chirrido de las jarcias y del jaleo distante de la taberna tras el cual se intuía los silenciados murmullos de la noche en la gran ciudad. El olor a sal impregnaba el aire y se mezclaba con el aroma de la marea baja, que se descubría lentamente con el cambio de la corriente. Temía oír en cualquier momento el ruido del ancla al levarse.

¿Y si los chicos se habían ido? ¿Qué haría? ¿Trataría de subir a bordo por su cuenta sin que la vieran? ¿O se limitaría a presentarse en el navío por sorpresa y pediría hablar con Darcourt y rezar para que de alguna manera esa vez la escuchara?

Aunque ninguna de esas opciones parecía alentadora, justo en el momento en que estaba planteándose seriamente la posibilidad de decantarse por alguna de ellas, se oyó un pitido agudo que rompió de repente el silencio de la noche. Guiada por el sonido, Joanna dirigió la mirada al techo del almacén que había delante de ella. Para su asombro, distinguió dos figuras que bailaban alegremente. Agitaban los brazos, claramente definidos por la luz de la luna, y saltaban arriba y abajo mientras gritaban:

—¡Eoo! ¡Los d'ahí del bote, sí, los disfrazaos! ¡Nos hemos quedao vuestalmacén! ¡Nos lemos quedao! ¡Venid a búscalo, si lo querís de güelta!

Joanna se sintió dividida entre el susto que se había llevado al descubrirlos, y la risa que le provocaba la estampa. A pesar de que le aterraba la idea de que se cayeran del tejado, debía reconocerles el ingenio: se habían puesto en un lugar suficientemente visible como para llamar la atención de los guardias y, a la vez, lo bastante alto y apartado como para evitar una captura inmediata.

Mientras los observaba, varios akoranos se quedaron mirando el tejado del almacén. Joanna oyó cómo hablaban entre ellos. A poco, enviaron a cuatro. Salieron en parejas y flanquearon con rapidez el almacén, un movimiento que a los ojos relativamente inexpertos de Joanna les pareció una maniobra militar.

Si bien el resto de los guardias permanecieron en sus puestos, no dejaron de estar pendientes de lo que ocurría en el tejado del almacén y de los chicos, que continuaban saltando y gritando.

Había llegado el momento. Con un nudo en la garganta, Joanna surgió velozmente de entre las sombras y descendió con agilidad la calle que llevaba hasta el embarcadero. Tras ella, las voces de Noggin y Clapper fueron perdiendo fuerza. Imaginó que habrían descendido del tejado y que estarían alejando a los guardias más aún. Con todo, no creía que los akoranos fueran a seguirlos hasta donde los chicos pretendieran llevarles; más bien volverían al muelle una vez que hubieran comprobado que el tejado estaba a salvo.

Aquello le dejaba apenas unos minutos. Enfrente se elevaba la proa del navío de la cabeza de toro. El barco se acercaba con rapidez hacia ella, de modo que eclipsaba el resto de la escena que observaba, a la vez que ella misma corría hacia la embarcación. Por un momento tan fugaz como un latido, Joanna pensó en Hawkforte, en su hogar y en la seguridad que le inspiraba; pensó en la pacífica rutina diaria y en todo lo que podía ser suyo de nuevo si se detenía, recapacitaba y daba marcha atrás.

Luego visualizó a su hermano y se dijo a sí misma que no había nada que decidir. La elección la había tomado mucho tiempo atrás, en los momentos de tranquilidad, alboroto, felicidad y tristeza que ambos, como hermano y hermana, habían compartido, los ratos que ambos se habían dedicado. La respuesta estaba allí desde siempre y esperaba en su interior a que... ¡Ahora...!

Tomó aliento respirando profundamente y se concedió un instante para prepararse el alma...

Con una premura que resultaba tan emocionante como aterradora, Joanna dio un gran salto con los brazos extendidos para atrapar el cabo y, al hacerlo, sintió que el muelle, la tierra y el mundo que conocía se perdían bajo sus pies. Por un momento se mantuvo suspendida entre una realidad y la que habría de venir.

Enseguida, Joanna clavó los dedos en el cabo que ya tenía entre las manos y que estaba tan tenso que parecía de piedra. Se las apañó como pudo y se retorció hasta que quedó mirando al cielo mientras ascendía sin descanso hasta golpearse la cabeza con el casco del navío. Se estiró hasta localizar la tronera más próxima: estaba abierta y parecía lo suficientemente amplia como para que pudiera colarse por ella. Se acercó con esfuerzo mientras se sujetaba al cabo con las rodillas. Introdujo primero la cabeza y a continuación los hombros. Apenas notó cómo algo afilado le arañaba el brazo al deslizarse. El cabo desapareció tras ella al recorrer la distancia que quedaba hasta la oscuridad...

Había sido cuestión de segundos. Toda una vida.

Cayó con fuerza sobre la madera del suelo y allí se quedó resollando. A pesar de la calidez de la noche, Joanna sintió frío. El temblor de las extremidades la llevó instintivamente a hacerse un ovillo abrazándose las piernas. Aún temblorosa por lo que acababa de hacer, levantó la cabeza y echó un vistazo alrededor. Aunque no había luces por allí, la luna lo iluminaba todo a través de las troneras y Joanna pudo distinguir las hileras de literas bajo las que se habían construido armarios a modo de almacenes. Había también una mesa atornillada al suelo en el centro de la habitación y unas banquetas que corrían paralelas a ambos lados. Además, colgados de los ganchos de las paredes, se desplegaban escudos y armas.

Se trataba, sin duda, del camarote de la tripulación. Se las había apañado para acabar precisamente en medio de las dependencias de los mismos guardias que trataba de evitar. Aunque por fortuna no había nadie allí, aquella situación podía cambiar en cualquier momento, de modo que se puso en pie, ignoró el punzante dolor que sentía en el brazo y se dirigió con rapidez hacia la puerta que se encontraba en el extremo opuesto. La atravesó como un rayo sin pararse a pensar que podría haber alguien al otro lado y respiró, tremendamente aliviada, cuando comprobó que el estrecho pasillo estaba vacío. A unos tres metros de distancia había una trampilla en el nivel situado bajo la cubierta. Joanna corrió hacia allí, agarró la manilla de metal, tiró de ella hacia arriba y abrió la portezuela. A sus pies descubrió un espacio totalmente oscuro y, al cabo de un segundo, se dio cuenta de que podía tratarse de una entrada a la bodega del barco. La imaginación se adelantó a su razonamiento como si la oscuridad que había allá abajo ya la hubiera atrapado. Se retiró un momento para buscar desesperadamente algún otro escondite, mirando en todas direcciones. Nada.

Se oyeron unas pisadas justo por encima de su cabeza y, acto seguido, unas voces que parecían acercarse. Dado que no contaba con posibilidad alguna de elección, Joanna elevó unas breves plegarias, se introdujo en el agujero negro y cerró la trampilla tras ella.

Al principio, la total penumbra de la bodega se le antojó impenetrable. El pánico amenazó con hacerla presa, pero Joanna se obligó a respirar despacio y profundamente. En cuanto comprobó que aquello no funcionaba, centró sus pensamientos en Royce. Concentrarse en su hermano y, por concretar más, en el amor que sentía hacia él, le proporcionó un valor que, de otro modo, podría no haber llegado nunca. Poco a poco, el miedo fue remitiendo. Aun consciente de que no desaparecería del todo, ahora pensaba en el temor de lejos, desde donde no podía hacerle daño. Dado que la situación se presentaba ya de por sí peligrosa, aquella nueva actitud resultaba más que conveniente.

Privada de la vista, Joanna sintió que el resto de los sentidos se le aguzaban. Percibía todos los sonidos, ya se produjeran cerca o lejos: el chirrido del casco, las voces apagadas que se oían, si bien no tan amenazantes como antes, y los golpes del cargamento al chocar en un ligerísimo movimiento. La bodega olía a madera, a brea, a sal y a más cosas. Joanna distinguía los aromas suaves y terrenos del aceite de oliva y del vino, de los caballos y del heno, del cuero y de algo más..., algo afilado y extrañamente frío..., del hierro.

Joanna alargó los brazos por instinto. Aunque al principio no logró tocar nada, en cuanto avanzó unos pasos se topó con algo de gran tamaño y dureza. Palpó con los dedos los contornos ligeramente ásperos del metal redondeado que se extendía varios metros a ambos lados, más estrecho hacia la izquierda y más ancho hacia la derecha. Fuera lo que fuera, parecía estar fijado al suelo mediante unas pesadas cadenas. Con cuidado, se inclinó un poco hacia la izquierda para seguir explorando. De inmediato, aspiró un olor nuevo, que aunque resultaba apenas perceptible, era inconfundible para ella: pólvora.

El cilindro metálico que tocaba olía a pólvora. Aquello era un cañón. Los akoranos guardaban en la bodega al menos un cañón. Y no había razón alguna para que Joanna pensara que era el único. Continuó investigando, palpando con las manos, hasta encontrar dos más, sorprendentemente grandes. Bien podía haber otros que ella no hubiera encontrado.

Unos años atrás, Royce había desarrollado una fascinación por las armas muy común entre los chicos de su edad. No había habido detalle alguno que, por misterioso, no lo hubiera dejado embelesado o que él no hubiera querido enseñar a su hermana, siempre encantada ante la idea de compartir las aficiones de su hermano. Joanna nunca habría imaginado que aquel conocimiento le habría sido jamás de utilidad alguna. Sin embargo, ahora le servía para darse cuenta de que el tamaño de aquellos cañones era mucho mayor de lo normal. Era probable que no hubiera más que unas pocas fundiciones en todo el mundo en las que pudieran fabricarse tubos de semejante talla. Los akoranos tenían fama de expertos armeros. Con todo, parecía que no tenían reparos en adquirir armas mejores más allá de sus fronteras. Aquello le resultó sorprendente, dado que también eran conocidos por mostrarse reacios a recibir cualquier influencia que viniera del extranjero.

Antes de que Joanna pudiera reflexionar sobre aquella aparente contradicción, el repentino chirrido de la cadena del ancla al ser levada hizo que recobrara de repente la conciencia de la situación en que se encontraba. Enseguida perdió el equilibrio, hasta que encontró la pared más cercana. Se agachó para apoyarse en ella y se aferró al hatillo que llevaba anudado al pecho en bandolera al mismo tiempo que trataba de respirar profundamente para calmarse. Para bien o para mal, había iniciado un camino que resultaba a todas luces una locura. A pesar de ello, la seguridad absoluta de que no podría haber actuado de otro modo la tranquilizó.

Además, ella siempre había sido una excelente marinera, incluso después de que el destino hubiera acabado con el placer que sentía al navegar. No obstante aquellas desalentadoras circunstancias, el continuo balanceo de la nave fue reduciendo la tensión que le atenazaba el cuerpo y que fue sustituida por el cansancio que arrastraba después de casi dos días completos sin haber dormido apenas. Empezaron a pesarle los párpados y, poco después, la cabeza ya perdía toda su rigidez. Aunque nunca habría pensado que sería capaz, Joanna se había quedado dormida.

Cuando se despertó, la oscuridad había dado paso a la luz, que, si bien era tenue —apenas la claridad del día que iba amaneciendo a través de los tablones de la cubierta—, iluminaba el entorno y lo hacía mucho más visible que la noche anterior. Joanna vio primero los cañones y volvió a quedarse maravillada. Llegó incluso a preguntarse dónde se encontraba, hasta que la memoria le ofreció la respuesta y, con ella, la impresión que le produjo el hecho de que hubiera actuado, de verdad, tal y como lo había planeado, al menos por el momento.

Antes de que Joanna llegara a hacerse cargo de la inmensidad de su hazaña, se levantó y hubo de detenerse por la punzada de dolor que sintió. Gimió y se agarró el brazo, hasta que descubrió, atónita, la calidez de la sangre que iba empapándole la palma de la mano.

—¿Qué...?

Con los ojos como platos, se fijó en la manga izquierda de la camisa: había una mancha oscura de sangre vieja sobre la que brillaba ahora una nueva. Recordaba vagamente haberse lastimado el brazo al atravesar la tronera. El susto y la extenuación debían de haberse combinado para hacer que ignorara la gravedad de la herida. Durante la noche había sangrado tanto que se había formado una costra, pero ahora el corte se había reabierto.

Apretó los dientes, irritada igualmente por el dolor y por esa nueva preocupación. Retiró la tela con extremo cuidado, hasta que pudo sacar el brazo de la manga. Aquella visión hizo que se estremeciera aún más. El corte era profundo, lo que explicaba que sangrara tanto, y medía unos quince centímetros de largo desde la curva del hombro. De haberse encontrado en Hawkforte, no habría perdido un minuto y habría lavado en profundidad la herida, para después coserla y vendarla, y evitar así males mayores. En aquella bodega sólo contaba con la pequeña cantidad de agua que había traído, el rudimentario instrumental médico que se le había ocurrido meter en el hatillo, y nadie que la ayudara. Aunque la posibilidad de conseguir grandes resultados en tales circunstancias era mínima, tenía que intentarlo.

Había calculado que, si la empleaba con moderación, el agua que llevaba consigo habría de durarle casi dos días, y para entonces, ya se encontrarían lo suficientemente alejados de tierra como para poder arriesgarse a escabullirse y conseguir nuevas provisiones. Y había pensado que si la descubrían, Darcourt no se vería tentado a regresar. Por muy enojado que estuviera, y Joanna contaba con que el enfado sería importante, dudaba de que fuera a arrojarla por la borda. Al menos eso esperaba. En cualquier caso, por ahora el agua iba a durarle mucho menos y tendría que apañárselas sin ella hasta que dejara pasar el tiempo suficiente para que fuera relativamente seguro salir a por más.

Los minutos que le llevó limpiar la herida y vendarla con tiras de lino rasgadas de la camisa de más que llevaba consigo le resultaron largos y dolorosos. El esfuerzo la dejó sin fuerzas y, cuando hubo terminado, Joanna volvió a acurrucarse en el suelo. Aunque tenía galletas saladas y carne seca en el hatillo, no le quedaba apenas energía para comer, de modo que se limitó a sentarse con la cabeza apoyada en la pared del casco para tratar de ignorar el dolor que continuaba quemándole el brazo.

El tiempo transcurrió sin que ella fuera consciente. Oyó sobre su cabeza las voces y la actividad de la tripulación. A su alrededor se percibía el movimiento del barco. A aquellas alturas debían de estar ya en algún lugar frente a la costa de Francia. Aunque era probable que la flota francesa estuviera vigilando la zona, Joanna no creía que ningún comandante francés fuera tan necio como para molestar a un navío akorano, ni siquiera aquel que no podía ocultar que procedía de Inglaterra. Dormitó un poco más y cuando se despertó se sintió tremendamente sedienta. Aunque intentó contenerse, antes de darse cuenta de lo que ocurría, ya se había bebido más de la mitad del agua que quedaba en la botella.

Tras dejar escapar un profundo suspiro, se obligó a apartar el resto con la intención de reservarlo para más adelante. A pesar de que seguía sin tener apetito, masticó y tragó una galleta salada casi entera, así como varios bocados de carne de vaca seca. Aquello no la sostendría por mucho tiempo, lo sabía muy bien, pero no podía hacer más.

Pese a tener los huesos doloridos y los músculos agarrotados, se levantó y paseó un rato por la bodega para aprovechar la luz del día mientras pudiera. Además de los tres cañones que había encontrado al palpar en la oscuridad, veía ahora otros tres de similar tamaño. Había también decenas de cajas de madera que probablemente contenían balas para las armas. Aquello, sin embargo, no ocupaba toda la estancia, que contaba con mucho más espacio. La riqueza de Ákora era tan legendaria como el propio reino-fortaleza. Los cañones demostraban que, por una vez, los relatos eran ciertos. En ningún caso podía deducirse que la renuencia a llenar la bodega se debiera a la falta de riqueza. La relativa vacuidad delataba más bien su oposición a adquirir nada que proviniera del extranjero; nada, salvo las armas que pudieran fortalecer las ya feroces defensas akoranas.

¿Se habría parado Royce a pensar en aquello? ¿Habría considerado al embarcarse el enorme riesgo que corría? Sí, era muy probable que lo hubiera hecho porque se trataba de un hombre sensato y poco dado al comportamiento egoísta o impulsivo.

—Estaré de vuelta para Navidad —le había prometido en su visita a Hawkforte antes de partir. Joanna aún podía verle la sonrisa cuando había añadido—: Y no te preocupes, todo saldrá bien.

Sin embargo, la Navidad se había ido como había llegado, y de eso hacía ya seis meses; en ese tiempo ella no había tenido señal alguna de Royce. Nada había salido bien, y Joanna temía que nada volviera a salir bien jamás. Negó con la cabeza en un gesto de impaciencia. Aquél no era momento para permitir que el miedo volviera a hacerse con ella. Debía permanecer con la cabeza fría, en el mejor estado posible para hacer frente a todo lo que pudiera venir. Aquello, sin embargo, se presentaba como una tarea harto difícil. A medida que pasaron las horas, el dolor del brazo fue aumentando, y luego se redujo hasta quedar muy atenuado, si bien no lo suficiente para que dejara de notarlo. Joanna se vio echada en el suelo de la bodega, incapaz de recordar cómo había entrado allí. Por lo menos, no hacía frío. De hecho, hacía calor, algo poco habitual en aquella época del año, sobre todo en el mar. Como había dado por supuesto que haría frío, se había llevado una manta fina —era todo lo que había podido conseguir—, por si la necesitaba. Ahora, en cambio, lejos de echarla en falta, empezó a desear tener consigo algo de hielo. Imaginó los estanques que rodeaban Hawkforte en invierno, cuando el hielo que se formaba permitía incluso patinar en la superficie. ¡Qué agradable era el hielo, que, frío y blanco, conservaban en la casa para que en verano proporcionara preciadas virutas de fruta fresca, que se deshacían sobre la lengua en un tentador alivio frente al calor!

Era tan alta la temperatura que Joanna gimió y se tiró del cuello de la camisa para facilitarse la respiración. Debían de estar más hacia el sur de lo que había pensado. Tal vez habían viajado durante más tiempo y ella no se había dado cuenta. Ákora debía de ser, entonces, un lugar muy cálido, ¿no? Como lo había sido Grecia, el lugar del que se decía que provenían los akoranos.

¿Era aquello posible? ¿Podría haber sobrevivido algo tan antiguo? Royce había creído que la leyenda era cierta. De hecho, parte de su deseo por viajar a Ákora se había basado en la convicción de que allí encontraría respuestas para muchas de las preguntas que se hacía sobre la antigua Grecia.

Su querido Royce, un hermano tan bueno, un hombre tan bueno. ¡Qué tremendamente injusto habría sido que hubiera terminado siendo herido! Imaginarlo en apuros le resultaba insoportable.

Insoportable... Brevemente despejada, tras lo abotagada que la había dejado la fiebre, Joanna respiró entrecortadamente por el dolor abrasador que se extendía desde el brazo. Buscó la botella de agua con torpeza y, cuando dio con ella, se bebió la poca agua que quedaba. Agotada, se sumió en un sueño agitado. Cuando volvió a despertarse ya estaba todo oscuro.

Ahora que se había hecho de noche y podía ocultar más fácilmente sus movimientos, debía ir a buscar más agua. Cuando intentó ponerse en pie, el barco se escoró exageradamente, lo que le hizo preguntarse si se encontraban en medio de una tormenta. Aun así, Joanna logró llegar, si bien tambaleándose, hasta la escalera que llevaba a la trampilla. Colocó un pie en el primer peldaño, pero justo entonces le falló el equilibrio y cayó contra una de las cajas cercanas, que a su vez se precipitó contra la pared con un sonoro golpetazo.







Alex dejó en la mesa la jarra de cerveza de la que acababa de beber y miró hacia la puerta del camarote de la tripulación. Estaba cenando con sus hombres, como acostumbraba hacer en cada viaje. Era propio de los akoranos que los comandantes compartieran la suerte de sus hombres hasta niveles jamás vistos en Inglaterra o en el continente. Y a Alex le gustaba que así fuera. Disfrutaba de la camaradería de sus hombres. El lazo que se forjaba entre ellos en misiones como aquélla podía marcar la diferencia entre la vida y la muerte en la batalla. Los oficiales que se mantenían al margen eran, para él, la causa de interminables guerras. Mucho mejor resultaba la sólida cohesión de la unidad que podía, así, aplastar implacablemente y sin dificultad al enemigo. Las victorias rápidas salvaban vidas.

En su tiempo libre, el poco del que disfrutaba, estaba escribiendo un tratado sobre el tema en cuestión, en el que comparaba los estilos de liderazgo de los comandantes akoranos y británicos. Quizá aquella noche lograra avanzar algo, eso si conseguía determinar el origen del extraño batacazo que creía haber oído abajo, en la zona de la bodega.

—¿Pasa algo, archos? —le preguntó el hombre que se sentaba a su lado.

Aunque habló en voz baja, el hecho de que usara el título de Alex en una situación tan informal llamó la atención de los otros veinte hombres que lo acompañaban a la mesa. Al instante cesó la conversación y todos miraron al comandante.

—He oído algo en la bodega; puede ser que esté moviéndose el cargamento.

Ya estaba en pie mientras pronunciaba estas palabras, y sus hombres también. Aunque todos sabían que aquello no era muy probable, ninguno dejaba de concederle la gravedad que entrañaba. Después de miles de años de experiencia de navegación acumulada a la que apelar, el akorano medio podía fijar el cargamento con los ojos cerrados. Los hombres del Néstor eran de todo menos mediocres y el cargamento que transportaban había recibido el cuidado más extremo. Además, no estaban acostumbrados a dejar que la suerte tomara las riendas, fuera cual fuese la situación.

Tampoco Alex lo estaba. Antes de que el último cuchillo hubiera vuelto a la mesa, él ya había salido y avanzaba sin prisa, aunque ligero. Mientras varios de sus hombres se mantenían a su lado y sostenían unas lámparas de aceite, él levantó la portezuela de la trampilla que daba a la bodega. Una vez abajo, se detuvo un momento hasta que le pasaron una de las lámparas, que elevó bien alto para mirar alrededor con cuidado.

No parecía que los cañones se hubieran movido, ni tampoco las cajas de artillería. Aun así, Alex no dudaba de lo que había oído. Se alejó de la escalera, consciente de que lo seguían varios de sus hombres, y centró la atención en lo que había en el entorno. Se mantuvo inmóvil y, muy despacio, barrió la estancia con la mirada en busca de algo que estuviera fuera de sitio o que se saliera de lo normal..., algo como el repentino aleteo que se produjo en la pared del fondo.

En seis zancadas se plantó allí con el brazo extendido para arremeter contra aquella forma delgada que trataba de fundirse con el mamparo. Bajo la luz de las lámparas, el polizón se perfilaba como un niño escuálido y despeinado. Por un instante, Darcourt asumió que eso era lo que había encontrado. La ilusión, en cambio, tardó poco en esfumarse. Enseguida se dio cuenta de que lo que allí había era una cabellera color miel alborotada, alrededor de un rostro con unos abrumadores ojos de avellana.

Alex se quedó paralizado. Aquello no podía ser de ninguna manera. La situación quedaba fuera de todo lo que él consideraba el correcto orden de la vida. Tras la incredulidad, le sobrevino una extraña sensación de que aquello había de ser así. Si bien no era supersticioso, pues la enseñanza akorana no lo permitía, Alex había crecido con una filosofía que entendía el orden y la inevitabilidad como parte de la vida. Aunque los hombres controlaban su propio destino hasta un punto extraordinario, el destino existía, era real. Sólo los tontos pensaban de otra manera, y él distaba mucho de serlo. Era un guerrero y un líder, un hombre con una capacidad de autocontrol férrea que había probado su valía en las cuitas del combate y la penuria, que había demostrado estar a la altura de lo que se esperaba de cualquiera que aspirara al título de archos. Había caminado, había nadado, había escalado, había luchado y había resistido sin agua, sin comida, sin descanso y sin haberse quejado nunca. Y nunca tampoco había permitido que sus sentimientos guiaran sus acciones. Hasta aquel momento.

El improperio que estalló en su boca llevó a los hombres situados más cerca a retroceder unos pasos. Ajeno a las atónitas miradas que se posaban en él, Alex salió de la bodega con la chica a rastras.

—¡De todos los planes descabellados, estúpidos y extremadamente peligrosos que había...!

La irritación de Alex aumentaba con cada paso que daba por el pasillo. No había errado al juzgar que los ingleses eran demasiado permisivos con sus mujeres. No había nada más que pudiera explicar por qué una chica de buena familia, que debería haber estado viviendo en la hacienda familiar con las comodidades y la seguridad que ésta proporcionaba, se había creído con derecho a colarse de polizón en un barco cuyo destino era un reino que —como era por todos sabido— no acogía a extranjeros.

—¿En qué estaría pensando su hermano? ¡Ya hizo mal en partir, en primer lugar, pero hacerlo sin asegurarse de que no se metería en apuros...!

La forma akorana de gestionar esos asuntos era la correcta. Las mujeres sabían cuál era su lugar y no salían de él. Por muchos cambios que estuvieran produciéndose en Ákora gracias a los esfuerzos del vanax y de él mismo, aquello al menos permanecería igual y, maldición, cómo se alegraba de ello.

En cuanto hubo llegado a su camarote, abrió la puerta de un golpe y lanzó a la chica dentro. Ella perdió el equilibrio y estuvo a punto de caerse, aunque finalmente logró enderezarse. Se apoyó en el borde de la mesa, se volvió y se quedó mirándolo. Bajo la luz de la lámpara, ella parecía joven y también muy decidida.

—¡No me dejó alternativa! El Ministerio de Exteriores resultó inútil y usted se negó incluso a hablar conmigo. ¿Qué otra cosa podía hacer?

Aquella actitud desafiante lo dejó sorprendido. En tales circunstancias, ella debería haber estado acobardada, debería haberle pedido perdón y haberle rogado clemencia. En cambio, se presentaba ante él con una determinación inquebrantable.

Ya solucionaría aquello.

—Podría haber hecho lo que cualquier mujer de bien habría hecho en su lugar: regresar al lugar del que proviene y dejar que otros se ocupen del asunto —respondió con una tranquilidad decepcionante, que compensó con un tono duro como el acero.

—¡Y eso es precisamente lo que hice durante seis meses! ¿Cuánto le parece que debo esperar sin saber si mi hermano está vivo o muerto?

Antes de que Alex pudiera replicar, Joanna se apoyó en la mesa y se agarró el brazo izquierdo. Aunque la mata de pelo le cubría el rostro, Alex sospechó al instante.

—¿Qué le ocurre?

—Nada. Estoy bien. ¡Dios mío! ¡Cómo me habría gustado que hubiera habido otra forma de hacerlo! —Con cada palabra, la voz iba perdiendo fuerza, hasta que acabó en un profundo suspiro, como si le costara respirar.

—¿Está enferma?

Aunque ella respondió negando con la cabeza, Alex no iba a consentir algo así. ¿Qué más podía haber esperado? Por supuesto no era suficiente con que hubiera logrado viajar de polizona, sino que además tenía que hacerse daño al conseguirlo. Cuando los dioses se divertían a costa del hombre, tendían a pasarse de la raya.

—¿Qué ha pasado? —Movido por el instinto de un cazador, habló con más delicadeza aún cuando se acercó a ella.

Joanna levantó la vista, se asustó y trató de retroceder, pero él era demasiado rápido. Antes de que ella se diera cuenta de lo que sucedía, Alex ya había colocado una silla sobre la que la había sentado. En el proceso, le había rozado el pómulo con la mano y había notado el calor que desprendía.

Joanna seguía agarrándose el brazo izquierdo, que llevaba cubierto por una manga con manchas oscuras.

—Me corté al pasar por la tronera —explicó con la voz débil—, pero estoy bien. Me lo he curado. —Miró a través del pelo alborozado y continuó—: No necesito su ayuda.

Aquella declaración ya era increíble de por sí, pero más lo era el hecho de que ella pareciera creer lo que estaba diciendo. Aunque Alex podía atribuir aquello a la fiebre, tenía la inequívoca impresión de que se debía más bien a la testaruda y fiera naturaleza de la chica. Quizá los ingleses toleraran ese tipo de comportamiento en una mujer, pero era de todo punto inconcebible que él fuera a hacerlo también. De hecho, lo más probable era que ni se molestara en discutir con ella.

La mano de la chica le pareció inesperadamente suave y fina cuando la levantó. Antes de que ella cayera en la cuenta de lo que Alex se proponía, él ya había cogido el tejido de la manga y lo había rasgado limpiamente hasta partirlo en dos.

Fue entonces cuando Joanna reaccionó retorciéndose para alejarse de él. Sin embargo, tanto la silla como ella misma estaban atrapadas entre las poderosas piernas de Alex, que, a su vez, notaba la calidez del aliento de la chica sobre su pecho y la repentina y atónita quietud que la invadió.

Con todo, no se quedó callada.

—¿Qué está haciendo? ¡Deténgase!

—¿Qué es usted? ¿Una niña? —preguntó él al mismo tiempo que iba deshaciendo el ensangrentado vendaje—. ¿Tiene miedo de lo que hay que hacer para procurarse bienestar?

—Ya le he dicho que me lo he curado.

Alex contuvo el aliento al ver la herida, que contrastaba con la delicadeza y la palidez de la piel de Joanna. La zona que rodeaba el corte, feo e irregular, mostraba el color rojo oscuro de las infecciones. Además de explicar la fiebre, aquello implicaba que ella debía de estar soportando unos tremendos dolores, a pesar de lo cual, no había dicho nada al respecto. En aquel momento, Alex no sabía qué era lo que más lo irritaba: la estupidez de la chica o su sufrimiento. No importaba.

—¿Y a esto llama curar una herida? —quiso saber—. Está infectada, y por eso se encuentra mal.

Por un brevísimo instante, Alex se permitió lamentar no haber traído un doctor, pero el viaje duraba apenas unos días y sus hombres estaban sanos permanentemente. Nunca se le había pasado por la cabeza la idea de necesitar a alguien con conocimientos médicos. Por suerte, él mismo contaba con algunos, dado que a todos los guerreros akoranos se les enseñaba a prestar primeros auxilios, y cada uno de ellos llevaba consigo un maletín con medicamentos, vendas y otros enseres de utilidad. Sacó el suyo del baúl que había a los pies de su cama. Abandonó momentáneamente a la chica para pasar a la sala de baños aneja a su camarote. Allí llenó una palangana con agua limpia y se lavó las manos tal y como exigía el ritual. A su regreso, encontró a Joanna mirándolo con suma atención.

—Hay que coser la herida —explicó con calma—. No tenga miedo. Le daré una pócima que la hará dormir. Cuando se despierte todo habrá terminado.

Mientras hablaba, empezó a elegir lo que iba a necesitar para preparar el somnífero. Aunque usarlo entrañaba algún riesgo, pues una dosis excesiva podía hacer que la paciente no volviera a despertarse, él pretendía darle una cantidad muy pequeña, cuyos efectos duraran sólo lo suficiente para que le diera tiempo a hacer lo que debía.

—No.

Alex levantó la vista, sin que pudiera dar crédito a lo que oía. Debía de haberlo entendido mal.

—Se necesitan al menos cuatro o cinco puntos. Va a dolerle.

Joanna se retiró el cabello de los ojos y se quedó mirándolo fijamente.

—Yo misma he cosido heridas, y cuando tenía ocho años me tuvieron que suturar un corte en el pie. Sé perfectamente lo que duele.

—Entonces, tomará la pócima.

—No, no lo haré. No es necesario. Estaré bien.

«¿A quién trata de convencer? —se preguntó Alex—. ¿A mí o a sí misma?...» Tampoco importaba, en cuanto notara el primer pinchazo de la aguja cambiaría de idea.

—Muy bien —accedió Alex.

Acto seguido procedió a limpiarle la herida. Joanna volvió la cabeza, no sin que Alex la hubiera visto ya hacer un gesto de dolor. Él actuaba tan rápida y cuidadosamente como podía, aunque sabía que debía de estar haciéndole daño.

—Ahora se tomará la pócima —indicó cuando hubo acabado.

Convencido de que ella aceptaría, volvió a sorprenderse cuando Joanna se negó de nuevo con un gesto.

—No; ya os lo he dicho: estoy bien. Limitaos a acabar.

Si bien Alex se planteó incluso obligarla a tragarse la pócima, ella podía dañarse al resistirse, y eso era lo contrario de lo que él pretendía. Empequeñecido ante su insistencia, se dijo a sí mismo que la chica acabaría cediendo. Sin embargo, a lo largo de los minutos que siguieron y a pesar de cada uno de los puntos que iba dando, Joanna se mantuvo totalmente quieta y no hizo sonido alguno, salvo un pequeño gimoteo de alivio cuando todo hubo terminado.

Alex tenía la frente empapada en sudor. Como si lo viera a distancia, se fijó en que le temblaban las manos ligeramente mientras le vendaba el brazo de nuevo. Tras emitir un profundo suspiro, retrocedió y se quedó mirándola.

Ella, con el rostro muy pálido, se hundía en la silla, a pesar de lo cual logró esbozar una leve sonrisa.

—No ha sido para tanto —confirmó Joanna, y luego se desmayó.

¡Qué mujer tan tozuda, tan irritante, tan frustrante, tan... valiente! ¿No podía haberse traspuesto al principio en lugar de esperar a que todo acabara? Aquello no era sino una muestra de que estaba tarada, como si hiciera falta algo más para probarlo.

Muy consciente de que sus propios pensamientos no eran netamente racionales en aquel momento, Alex trasladó a Joanna hasta la cama, donde la depositó con cuidado para que el peso del cuerpo no recayera en el brazo izquierdo. Ella no se movió un ápice y mantuvo la respiración suave y profunda, lo que le confirmó a Alex que estaba quedándose dormida de modo natural. Le quitó las botas y, de no haberse fijado en sus ropas, se habría detenido ahí. Además de la sangre que le había empapado la camisa, había toda una serie de manchas de grasa y mugre, otro recuerdo de la difícil entrada por la tronera y de su estancia en la bodega. Dado que a él le habían enseñado que la limpieza constituía un elemento esencial para mantener un buen estado de salud, más aún cuando se trataba de curarse, no podía dejarla así.

Apretó los dientes y comenzó a deshacerle los nudos de la camisa con cuidado, hasta que se la retiró sacándosela por la cabeza. La piel de Joanna era blanca y suave como si la cubriera un lustre cremoso y casi opalescente. Su cuerpo era delgado, pero no en exceso. Los pechos aparecían pequeños y de una forma perfecta; los pezones eran de un tono rosa suave, parecido al del coral. Alex apartó la camisa rasgada junto con las botas y decidió que lo mejor sería desnudarla del todo.

La blanquecina perfección de la piel de la chica en el costado izquierdo y la cadera correspondiente se combinaba con el morado oscuro de los cardenales. Lo más probable era que hubiera caído de ese lado al entrar en la bodega. Aquello le hacía preguntarse cómo se las había arreglado exactamente para llevar a cabo tamaña proeza. Entonces, tardíamente, recordó el informe que le habían presentado sus hombres poco antes de zarpar sobre un par de muchachos que se habían subido al tejado de uno de los almacenes. Cuando habían empezado a perseguirlos, los chicos habían desaparecido en el laberinto de callejuelas que configuraban la zona cercana al muelle. ¿Habría sido entonces cuando ella había embarcado? Probablemente, porque dudaba de que hubiera tenido otra oportunidad. Anotó mentalmente que debía hablar a sus hombres de la necesidad de extremar las precauciones en los puertos de gentes tan dadas a lunáticas aventuras como los ingleses.

Sus hombres también querrían recibir alguna explicación de la presencia de la chica. Era obvio que había subido a bordo sin que él lo hubiera sabido, pero el que lo hubiera hecho a pesar de ser bien consciente de que su presencia no sería bienvenida los sorprendería como la cosa más extraña. Por eso, hasta que decidiera qué iba a hacer con ella, se guardaría esa información.

Cuando estaba a punto de arroparla con las mantas, Alex se acordó de la rara preocupación de los ingleses por la desnudez, así que dejó escapar un suspiro, volvió a abrir el arcón y eligió una túnica fina con la que vistió a Joanna. No era que tratara de satisfacer todos sus deseos, en absoluto. Actuaba, más bien, movido por el buen criterio de evitar una escena, que sin duda se produciría si ella se despertaba y se encontraba desnuda en la cama. Después de aquello, dedicó largo rato a atender sus asuntos en su despacho, aunque no logró concentrarse. No dejaba de mirar a la chica. Más a menudo de lo que pretendía, se levantaba a comprobar cómo se encontraba. La fiebre le iba bajando y parecía dormir en paz. En un impulso, cogió el hatillo que Joanna llevaba consigo y lo vació sobre la mesa. No dudó en hacerlo, ya que, por el hecho de haber embarcado en su navío sin escolta o sin la protección de un hombre, ella y todo lo que llevaba con ella le pertenecía, y si Joanna no lo sabía, pronto se enteraría.

Una botella de hojalata vacía, un paquete de carne seca, otro de galletas saladas, una manta fina, una camisa limpia rasgada en la parte inferior, una bolsa que contenía veintiséis guineas de oro, una pastilla de jabón, una brújula, un minúsculo e inapropiado maletín médico, un cuchillo que Alex se apresuró a requisar y un libro titulado Especulaciones en torno a la naturaleza del reino de Ákora, escrito por William, el conde de Hawkforte.

Alex ya había visto antes aquel libro, incluso lo había leído, aunque había sido en la biblioteca de Mansfield a la edad de quince años, recién llegado a Inglaterra y fascinado por haber encontrado una obra que hablara de su tierra. Escrito por el abuelo del actual conde de Hawkforte, el desaparecido Royce, el libro daba a entender que algunos de los datos que ofrecía se habían obtenido gracias a algún antiguo lazo familiar con Ákora. Darcourt consideraba aquello harto improbable, si bien no imposible. Tenía, además, razones personales para creer que el reino-fortaleza no era tan impenetrable para los foráneos como se animaba a los extranjeros a pensar.

Una vez que hubo examinado el contenido del hatillo, Alex volvió a dejarlo todo como estaba y fue de nuevo a ver cómo se encontraba la chica. La fiebre le había bajado aún más y, por suerte, parecía que ya no estaba en peligro, si bien no gracias a su estúpido comportamiento. Era ya muy tarde y el día siguiente prometía ser... todo un reto. Aunque él no tenía ningún interés particular en que lo echaran de su propia cama, nunca había compartido una con una mujer para algo que no fuera el propósito más obvio. Y aquél no parecía el momento idóneo para intentarlo. Ya había logrado controlar la rabia, que, no obstante, seguía presente. Si el intruso hubiera sido un hombre, Alex no habría dudado en tratarlo con dureza, pero era una mujer, a pesar de mostrar una actitud impropia de una fémina, y como tal debía ser tratada de modo distinto.

Mientras ocupaba su mente en decidir cómo tratar a aquella chica indomable que se había introducido bruscamente y por propia voluntad en su hasta ahora ordenada vida, el príncipe de Ákora subió a cubierta para encontrar su lecho bajo las estrellas.

Durmió poco y sin que el sueño le proporcionara descanso alguno. Se despertó bajo la luz fría y gris del alba, y permaneció tumbado, con los brazos cruzados bajo la cabeza, para reflexionar sobre la situación en que se encontraba. A primera vista, su última misión había resultado ser todo un éxito, y los cañones que transportaban en la bodega eran buena prueba de ello. La compra en cuestión había requerido la máxima discreción, de modo que se produjera, como así había sido, sin el conocimiento ni la aprobación del Gobierno británico. También se había asegurado de que nadie, fuera de las fronteras del reino-fortaleza, hubiera percibido siquiera una mínima señal de la crisis que se avecinaba en Ákora. Por lo que los ingleses sabían, Ákora continuaba siendo lo que siempre había sido: un poderoso monolito unido frente al mundo. Alex sabía que si llegara a conocerse cualquier pista que hiciera pensar lo contrario, los codiciosos ojos que se habían posado en Ákora se apresurarían a poner sus garras, ya afiladas, sobre ella. Acabar con los problemas internos deprisa y de una vez por todas era más necesario que nunca. En un momento como aquél, la intrusión de la inglesa resultaba particularmente... perturbadora.

Sí, aquélla era la palabra, y la explicación de que él no pareciera ser capaz de quitarse a la mocosa de la cabeza.

El valor que ella había mostrado lo desarmaba y minaba la rabia que era justo y correcto sentir y a la que debía haber podido aferrarse. No había nada en su vida, desde luego ni en Ákora y ni siquiera en Inglaterra, que lo hubiera preparado para enfrentarse a la desconcertante e irritante criatura que ocupaba ahora su camarote. Debía obligarse a recordar que ella era una mujer, una engendradora de vida, y que, como tal, debía protegerla a toda costa. No importaba que por apenas un instante hubiera tenido una sorprendente necesidad de reprenderla.

Sólo pensarlo lo avergonzaba. Era impropio de un guerrero akorano, y más aún de un hijo de la familia real.

¡Maldición! ¿Qué iba a hacer con ella?

Era cierto que Joanna le era leal a su hermano —en extremo, no había duda—, y la lealtad había de respetarse siempre. Y tenía valor; de eso estaba seguro.

—¿Archos?

Alex levantó la vista para mirar al hombre que se dirigía a él: un guerrero que conocía bien y con el que había compartido muchas misiones. Aunque la expresión del hombre era impasible, como correspondía, en el fondo de sus ojos podía descubrirse un ápice de preocupación.

—Hemos avistado navíos, mi comandante.

Alex se volvió en la dirección que le indicaba y miró por encima del agua agitada. Era un día claro y él tenía una excelente vista de cazador, por lo que no tuvo dificultad a la hora de distinguir las velas hinchadas de tres navíos que se acercaban por el este.

—¿Son franceses?

El hombre asintió e hizo un leve gesto con el catalejo que sostenía. El catalejo era una creación akorana. Las lentes pulidas por los artesanos de allí, aficionados a actividades de aquel tipo, se encajaban en un tubo de latón de complejo diseño que medía unos treinta centímetros cuando estaba cerrado, pero que doblaba su longitud cuando se extendía. Este tipo de artilugios existían en Ákora desde hacía mucho tiempo, mucho antes de que se hubieran conocido en el mundo exterior, y era una de las razones por las que el reino habría permanecido intacto durante tantos siglos, mientras las luchas por el poder arrasaban la cercana Europa, las civilizaciones surgían y desaparecían, los jefes eran ensalzados y se desvanecían, y el progreso avanzaba a minúsculos pasos y sólo recibía algún estímulo de vez en cuando. Mientras tanto, Ákora continuaba desarrollándose. Era, por tanto, una fuente de orgullo y, en ocasiones, de seguridad.

—Navegan con la bandera francesa, archos.

Darcourt se permitió sentir una breve punzada de excitación, que se extinguió de inmediato antes de que se hiciera real. Los franceses podían ser unos exaltados, pero de tontos no tenían ni un pelo. Reconocerían el navío akorano y lo evitarían a pesar de la sospecha de que había zarpado de Inglaterra. Eso, claro estaba, salvo que fuera él mismo quien se acercara a ellos. Cualquier capitán francés estaría encantado de entablar relaciones con un príncipe akorano y de informar de ello a su comandante. Más aún, cualquier capitán francés estaría más que encantado de liberar al mismísimo príncipe akorano de una inglesa indeseada. Los franceses estaban en guerra con los ingleses, cierto, pero no eran un pueblo incivilizado. Muy al contrario, tras su sangrienta revolución y la ascensión al poder de su autoproclamado emperador, se mostraban ansiosos por aparecer como el ejemplo de todo lo que había de considerarse culto e ilustrado. La retendrían durante un tiempo y quizá incluso la presentarían como una «invitada» de honor en la corte de Napoleón, pero no le harían ningún daño. Con el tiempo, la devolverían a su hogar. En general, sería una experiencia muy saludable para ella. De no ser porque ponerla en manos del enemigo, por muy bueno que fuera el trato que recibiera, sería todo un deshonor, la idea habría sido demasiado tentadora como para dejarla pasar.

Se quedó mirando aquellas velas hinchadas con el ceño fruncido un poco más, y luego se volvió.

—Ignoradlos.

El hombre asintió y volvió a sus quehaceres, mientras Alex se quedaba solo con su peculiar problema. ¿Qué iba a hacer con ella? Dentro de unos días ya estarían frente a las costas españolas. Podía dejarla allí, en manos británicas, si lograba dar con las coordenadas correctas de la posición costera de Wellington, pues ésta era bastante incierta. Con todo, no podía verse abandonándola en medio de la zona bélica. Aquello sería demasiado, incluso para una mujer de fortaleza y voluntad tan impresionantes.

El problema radicaba en que no era sólo eso, sino también una hermana asustada, a la vez que valiente, que trataba de hacer lo correcto por su hermano. El propio Alex no carecía de experiencia en asuntos de amor y lealtad en el seno familiar.

Se quedó allí sentado un rato más y se dedicó a pensar mientras miraba el mar. Los casi imperceptibles cambios de color del agua y la calidad de la luz del horizonte de levante le dijeron tanto como podrían haberlo hecho los varios instrumentos de navegación que había a bordo. Era capaz de saber si se producía cambio alguno en las profundas corrientes, cuyos caminos habían permanecido inalterables a lo largo de los siglos en que los navegantes akoranos las habían rastreado. Igualmente podía saber lo lejos que se encontraban de la costa sólo con fijarse en las variaciones de la luz en el cielo. El roce del viento en el pelo y en la piel desnuda le indicaba la velocidad y la temperatura. Ahora bien, por encima de todo eso, estaba el olor. Se encontraban a suficiente distancia de la costa como para que sólo oliera a mar. Era el olor del buen viento y del cielo despejado el que daba tranquilidad a los marineros, pues había otros olores —más intensos y aletargados— que avisaban del peligro. Había olido el hielo en dos ocasiones, en misiones especialmente largas. Y no le importaba demasiado volver a hacerlo.

Por eso permaneció en aquella misma postura, con todo el cuerpo en sintonía con el mar, y continuó pensando en qué hacer con aquella mujer. Podía volver, poner rumbo a Inglaterra y devolverla al lugar al que pertenecía. Y eso era lo que podría haberse planteado de no haber sido por los cañones, de cuya existencia nada sabía mucha gente en Inglaterra, que quedaría encantada al enterarse. Si volvía allí con los cañones en la bodega estaría incurriendo en una negligencia por incumplimiento del deber. Y podía enfrentarse a cualquier cosa menos a eso.

Lady Joanna Hawkforte conseguiría lo que anhelaba: iba a ir a Ákora. La cuestión se centraba más bien en qué le ocurriría una vez allí.

Estaba considerando las posibles opciones cuando sus aberturas nasales le avisaron de algo. Alex miró hacia la proa y sonrió al ver a varios de sus hombres pendientes del fuego de la parrilla de hierro. En la olla que había encima estaban preparando un guiso de pescado, y no uno cualquiera, sino unos marinos, el plato nacional de Ákora, sobre el que cada akorano guardaba su propia opinión y del que existían infinitas variaciones que se transmitían entrañablemente de generación en generación.

Después de tres meses de comidas inglesas, Alex habría sido capaz casi de matar sólo por probar unos marinos. Por suerte, lo único que tenía que hacer para satisfacer su deseo era caminar un poco y unirse a la atenta tripulación que ya estaba reunida. Justo cuando aceptaba un cuenco y la habitual rebanada de pan ácimo, Alex vio sus pensamientos de nuevo interrumpidos por el recuerdo de la polizona.

Con seguridad ella tendría hambre, aunque, desde luego, aún conservaba las galletas saladas y la carne seca que había traído consigo. Por un momento, se regodeó en la agradable posibilidad de vengarse dejando que se apañara con provisiones tan frugales. Tras dejar escapar un suspiro, apartó esa idea y se dirigió de nuevo a su camarote.

* * *


Capítulo 4



¡BENDITO frescor! Aún con el recuerdo del sofocante calor que había sufrido, Joanna suspiró y movió el pómulo contra la suavidad y el frescor del...

¿Lino? Frunció el ceño levemente y reconoció la forma de una almohada bajo su cabeza, aunque no estaba muy segura de por qué le extrañaba algo tan normal. ¿No estaba en Hawkforte, en su cama? Podía ser, pero los ecos de un sueño extraño seguían resonando en su interior. Un sueño de...

Nada de sueños. Había ido a Londres en busca de Royce y había sido objeto del desaire del intolerable Darcourt; luego había subido como polizona al navío akorano y, en el proceso, se había herido el brazo. La había curado... él, quien, pese a lo intimidatorio que parecía, no era tan insufrible después de todo. Ahora recordaba lo que había ocurrido con claridad. Abrió los ojos al mismo tiempo que trataba de averiguar si aún le dolía algo, para descubrir simplemente una ligera molestia.

Estaba acostada en una cama grande empotrada en uno de los lados de un espacioso camarote. Hasta ahí encajaba todo. Respecto al resto, le parecía estar soñando. Las paredes no estaban forradas de paneles de madera oscura como había esperado, sino que aparecían recubiertas de una capa blanca y, de arriba abajo, presentaban estampas de gente, animales, pájaros y peces de aspecto tan real que no le habría sorprendido verlos en movimiento. Un hombre alto y de ojos oscuros la miraba mientras atusaba con la mano el plumaje verde azulado de un loro que estiraba el cuello para coger la chuchería que se le ofrecía. A su lado, había una mujer delgada que, sentada frente a un telar, sonreía mientras tejía. Por detrás de ella, unos delfines jugueteaban en unas aguas que bañaban delicadamente una playa dorada.

Joanna tomó aliento rápidamente al darse cuenta de que podía estar dando el primer vistazo a ese mundo escondido que había venido a descubrir. Pasó un buen rato sin que pudiera apartar la mirada de aquellas pinturas, hasta que acabó obligándose a ver el resto del camarote. A lo largo de la pared que tenía delante había varios ojos de buey que dejaban entrar la brisa fresca y que estaban tan bien encajados en el dibujo que casi los pasó por alto. A través de ellos se adivinaba un cielo azulísimo que parecía balancearse por el movimiento del barco.

Más allá de aquellas troneras había una mesa de despacho fijada al suelo, que habría parecido meramente utilitaria si no hubiera sido por las tallas de complicadas formas geométricas que la recorrían por los bordes y las patas, y que continuaban a lo largo de las paredes y el techo. En ella había mapas extendidos y una caja de madera aneja con decenas de profundos orificios circulares que contenían, enrolladas, otras tantas cartas de navegación. La practicidad del diseño del mueble y de la caja contrastaba sobremanera con la bellísima decoración de las paredes. Aquello le hizo preguntarse más aún cómo sería el complejo carácter de los akoranos.

Lo había conseguido: se encontraba de camino a Ákora, el legendario reino siempre envuelto en un aura de misterio. Eso era lo que ella y Royce habían soñado durante años y ahora estaba ocurriendo, y estaba ocurriéndole a ella. Dio una palmada con las manos y las mantuvo apretadas en un esfuerzo por contener, sin conseguirlo, la excitación que la embargaba.

Aunque la fiebre la había debilitado, no la había dejado tan baldada como para impedirle retirar las mantas y, lentamente, con mucho cuidado, levantarse. Las piernas le temblaron más de lo que había esperado; sin embargo, en cuanto hubo dado unos pasos, se sintió más segura, una sensación más que apropiada dada la inevitable llamada de la naturaleza que la apremiaba.

Había dos puertas en el camarote. Joanna escogió la que le quedaba más cerca y la abrió con cuidado para quedarse mirando fijamente lo que encontró tras ella: adosada a una de las paredes de la habitación descubrió una especie de cabina hecha de terracota. Cerrada por tres de los lados y abierta por uno, el cubículo estaba pintado de blanco y negro, y presentaba la decoración geométrica que adornaba la mesa. En la parte superior sobresalía una cabeza de toro laboriosamente esculpida y de cuya boca abierta pendía una tubería que apuntaba hacia abajo en un ángulo que permitía lanzar lo que quisiera que transportara sobre quien estuviera en el interior de la cabina. En el suelo se abría un desagüe que parecía servir para recoger el exceso de lo que fuera que vertiera el tubo. A media altura había inserta en un lateral una válvula cubierta de una escayola con forma de venera. Rendida ante la curiosidad que sentía, Joanna se acercó y abrió aquella llave un poco. Casi al instante brotó un chorro de agua de la cabeza del toro. Atónita, Joanna cerró la válvula del todo y observó cómo el agua desaparecía por el desagüe.

¡Una bañera para lavarse de pie! ¡Qué impresionante! El año anterior había visto un aparato parecido —si bien mucho más feo y de forma más extraña— en una casa de campo que había visitado con Royce. Se trataba de la invención de un excéntrico amigo de la familia y le resultaba divertido a todo el que la veía. Sin embargo, nadie había considerado seriamente que aquello sustituiría a la bañera tradicional.

Y, no obstante, allí mismo tenía una idea idéntica en una versión mucho más sofisticada, y dentro de un barco nada menos, lo que significaba que los akoranos debían de estar mucho más adelantados en algunos aspectos de lo que ella había imaginado. De hecho, aquella bañera vertical resultaba tremendamente apetecible. Después de haber pasado dos días con la misma ropa no le importaría nada probar aquel aparato...

Ahora bien, no llevaba la misma ropa. Se daba cuenta en aquel momento, tardíamente; la excitación de despertarse en tan extraordinarias circunstancias le había impedido notarlo. Ya no calzaba las botas, ni se cubría con los pantalones y la camisa con los que había embarcado. En realidad, no llevaba nada de rodillas para abajo. El resto aparecía más o menos tapado por una única, y claramente enorme, prenda de lino finamente tejido.

El susto le tensó los músculos. Seguramente no habría sido él quien... Recordaba que Darcourt le había curado la herida, que había tratado de ahorrarle el dolor y que su semblante había traslucido alivio cuando todo había terminado. Y luego ya no recordaba nada más. Había un vacío hacia cuyo interior se precipitaba su acalorada imaginación. Aquello no podía ser. La situación era lo bastante grave y había en juego demasiado como para permitirse esa sensiblería de niña tonta. Aun así, no dejó de temblar mientras se quitaba la túnica y se acercaba a la válvula con forma de venera.

Aunque el agua que le caía sobre la cabeza le proporcionaba una sensación extraña, al cabo de unos minutos, Joanna decidió que le gustaba, al menos la distraía para no cavilar en otros pensamientos más difíciles de controlar. Suspiró y se volvió para colocar el rostro bajo el chorro que salía de la cabeza de toro. Cerró los ojos bien fuerte. Se sentía algo ridícula con un brazo fuera de la cabina, pero no había otra forma de evitar que el vendaje se mojara.

Se dio la vuelta para aclararse la espuma que aún tenía en el pelo. Había encontrado un jabón en una caja de madera, de preciosa decoración, que estaba colgada de la pared situada al lado de la cabina y de un lavabo de terracota. En su interior había pastillas con olor a limón y a algo más, un aroma limpio y penetrante que no alcanzaba a reconocer. También había una botella de piedra con un tapón que contenía un jabón líquido que desprendía esa misma y desconocida fragancia. Joanna había empleado este último para enjabonarse el cabello, confiada en que podría aclararlo antes de haber usado más agua de la que debía. Se trataba de agua dulce, probablemente extraída de alguna cisterna que hubiera a bordo y de la que salía una tubería que llegaba al cuarto de baño. Estaba segura de que no convenía vaciar el depósito, ni siquiera en una travesía relativamente corta, así que acabó con rapidez, cortó el chorro, salió fuera y alcanzó el estrecho trozo de tela de algodón tan finamente tejida que había encontrado en un taburete bajo que había al lado. Se secó, se enrolló un pedazo de tela en la cabeza y otro alrededor del tronco, bajo los brazos, y pinzó las puntas entre los pechos. Luego, volvió al camarote a por su ropa.

Si bien no logró encontrarla, sí dio con el hatillo, que estaba al lado de la cama. Todo estaba intacto salvo el cuchillo, que había desaparecido. Acababa de descubrirlo y trataba de comprender qué significaba aquello cuando la otra puerta se abrió de repente.

El hombre que entró en el camarote no era el Alex Darcourt que había visto en la fiesta de Prinny. Aquel lord de austera elegancia había desaparecido para dar paso a una figura de primitivo esplendor que sólo había intuido, aturdida por el dolor y la fiebre, la noche anterior. Vestía una falda plisada de lino blanco sujetada por un cinturón que le rodeaba la apretada cintura. En las muñecas lucía unas bandas doradas, y en la frente, tocada por un aro de oro blasonado en el centro por un brillante rubí, nacía una apenas disciplinada mata de pelo del color del ébano que le acariciaba el contorno duro y redondeado de los hombros. El pecho —sorprendentemente ancho y que mostraba las costillas y los músculos pectorales— también lo llevaba desnudo, del mismo modo que las piernas —largas y aparentemente esculpidas en piedra—, que mostraba de rodillas para abajo. Toda aquella piel que Joanna veía estaba bronceada, excepto en las finas líneas blanquecinas que delataban la presencia de antiguas heridas, entre las que destacaba una que le descendía por el costado izquierdo, peligrosamente cerca del corazón.

Algo en el interior de Joanna dio un vuelco lento y prolongado que la dejó ligeramente mareada. De pronto se dio cuenta de que no estaba respirando y hubo de inspirar profundamente. Con todo, le fue imposible desviar la vista.

Él se limitó a depositar un cuenco sobre la mesa y a mirarla.

—Está despierta, estupendo. ¿Cómo se encuentra?

La voz era tal y como ella la recordaba: profunda y suave como una capa de agua que se desliza por una roca. Tenía un ligerísimo acento que permitía deducir que no era nativo inglés. Sus ojos azules contrastaban de modo impactante con la piel morena y aquel cabello oscuro, y se asemejaban, siendo de un celeste intenso y brillante, a un cielo despejado de mediodía.

Durante un instante de horror, Joanna sólo pudo pensar en que se encontraba prácticamente desnuda en el camarote de un hombre que parecía haber salido directamente de las páginas de Homero y que, sin embargo, resultaba tremendamente real. La rutina sensata y ordenada que había llevado en Hawkforte casi parecía pertenecer a otra vida, que tan distante quedaba en aquel momento. No obstante, fueron precisamente las virtudes de la valentía y la determinación que la vida le había infundido las que la rescataron. Elevó la barbilla y, a pesar del rubor de sus mejillas, habló con una digna calma.

—Bastante mejor que la noche anterior, gracias. Lamento mucho haber abusado de su amabilidad. Espero que comprenda que, dadas las circunstancias, no tenía elección.

También esperaba que él no recurriera a ninguna de las opciones que tenía. Aunque no podía negar que no quería que la confinara al calabozo, en el caso de que hubiera uno, aquello sería mejor que el que pudiera abandonarla en cualquier costa que le viniera bien.

Alex tomó aliento. Joanna miró con involuntaria fascinación cómo aquel pecho preciosamente torneado se hinchaba y se deshinchaba. Hasta tal punto estaba distraída que casi ignoró la respuesta que le dio.

—Su comportamiento ha sido impulsivo, poco inteligente y peligroso. Y su presencia a bordo entraña graves dificultades.

—Lo lamento mucho, de veras —contestó con sinceridad mientras trataba de disimular su sorpresa porque él no estuviera enfadado—. Haré todo lo que pueda por resolver los problemas que pueda haberle causado.

Alex la miró con escepticismo y no respondió. Con un gesto que señalaba la mesa, indicó:

—El guiso está caliente. Debería tomarlo antes de que se enfríe.

Joanna miró a Alex y luego desvió la vista de nuevo hacia el mueble. Le había traído comida. Aquello era, sin duda, una buena señal. No tenía intención de hacerla morir de hambre y le había curado la herida, incluso había permitido que descansara en lo que ella sospechaba que debía ser su camarote. Si no hubiera sido por la dureza de su mirada y aquella calma retorcida que percibía en él, Joanna podría haberse relajado un poco. En cambio, agradeció, dubitativa:

—Gracias.

El olor era delicioso y el estómago reaccionó haciendo ruidos. Sin embargo, semidesnuda como estaba, no podía sentarse a la mesa y empezar a comer, al menos delante de él.

Tras un momento, Alex pareció percatarse de lo que ocurría y, con la expresión inalterable, aclaró:

—La desnudez se ve con más normalidad en Ákora. Es probable que sea por nuestro clima cálido y por nuestras tradiciones culturales.

Joanna se quedó boquiabierta, en parte por cómo la miraba él y en parte por cómo sospechaba que lo hacía ella, y era posible que también fuera porque lo de dejarla sin palabras estaba empezando a convertirse en una costumbre. Selló sus labios de golpe e hizo caso omiso de los repentinos latidos de su corazón.

—No estoy desnuda.

En absoluto: aparte de la toalla, la cubría una intensa capa de rubor.

—Claro que no.

Luego se quedó mirando a un punto en la pared por encima del hombro de Alex.

—¿Dónde está mi ropa?

—¿Esos harapos que llevaba puestos? Los he tirado. Hay más túnicas ahí —le ofreció al mismo tiempo que señalaba el mueble situado a los pies de la cama.

—No sientan muy bien.

—No hay otra cosa —se excusó él antes de rebuscar de nuevo en el arcón hasta encontrar lo que buscaba. Entonces, le tendió una prenda muy similar a la que llevaba puesta al despertarse, si bien de un tejido más pesado—. No estará muy cómoda con esto.

—Estaré bien, gracias.

Enseguida se dirigió al cuarto de baño, retiró la toalla de algodón y se vistió metiéndose la túnica por la cabeza. Aunque la prenda le llegaba hasta la mitad de las pantorrillas y le dejaba los hombros al descubierto, consiguió mantenerla en su sitio, más o menos, encorvándose ligeramente.

Cuando volvió al camarote, su anfitrión estaba mirando por uno de los ojos de buey. La observó un instante antes de contemplar de nuevo el horizonte.

Después de repetirse a sí misma que se sentía más aliviada, Joanna le preguntó.

—¿A cuánto estamos de Ákora?

—A diez días si se mantiene el viento. —Alex señaló la mesa con un gesto de la cabeza e insistió—: Siéntese y coma.

Esa vez, Joanna hizo lo que le ordenaba, y abrió los ojos, perpleja, en cuanto probó el guiso. Aparte del hecho de que estaba más hambrienta de lo que pensaba, la comida era exquisita. Aquel gesto fue lo único que pudo hacer para evitar zampárselo todo de golpe. Una vez aquél hubo terminado, suspiró suavemente y se recostó en la silla.

—Estaba delicioso.

—Me alegra que así lo crea. Comerá comida akorana en el futuro inmediato.

Sus miradas se encontraron. Joanna trató de ocultar la sonrisa de victoria que esbozó en su interior, aunque no lo logró del todo.

—Me alegra oír eso —respondió con gravedad.

La contestación de Alex, en cambio, consistió en fruncir el ceño de un modo que convirtió la alegría de Joanna en una venganza.

—Debería atemperar su entusiasmo. Como ya le he dicho, su presencia crea problemas.

—¿A qué tipo de problemas se refiere?

—Es una xenos.

Joanna dedicó un segundo a dar gracias por haber estudiado griego.

—Una extranjera.

Él asintió y continúo:

—Ákora está cerrada a los xenos. No les permitimos venir para comerciar ni para ningún otro propósito. Ha sido así como hemos protegido la pureza de nuestra cultura, así como nuestra soberanía, durante más generaciones de las que cuenta la historia de Inglaterra. ¿Lo entiende?

Un escalofrío de pánico recorrió el cuerpo de Joanna, que lo ignoró con vehemencia. Conocía el riesgo que corría cuando habría dado el salto en el muelle.

—He oído los rumores sobre lo que les ocurre a los extranjeros que tratan de llegar a Ákora. Hace tan sólo unos años, cuando una fuerza expedicionaria francesa desapareció en aguas akoranas, se habló mucho del hecho de que siquiera acercarse a la isla lleva a la muerte. No obstante, eso no puede cumplirse siempre.

—¿Por qué no? —quiso saber él con los párpados caídos sobre unos ojos impenetrables.

—Por usted. Al menos una persona, su padre, no fue castigada con la muerte. De haber sido así, usted no estaría aquí.

Por un momento, a Joanna le pareció que las comisuras de los labios de Alex se movían ligeramente, aunque la impresión fue tan vaga que bien podía haberlo imaginado. Sin duda, su voz no ofreció señal alguna que hiciera pensar que se había ablandado cuando replicó:

—¿Y por eso piensa que su hermano puede aún estar vivo?

—Además del hecho de que es obvio que no todos los xenos acaban muertos, mi hermano es un ciudadano británico. No puedo creer que el rey de Ákora vaya a desviarse de su camino de neutralidad precisamente ahora para irritar a Gran Bretaña.

Darcourt se quedó callado un rato antes de corregir:

—El nombre correcto es vanax. No coincide con el concepto inglés de rey. La traducción se acercaría más a «el elegido».

—¡Ah! No lo sabía, aunque, claro, es que no sé casi nada sobre Ákora.

—A pesar de lo cual confía su vida a lo que cree que sus líderes harán o no harán.

Joanna se sonrojó. Visto así ella parecía tonta, y supuso que se trataba precisamente de conseguir eso.

—Como creo que ya le he manifestado, no tenía elección. No me es posible aceptar sin más la desaparición de mi hermano. Tengo que hacer algo para ayudarlo.

Alex entornó los ojos. Se acercó al lugar en que ella estaba sentada, con un porte y unos movimientos que no hicieron sino recordarle a Joanna que aquel hombre pertenecía a una casa real: cada centímetro de aquella persona pertenecía a un príncipe. Sin avisar, preguntó:

—¿Por qué ha dicho que no querríamos irritar a Gran Bretaña precisamente ahora?

Debería aprender a mantener la boca cerrada. Con todo, ya era demasiado tarde para retractarse. El brillo severo de la mirada de él dejaba bien claro que no permitiría una retirada. En un tono de voz ligeramente más débil, Joanna se explicó:

—Por los cañones que llevan en la bodega.

—Estaba oscuro y tenía fiebre.

—Los palpé. Más aún, los olí. El hierro y la pólvora constituyen una combinación bastante fácil de reconocer. Ya han sido empleados para disparar, desde luego; imagino que para probarlos.

Alex no respondió y se limitó a seguir observándola.

—Los vi —continuó con más arrojo y la misma curiosidad, puesto que, después de todo, había visto lo que había visto y ahora se preguntaba qué significaba— en cuanto se hizo de día. Impresionan mucho. No creo que haya muchas fundiciones en las que moldear tubos de semejante tamaño.

—¿Cómo sabe esas cosas?

Aquel comentario la enfureció un poco. Según parecía, aquel hombre tenía una opinión bastante desmerecedora de las mujeres. De todos modos, la mayor parte de los ingleses que Joanna había conocido pensaban como él, al menos los que pertenecían a la aristocracia. Quizá aquello tuviera que ver con la elevada opinión de sí mismos que tenían.

—Todavía hacemos muchos trabajos con metales nosotros mismos en Hawkforte, donde vivo. Eso significa que aún contamos con nuestras fundiciones. Alcanzo a comprender lo que implica moldear cañones de ese tamaño. Además, todo lo que tenga que ver con Ákora interesa siempre a la gente. Si se supiera que han estado adquiriendo armas tan poco habituales, estoy segura de que se habría hablado de ello.

—Ya veo.

En realidad, no lo parecía, más bien daba la sensación de que se esforzaba en comprender.

—¿Las akoranas no se preocupan por asuntos como éste?

—Rara vez. Y eso me recuerda el tema que nos ocupa. Deberá cambiar su forma de comportarse —indicó mientras la miraba con dureza—, modificarla considerablemente. Si no, se verá envuelta en importantes apuros.

—Porque soy una xenos.

Darcourt asintió.

—Levántese.

—¿Por qué habría de hacerlo?

—Su primera lección: las mujeres son obedientes. Haga lo que le ordeno.

Muy despacio, Joanna se puso en pie. Aunque se mostraba tremendamente reacia, apenas podía negarse. Hacerlo habría parecido infantil e incluso una grosería. Después de todo, él se había tomado su intrusión con bastante mejor talante de lo que habría cabido esperar. Como mínimo, debía mostrar que cooperaba. Con todo, Joanna era ahora plenamente consciente de lo alto que era —le llegaba justo hasta aquellos hombros, tremendamente anchos— y de la amplitud de aquel pecho desnudo que tenía ahora tan cerca que con acercarse lo mínimo podría tocarlo.

Él situó sus largos dedos por debajo del cuello de la túnica y, sin avisar, se la retiró del hombro izquierdo hasta casi dejarle el pecho al descubierto.

Joanna trató de agarrar la tela.

—¿Qué hace?

Él la miró sin más.

—Me aseguro de que vuestra herida se cura convenientemente.

—Está bien; no podría estar mejor. Apartaos.

A juzgar por el impacto que había provocado su respuesta —es decir: ninguno—, también podría haberse quedado callada.

—No se la ha mojado al ducharse, ¿verdad? —se interesó.

—No, claro que no... ¿Ducharme? ¿Es eso lo que he hecho? ¿De dónde proviene el nombre? ¿De doccia, el nombre que dan los italianos al caño de agua?

Alex asintió al mismo tiempo que le retiraba el vendaje.

—Eso es. ¿Le ha gustado?

—Claro, ha sido maravilloso. El año pasado vi algo parecido en Inglaterra, pero en absoluto estaba tan bien hecho. ¿Hace mucho que cuentan con ellas en Ákora? ¿Son algo normal?

Joanna se dio cuenta de que llevaba hablando un buen rato. Y aquello no era más que el resultado de los esfuerzos de Alex por distraerla para que no prestara atención mientras le examinaba la herida, que fue palpando suavemente con los dedos, de modo que provocó la fugaz sensación de que contenía su tremenda fuerza para tratarla con suma delicadeza.

—La infección va sanando como debe —informó.

La curiosidad venció a Joanna, que echó un vistazo por encima de la mano de Alex, a pesar de que él trataba de impedírselo.

—No es necesario que lo vea.

Joanna observó con tranquilidad el corte enrojecido. Aunque le dolía, la intensidad de la molestia nada tenía que ver con la del día anterior. Por lo que recordaba de cómo se había sentido en la bodega, se sorprendía de que la herida no ofreciera un peor aspecto.

—No resulta tan desagradable. La cosió muy bien —reconoció antes de seguir analizando los puntos—. Me saldrá una cicatriz, claro, pero no creo que vaya a ser muy grande.

—Lamento que vaya a quedarle un recuerdo —replicó con brusquedad.

Luego, tomó una tira de tela y volvió a vendarle el brazo.

Para cuando hubo terminado, Joanna se sentía extraña y agitada, a pesar de lo cual no deseaba que él se marchara. Si bien Alex, por su parte, dejó caer los brazos, se mantuvo muy cerca de ella, tanto que Joanna sintió el calor de su cuerpo, y aunque trató de no mirarle los pectorales, acabó fijándose en la prominente garganta y en la marcada línea de la mandíbula, que él apretaba con fuerza.

—Puede ser que esto no haya sido una buena idea —afirmó en voz baja.

Sus miradas se encontraron.

Joanna encogió los dedos de los pies como si se hubieran acercado al borde mismo de un precipicio. Con un hilo de voz, preguntó:

—¿A qué parte se refiere? ¿A la de que me haya trasladado a Londres, al hecho de que haya tratado de verlo, a que me haya convertido en una polizona o a mi herida...? ¿Os referís acaso a que, para empezar, Royce no tendría que haberse embarcado rumbo a Ákora? Podríamos culparlo a él de todo.

Con esfuerzo, Alex trató de no sonreír. Joanna se dio cuenta de que él libraba una batalla interna y notó el momento en el que la perdía: su sonrisa, por mucho que hubiera tratado de ocultarla, era impresionante. Joanna se preguntó si él sería consciente de ello.

—Parece que tendremos que encontrar a su hermano para contarle lo mal que se ha portado usted —explicó pausadamente.

—Esa sí que es una buena idea.

Alex suspiró y se apartó de Joanna después de haberla dejado agobiada por la culpa.

Joanna respiró profundamente, empeñada en no alterarse.

—¿Conoce bien a mi hermano?

Alex cerró los puños que llevaba por detrás de la espalda y se volvió para mirar a Joanna antes de responder desde el otro extremo del camarote:

—No muy bien. Coincidimos unas cuantas veces y luego vino a verme para explicarme que quería viajar a Ákora. Le respondí que aquello era impensable y que olvidara tales planes. Por desgracia, parece que hizo caso omiso de mis advertencias.

—Mi hermano no partió movido por un mero capricho. Estoy convencida de que tenía una buena razón para ello, aunque ni yo misma la conozca. Me aseguró que estaría de vuelta por Navidad. Y de eso hace ya seis meses. Desde entonces, no he sabido nada de él.

—Dejé Ákora hace más de tres meses, Y no había oído a nadie hablar de ningún inglés; ni desde entonces, tampoco.

Joanna se quedó sin respiración, enfrentada como estaba ahora al temor que la había perseguido día y noche.

—No creo que mi hermano esté muerto.

—¿Sabe al menos que es posible que así sea?

—No está muerto. Es difícil de explicar, pero sé que está en algún sitio y que espera que lo encontremos.

Alex guardó silencio un momento. Cuando por fin respondió, su tono fue sorprendentemente amable.

—Entonces, debemos intentarlo.

Joanna asintió mientras trataba de contener las lágrimas. Después de la creciente preocupación que había ido atrapándola durante los últimos seis meses y tras los acontecimientos de los días anteriores, estaba a punto de desmoronarse. El agotamiento acumulado cayó sobre ella de repente e hizo que perdiera el equilibrio sin darse cuenta. Alex se acercó enseguida para sostenerla. Aunque su voz seguía siendo dura y distante, le sujetó el brazo sano con sumo cuidado.

—Me temo que ha tocado fondo. Le vendrá bien tener algo de tiempo para descansar antes de llegar.

—Estoy bien, de verdad. No soy ninguna señorita pusilánime y no sé cómo ha podido pensar otra cosa. En mi casa soy yo quien gestiona la hacienda familiar y la gente cree, de hecho, que soy una persona capaz y responsable —se explicó antes de dejar escapar una débil risa, sobrecogida y a punto de echarse a llorar.

—Y aunque así fuera, debe descansar un poco.

Joanna decidió no tratar de entender qué había querido decir él con aquellas palabras. Quería mostrarse fuerte y lúcida, como solía ser, para escuchar los problemas a los que tendría que enfrentarse y la forma de solucionarlos. Sin embargo, había en aquel momento una gran distancia entre lo que deseaba y lo que podía hacer. Apenas fue consciente de que Alex la llevaba a la cama y le acariciaba la mejilla antes de abandonar el camarote.







Y así transcurrió casi toda una semana. Alex visitaba a Joanna tres veces al día para traerle comida, a pesar de lo cual ella pasaba muy poco tiempo con él y en cada breve encuentro apenas entablaban la conversación obligada. Después de insistirle mucho, había accedido finalmente a que fuera ella quien se cuidara de la herida, lo que a Joanna le provocó un sentimiento dividido de alivio y de arrepentimiento. El tacto de aquel hombre, no obstante lo impersonal de la situación, la desencajaba tanto como la frecuencia con que se descubría pensando en él. Sabía que él dormía en la cubierta y a veces oía cómo charlaba con sus hombres. Poco a poco, la lengua que hablaban fue haciéndosele más transparente; si bien no se trataba del griego que ella había estudiado, compartía con él los rasgos suficientes para permitirle comprender algunas palabras e incluso algunas frases.

Se le había prohibido salir al exterior. Aquella imposición le resultaba irritante, pero, dadas las circunstancias, no podía protestar. Alex le había dejado claro que no se le permitiría a ninguna mujer, ya fuera una xenos o no, entrometerse en lo que tradicionalmente había sido una tarea reservada a los hombres, algo que a Joanna le hacía pensar en los clubes masculinos que tan conocidos eran no sólo entre los círculos privilegiados, sino en todas las capas de la sociedad. Aquellos encuentros se celebraran tanto en un salón londinense lujosamente decorado como en el rincón de un pub rural cargado de humo, y probaban que, en ocasiones, los hombres parecían sentir la imperiosa necesidad de apartarse de las mujeres, un deseo bastante confuso, dado que el resto del día mostraban un enorme interés en perseguirlas. Había en aquello una lógica que se le escapaba.

A pesar de todo, la soledad presentaba también algunas ventajas. Con el cielo despejado y los vientos favorables, Joanna sabía que avanzaban a buen ritmo. El mundo no tardaría en hacerse presente. Antes de que ocurriera, dedicó sus pensamientos y, según esperaba, su don a encontrar a Royce. Primero, sólo por probar, y luego, con creciente determinación, Joanna trató de dar con él. Lo mantuvo en su cabeza en todo momento, hora tras hora, y se esforzó en captar cualquier visión fugaz, por pequeña que fuera, que le indicara dónde podía encontrarse.

Visualizó mentalmente... un pequeño martillo que se colaba entre dos de los paneles que cubrían la pared del camarote..., una pluma estilográfica fabricada en plata que quedaba olvidada bajo la cama..., un folio de papel blanco doblado que se encontraba detrás de la caja de los mapas..., y en una ocasión le pareció que captaba una imagen de una isla que emergía del mar minutos antes de que se hiciera visible.

Sin embargo, nada de aquello tenía que ver con Royce, salvo la tremenda jaqueca que la asaltó junto con la dolorosa sensación de la desesperación.

El cuarto día, Alex la miró a la cara, pálida y tensa, e informó:

—Hay libros dentro de aquel baúl —dijo, y señaló el que estaba junto a la mesa—. Puede cogerlos para leer si quiere.

¿Cuán a menudo había soñado con disponer de tiempo y de libros a la vez? Abrió el baúl con el solo deseo desesperado de escapar de aquel purgatorio de espera, aparentemente interminable e inútil.

Encontró pesados tratados repletos de arcanos detalles sobre minería, tácticas militares y construcciones de barcos, así como varios volúmenes de unos métodos agrícolas actualizados que le habrían resultado interesantes de no ser porque se sintió tentada por otros ejemplares más jugosos. Álex leía poemas del romántico Coleridge, según descubrió, pues las páginas de aquel libro ya estaban cortadas. Lo mismo ocurría con las obras de los poetas coetáneos Keats y Wordsworth. Se topó también con un libro que había leído el año anterior y que le había encantado: La dama del lago, de Walter Scott. Cuando se disponía a acomodarse para deleitarse con una segunda lectura del libro en cuestión, descubrió, sorprendida, una copia de la novela de la que parecía que hablaba todo el mundo, incluso en la tranquila Hawkforte. De firma anónima, si bien se rumoreaba que correspondía a una dama de la aristocracia terrateniente, la obra titulada Sentido y sensibilidad estaba llamando mucho la atención.

Joanna no tardó en comprender por qué. Totalmente concentrada en las aventuras de la familia Dashwood, se quedó despierta hasta más tarde de lo normal y acabó durmiéndose sólo cuando las románticas peripecias de las hermanas protagonistas hubieron quedado convenientemente resueltas.

Al día siguiente se levantó tarde y se encontró con que ya tenía el desayuno preparado en la mesa. Alex debía de haber entrado mientras ella dormía. En cuanto se convenció de que ella misma era la razón de aquella amabilidad, hubo de recordarse que no debía ser tan vanidosa. ¿Acaso no le había curado la herida, le había cedido su camarote y la había tratado con toda la atención? Él se había comportado como un verdadero caballero inglés, aunque fuera akorano.

Una vez que hubo acabado de comer y tras darse una ducha rápida, Joanna volvió a rebuscar en el baúl. Un poco más al fondo, bajo las novelas inglesas, descubrió, encantada, varias capas de pergaminos. Con avidez, eligió uno y lo abrió cuidadosamente: era de papel grueso de vitela, un material que le resultaba familiar porque algunos de los libros antiguos que conservaban en Hawkforte estaban hechos con él. Estaban escritos con una letra cuidada y muy clara, y en un alfabeto que, sorprendentemente, Joanna se vio capaz de comprender, si bien con alguna dificultad. De hecho, la frase inicial se le reveló pronto: «Háblame, ¡oh, musa!, del hombre que anduvo errante largo tiempo tras saquear la sagrada ciudad de Troya».

La Odisea. Tenía en sus manos una copia del gran relato épico de Homero sobre Ulises, una obra que Joanna conocía bien. Aunque la lengua empleada presentaba grandes parecidos con el griego que ella había estudiado, también revelaba grandes diferencias. Del mismo modo que podía entender parte de lo que oía hablar en cubierta, ahora era capaz de leer fragmentos del pergamino, aunque no en su totalidad.

El resto de la mañana transcurrió con rapidez. Joanna apenas levantó la vista de los pergaminos. Muy lentamente, fue captando, una a una, más palabras que le eran en principio desconocidas. Aunque no esperaba recordarlas todas, y ni siquiera podía saber si las pronunciaba correctamente, sentía que iba haciendo avances.

Ulises ya había alcanzado la tierra de los lotófagos cuando Alex bajó con la comida. Joanna no oyó siquiera cómo se abría la puerta ni notó su presencia hasta que éste le preguntó:

—¿Qué está leyendo?

Levantó la cabeza, se quedó mirándolo y fue entonces consciente de que estaba sentada con las piernas cruzadas encima de la cama y con el pergamino desplegado sobre el regazo, en una postura que, si bien era impropia de una dama, resultaba tremendamente cómoda. Al menos el papel era tan amplio que le cubría las piernas, más o menos. Con todo, Joanna trató de recolocarlo con disimulo con la esperanza de cubrirse, al mismo tiempo, las extremidades y la dignidad.

¿Llegaría un momento en que sus apariciones dejarían de perturbarla? Sin duda, se trataba de un hombre muy guapo, pero eso ya debería de haber dejado de sorprenderla. Sí, llevaba puesta menos ropa que cualquier inglés que ella conociera, pero decía mucho de él el hecho de que no se visitera con pantalones ajustados que no dejaran nada que hacer a la imaginación y que a menudo mostraban no los atributos masculinos, sino algún aderezo adicional. Alex llevaba varios días sin afeitarse, de acuerdo, pero aquella sombra oscura no lograba suavizar la dureza de su mandíbula; más bien al contrario, lo hacía parecer más peligroso, lo que, dadas las circunstancias, ya era bastante.

De hecho, a Joanna le pareció prudente mirar hacia otro lado antes de responder:

—La Odisea. Es una de mis obras favoritas.

Alex dejó la bandeja en la mesa. De soslayo, Joanna le descubrió una fugaz e incontrolada sonrisa que le pareció manifestar una tremenda fascinación.

—También lo es en Ákora.

—¿Es por el origen griego de los akoranos?

Alex dudó, como solía, antes de desvelar cualquier tipo de información sobre Ákora. Hasta ahora le había contado poco, pero le había permitido investigar en el baúl y respondía siempre que ella le preguntaba directamente.

—Esa era la teoría de su abuelo, ¿no es cierto?

—¿Cómo lo sabe?

—He leído su libro: Especulaciones en torno la naturaleza del reino de Ákora, que sé que ha traído con usted. Creo que su abuelo tenía una visión muy interesante, aunque, en general, el libro no le será de mucha ayuda.

—¿De modo que los akoranos no eran griegos?

Alex se aproximó al el escritorio y se apoyó en él con los brazos cruzados sobre el pecho. La luz del sol penetraba por los ojos de buey y se le reflejaba en la piel brillante de los hombros y de los pectorales.

—Sí y no. Aunque algunos de mis antepasados proceden de allí, cuando abandonaron Grecia, ésta fue invadida y gobernada por otros pueblos, lo que llevó a un oscuro periodo. La Grecia que surgiría siglos después, lo que conocéis como la Grecia de Homero y luego la de Atenas y Esparta, era muy diferente de la que mis antepasados habían habitado.

Algo de aquello molestó a Joanna. Despacio, respondió:

—A pesar de esa diferencia, parece que emplean básicamente el mismo alfabeto.

Alex asintió levemente para darle la razón.

—Eso es porque ambos lo adaptamos del fenicio al mismo tiempo más o menos. Aunque contábamos con un alfabeto anterior a ése, el nuestro resultaba extremadamente complicado e impreciso en comparación con el fenicio, cuyo uso supuso una notable mejora. Somos uno de los muchos pueblos que se dio cuenta de ello y supo aprovecharlo.

Joanna suspiró.

—He aprendido más sobre Ákora en los últimos tres días que en toda una vida. Aun así, no sé apenas nada y eso me preocupa porque no tardaremos en llegar —confesó al mismo tiempo que le lanzaba una atrevida mirada de reojo con la esperanza de que le siguiera el juego y le permitiera enterarse de más.

La expresión de Alex, en cambio, fue tan poco estimulante como de costumbre. Darcourt se mantenía siempre distante y muy reservado cuando trataba con Joanna. No obstante, al cabo de un momento, esa cautela pareció desvanecerse un poco en cuanto comenzó a hablar.

* * *


Capítulo 5



ALEX pensó que había buenas razones para que Joanna aprendiera más sobre Ákora antes de que llegaran. Bastante le iba a costar adaptarse como para añadir además el peso de la ignorancia. Con todo, le resultaba difícil acabar con la renuencia mantenida durante toda una vida. Desde muy niño había sabido que sería uno de los elegidos para viajar al resto del mundo, si bien, al contrario que la mayoría de los demás, iría como akorano, sin ocultar su identidad. Aunque reclamaría su herencia inglesa, mantendría intacto el amor y la lealtad que le habían inculcado desde la infancia. Más aún, nunca desvelaría, ni de palabra ni con hechos, nada que pudiera emplearse para perjudicar a Ákora.

Su abuelo inglés lo había comprendido, e incluso apreciado, pues se había resistido a hablar del lugar que había reclamado a su hijo. Aquél, como otros, era un tema del que resultaba sencillo desviar las preguntas o ignorarlas. No era tal el caso, en cambio, cuando hablaba con Joanna. Alex no estaba acostumbrado a tratar con mujeres de espíritu tan independiente, y mucho menos con una capaz de razonar por sí misma un asunto de seguridad estatal al que sólo el vanax y un reducido círculo de allegados tenía acceso.

Si bien nunca había dudado de la bravura de las mujeres, pues el valor con que enfrentaban los partos era digno de respeto por parte de cualquier guerrero, la insistencia de Joanna en restar importancia a su herida y su atrevimiento al llegar a felicitarle incluso por la forma en que le había cosido los puntos se le presentaban como algo verdaderamente novedoso. El hecho de que ella no fuera tan guapa en el sentido clásico como extrañamente atractiva aparecía como otra fuente de preocupaciones. Una vez más desde que la había descubierto en la bodega, Alex se recordó a sí mismo que debía ser cauteloso en su trato con ella.

—Venga y siéntese —invitó, de pie y a poca distancia, al mismo tiempo que señalaba la mesa.

Media hora más tarde, Joanna ya había dado cuenta del pescado preparado a la brasa con suma delicadeza y aderezado con un chorrito de aceite de oliva y algunas hierbas. Se terminó las pocas migas que quedaban del pan ácimo, aún caliente, y se comió un último puñado de fresas. Tragó, suspiró y se recostó en la silla.

—De modo que haremos escala en el puerto principal; Ilion ha dicho que se llamaba, ¿verdad?

Alex asintió. Mientras Joanna comía, él le había ofrecido una descripción general sobre lo que podía esperar encontrarse al llegar.

—Además de ser el puerto más profundo, es también la ciudad real —añadió.

Luego, eligió uno de los mapas de la caja que había junto al escritorio, lo colocó encima de la mesa y lo desenrolló. Joanna apartó los platos para hacer espacio, y Alex aspiró el aroma de su cabello, que en los últimos días, y después de haber tratado en vano de controlar —pensaba él—, Joanna lucía como una maraña desordenada de rizos color miel que le enmarcaban el rostro. Aunque ella se había esforzado por mantenerse tranquila y actuar con sensatez, había emprendido un viaje a una tierra lejana sin llevar algo tan necesario como un peine. Alex la prefería así.

Para tratar de dominar el caprichoso devenir de sus pensamientos, Alex señaló la costa oeste de Europa con la punta roma de su largo dedo.

—Aquí está España y aquí está la punta que se llama Gibraltar. Al otro lado se encuentra Marruecos y el lugar que se denomina monte Hacho. Juntos forman las Columnas de Hércules que protegen el Estrecho, la única entrada al Mediterráneo.

Joanna indicó un grupo de islas situadas a unas cien millas náuticas de las Columnas y preguntó:

—¿Es esto Ákora?

Cuando Alex asintió, Joanna frunció el ceño.

—Creía que Ákora era una isla. Aquí veo dos grandes istmos y tres islotes entre ellos. —Volvió la cabeza para mirar a Alex—. ¿Cómo hemos podido ser tan ignorantes?

Aquellos ojos, aquellos fogonazos verdosos que atravesaban el dorado del iris, le recordaban a Alex un valle que conocía, un valle en el que la luz del sol se filtraba por las ramas de los árboles y acariciaba las laderas cubiertas de musgo. Se aclaró la garganta.

—Sus cartógrafos sólo pueden observar la línea de la costa desde sus barcos y siempre a una considerable distancia. Han tomado las entradas al mar Interior por ensenadas.

Aquello se debía a que la fantástica flota akorana patrullaba las aguas circundantes y expulsaba a todos los extranjeros que trataban de acercarse.

Joanna, sin embargo, no se encontraba a bordo de un navío al que fueran a negar la entrada. Viajaba en el barco del príncipe de Ákora y, al cabo de unos días, pisaría suelo akorano. Alex notó la emoción que la embargaba al pensarlo y, de alguna manera, compartió con ella la excitación.

—Esto es Kalimnos —explicó tranquilo, con el dedo sobre la isla situada más hacia el este.

—Eso significa «hermosa», ¿verdad?

—Efectivamente. Y lo es. ¿Puede leer los otros nombres?

Joanna estudió el mapa.

—La más occidental se llama Leios. He visto antes esa palabra... ¿Tiene algo que ver con «llanura»?

—El interior de esa isla es muy llano y resulta excelente para la agricultura y la cría de caballos.

—Estas tres —dijo despacio Joanna, con la vista fija en el mapa—, Fobos..., Deimos..., Tarbos... —Levantó la cabeza para mirar a Alex a los ojos, que encontró oscurecidos por la preocupación—. No lo entiendo, estos tres nombres están relacionados con «miedo» y «terror». ¿Hay algo que sea malo en ellas?

—En absoluto. De hecho, son muy bonitas.

—Entonces, ¿por qué llamarlas así?

Alex le quitó el mapa, lo enrolló de nuevo y volvió a colocarlo en la caja.

—Supongo que podría decirse que se llaman así... como recuerdo de algo que ocurrió hace mucho tiempo.

Luego, volvió a la mesa y continuó:

—En sus orígenes, Ákora era una sola isla. Sus habitantes la llamaban Kalimnos, y ése es el nombre que conserva la isla situada más al este.

—¿Cómo es posible que una isla se convierta en varias?

—Hay un volcán en el centro de la isla. Aunque llevaba dormido miles de años, si no más, una noche se despertó. La explosión partió la isla en dos y permitió la entrada del mar en el centro. Quedó todo cubierto salvo el trío de islas que testimonian el horror que experimentó el pueblo al ver la destrucción de su mundo.

—¡Qué terrible! —clamó Joanna. Y después, preguntó—: ¿Cuándo ocurrió?

—Hace más de tres mil años.

Hubo de transcurrir un segundo antes de que Joanna asumiera lo que aquella respuesta implicaba.

—¿Tienen una historia que se remonta a más de tres mil años?

Alex asintió.

—¿Una historia oral?

—No, escrita. Los primeros habitantes de Ákora sabían leer y escribir. Algunas de sus memorias sobrevivieron y los que vinieron después contaban ya con sus propios escritos.

—¡Es extraordinario! No hay nadie con una historia escrita que se remonte a esa fecha, ni siquiera los egipcios; aunque nadie sabe de qué época proceden los jeroglíficos, no pueden leerse de todas formas. Está esa piedra que hallaron los hombres dirigidos por Napoleón, pero aún no ha sido descifrada...

Joanna dio un grito ahogado, y Alex fue consciente del momento en que ella dejaba volar su imaginación.

—¡La Atlántida!

El suspiro de Alex al escucharla fue largo y tendido.

—No, por favor, la Atlántida no.

—¿Y, por qué no? Según Platón se encontraba al oeste de las Columnas de Hércules. Afirmó que el historiador griego Solón conocía de su existencia por los relatos directos de los sacerdotes egipcios, que la tenían consignada en los escritos antiguos. De acuerdo con ellos, la Atlántida era un reino poderoso que se había tragado el mar.

—Sí, a consecuencia de un terremoto, según relataba Platón, y no de un volcán. Y también afirmaba que los habitantes de la Atlántida habían sido conquistados por los griegos de Atenas antes de que la Atlántida fuera destruida.

—Se trata de pequeños detalles. Deberían asumir que la historia resulte algo confusa. Y, claro está, Platón era ateniense, así que es lógico que quisiera dejar bien a su pueblo. Shakespeare hizo lo mismo, ¿sabe? Se empeñaba en adular a la dinastía Tudor para obtener su favor.

—Es una mujer sorprendentemente formada. Hay un nombre para las intelectuales inglesas que se reúnen en salones literarios... —Alex se detuvo para pensar—. ¿No es bluestockings en alusión al color ordinario de las calzas que llevó un invitado al salón y, por tanto, al carácter informal de esos encuentros? ¿Es usted una sabionda de esos salones?

La túnica le dejaba un hombro al descubierto. Joanna se la colocó de nuevo y evitó mirar a Alex.

—Imagino que habrá quien así lo crea —respondió con frialdad.

—Lamento haberla ofendido; no lo pretendía. Aprendí inglés de niño, pero hay algunas palabras, sobre todo coloquiales, que no siempre comprendo o, al menos, no del todo.

Joanna ignoró la túnica y lo miró a los ojos.

—Hay algo que yo no entiendo. De hecho, son varias las cosas que se me escapan, aunque hay una que me interesa en particular.

—¿De qué se trata?

—Si, como he oído, los hombres son superiores en Ákora, y se supone que las mujeres sólo sirven para trabajar, ¿por qué desea que le disculpe?

—¿No es como actuaría un caballero inglés?

Joanna trató de encoger los hombros con naturalidad e insistió:

—Resulta contradictorio.

—En absoluto. Nadie querría ofender a una mujer en lo que sabe que la hiere, y si ocurre, lo correcto es enmendarse de inmediato.

—¿Es una costumbre akorana?

Alex asintió, y enseguida desvió la conversación a algo que no tuviera que ver con esa característica de Ákora.

—Estaría bien que habláramos de las otras costumbres que hay allí.

Lo más sencillo era pasar a hablarle de las autoridades, que se dedicarían a organizar lo que se conocía como los «preparativos adecuados». Y ahí estaba el problema. Alex no quería que nadie los tuviera a punto para Joanna Hawkforte. Llevaba días tratando de convencerse de lo contrario y aún no lo había conseguido. Ahora se limitaba a aceptar lo que había.

—Es usted una xenos y, como le he explicado ya, eso creará problemas. Habrá preguntas sobre la razón por la que he accedido a que viniera a Ákora. Afortunadamente, es una mujer, así que existe una explicación verosímil.

La explicación irritaría a los consejeros de su hermano más conservadores, que ya se mostraban recelosos de un príncipe akorano medio xenos. En cualquier caso, no veía razón alguna para contarle aquello a Joanna.

—Aparte de la posibilidad de que fuera la elegida para darme hijos, sólo hay una razón por la cual yo permitiría que me acompañara en este viaje.

Aunque iba a continuar, el ligero tono de sonrojo que cubrió la piel blanquecina de Joanna con aquel comentario lo hizo detenerse. No se sonrojaba por vergüenza, sino por la irritación, o más bien por la rabia que notó enseguida en el brillo de sus ojos.

—¿«La-elegida-para-darme-hijos»? ¿Se trata de una única palabra? ¡Qué forma tan extraordinaria de referirse a una esposa, que es lo que imagino que sería!

La ira de Joanna lo distrajo de lo que quería decir en un principio.

—¿Y qué hay de extraordinario en ello? —replicó—. Los hombres en Inglaterra ponen el mismo énfasis en conseguir descendencia.

—¡No se refieren a sus esposas como si el único sentido de su existencia fuera el de reproducirse!

—¿Cuántas parejas, especialmente de las clases privilegiadas, se soportan sólo hasta que nace un heredero, tras lo cual cada uno hace su vida?

La sencilla victoria de Alex obtuvo como recompensa una mirada de desilusión. Sin embargo, Joanna se repuso enseguida:

—¿Afirma que los akoranos suscriben la misma débil moral que rige las costumbres de la aristocracia británica? ¿Y una vez que ha cumplido con su deber, es la-elegida-para-darme-hijos libre de divertirse como desee?

Alex notó que se le ensombrecía el rostro sin que pudiera evitarlo. ¿Qué ocurría con aquella mujer que le destrozaba la capacidad de autocontrol y hacía que se sintiera como un joven que aún no ha salido del cascarón? Por suerte, existía la manera de equilibrar las cosas entre ellos, un antiguo sistema en el que los hombres de Ákora confiaban desde hacía mucho tiempo.

—No, no he dicho eso.

Dio un paso para acercarse a ella y luego otro. Lentamente, redujo el espacio que había entre ellos. Aunque Joanna no trató de retroceder, se puso tensa. Cuando Alex se encontraba ya tan cerca de ella que le era posible ver la línea azulada de la vena en la fina garganta, se limitó a sonreír. Con delicadeza, le acarició la mejilla con el reverso de la mano.

—Las akoranas no encuentran razón alguna para alejarse. Se las mantiene muy bien satisfechas. Ya sé que los ingleses son bastante descuidados en ese sentido.

A Alex le gustó ver cómo ella abría los ojos. De hecho, se habría quedado así un rato más si no se hubiera distraído con la enternecedora suavidad de la piel de Joanna. Aquello era absurdo, por supuesto. Las mujeres tenían la piel suave; se trataba de un hecho natural. No había nada extraordinario en ello. Aquel tacto, sin embargo... Le vino por un momento a la cabeza la imagen de unos pétalos que caían de unos melocotoneros en flor, bañados por la calidez de una lluvia de verano, y se vio a sí mismo como un niño que trataba de cogerlos, una escena que lo transportó a aquellos días, tan lejanos ya, en que vivía sin preocupación alguna.

Con la voz ronca, continuó:

—Aún debo explicarle cómo vamos a justificar su presencia.

Joanna quería separarse de aquel tacto, y Alex lo sabía. Sin embargo, no lo hizo. ¿La retenía el pundonor, o más bien la susceptibilidad? A Alex le disgustaba la idea de que fuera sólo su propia sangre la que estuviera alterada, que sólo fuera su propio cuerpo el que anhelara el de ella.

Para equilibrar la balanza...

—Existe una única explicación posible que todo el mundo creerá, una sola razón que justifique que yo vuelva con una xenos.

Las pestañas de Joanna, algo más oscuras que su cabello, aunque con las puntas más claras, cayeron para ocultar la mirada, en la que Alex, no obstante, llegó a ver cómo desparecía el susto de la conciencia. Cuando Joanna volvió a levantar la vista para mirarlo, había borrado ya cuidadosamente toda expresión.

—¿Por que decide ayudarla movido sólo por la bondad de su corazón...?

—Lamentablemente, es muy raro que los príncipes disfruten de ese lujo. Estamos al servicio del deber, si bien se nos permiten algunos pequeños caprichos. No. Deberá parecer que no es más que un agradable antojo: una bonita chica inglesa que he escogido para que me caliente la cama y que me hizo disfrutar tanto que decidí traerla conmigo.

A Joanna le saltaron chispas de los ojos, no doradas como el sol, sino frías como el acero. Tras la dulzura y la juventud de Joanna, Alex vislumbró el brillo repentino de los siglos de aquella buena cuna de la que procedía, la torre orgullosa que la mantendría incólume frente a cualquier tormenta.

Ella respondió fríamente:

—Parece que me confunde con lady Lampert.

Nada de castos desvanecimientos ni de encantadores rubores o confusiones. Aquella actitud sólo era fruto del desprecio de una mujer para quien el honor no era una cualidad, sino su propia vida.

Aquello lo dejó desgarrado por dentro, atrapado entre la indeseada admiración por ella y el pertinaz orgullo masculino. Aquella mujer se doblegaría ante él, y no sólo para satisfacer su vanidad, si bien debía admitir que aquello tenía algo que ver, sino porque debía hacerlo por su propia seguridad.

Retiró la mano que había mantenido posada en la mejilla de Joanna, pero no se movió. En sus propias venas corría sangre azul, una sangre de una realeza que lo era ya cuando Inglaterra aún estaba sin civilizar.

—El error es suyo, lady Joanna. He dicho que deberá parecer que lo es. Se trata de la apariencia, no de la realidad.

Joanna se mostró sorprendida, y aquello agradó a Alex tanto como el ligero tono rojo de la vergüenza que le cubrió esa piel que él mismo acababa de tocar y que deseaba volver a tocar. Sin embargo, mantuvo sus manos entrelazadas, como estaban, a la espalda y se quedó mirando a Joanna.

—Le entendí mal —reconoció ella en voz baja—. Le presento mis disculpas.

La honestidad instintiva que lo caracterizaba casi lo llevó a tranquilizarla para asegurar que aquello ni merecía ni requería una disculpa. Sin embargo, hacía mucho tiempo que conocía las virtudes de la discreción, de modo que asintió una sola vez con brusquedad.

—Muy bien. A cambio de este... fruto de su imaginación, sería conveniente que lograra comportarse con el decoro de una mujer.

—¿El decoro de una mujer que es una amante?

Aquel concepto parecía resultarle confuso. La maldita moral inglesa, según suponía Alex, era la explicación de todo. Aquel sentido, inamovible a la vez que inexplicable, de lo que era bueno y justo, honorable y correcto, y que parecía florecer en el aire mismo de la isla coronada y que resistía incluso al hedor de la corrupción que procedía de las altas esferas.

Le venía muy bien que su formación de guerrero incluyera enormes dosis de paciencia.

—El término en Ákora —corrigió— sería «concubina», y es honroso. Hay mujeres que, por la razón que sea, no se casan o, si enviudan, no vuelven a contraer matrimonio. Con todo, ellas y sus hermanas casadas se guían por el mismo código de conducta, que usted tendrá que aprender. Como mujer, deberá ser agradable, sumisa, obediente y recatada. Su único papel consistirá en servir al hombre al que pertenece. No guardará otro deseo que éste ni, desde luego, ninguna otra preocupación.

Joanna lo miró fijamente un buen rato, hasta que las comisuras de los labios acabaron temblándole.

—No es posible que crea que hay mujeres que se comporten así.

—¿Ve?, ése es el problema. Desconoce por completo cómo son las mujeres.

—Yo soy una mujer. Crecí rodeada de las mujeres de Hawkforte, he observado a las mujeres en sociedad y he viajado bastante. Le aseguro que la criatura que acaba de describir no existe, al menos en ningún sitio en el que yo haya estado. Si se da en Ákora, sólo puedo deducir que las akoranas pertenecen a una especie diferente de la que me es familiar.

—No le resultará osado que afirme que yo tengo mucha más experiencia que usted sobre el mundo y que la mayoría de las mujeres son más felices cuando viven como le he descrito.

—¿Más felices? Las únicas mujeres que conozco que puede decirse que son felices son las de Hawkforte. Son mujeres del campo, buenas y sensatas. Trabajan junto a sus esposos en los campos y en los pastos, e incluso en los barcos de pesca. Algunas regentan negocios como fábricas de cerveza, telares y otros similares. Y ellas se burlarían de la sola idea de servir a un hombre, salvo que se tratara de una jarra de cerveza que hubiera pedido y que le fueran a cobrar después. Y aun así, comparten sus vidas con sus hombres y los cuidan igual que cuidan a los hijos que crían. Los he visto juntos en el largo atardecer de un día de verano o alrededor de un fuego de invierno, cuando la jornada ya se ha terminado y sólo queda descansar. Hombres y mujeres juntos parecen brillar en su interior y su risa es sincera.

Alex se sintió penetrado por algo, por una profunda corriente de ansiedad, que parecía elevarse cada vez más hasta alcanzar los más oscuros recovecos de su alma para desvanecerse luego muy lentamente. Incluso entonces, el eco permaneció como la espuma que queda en la arena cuando se retira la ola.

Muy tranquilo, respondió:

—Entonces, Hawkforte debe ser un lugar extraño y bendito. De todos modos, yo no hablo de la gente del pueblo. Nos dirigimos a la corte. De la misma forma que hay normas que deben ser observadas en Londres, también las hay en Ilion. Vuestra presencia dará que hablar de todas maneras, pero si vuestro comportamiento se aleja siquiera un ápice de la discreción, todo será peor aún.

Joanna suspiró profundamente y cerró los ojos un instante. Cuando volvió a abrirlos, Alex supo que estaba decidida:

—Haré todo lo que pueda.

Alex asintió cortésmente.

—Bien, he sido indulgente con su comportamiento porque estaba herida y porque nadie más la ha visto aparte de mí. Una vez que estemos en Ákora, eso cambiará. Para empezar, en mi presencia no hablará salvo que yo me dirija a usted de un modo que requiera una respuesta. —Esperó un momento mientras ella lo asimilaba, sin comentario alguno por fortuna—. Se pondrá en pie cuando yo entre en una habitación —añadió, y ella no reaccionó, aunque a él le pareció ver que entornaba los ojos—, y por la supuesta intimidad de nuestra relación, lo adecuado es que se dirija a mí como kreon en lugar del más formal archos.

Alex se preparó para lo que pudiera venir. Joanna hablaba griego muy bien y estaba aprendiendo akorano a una velocidad sorprendente. Era probable que ella...

—¿Kreon? —repitió Joanna. Frunció el ceño de modo que la mirada se parecía a la de un cernícalo dorado que Alex había tenido de niño—. ¿No significa... «dueño»?

—Ese es un significado muy antiguo. Las palabras evolucionan con el tiempo, eso lo sabréis. Hoy se trata más bien de una forma de indicar respeto a un hombre de la familia a la que una mujer pertenece.

Hablaba con más rapidez de la habitual para tratar de aplacar su enfado, aunque sin conseguirlo del todo. Aun así, a los ojos de Alex, Joanna logró contener su genio de modo loable. Mantenía las manos entrelazadas, pero sin fuerza.

—Me encantaría saber cómo el significado de esa palabra ha derivado de ese modo.

—Creo que tiene que ver con el periodo inmediatamente posterior a la erupción en Ákora, aunque eso ya no importa. Después de todo, fue hace tres mil años.

—Dijo que algunas personas sobrevivieron. ¿Cómo eran?

—Pacíficas... Se dedicaban a pastorear con el ganado y a pescar. Eran artistas.

Joanna barrió con la mirada las hermosas paredes del camarote.

—Según parece, los akoranos siguen siendo unos artistas: sorprendente. Todo lo que yo sabía de su pueblo es que era guerrero.

—Lo cual no deja de ser cierto.

—Sí, pero los primeros moradores no lo eran, así que han debido de ser sus antepasados, aquellos que dijo que llegaron aquí tras la erupción, los que amaban la guerra. ¿Cómo sería para un pueblo ya devastado por la destrucción de su mundo que aparecieran de repente bandas de guerreros para vivir entre ellos? No habrían tenido ninguna oportunidad, ¿verdad?

Se pasaba mucho de lista.

—Tampoco habrían sobrevivido si mis antepasados no hubieran venido como lo hicieron. El calor del impacto destrozó prácticamente toda la isla. No sólo acabó con casi todo el mundo, sino que desaparecieron los barcos, así como las arboledas que les hubieran permitido fabricar más. La propia tierra quedó estéril, incapaz de dar frutos durante varios años. Si no hubiera sido por mis antepasados, aquellos que quedaron vivos en Ákora habrían muerto de hambre.

—¿Así es que su pueblo llegó como el salvador? —preguntó con mirada escéptica.

—No —contestó tranquilo—; llegaron como conquistadores. Era así como se hacían las cosas. En aquel tiempo, mi pueblo también fue conquistado, aunque no en Ákora. Prevalecieron para beneficio de todos.

Aquello tendría que bastarle, pues no pensaba decir nada más. Ya le había contado más de lo que cualquier xenos debía saber.

—Haga lo que le he dicho —insistió— y habrá alguna posibilidad de éxito. Si no... —Alex se encogió de hombros y dejó que ella imaginara por sí misma lo que podría venir.

Aquella estrategia pareció funcionar porque ella palideció.

—Si cometo un error...

—No lo hará —la tranquilizó enseguida—. Yo velaré por que así sea.

—Pero actuar como alguien que no soy... —Joanna colocó la hilera blanca de dientes sobre el labio inferior—. Hay compañías de teatro que vienen a Hawkforte de vez en cuando. Siempre quedo maravillada ante esa capacidad para transformar a un tipo normal y anodino en un rey victorioso, en un asesino espeluznante o en algo similar.

—No cabe duda de que todo el montaje influye en eso: el escenario, el vestuario y demás.

—Supongo que sí...

—Y además, claro está, los actores ensayan. Practican el papel que han de representar.

Se miraron el uno al otro. Las pecas de la nariz de Joanna estaban desapareciendo, probablemente por el hecho de permanecer encerrada en el camarote. Con todo, aún se le veían, y él imaginó que resurgirían en cuanto volviera a exponerse a la luz del sol. Le pareció recordar que las pecas no resultaban bonitas entre los círculos privilegiados, como tampoco lo era hablar claro. Daba la sensación de que lady Joanna Hawkforte no se adecuaba con mucha naturalidad a las normas inglesas de conducta social.

Alex dirigió su atención hacia la boca de Joanna. Tenía los labios carnosos, suaves y de un tono rosa claro. De pronto, sintió la imperiosa necesidad de saber cómo sería su tacto entre los suyos.

—También sería estupendo —añadió— que no pareciera asustada cada vez que me aproximo a usted.

—No —soltó con frialdad, aunque bajito, cuando Alex le tomó la cara entre las palmas encallecidas de las manos, endurecidas por las riendas y por la empuñadura de las armas.

Alex no sabía si lo que rechazaba era el papel que debía interpretar o el gesto que él acababa de hacer, y tampoco le importaba. El cabello de Joanna se enroscó, suave como la seda, entre sus dedos. Alex respiró su aroma. Joanna había ocupado su pensamiento y sus sueños constantemente desde que había llegado, habían sido días de tremenda preocupación, de deseo creciente y de la consciencia, extraña y algo sorprendente, de que él no tenía totalmente controlada la situación. No obstante, debía dominarla completa e incuestionablemente. Había demasiado en juego: un reino, un futuro, los destinos de miles de personas a cuyo servicio se había puesto. Aparte de todo eso, nada, ni sus deseos más íntimos importaban.

Y aun así, él le había dicho la verdad. Si querían lograrlo, la presencia de Joanna debía ser explicada y excusada. Aparecería como la debilidad de un joven a quien podía perdonársele un desliz, pues sólo se trataba de una mujer y no de algo que tuviera verdadera importancia. Un capricho, un antojo, podrían perdonárselo al menos algunos, si no casi todos.

Alex inclinó su oscura cabeza y, muy levemente, rozó con sus labios los de ella; con suavidad, como si se tratara de un dedo que se apoya sobre una superficie que se teme demasiado caliente. Volvió a hacerlo y se entretuvo saboreando aquella dulzura, mientras la tensión de la sorpresa iba cediendo, quizá de mala gana, pero cediendo de todas formas. Alex levantó la mano y cogió a Joanna por la nuca, la agarró y la sostuvo quieta contra sí mismo mientras con la otra mano le acariciaba con delicadeza la fina curva del brazo, apenas rozando aquella piel delicada. La fuerza y la persuasión se entremezclaban.

Joanna gimió muy levemente y al hacerlo entreabrió los labios. Alex la saboreó, primero con rapidez, luego con más profundidad. Aún se notaba la dulzura de las fresas, aunque Alex casi no era consciente de ello. El sabor, el olor y el tacto de Joanna eclipsaron todo lo demás. Los pechos de ella, llenos y turgentes, se apretaban contra él. Los pezones, erectos, se le transparentaban a través de la fina tela de la túnica, que era todo lo que llevaba puesto.

Todo lo que llevaba puesto. Y la cama se encontraba a apenas unos pasos. Sería tan sencillo...

El barco se deslizó en el seno de dos olas, luego emergió y volvió a introducirse en otro. Sin darse cuenta, el mar se había encrespado. Alex se agarró a la mesa que tenían al lado y sujetó a Joanna abrazándola por la cintura.

Los ojos de ella eran muy oscuros y, al mirarlos, Alex sintió mucha calma.

¿Como la hembra del gamo? ¿O como el halcón cuando atraviesa inmóvil corrientes de aire caliente, justo antes de lanzarse?

—Interprete su papel —repitió.

Joanna asintió.

—Por mi hermano.

Y Alex supo de pronto, en aquel mismo momento, mientras el barco se agitaba sobre el agua, que ella mentía.

O, quizá, sólo esperaba que así fuera.

* * *


Capítulo 6



EL aroma a limones despertó a Joanna, que se incorporó despacio mientras trataba de aferrarse a la estela de un sueño que se desvanecía contra su voluntad. Aún medio dormida, miró a las troneras, que estaban abiertas. El cielo permanecía del matinal azul brumoso que se mantiene hasta que el sol bruñe la noche neblinosa para convertirla en un día despejado. La brisa que se colaba en el camarote era más cálida que la del día anterior, que, a su vez, había sido menos fría que la de una mañana antes. Con todo, no había sido el aire más apelmazado, casi bochornoso, lo que la había despertado, ni tampoco la llegada del día, sino aquel olor.

Había sido la fragancia cítrica la que la había apartado de su sueño. O tal vez sólo la hubiera soñado. Sentada como estaba, se acercó al borde de la cama e inspiró profundamente. Se embargó de la sensación instantánea, mucho más intensa que una simple imagen o un recuerdo, de la extensa pradera de Hawkforte que descendía hasta el mar. Ella estaba sentada sobre la hierba y disfrutaba del dulce sabor de una limonada.

Animada por la curiosidad, se levantó de la cama, se puso una túnica, se peinó con los dedos la enredada cabellera y dirigió la mirada hacia la puerta del camarote. En los últimos tres días desde que Alex le había indicado que, una vez en Ákora, debía interpretar su papel, había seguido trayéndole las comidas como siempre. Su comportamiento en aquellos breves encuentros había sido impecable. No la había tocado ni sin querer y, desde luego, no había vuelto a besarla.

¡Lástima!

En verdad tenía una mentalidad que nada tenía que ver con la de él, quizá debido a que había crecido sin las extrañas y vanas restricciones que la sociedad imponía. Allí estaba ella, a punto de alcanzar su sueño de penetrar en el reino-fortaleza y lo único en lo que podía pensar, continuamente y sin descanso, era en aquel beso. Y no era que no la hubieran besado antes. La habían besado... una vez, un mozo de cuadra muy ansioso. Al menos en esa ocasión había reaccionado con más sofisticación y aplomo, es decir, que no se había armado de valor para partirle la cara a Darcourt.

El problema era que ni siquiera se había planteado hacerlo. Tampoco era que se le hubieran pasado por la cabeza muchas otras posibilidades. Parecía increíble que hubiera llegado a cumplir los veinticuatro sin haber siquiera sospechado hasta entonces que poseía una imaginación tan viva. Quizá se debiera a todos los años que había vivido en compañía de las mujeres de Hawkforte. Sabía, del mismo modo que conocía una puesta de sol rojiza o el momento en que una oveja iba a parir, que los hombres, sus cuerpos y apetitos resultaban tentadores. Saberlo, sin embargo, no la había preparado para enfrentarse a la realidad, ni siquiera un poco, para encajar aquel único beso. Desde luego, el propio Alex tenía que ver con todo aquello. ¿Qué era lo que había dicho? ¿Que las akoranas no tenían razón alguna para marcharse porque se las mantenía muy satisfechas? Joanna supuso que no debía saber lo que aquello significaba, a pesar de lo cual, lo sabía, o al menos tenía una idea bastante formada al respecto.

¡Madre mía!, efectivamente hacía mucho más calor. Sería mejor que se dedicara a pensar en los limones. Sobre la mesa estaba la bandeja del desayuno, una muestra más de lo tremendamente tarde que se había levantado. Y era probable que aquello se debiera a que no descansaba bien por las noches. Joanna ignoró la comida, así como el leve escalofrío que la recorrió al pensar en Alex cerca de ella mientras dormía, y se aproximó a uno de los ojos de buey. De pie, sacó la cabeza por la abertura y dio varias vueltas, hasta que el cuello, los hombros y parte del tronco quedaron fuera, sobre el agua bañada por el sol.

Fue así como la encontró Alex cuando bajó a verla al mediodía. Al entrar, suspiró con fuerza suficiente como para que ella se percatara de su presencia. Joanna se retiró de la ventana con la mayor elegancia que le fue posible y adoptó una expresión de alegre inocencia.

—Hace un día espléndido, milord.

Aunque aún no había logrado llamarlo kreon, estaba decidida a emplear aquel título en cuanto llegaran a Ákora. Haría cualquier cosa por Royce.

La posición de las cejas de Alex le resultó harto elocuente. Ya casi había aprendido a calibrar sus estados de ánimo, al menos algunos, por la altura a la que situaba aquellas alas de ébano.

—Hay quien cree que asomar medio cuerpo por las troneras en un barco que va tan deprisa como éste puede resultar muy peligroso.

Cerca como estaba de alcanzar su objetivo, Joanna se encontraba de un humor estupendo, hasta tal punto que ni aquel tono sarcástico ni la fuerza de la sensualidad que despertaba en ella la perturbaron.

—¿No es maravilloso que haya variedad de opiniones en el mundo? Creo que tiene utilidad incluso para los más estúpidamente cautos; estoy segura —respondió, encantada.

—Sin embargo, le costaría afirmar cuál.

Alex depositó una bandeja en la mesa y frunció el ceño al encontrarse intacto el desayuno.

Joanna asintió, agradecida, y no hizo ni el amago de tomar asiento.

—Huele a limones.

Alex miró a las troneras.

—¿Eso cree? Interesante. Los campos de limoneros ya estarán repletos de fruta, lista para ser recogida. El tomillo silvestre está ahora en flor, y también las adelfas. Esos aromas se suman al de los limones.

—¿Tan cerca estamos, entonces? —preguntó con la mirada fija en él y con una emoción creciente.

—Avistamos tierra hace una hora, apenas una mancha ligera en el horizonte, pero el viento nos acompaña.

Así pues, estaba oliendo Ákora antes de verla. El aroma que aspiraba nada tenía que ver con lo que había esperado: un olor a tierra y a limo, suavizado por un toque de piedra, al que se sumaría el olor a gente y a animales, y que podía desconcertar después de un viaje por el mar. Aquella fragancia era diferente, un perfume seductor que la ensimismaba.

Joanna se sintió anhelante por llegar, y ese deseo le resultó inesperado y sorprendente porque no venía al caso. Hawkforte, con sus vistas, olores, sonidos y recuerdos, era su hogar, y no aquellas islas extrañas surgidas de la tierra abrasadora. No obstante, la ansiedad que tan de repente la había sobrecogido y que transportaba aquel aroma cítrico le provocaba nostalgia de su propio hogar, como si las islas apelaran a alguna parte de ella escondida durante mucho tiempo, tan desconocida que ya había desistido en su intento por que la escucharan.

Absurdo. Estaba allí para encontrar a Royce, nada más. Era a él a quien echaba de menos. Aquel aroma —los limones, y sí, ahora distinguía claramente el tomillo..., ¿y era aquello la fragancia de una adelfa?—, compuesto por diferentes fragancias que se superponían, era más complejo de lo que había imaginado. Y a pesar de todo, inspirar Ákora era una agradable novedad sin consecuencias. Alex la vigilaba. Joanna tuvo otra vez la sensación de que él veía su interior.

—Cuando estoy lejos de Ákora por un tiempo —explicó—, la huelo en sueños.

Aquél era el comentario más personal que había emitido motu proprio hasta el momento, y Joanna se quedó perpleja hasta tal punto que se limitó a responder lo primero que se le vino a la cabeza.

—¿Por qué los hombres hablan de sus países como si fueran mujeres?

A Alex le sorprendió que ella no lo supiera.

—Porque nacemos de su tierra.

—Y entonces, ¿por qué ponen a los barcos nombres de mujer?

Alex esbozó media sonrisa con precaución, como si no quisiera revelar demasiado.

—¿Porque transportan nuestros sueños...?

Joanna iba a preguntar cuáles eran los suyos, pero se contuvo. Ya habían intimado demasiado. Fue justo en aquel momento cuando recordó, en lo recóndito de su memoria, que en realidad no había sido el olor de los limones lo que la había despertado, sino la aparición de Alex en su sueño.

Alex sacó un mapa de la caja y comentó:

—Puede ver más ahora.

Joanna olvidó las preguntas, miró fijamente por la tronera y dejó escapar un suspiro. Justo delante de ella, lejano pero bien visible, emergía un montículo rocoso y escarpado que parecía salir directamente del mar que los rodeaba. Aunque le hizo pensar vagamente en los acantilados blancos de Dover, al sur de Inglaterra, ese corte era mucho más grande y empinado. Además, tampoco era de color blanco, sino que estaba configurado por manchas de unos tonos que no era capaz de definir.

Alex se acercó a donde se encontraba ella, y Joanna sintió la calidez de los pectorales desnudos cerca de su propia espalda, como si el tacto pudiera saltarse el espacio que los separaba.

—Aún quedan varias horas hasta que atraquemos —informó Alex con calma.

Asintió sin mirarlo. Al cabo de unos segundos, la puerta del camarote se cerró tras él. Joanna espiró, sin encontrar alivio.

El tiempo transcurrió sin que fuera muy consciente de ello. El cuerpo fue agarrotándosele sin que hiciera nada por evitarlo, concentrada como estaba en pensar en otra época lejana en que la isla de aquel reino había quedado destrozada. ¿Cómo habría sido aquella terrible noche? ¿Hubo alguna señal, alguna oportunidad para huir? Alex había dicho que sus antepasados habían llegado justo después. ¿Cómo habrían llegado a un lugar devastado como aquél? ¿Qué habían encontrado?

La pared del acantilado fue aumentando de tamaño a medida que fueron acercándose, hasta que presidió el horizonte por el lado oeste. Delante de ella había rocas enormes, altísimas, retorcidas y enmarañadas. No eran de un solo color, sino abigarradas con morado, marrón, rojo, malva, cobalto, ocre y verde mar. Aunque los tonos se entremezclaban en los bordes, era posible distinguirlos; la configuración le recordaba las vetas de piedra separada que discurren a modo de venas bicolores en el mármol. Imaginó por un momento cómo se habrían derretido las rocas a causa del calor de la catástrofe y participó del horror que había azotado a aquel lugar. Joanna continuó mirando por el ojo de buey un rato más. Los acantilados eran interminables, tanto que no se veía playa alguna en la que varar un bote, y menos aún un puerto en el que atracar un barco.

Cuanto más miraba, más le parecía que Ákora era una fortaleza diseñada para dejar fuera a todo el mundo. A su lado, las almenas del castillo más resguardado parecían apenas un débil gesto de defensa. Con todo, hasta las paredes más poderosas contienen algunas grietas. A última hora de la mañana, la cara del acantilado que se le había antojado un monolito quedó interrumpida por lo que parecía una estrecha ensenada. O así lo habría imaginado Joanna de no haber visto antes el mapa. Lo que los europeos habían avistado con sus catalejos no era una pequeña bahía como ellos habían creído, sino una entrada escondida y serpenteante que llevaba al interior inundado de Ákora.

Penetraron en ella apenas hubo pasado el mediodía. En cuanto se introdujeron, Joanna oyó un golpe en el casco y se asomó más aún para mirar abajo, al agua. Si bien al principio no pudo ver nada, al cabo de unos segundos volvió a oír el mismo ruido. Mientras observaba con atención, una roca enorme surgió repentinamente a la superficie.

Joanna dejó escapar un grito ahogado y temió que se produjera un choque que hiciera partirse la nave en dos. Sin embargo, cuando volvió a mirar se sorprendió al ver que era el propio barco el que golpeaba la roca y, apartándola, hacía que se deslizara perezosamente por el agua. Perpleja, aguzó la mirada y observó muchas más rocas que flotaban en la ensenada. ¿Rocas que flotaban? Claro estaba; debía tratarse de piedra pómez, como los trozos de menor tamaño que llegaban a veces a las costas de Hawkforte. Al estar llenas de aire y de agujeros, esas piedras no pesaban apenas y, por supuesto, no se hundían en el agua. Eso también debía ser parte del legado del volcán desaparecido.

Algo más tarde, giraron bordeando un extremo de la ensenada y aparecieron de pronto en un enorme mar abierto. La tierra se distanciaba de ellos a cada lado para acabar perdiéndose en el horizonte. A lo lejos, a millas de distancia, Joanna creyó distinguir unas islas, aunque aún no estaban lo suficientemente cerca como para que pudiera asegurarlo.

La orilla de aquel mar interior nada tenía que ver con los acantilados exteriores. Se trataba de prados fértiles que brillaban, verdes y dorados, bajo la luz del sol y descendían hasta la playa, donde el agua se mostraba de un color azul más intenso aún que el del océano que acababan de abandonar. Había larguísimos peces plateados que nadaban con rapidez y desorden junto al barco, mientras las gaviotas lo sobrevolaban a la vez que emitían chirridos que atravesaban el aire perfumado.

Joanna notó que la corbeta giraba hacia el este y se dio cuenta de que se dirigían a la isla grande, donde se encontraba la capital: Ilion. Alcanzó a ver en lo alto de una montaña lo que parecía una granja, semejante a las que había conocido en Grecia, de muros encalados que relucían bajo hileras de tejas. La distancia y la rapidez a la que viajaban le impidieron comprobar si se trataba de algo más que de una gran veta de piedra caliza.

En cambio, no dudó en absoluto del brillo blanquecino que apareció justo después junto a la orilla. Se quedó sin aliento al observar el templo, pequeño y perfecto, que resaltaba al reflejar la luz del sol. Parecía tan igual como distinto de los templos que ella había visto antes. Unas columnas blancas se elevaban para soportar el peso de un techo de frontón en gablete y formaban un pórtico que llevaba hacia la oscuridad del interior. Con todo, las paredes no se parecían a las de color blanco roto que había visto en las ruinas de la región del Ática en Grecia. Las partes inferiores estaban pintadas de colores vivos, de modo que parecían prolongar el paisaje circundante. Las parras se enroscaban en las columnas y, justo bajo la arista superior del frontón, una estatua de mujer, ataviada con una falda larga y ligera, miraba hacia el agua.

Joanna se emocionó al darse cuenta de dónde se encontraba. Había entrado en el reino escondido, salvando los obstáculos que todos quienes devendrían exploradores, conquistadores, comerciantes y aventureros habían considerado en exceso desalentadores. Ahora estaba allí, en un mundo en que el pasado, que tanto le fascinaba a ella, aún no había desaparecido en la neblina del tiempo, sino que permanecía vivo y despierto.

¡Ojalá su hermano lo estuviera también!

A Joanna se le borró la sonrisa mientras la emoción iba remitiendo tan deprisa como había llegado. Cerró los ojos y, una vez más, tras las tantas en que lo había hecho en los últimos meses, rezó en silencio por Royce. Cuando volvió a mirar, una vez que hubo elevado sus plegarias, ya habían desaparecido el templo y la diosa. Se retiró del ojo de buey y se apresuró a recoger sus contadas pertenencias, tras lo cual se sentó en la cama y se dijo a sí misma que convenía esperar. A poco, el esfuerzo se hizo insoportable y volvió a levantarse para mirar.

Aunque estaba convencida de que era pura sensatez tratar de aprender lo máximo sobre el terreno que iba a pisar, sospechó ya entonces que aquel aire perfumado contenía un potente conjuro.

Ilion apareció ante ellos sin avisar. Aunque llevaba tiempo suponiendo que la creciente frecuencia con que se avistaban asentamientos por la ventana indicaba que se acercaban a la capital, en ningún momento imaginó que al bordear la curva se toparían con la ciudad. Joanna trató de empaparse ipso facto de todo lo que veía, pero no lo logró.

Esto es todo lo que vio: a lo largo de la orilla se extendía un puerto del que sobresalían varias decenas de muelles de roca, de las cuales un tercio estaba ocupado por barcos de varios tamaños, algunos incluso comparables al Néstor, y otros tan pequeños que no podrían aventurarse más allá del mar Interior. Había hileras de edificios blancos construidos a distintos niveles, unos encima de otros, que compartían los espacios intermedios donde crecían árboles en flor y arbustos trufados de pétalos rosas, blancos y amarillos. Los caminos ascendían la empinada ladera sorteando las casas hasta atravesar unos muros altos y gruesos coronados por unos vigilantes que caminaban de un lado a otro. Más allá de las murallas, Joanna pudo adivinar unas torres, más esbeltas que cualquiera que hubiera visto jamás, que lustraban su blanco a la luz del sol.

«Las desgastadas torres de Ilion», se dijo antes de hacer una mueca.

¿Quién sino una sabionda, como Alex la había llamado, pensaría en aquel momento en el verso inmortal del poeta y dramaturgo Christopher Marlowe? Y aun así, de alguna manera, aquellas palabras encajaban a la perfección.

Si le hubieran pedido que describiera Troya, habría dicho que era como aquel lugar, bella y poderosa bajo el sol. No importaba que la gente dijera que se trataba tan sólo de un relato; para Joanna había sido real desde la infancia y ahora aparecía allí, intacta, eso sí, frente a ella: ni las desgastadas torres se habían quemado, ni había rostro alguno que hubiera hecho mover mil naves.

Joanna suspiró y luego inspiró profundamente; al hacerlo, se llenó de la fragancia de aquel lugar. De nuevo distinguía los limones, cuyo aroma era más intenso que nunca, el tomillo y las adelfas. También reconocía los olores del puerto, que tanto se parecían a los de la orilla de Hawkforte: el mar salado, el tufo penetrante del pescado, el cáñamo humedecido trenzado en los cabos, la roca y la brea, todos se mezclaban con las esencias especiadas que se escapaban por las muchas ventanas que estaban abiertas en un día tan espléndido.

La marea subía y los arrastraba. Joanna se fijó en la gente que se movía en los embarcaderos y las calles más lejanas. Se moría de curiosidad, los miraba y apenas conseguía parpadear mientras el barco se acercaba, cada vez más, a la orilla. Casi todo el mundo tenía el cabello oscuro y la piel, cuando no bronceaba, mostraba el tono aceitunado que tan bien conocía por los viajes que había disfrutado alrededor del Mediterráneo. No obstante, observó que había algunos que, curiosamente, tenían un color de piel más claro. A aquella distancia y con el barco aún en movimiento, pensó que estaría equivocándose. A pesar de los comentarios preparatorios de Darcourt sobre la desnudez, Joanna no vio a nadie descubierto. Tanto las mujeres como los hombres iban ataviados con túnicas sencillas y de color blanco roto, si bien las de éstos eran más cortas que las de aquéllas. Como excepción estaban los soldados, que parecían abundar. Aunque llevaban la misma falda plisada que realzaba la figura de Darcourt de forma tan impresionante y que ponderaba los rasgos de un hombre tremendamente musculoso, Joanna apenas les prestó atención. Algunos subían a bordo, o bajaban, de los barcos dispuestos a lo largo de los muelles, mientras otros parecían pasear tranquilamente entre los puestos y tenderetes que daban al agua. En ese aspecto, Ilion le recordó a todos los puertos que conocía, incluso al de Londres. Aun así, era innegable que las diferencias superaban con creces los parecidos.

Perpleja, comprobó que allá donde mirara, ya fuera en los muelles o más arriba, en la ciudad que ascendía hasta el propio castillo, no veía ni un atisbo de la pobreza que tan común resultaba en Londres. No había ni niños arremolinados para mendigar, ni mujeres que surgieran de la sombra en busca de clientes, ni perros esqueléticos que caminaran con el rabo entre las piernas. Tampoco había marañas de calles tortuosas y hediondas con edificios tan decrépitos que se sostuvieran apoyándose unos en otros de modo que ocultaran la luz del sol con tanta eficacia como la desplegada al destruir toda esperanza, ni montones de basura y despojos. Sólo se percibía el brillo de los muros blanqueados y el aroma embriagador de la naturaleza triunfante.

Darcourt volvió cuando ya estaban lo suficientemente cerca como para que Joanna reconociera la espuma verde pálido de las olas que bañaban los bloques de piedras de los embarcaderos. La facilidad de trato que había mostrado hasta entonces había desaparecido por completo, y Joanna sintió una punzada al observar aquellos rasgos distantes, retraídos e incluso duros.

Con un giro de aquella fuerte muñeca, extendió el hatillo que traía preparado a la perfección y le mostró un vestido con capucha exquisitamente tejido en lana blanca.

—Póngase esto cuando desembarquemos. Habrá una litera cubierta esperándola abajo. En ella la llevarán hasta mis aposentos en palacio. Debo reunirme con el vanax y es probable que vuelva tarde. Los sirvientes la acomodarán.

Joanna asimiló toda la información en silencio. Se recordó a sí misma que Alex estaba acostumbrado a dar órdenes, que ella estaba en deuda con él y que nada le importaba salvo encontrar a su hermano.

El vestido consistía en una única pieza cerrada. Para ponérselo tendría que pasárselo por la cabeza. Cuando estaba a punto de hacerlo, miró a Darcourt, cuya expresión era inescrutable. Joanna no confiaba en que la suya propia fuera tan contenida.

—¿Le hablara al vanax de Royce?

Un chispazo tras aquellos ojos reveló lo sorprendido que se había quedado.

—Hablaremos de lo que tengamos que hablar. —Y se dirigió a la puerta.

Iba a irse, así, sin más. Como si todo el miedo aterrador que ella sentía, como si toda su determinación y su desesperación no significaran nada. ¿Y qué ocurría con la promesa que parecía haberle hecho cuando le dijo que encontrarían a Royce? ¿Tampoco significaba nada aquello?

—¡Espere! Necesito saber qué va a hacer para intentar encontrar a Royce. ¿Qué vamos a hacer?

Alex se dio la vuelta; la expresión de la boca era más dura aún que antes.

—¿Vamos a hacer? Usted hará lo que haga falta para evitar que su presencia cause problemas, como ocurrirá si no lo evita. Eso es lo único que debe preocuparle.

—No pretenderá con que me siente sin hacer nada... He esperado largo tiempo y he arriesgado demasiado como para soportar quedarme con los brazos cruzados.

En el mismo momento en que pronunciaba aquellas palabras, Joanna supo que estaba cometiendo un error. Alex cruzó la habitación en tres zancadas. Antes de que ella pudiera siquiera contener el aliento, ya la tenía sujeta por el brazo, si bien no el dañado. La herida estaba casi curada; él mismo lo había comprobado unos días antes, cuando había ido a llevarle el desayuno y la había encontrado profundamente dormida. Con todo, casi se había despertado, había murmurado en sueños y se había vuelto hacia él. Ahora Alex prefería no pensar en eso. Estuviera o no enfadado, algo que en aquel momento no era opcional, nunca le haría daño.

—¿Es que no ha aprendido nada sobre Ákora? —inquirió—. ¿No ha comprendido nada?

—Me ha revelado lo bastante poco como para...

—¡Mucho más de lo que tiene derecho a saber!

Alex se detuvo, repentinamente consciente de la confusión que sentía. Había unas barreras demasiado altas: toda una vida de preparación, de asunciones tan profundamente inculcadas que no podía cuestionarlas, asunciones sobre los xenos, sobre las mujeres, sobre todo lo que debía ser y hacer. ¿Y no eran esas también las barreras que se había comprometido a derribar, los mismos presupuestos que quería poner en duda?

¿Qué podía decirle? ¿Que cuando dejaran el Néstor estarían adentrándose en una situación ya de por sí peligrosa y que empeoraba con su presencia? ¿Que ya le acechaban las dudas sobre su propia capacidad para protegerla? ¿Que desde aquel beso compartido se había aferrado a toda su potente autodisciplina para no volver a tocarla?

Iban a dormir en el mismo lecho. Alex ni siquiera se había planteado contárselo; Joanna lo descubriría enseguida. De otro modo, los sirvientes se darían cuenta de que algo no iba como debía. La mayoría, tal vez incluso el conjunto, de las personas que trabajaban en palacio eran leales. Ahora bien, eran tiempos inciertos y bastaría con la traición de un solo corazón para empeorar la situación y hacerla más peligrosa de lo que ya era.

Aunque si de él hubiera dependido, nunca la habría llevado a Ákora, ella había forzado la situación y, al final, había sido el propio Alex quien había decidido que ella permaneciera a bordo. Había sido él, efectivamente, quien había rechazado las opciones alternativas, con buenos argumentos, sí, pero al hacerlo, se había hecho responsable de ella. La protegería de las amenazas que acechaban en Ákora, de su impulsiva forma de ser e incluso, pensó con tristeza, de sus propio deseo por ella.

Eso sí, se condenaría si se lo explicaba. Como medio xenos que había crecido en la corte real, había aprendido hacía ya mucho tiempo a guardarse para sí lo que pensaba. No había excepciones para aquella regla, ni siquiera entre aquellos a quienes más amaba. Nunca se le había ocurrido que algún día desearía cambiar esa forma de actuar.

De repente, se dio cuenta de que seguía agarrando a Joanna por el brazo. Aunque no había pretendido tocarla, había ocurrido. Dejó escapar un gruñido, la liberó y frunció el ceño a conciencia.

—Es una ignorante. Ya le he explicado que como mujer debe...

Era obvio que el gesto que Joanna hizo con los labios no era precisamente una sonrisa.

—... ser agradable, sumisa, obediente y recatada. Créame, no lo he olvidado.

—Pero no tiene intención alguna de comportarse como debe.

Joanna lo miró fijamente. Alex pudo ver la fugaz preocupación que ella sentía por su hermano, el miedo que traslucían sus ojos, y hubo de contenerse para no atraerla hacia sí, esta vez con la mera intención de tranquilizarla. Joanna bajó los hombros al mismo tiempo que iba reduciéndose su enojo.

—Tengo toda la intención del mundo. Si fuera eso lo que importara, yo no estaría preocupada.

—Y, sin embargo, lo está.

A él también le estaba costando comportarse con el enfado adecuado de un hombre que se enfrenta a una mujer cuyas ideas sobre lo propio y lo impropio diferían tanto de las suyas. Eran tremendamente distintas, aunque se resistiera a admitirlo.

—A estas alturas, no imagino cómo va a serme posible quedarme de brazos cruzados mientras usted u otra persona trata de encontrar a Royce.

Sin que pudiera evitarlo, creyó comprenderla bien. Si sus papeles estuvieran cambiados, él sufriría aquella pasividad como la mayor de las torturas, pero ¿por qué estaba él pensando en eso? Él era un hombre; ella, una mujer. Sus roles nunca se intercambiarían. Estaban grabados en la tradición, en la cultura y en el mismísimo sentido común.

—¿Qué creía que iba a hacer? —preguntó con amabilidad—. ¿Ir de un lado a otro buscándolo por todas partes?

Una sonrisa inteligente y repentina se dibujó en la boca de Joanna. Aquello casi desencajó a Alex.

—¿Sabe una cosa? Eso es precisamente lo que me imaginaba.

La sonrisa de Alex, en cambio, fue compungida.

—Por desgracia, yo también lo imagino. —Alex le pasó el reverso de la mano por la mejilla—. Joanna, ya sabe que no puede ser.

El sonido de su propio nombre en los labios de Alex sonaba tan natural como si hubieran sido amigos íntimos desde hacía años. Y él sintió la imperiosa necesidad de oírla a ella pronunciar el suyo.

Aquello era una locura.

Sus miradas se encadenaron. Sus cuerpos estaban apenas a unos centímetros de distancia. Alex necesitaba simplemente inclinar la cabeza y volver a saborear aquella boca cálida y tentadora...

El Néstor chocó contra el muelle, se balanceó suavemente por el oleaje y se estabilizó en su amarre habitual como si nunca lo hubiera abandonado. Los hombres que había en cubierta lo celebraron como siempre lo hacían al acabar un viaje. Como respuesta, obtuvieron gritos de bienvenida desde el embarcadero, donde los paseantes que reconocían el barco saludaban a su príncipe a su regreso de aquellas aventuras en el extranjero.

Alex sintió el impulso de ordenar que viraran el barco para zarpar de nuevo. Aquel pensamiento, más que ninguna otra cosa, lo puso sobre aviso del peligro que le esperaba en la tierra que se movía bajo sus pies.

El deber y el honor; palabras vacuas para muchos hombres, eran para él su vida entera. Se irguió y permitió que la máscara que correspondía a su personalidad y su rango volviera a cubrirle el rostro. Más que nunca, aquella máscara se convertiría en su escudo.

—Interprete su papel —volvió a decirle. Luego, salió del camarote sin mirar atrás.







Alex fue directamente hacia el palacio sin esperar a que le trajeran un caballo o a que le acercaran la escolta. Ascendió a propósito a buen ritmo por el abrupto camino de cantos rodados. En la cima se elevaba la orgullosa puerta de entrada que flanqueaban unas leonas rampantes esculpidas en piedra, a pesar de que esos animales no existieran en Ákora. Las estatuas constituían otro tipo de recuerdo, de la tierra de la que procedían sus antepasados, en ese caso. De niño, se había acostumbrado a pasar la mano con rapidez por las garras traseras de la leona situada a la derecha cuando entraba en la ciudadela y, por las de la otra, al salir. Servían así, de algún modo, como piedras de toque que le recordaban lo que era real, lo que importaba de verdad. Durante su infancia, había tenido incluso que saltar para alcanzar a rozar las garras más bajas. Ahora, ya convertido en un hombre, apenas necesitaba alargar el brazo para llegar. Esbozó una fugaz sonrisa que enseguida se convirtió en un témpano.

Más allá de las puertas se extendía un patio de tierra dura que acababan de rociar con agua para que no se levantara polvo, ni siquiera en un día que prometía ser caluroso y hasta sofocante. Justo al final de aquel espacio abierto se encontraba el palacio, que era mayor aún. Aunque Alex había visitado varias residencias reales en Europa, ninguna le había parecido comparable a la de la dinastía de los Atreidas. Para empezar, este palacio era mucho más antiguo y contaba con partes que databan de tres mil años atrás.

A lo largo de los siglos, los señores de Ákora, uno detrás de otro, habían mantenido el palacio como el símbolo externo más evidente de su poder. Nunca se permitía que nada quedara deteriorado u olvidado, ni siquiera desechado. Había una legión de sacerdotes y sacerdotisas que se cuidaban bien de que nada de eso ocurriera. Si lo hubiera querido, Alex podría haberse acercado a las habitaciones en que habían vivido sus antepasados, desde donde habían mirado por la ventana para comprobar que el paisaje devastado comenzaba a revivir. Con los ojos del alma, Alex podía ver lo que ellos habían visto y asistir, también, al cumplimiento de los deseos que más secretamente habían guardado. Le costaba bien poco, en aquellas circunstancias, visualizar un futuro, resultado del empeño por mantener Ákora tan fuerte y tan orgullosa como la habían encontrado todas las generaciones de sus antepasados.

Se trataba, y él lo sabía, de una visión que compartía el hombre al que había ido a ver. Apretó el paso y caminó entre dos columnas altas y acanaladas policromadas de rojo. Atravesó las inmensas puertas dobles de bronce cincelado y madera tallada que por costumbre permanecían siempre abiertas, hasta acceder a la primera de las muchas salas de reuniones que conformaban esa parte del palacio dedicada a los actos públicos. Las columnas interiores, magníficamente decoradas con parras enroscadas, se alzaban para soportar el peso del artesonado, tan alto que parecía retar al mismo cielo, cuyos colores imitaba. Frente al azul, tan oscuro que parecía negro, las estrellas brillaban colocadas en las formas conocidas de las constelaciones, tal y como aparecían en la tarde del equinoccio de primavera, cuando el día y la noche se igualaban y la Gran Madre se preparaba para bañar a los mortales con la bondad de la fertilidad de la tierra. A lo largo de las paredes aparecían frescos que ilustraban los ritos de sacrificio que revelaban la sacralidad que envolvía unas actividades tan cotidianas como azulejar o serrar. La sala estaba presidida por una fuente circular de la que salía un surtidor que provenía de uno de los numerosos y profundos riachuelos subterráneos. El agua quedaba salpicada por las manchas de luz solar que penetraban por unos enormes ventanales.

Los guardias se pusieron firmes cuando, sin prestarles atención alguna, el príncipe de Ákora pasó delante de ellos. Tampoco se fijó Alex en las penetrantes miradas que le lanzaban los cortesanos, siempre dirigidas hacia la fuente de poder. Dejó atrás los susurros que surgieron a su paso y continuó caminando a través de la sala contigua, y de la siguiente, hasta que llegó a la habitación que era, en comparación con las anteriores, la más íntima y de menor tamaño. No obstante, la estancia era tan amplia que habría acogido a todos los invitados que habían asistido a Carlton House y algunos más. Resultaba también tremendamente masculina. En ella, el motivo de la cabeza de toro destacaba sobre todo lo demás al aparecer plasmado en los frescos y en las estatuas por igual, y un ejemplar, tocado por unos cuernos de punta dorada, dominaba la pared que se alzaba por encima del trono, ahora vacío.

No se permitía la entrada a los cortesanos en aquella sala. Apenas unos guardias vigilaban apostados en las almenas de piedra dispuestas en el exterior, en el extremo opuesto al acceso. Alex no se detuvo, sino que pasó de largo ante el trono y se limitó a tocar con cuidado la pared que se alzaba a su izquierda. La puerta que había allí estaba pintada de modo tan inteligente que parecía que emergía del fresco, aunque no quedaba totalmente disimulada. Todo el mundo sabía que la puerta estaba allí, si bien sólo unas pocas personas podían usarla. Tras ella se encontraba el santuario privado del vanax y lo que podría considerarse el centro de poder de Ákora por excelencia.

Se trataba de una estancia sorprendentemente sencilla, exenta de cualquier signo de ostentación. El estuco blanco que cubría las paredes aparecía apenas decorado por una cenefa geométrica cercana al techo. El suelo consistía en unas losas simples y desnudas que almacenaban el frescor de la noche y lo mantenían durante el día. Había junto a la ventana una sola mesa, de gran longitud, que ocupaba casi todo el muro. El hombre sentado tras ella alzó la vista en cuanto Alex se presentó ante él. Rondaría la treintena; sería, por tanto, unos pocos años mayor que el propio príncipe. Era también de piel de ébano y mostraba unos rasgos duros, muy marcados, que se transformaron enseguida en una sonrisa de alivio y de sincero agrado.

El vanax Atreus, descendiente de la casa de los Atreidas y gobernante electo de Ákora, se levantó con agilidad para abrazar a su hermanastro. Ambos tenían la misma estatura y estaban curtidos por una vida de entrenamiento y sacrificio. Se dieron unos palmetazos en la espalda mutuamente con tanto entusiasmo que habrían partido la espalda del otro si se hubiera tratado de alguien más débil.

—Has sido rápido —constató Atreus—. No contaba contigo hasta después de la semana que viene.

Alex sonrió al ver por fin a su hermano sin la expresión de preocupación que le había ensombrecido el rostro últimamente y con excesiva frecuencia.

—Todo ha ido más deprisa de lo que había esperado.

Atreus asintió. Dado que tenían una edad tan parecida, ambos habían compartido tanto las pruebas como las aventuras propias de la juventud de un hombre. Sin embargo, el vínculo que los unía iba mucho más allá de la mera camaradería. Los habían apartado de la sociedad desde niños, a Alex porque era medio xenos y a Atreus porque estaba destinado a convertirse en la persona que dirigiría el reino. Ambos podrían haber quedado condenados a sufrir la soledad del aislamiento, si no hubiera sido por la compañía del otro. Desde la infancia, cuando vivían en la Casa de las Mujeres, hasta los largos días y noches que habían compartido al convertirse en hombres durante su duro entrenamiento en las incómodas montañas que se extendían más allá de Ilion, habían tejido unos lazos de afecto y lealtad que no se romperían nunca.

De esa fidelidad que se profesaban provenía el que se entendieran tan bien. Cuando Atreus golpeó el martillo para llamar a un sirviente y miró de nuevo a su hermanastro, le comentó:

—Así que has finalizado con éxito la misión: bien. ¿Qué es entonces lo que te tiene tan preocupado?

Alex dejó escapar un suspiro.

—Tienes una sensibilidad sorprendente, que a veces llega a ser inquietante.

A Atreus le entró la risa. Hizo un gesto para señalar las dos sillas de respaldo alto que había junto a la ventana y se sentó en una de ellas.

—¡Tonterías! Es sólo que te conozco muy bien.

Atreus se interrumpió con la llegada de un sirviente, que se inclinó en señal de respeto.

—Vino —pidió— y algo para acompañarlo. —Luego se dirigió a su hermano—: ¿sigue siendo tan mala como me dijiste LA COMIDA INGLESA?

—Peor, si cabe. Apenas habíamos salido del Canal y los hombres ya estaban cocinando unos marinos.

Atreus rió de nuevo. Los ojos le chispeaban, divertidos.

—Pues aun así, tengo pensado probarla algún día, si todo vuelve a enderezarse.

Alex asintió, pero no hizo comentario alguno. El sirviente volvió a entrar. Portaba un aguamanil de vidrio azulado que contenía vino, y dos copas del mismo juego, que depositó en una mesita de marquetería junto a una bandeja con pan y queso. Volvió a hacer una reverencia y se retiró. Atreus vertió el vino en las copas y le pasó una a Alex, que tomó un sorbo examinador.

—Si los franceses conocieran lo que producen nuestras viñas, tal vez no hubieran enviado una sola fuerza expedicionaria.

—Mejor que no lo sepan, entonces. Ya tenemos bastantes asuntos que atender aquí.

Atreus bebió de su copa y luego se dedicó a estudiarla, como ausente, antes de continuar:

—Todo ha estado bastante tranquilo; dadas las circunstancias, diría que demasiado.

—¿El Consejo...?

—El Consejo sigue como antes. De los seis miembros que lo componen, hay tres que parecen dispuestos a apoyarme. El resto... —dijo, y se encogió de hombros—. Es irónico que los más jóvenes sean los más reacios al cambio. Bueno, seguro que te acuerdas de cómo era ya Deilos cuando éramos niños.

Alex asintió, consciente de que se trataba del hijo de una de las familias akoranas más nobles y antiguas, cuyo linaje, si no del todo, era casi equiparable al de los propios Atreidas. Pensó en que aquel niño tan pendiente siempre de su dignidad se había convertido en un hombre frío y desconfiado cuyo noble origen ocultaba lo que Alex interpretaba como una naturaleza arrogante e inflexible. «Engreído» era como lo habrían llamado los círculos selectos londinenses, entre los cuales, sin embargo, no habrían faltado personajes de ideas afines.

—Resulta más irónico aún cuando Deilos cuenta con más razones que la mayoría para comprender la sabiduría de tus políticas. Ha estado fuera de Ákora.

—Sus viajes no parecen haberle proporcionado el conocimiento que tú has encontrado lejos de aquí.

Alex sonrió de forma irónica y se preguntó si su hermano pensaría que traerse a una xenos era especialmente inteligente. Sin ganas de centrarse en el tema en aquel momento, preguntó:

—¿Y Troizus?

Atreus encogió los hombros, enormes, que llevaba cubiertos con una ligera túnica de verano fabricada en lino sin blanquear.

—Se muestra más discreto que nunca, aunque se queja a mis espaldas. Se dice que Deilos ha sugerido un matrimonio entre sus familias.

Alex entornó un poco los ojos mientras pensaba en las implicaciones de la propuesta.

—¿Y Deilos está dispuesto a bajar de nivel al casarse con alguien del clan de Troizus? Ambos sabemos que apunta más alto.

—Sí, pero sin éxito. Kassandra no se planteará unirse a él y yo no creo que trate de persuadirla.

Ambos sonrieron ante la idea de que si bien su hermana menor podía, cuando quería, parecer el epítome de la feminidad akorana, también mantenía el orgullo y la voluntad propios de los Atreidas, sin mencionar los rasgos que había heredado de su linaje inglés. Como Alex, era medio xenos, si bien la carga de aquel pasado pesaba mucho menos sobre ella, acaso porque dada su condición de mujer, no se esperaba que llegara a gobernar.

—Sólo nos queda Melinos —continuó Alex—. ¿Qué pretende?

Atreus hizo una mueca.

—Dice defender los valores y las tradiciones akoranas y que está dispuesto a no permitir que se alteren por lo que él denomina un cambio que no persigue objetivo alguno.

—Pero se trata de un cambio vital para nuestra supervivencia.

—Eso lo ves tú —respondió Atreus—, como yo, pero hay muchos más que, como Melinos, tendrán miedo de que se produzca cualquier tipo de cambio en lo que ha sido siempre inalterable para ellos. El cambio amenaza su poder, su prestigio, su propia identidad. Harán lo que sea para impedirlo.

Alex arqueó las cejas y miró a su hermano fija y directamente.

—¿Lo que sea? Me parece que exageras. Todo el mundo sabe que, si bien se espera del Consejo que exprese sus ideas con libertad y franqueza en privado, una vez que el vanax adopta una decisión, sus objeciones han de quedarse a un lado. Y eso sí que es un valor y una tradición akorana.

—A lo mejor organizo una cena —intervino Atreus con una sonrisa—. Os invitaré a ti y a Melinos. Así podréis discutir. No tengo dudas sobre quién será el vencedor.

—Si estuvieras convencido de lo que quieres, unas palabras dejarían este asunto zanjado y estarías mucho menos preocupado de lo que lo estás ahora.

—Creí que yo era el que contaba con una gran sensibilidad, lo que me lleva de nuevo a la pregunta de antes: ¿qué es lo que te preocupa tanto?

Alex bebió vino antes de apartar la copa. Con calma, explicó:

—¿Te acuerdas de aquel joven inglés del que te hablé, Royce Hawkforte? El año pasado, trató de que le permitiéramos viajar a Ákora. Con la inestabilidad que había allí, igual que aquí, no parecía el momento oportuno para realizar el esfuerzo, tal y como tú y yo coincidimos en apuntar. Parece, sin embargo, que Hawkforte no quiso aceptar un no por respuesta. Zarpó de Inglaterra hace nueve meses y le dijo a su hermana que volvería en tres. Nadie lo ha visto desde entonces.

—Hay muchas razones que podrían explicar el suceso. Después de todo, Europa está en guerra.

—Es cierto, pero el Ministerio de Exteriores se ha negado a ayudar a su hermana a descubrir dónde se encuentra. Si lo hubieran capturado o matado en el continente, los británicos seguramente lo sabrían y no habría razón alguna para que lo ocultaran.

—Sí, pero si hubiera llegado a Ákora, incluso aunque hubiera llegado muerto y arrastrado por las olas, yo lo sabría.

—En teoría sí, pero éstos son tiempos revueltos.

Ambos se mantuvieron en silencio un rato antes de que Atreus respondiera.

—Hay rumores, nada más que eso, que afirman que aquellos que se oponen al cambio han establecido una base desde la que poder atacarme si se hiciera necesario.

Alex se levantó con brusquedad. Caminó hasta la ventana y miró hacia la línea del puerto que se divisaba desde allí. La vista, que por familiar debería haberle proporcionado algo de paz, sólo logró acrecentar la rabia que ya llevaba dentro. Apretó las manos tras la espalda y añadió:

—Eso es una traición.

Atreus se aproximó a donde él estaba.

—Hay quienes dirían que mis planes para Ákora son una traición.

Alex le dedicó una mirada rápida y dura que fue suavizándose en cuanto observó en los ojos de su hermano que éste lo comprendía bien. El vanax era demasiado inteligente como para no haber pensado en las consecuencias del camino que había elegido tomar para él y para su reino, un camino que había escogido con el máximo cuidado y sólo después de reflexionarlo mucho. Alex lo sabía porque él mismo había desempeñado un papel central al ayudarlo a llegar al lugar en que ahora se encontraba.

—El mundo está cambiando como nunca antes lo había hecho —explicó Alex—. Nada, ni las invasiones de los bárbaros, ni la caída de Roma, tiene parangón con la revolución que se avecina. Esta novedosa industrialización que arrasa a Inglaterra se extenderá por todo el planeta. Si tratamos de enfrentarnos a ella, nos barrerá.

Atreus asintió.

—No tienes que convencerme de ello. Los libros y la maquinaria que has traído lo dejan todo muy claro.

—Sí, pero ¿por qué los demás, sobre todo Deilos, Troizus y Melinos no lo ven? Ákora ha sobrevivido manteniéndose fuerte y eso siempre ha requerido llevar a cabo algunos cambios. Solíamos luchar con espadas de bronce y ahora las usamos de acero. Aquí no conocíamos la pólvora y ahora la fabricamos. Nuestros barcos son más grandes, más ágiles y están mejor armados que nunca. Esa tontería de que Ákora siempre ha sido igual no se corresponde con la realidad.

Atreus hizo un gesto de asentimiento y volvió a la ventana.

—No te falta razón. Sin embargo, coincidirás conmigo en que el camino que hemos marcado traerá consigo cambios de índole muy distinta de los que se han vivido en el pasado. No se tratará solamente de fortalecer nuestras defensas para mantener al mundo acorralado, sino de convertirnos, con ello, en parte de ese mundo.

—A pasos lentos y muy medidos —le recordó Alex—. Y siempre con el debido respeto a nuestro patrimonio. Después de todo, el objetivo de todo esto es precisamente conservar lo que más apreciamos.

Al escucharlo, Atreus sonrió apenas y luego adoptó un tono más grave.

—Podría hacer que entraras a formar parte del Consejo. Aunque ahora consta de seis miembros, y lleva siendo así mucho tiempo, no hay nada que imponga que deba limitarse a ese número. Ha habido épocas en nuestra historia en que el Consejo ha sido mayor.

—Ya, pero nunca se ha visto que haya incluido a un xenos.

Atreus lo censuró con la mirada.

—Nadie podría decir que lo eres.

—Bueno, pues un medio xenos. En el Consejo precisamente, hay muchos que creen que es lo mismo.

—Y aun así, todo el mundo sabe que no hay nadie en quien yo confíe como confío en ti.

La voz de Alex sonó ronca al contestar:

—Y te lo agradezco. Sin embargo, creo que será mejor que permanezca en segundo plano. Quizá tenga ventajas el hecho de que pueda entrar y salir sin dar explicaciones sobre mis movimientos al Consejo, que es lo que tendría que hacer si me incorporara.

—Puede ser que tengas razón. ¿Realmente crees que Royce Hawkforte podría estar en Ákora?

—Eso cree su hermana. De hecho, está totalmente convencida de que se encuentra aquí.

—¿Hablaste con ella en Londres?

—No —respondió Alex, despacio. Había desviado la atención hacia un grupo de sirvientes y guardias que se acercaban a la puerta del palacio. Entre ellos, balanceándose un poco, se distinguía una litera cubierta—. No, en Londres no —concluyó.

Mientras miraba, se fijó en que las cortinas de la litera se abrían ligeramente. Dividido entre lo gracioso que aquello le resultaba y el punzante pensamiento de que Joanna iba a pasarlo aún peor de lo que había imaginado al principió aunque actuara como debía hacerlo una mujer, Alex no notó la rápida y escrutadora mirada del vanax posada en él.

En cualquier caso, no había error en la fría diversión de Atreus cuando preguntó:

—¿Qué es lo que has traído de Inglaterra esta vez, hermano?

* * *


Capítulo 7



JOANNA trató de contener la emoción mientras espiaba a través de las cortinas que cubrían la litera. La visión de Ilion desde el mar no la había preparado para encontrarse con la ciudad real. Allá donde miraba, encontraba colores vivos y dibujos que deleitaban sus pupilas. Los muros de la mayoría de los edificios estaban pintados en una gama de tonos cremas, azules, rojos y verdes. Muchos de ellos contaban también con deliciosos frescos. Cuando la litera recorrió una calle que ascendía hasta el palacio, alcanzó a ver a varios hombres jóvenes que se dedicaban a estampar otra obra en una de las paredes de una casa cercana. Parecía que dibujaran un maravilloso jardín que se fundía sin trabas con la vegetación real que florecía en toda la ciudad.

Todas las casas y las tiendas lucían junto a puertas y ventanas unos grandes jarrones con flores que a veces incluso caían también, como si de una cascada se tratara, de tejados y cestas que colgaban de unos postes. Detrás de muchas de estas viviendas, Joanna descubrió fugazmente huertas y pequeños huertos. Algunos perros disfrutaban de la libertad de la calle y aquí y allá vio también gatos que dormían al sol o se lamían perezosamente. Había otros animales, sobre todo cabras, pollos y algunos cerdos, que permanecían cuidadosamente atados o guardados en cercas. Las propias calles relucían al sol, como si las hubieran frotado hasta dejarlas impolutas.

Su primera impresión de la ciudad fue la de un espacio mucho más limpio y próspero que cualquier otro que hubiera visto jamás, y esa idea fue confirmándose a medida que la procesión ascendía más y más mientras se alejaba del puerto. Allí, ya más cerca del palacio, las casas eran de mayor tamaño, algunas incluso tan grandes que podrían ser mansiones. Aparte de lo enormes que eran, no encontraba en ellas diferencias significativas en el diseño o la decoración con las moradas de habitantes más normales. La importante distancia entre los ricos y los pobres que estaba acostumbrada a ver en Inglaterra, parecía no existir en Ákora.

A pesar de lo asombroso de aquel descubrimiento, enseguida se distrajo por la repentina aparición, en un recodo del camino, de una enorme puerta que conducía al palacio. Se quedó boquiabierta cuando vio las estatuas de las dos leonas que guardaban la entrada, cada una de una altura igualable a la de una columna de doce hombres subidos uno encima de otro, y apenas se dio cuenta de que se asomaba, hasta que hubo sacado la cabeza de las cortinas por completo para contemplar mejor aquellas maravillas. Tras rezongar por tener que adecuarse a las limitaciones de lo que era propio de su sexo, volvió a esconderse y se hundió en las almohadas de la litera, aunque sólo aguantó así unos minutos. Enseguida volvió a incorporarse y se dedicó a mirar a través de la abertura de un dedo de ancho que quedaba entre las dos cortinas; lo máximo que creyó que podía permitirse.

Apenas atravesaron la puerta, Joanna tuvo que recordarse a sí misma que no era una inocente que no hubiera visto mundo. Había viajado mucho, e incluso había visitado Francia cuando tenía quince años, durante el paréntesis que se produjo en la que parecía una interminable guerra que comenzó al estallar la Revolución francesa. Mientras muchos jóvenes ingleses de la aristocracia que podían haber realizado el conocido Grand Tour por Europa se quedaban en casa languideciendo, ella había visitado Grecia e incluso el Levante. Las maravillas del mundo no eran un misterio para ella; las había observado con sus propios ojos. Con todo, nada de aquello la había preparado para lo que la esperaba tras la puerta de las leonas.

La cima de la colina que sobresalía sobre Ilion parecía haber sido decapitada por la mano de un gigante. En el lugar en que tendría que haber estado la cumbre, había ahora un patio inmenso enmarcado en tres de sus lados por un palacio de tal belleza y elegancia que la dejó sin respiración. Las columnas, pintadas de unos tonos brillantes de un rosa atardecer, se elevaban a tres alturas hasta el tejado de tejas azules que cubría lo que seguramente ocupaba una extensión de varias hectáreas. Los muros exteriores lucían un color blanco bañado por el sol, con algunos dibujos geométricos que empezaba a reconocer. Por debajo de los alerones, a intervalos regulares, sobresalían los cuernos de toro esculpidos. Una amplia escalinata llevaba a la entrada principal, en la que una puerta de dos hojas, la más grande que ella hubiera visto hasta entonces, la esperaba abierta.

Sin embargo, los sirvientes que cargaban con la litera, la condujeron en otra dirección. Giraron hacia el ala oeste del palacio. Aunque caminaban a buen paso, les llevó unos minutos cruzar el patio hasta llegar a una escalera de menor tamaño que daba entrada a aquel lado del palacio. La litera se inclinó cuando quienes la transportaban empezaron a subir peldaños.

Joanna oyó el suave murmullo de unas voces justo antes de que se abrieran las cortinas. Como prefería que no la vieran tumbada sobre aquellas almohadas de seda, se incorporó con rapidez. El vestido que llevaba le dificultaba un poco el movimiento, pero se las apañó. En cuanto hubo descendido, los sirvientes volvieron a levantar la litera y se retiraron. La dejaron allí, de pie, sola, frente a una mujer delgada y de mediana edad sólo cubierta por una túnica que le llegaba hasta los tobillos. Tenía el pelo oscuro y se adivinaban ya algunas canas. Lo llevaba peinado en dos trenzas que se había enroscado en la cabeza. La mujer dio una palmada delante de Joanna e inclinó el tronco levemente. A continuación, se irguió y observó a la recién llegada con una mirada aguzada y curiosa que disimuló con rapidez.

Habló despacio, como si se dirigiera a un niño que tuviera algún tipo de problema y gesticuló para clarificar sus palabras.

—Soy Saida, señora, sirvienta en la casa del príncipe Alexandros. Le ruego que me acompañe.

—Gracias, Saida —respondió Joanna con energía en su misma lengua—. Soy Joanna Hawkforte. El akorano es un idioma aún nuevo para mí, de modo que te ruego que no tengas reparos en corregirme cuando cometa algún error.

Joanna no había cometido ninguno, y la sirvienta no ocultó la sorpresa al darse cuenta.

—Señora, habla muy bien para ser... —La mujer, de más edad que ella, se interrumpió, ligeramente sonrojada.

—¿... para ser una xenos? —preguntó Joanna con una amplia sonrisa—. Eres muy amable, aunque sé que aún tengo mucho que aprender. —Y sin más preámbulos, se retiró la capucha que todavía le cubría la cabeza y se adentró en el fresco interior del palacio.

La luz que penetraba por las muchas ventanas iluminaba una habitación que resultaba elegante y acogedora. Había unos bancos de escayola empotrados a lo largo de las paredes y cubiertos con almohadones de varias formas y tamaños, todos bordados de vivos colores. En unas mesas bajas había dispuestos una serie de cuencos que rebosaban de frutas y flores. Cerca de la puerta, el agua manaba de una cabeza de delfín esculpida en piedra y se acumulaba en un estanque que se abría en el suelo, hasta desaparecer por una tubería oculta a la vista.

Saida señaló el agua y explicó:

—Es costumbre, señora, lavarse los pies antes de entrar en una morada.

En un clima que debía de ser cálido casi todo el tiempo y polvoriento por necesidad, aquél parecía un hábito brillante. Más aún, encajaba bien en la idea que ya se había formado sobre la tendencia a la limpieza de los akoranos. Dado que se había despojado de sus botas, como del resto de su ropa, al comienzo del viaje, Joanna iba descalza. Se levantó el dobladillo del vestido e introdujo los pies en el agua fresca. Al salir, Saida tenía ya una toalla preparada para secárselos.

—Gracias —apreció Joanna.

Con todo, cogió la toalla y se secó ella misma mientras imaginaba lo que Mulridge le diría si hubiera permitido que alguien lo hiciera en su lugar. Al pensar en su querida e insistente amiga, se sintió invadida momentáneamente por la nostalgia. Con la excitación del viaje, había dedicado poco tiempo a pensar en aquellos a quienes había dejado tras ella, salvo para esperar que la carta en la que les explicaba lo que pretendía les hubiera proporcionado, al menos, algo de tranquilidad. Aunque sabía con seguridad que Mulridge, Bolkun y los demás seguirían preocupados, no había podido hacer otra cosa.

A pesar de todo, ahora se encontraba en Ákora y de repente fue consciente de la importancia de lo que había logrado. Estaba a miles de kilómetros de distancia de todo lo que conocía. Si bien Alex le había prometido que le ayudaría a buscar a su hermano, era cierto que nada había dicho de lo que sucedería después. De hecho, ni siquiera le había ofrecido garantías de que ella y Royce pudieran luego abandonar el reino-fortaleza. Peor aún, convencida como estaba de que su hermano estaba allí, en algún sitio, y que esperaba a que lo encontrara, el miedo continuaba atenazando su confianza. Era posible que él no se hallara en aquel lugar y, en ese caso, Joanna se vería obligada a enfrentarse, sola y entre gente extraña, a la angustia de perder al único miembro de la familia que le quedaba.

De alguna manera, aquellos pensamientos debieron reflejársele en el rostro, pues Saida le tomó la toalla de la mano e invitó con amabilidad:

—Acaba de llegar de un largo viaje, señora. Le sentará bien descansar y refrescarse un poco.

A Joanna se le había hecho un nudo en la garganta y le resultó imposible contestar, así que asintió y se dejó guiar.

Saida la condujo a unos aposentos a los que se accedía por una escalera interior que ascendía hasta el último piso. Desde allí, las vistas de la ciudad, del puerto y, más allá, del mar Interior eran magníficas. El día era tan claro que Joanna logró distinguir a lo lejos el montículo oscuro de una de las tres islas de nombres tan aterradores.

Saida la guió por varias estancias espaciosas y formales, hasta que llegaron a una habitación que contaba con un dormitorio, un baño y lo que parecía ser el estudio privado de Alex. En cuanto la sirvienta se retiró para ir a buscar algo de beber, la curiosidad de Joanna volvió a despertarse. Se escudó frente a la tristeza y se distrajo conscientemente con todo lo que la rodeaba. No obstante la tentación que sentía por las muchas estanterías repletas de libros que cubrían las paredes, se limitó a quedarse de pie en el umbral del estudio y a obsérvalo desde allí. Le pareció poco cortés entrar directamente sin haber sido invitada a hacerlo. Luego examinó con más atención el resto de la habitación y se fijó especialmente en que allí parecía haber sólo un dormitorio.

El ruido de Saida al volver la apartó de aquellos pensamientos. La sirvienta depositó una bandeja en la mesa que había junto a la ventana.

—Por favor, señora —ofreció al mismo tiempo que señalaba la mesa—, tome asiento. Le he traído unos marinos, muy buenos, y vino de la bodega del príncipe Alexandros.

Además, había traído panecillos recién tostados, un cuenco con cerezas y un trozo de queso de considerable tamaño. A Joanna le sonaron las tripas. Con un leve remordimiento de conciencia, pues creía que estaba tan preocupada por el encuentro entre Alex y el vanax que no podría ni comer, se sentó a la mesa.

Saida esbozó una sonrisa de aprobación. Vertió el vino del color de paja en una copa y se retiró:

—Volveré dentro de un rato, señora.

Joanna asintió, algo ausente, demasiado ocupada en saborear los marinos como para darse cuenta de nada más. Dado que no había comido nada en todo el día, habría sido capaz de dar cuenta de una comida mucho menos elaborada; aquello parecía preparado para un rey.

O para un príncipe. Le había sorprendido escuchar a Saida referirse a Darcourt como el príncipe Alexandros. Para sus hombres era archos, un título militar según parecía, y aún debía asumir lo de emplear la palabra «kreon». «Príncipe» parecía solucionar el problema bastante bien. Su atrevimiento al molestarlo como lo había hecho —siguiéndolo por Londres, embarcando como polizona en su navío e insistiendo en que la ayudara a buscar a su hermano— le volvía ahora a la cabeza. Sin mencionar aquel beso...

¡Pero no! No estaba dispuesta a ponerse a pensar en aquello. Ya había reflexionado lo suficiente. Era el momento de actuar con madurez y sensatez, sobre todo si esperaba tener algún éxito al convencerlo para que le permitiera participar en la búsqueda de Royce. Estaba considerando cómo lograrlo cuando un ligero movimiento que captó con el rabillo del ojo llamó la atención de Joanna.

Había sido apenas un leve balanceo de las cortinas que cubrían un pequeño arco de entrada que no había visto hasta ahora, pero había bastado para que se diera cuenta de repente de que alguien la observaba. Aquella sensación tan particular y tan desagradable, que se unía a las advertencias que Alex le había hecho sobre la necesidad de que mantuviera las apariencias, hizo que se le erizaran los pelos de la nuca.

Llevada por el instinto, pensó en atravesar deprisa la habitación, retirar la cortina y descubrir al intruso. Sin embargo, con buen juicio, decidió que aquello no era propio de una concubina. ¿No estarían aquellas criaturas demasiado acostumbradas a algo así? Una concubina, efectivamente, estaría habituada a que la observaran y, por tanto, no se sorprendería lo más mínimo. De hecho, quizá aquello sólo le resultara divertido.

Joanna trató de imitar una risa, aunque le sonó falsa incluso a ella, de modo que decidió dejar escapar un suspiro que esperaba que pareciera lo suficientemente lánguido. Por si acaso, giró el pie de la copa con los dedos hasta que casi se le fue de las manos. Entonces, la dejó con algo de brusquedad y lanzó una mirada a la cortina. Ahora estaba aún más abierta. Logró ver un ojo.

—Puede salir —permitió—. Ambos sabemos que está ahí.

Hubo un momento de duda hasta que una impresionante mujer de cabellos oscuros entrara por fin en la habitación. Era apenas unos centímetros más baja que Joanna, y bastante más joven. El pelo era como la noche y le caía en rizos sobre la espalda. Iba vestida con una sencilla túnica blanca que le llegaba hasta los tobillos, le dejaba los brazos al descubierto y le realzaba el busto frente a la fina cintura. Los ojos, oscuros y rasgados, eran grandes, y lucía una piel que parecía ser de crema con un toque de miel. Algo en aquella nariz recta y aquella boca grande le resultó tentadoramente familiar a Joanna, que estaba demasiado preocupada en aquel momento como para pensar qué sería.

Una mujer hermosa en los aposentos de Darcourt. ¡Dios santo! Debería haber pensado en ello. El hecho de que no estuviera casado no implicaba necesariamente que no disfrutara de compañía femenina. ¿Cómo explicar si no la presencia de aquella mujer? Peor aún, ¿cómo ignorar la repentina punzada de celos que sintió al verla?

Joanna se aclaró la garganta y se puso en pie. Muy consciente del vestido que llevaba puesto, deseó al menos que tuviera bolsillos para esconder en ellos las manos que apretaba y aflojaba sistemáticamente.

Iba a hablar cuando, para su sorpresa, la mujer se sonrojó —de modo que pareció aún más bella— y sonrió.

—Lo siento mucho. Debe de pensar que soy la persona más maleducada de la tierra. En cuanto oí a los sirvientes hablar de usted me entró la curiosidad.

Hablaba en inglés. Aquella impresionante akorana hablaba inglés con fluidez y con un acento que podría provenir sin problemas de su casa del barrio de Mayfair.

—Bueno, en realidad, eh..., no hay por qué...

—¡Sí, claro que sí! —La mujer se aproximó con paso rápido y elegante—. Siempre he querido conocer a una inglesa. Me entristecería mucho haberla ofendido con mi comportamiento en estos primeros momentos de nuestro encuentro.

Parecía tan apurada que Joanna le devolvió una sonrisa.

—No estoy ofendida, de verdad, sólo sorprendida. Soy lady Joanna Hawkforte.

—Y es inglesa.

—De la cabeza a los pies.

—¡Estupendo! Los sirvientes dijeron que lo era y yo no podía dar crédito. ¡Huy! ¡Vaya modales que tengo! Soy la princesa Kassandra, de la dinastía de los Atreidas.

—Princesa... —De inmediato, Joanna inició una reverencia que Kassandra interrumpió al ponerle las manos en los hombros mientras dejaba escapar una risa amable.

—¡Nada de eso! ¡Tutéame! Aquí no nos tratamos con tanta formalidad, y menos aún entre mujeres. Los hombres pueden resultar más estirados en ese aspecto, pero ya sabes cómo son.

No fue una pregunta, lo que a Joanna le vino fenomenal, dado que se habría visto obligada a responder que no tenía la más mínima idea. Por lo menos, no parecía necesario que interviniera, pues Kassandra continuó hablando encantada.

—Soy la hermana de Alexandros, por si estabas tratando de situarme; su hermana menor, algo que tiene la mala costumbre de no permitir que se me olvide. Y por si eso fuera poco, está Atreus también. Es nuestro hermanastro y es tan encantador como Alexandros, de verdad, lo que pasa es que ambos tienen tendencia a sobreprotegerme, sin mencionar, por supuesto, el hecho de que siempre piensen que saben lo que es mejor para mí.

—Ya veo...

—Llevo tiempo deseando visitar Inglaterra. Bueno, en realidad, ir a cualquier sitio, aunque especialmente me apetece Inglaterra. Alexandros siempre trae consigo unos libros maravillosos y me cuenta las historias más fantásticas, pero eso, por supuesto, no es como ir allí en persona, ¿no? Sueño con ver Mayfair, ir de compras por la calle Bond, visitar la editorial Ackermann's, comprar caramelos en la confitería Gunter's y todo lo demás. También me apetece pasear por el parque de St. James, aunque Alexandros asegura que todos los clubes masculinos están por allí y que sería impropio de una dama incluso pasar por la calle en carruaje. ¡Qué tontería! ¿O debería decir qué exceso? Procuro mantenerme actualizada en cuanto a las palabras que usa la gente, pero, claro está, resulta imposible a esta distancia. —Suspiró profundamente—. Todo es tan extraño, tan maravillosamente exótico, tan misterioso. Y ahora estoy conociendo, por fin y de verdad, a alguien de allí. —Kassandra se interrumpió al oír la risa de Joanna—. ¡Vaya! Debes de pensar que soy una tonta.

—¡En absoluto! —le aseguró Joanna—. Lo que ocurre es que «extraño», «exótico» y «misterioso» son los mismos adjetivos que yo emplearía para describir Ákora. Londres, por el contrario, resulta bastante ordinario.

Por deferencia al entusiasmo que la princesa había mostrado, Joanna optó por no ponerla al corriente de todos los defectos de Londres. Ilion, en cambio, parecía mucho más hermosa y agradable.

—Ordinario para ti, sin duda —respondió Kassandra—, porque eres una mujer de mundo. Tú vives de verdad mientras que yo... —Volvió a suspirar y luego sonrió, algo avergonzada—. Bueno, escúchame, se diría que soy la niña más inocente. No pienses en ningún momento que me quejo de mi situación. Soy consciente de mi buena suerte. Se trata solamente de que envidio a Alexandros, que puede ir y venir como lo hace mientras yo tengo que quedarme aquí.

—¿Por tu condición de mujer?

—Eso es, por eso —miró a Joanna con cautela—. ¿Qué conoces de la sociedad akorana? Bueno, me refiero a lo que sabes sobre la condición de la mujer... y, bueno, sobre todo lo demás. ¿Alexandros te ha explicado muchas cosas?

Joanna no pudo reprimir una sonrisa. Aunque se tratara de un breve encuentro, ya le gustaba aquella mujer.

Había mucha naturalidad en ella en comparación con las damas que había conocido durante las breves incursiones en sus círculos de la alta sociedad. A pesar de su elevada posición, la princesa no se comportaba en absoluto de modo afectado.

—Me ha contado que se supone que las mujeres deben ser obedientes y... recatadas, eso es todo. ¡Ah! Y algo que tenía que ver con que lo único en lo que pensaban era en agradar al hombre al que pertenecían.

Mientras hablaba, Joanna se preguntó si no estaría siendo excesivamente frívola. A fin de cuentas, era una invitada y no le correspondía criticar los modos de proceder de los demás. Sin embargo, una rápida mirada a Kassandra le indicó que la princesa sabía muy bien de qué estaba hablando.

—Seguro que Alexandros lo ha dicho y que lo cree, o al menos en parte. Lo que hay que saber sobre Ákora es que las cosas no son nunca tan sencillas y cristalinas como parecen en un principio. Somos una antigua cultura con capas y capas de historia y tradición. No te preocupes. Cuando hayas pasado aquí algo más de tiempo, lo comprenderás todo mucho mejor.

—Eso espero —coincidió Joanna a la vez que se preguntaba cuánto tiempo pensaba Kassandra que se quedaría.

La joven princesa parecía aceptar su presencia allí con naturalidad y no preguntó nada sobre la razón que la explicaba. Con todo, había hecho un comentario sobre la idea de que Joanna era una mujer de mundo...

—De hecho, no hace mucho que conozco al príncipe Alexandros —respondió deliberadamente.

—¿En serio? Y aun así te ha traído con él, algo que no había hecho antes jamás, a pesar de que no hay duda de que ha contado con otras concubinas en Inglaterra. Habrá quien se sorprenda, claro está, aunque es cierto que siempre hay quien lo hace, al menos en algunos ambientes. No dejes que te incomode. En mi opinión, creo que es maravilloso que estés aquí. Si tienes la paciencia suficiente para contestarlas, tengo una infinidad de preguntas que hacerte. ¡Ya sé! Yo te enseñaré a ti cosas sobre Ákora, y tú, a mí, sobre Inglaterra. ¿No crees que sería justo hacerlo así?

—Desde luego —respondió con la esperanza de que Kassandra no notara con qué facilidad se había sonrojado al oír apenas nombrar la sola idea de las concubinas.

Aquella princesa, joven y soltera, estaba siendo más franca que cualquier homologa suya en Inglaterra. ¿Se trataba sencillamente de su personalidad o todas las akoranas eran así? Aparecía, de ese modo, un nuevo misterio que resolver sobre el reino-fortaleza.

—Me encantará hablar con usted de Inglaterra —continuó Joanna— y aprender más sobre Ákora. ¿Por dónde empezamos?

—Por la ropa.

Ambas se volvieron enseguida en cuanto volvió Saida con los brazos cargados con una pila de preciosas piezas de tela. La sirvienta sonrió al contemplar la sorpresa de las dos mujeres.

—El príncipe Alexandros continúa reunido con el vanax, pero ha informado de que a lady Joanna le hace falta ropa porque se ha dejado la suya. Me he tomado la libertad de elegir unos cuantos tejidos para que escoja, señora.

Kassandra lanzó una mirada a su nueva amiga. Trató de contener la risa, sin conseguirlo:

—¿Has venido sin ropa? ¡Qué acto tan impulsivo por tu parte! ¿O debería decir que el impulsivo es mi hermano?

Joanna pensó para sí misma que lo ideal sería broncearse para disimular el rubor de la piel cada vez que se sonrojaba. Sin saber muy bien qué decir, se concentró en estudiar las telas. Eran verdaderamente exquisitas. Cuando Saida las extendió por toda la habitación colocándolas sobre sillas, mesas y la enorme cama, la estancia se convirtió en la cueva de Alí Baba. A Joanna no le costó mucho olvidar que siempre se había resistido a que le probaran la ropa.

—Si quisiera quitarse el vestido que lleva, señora —pidió Saida con amabilidad.

Aunque Joanna hizo lo que le pedía, enseguida se arrepintió. En cuanto Kassandra se dio cuenta de que llevaba puesta una túnica de Alex no pudo evitar sonreír ampliamente. Del mismo modo, las cejas de Saida se arquearon tanto que parecieron confundirse con la propia cabellera. Con todo, la sirvienta se las arregló para contenerse y no hacer comentario alguno. Se volvió y se dio un momento para reponerse.

—Esto se pone cada vez mejor —comentó Kassandra. El humor le cambió apenas un momento después, en cuanto vio, cuando la túnica dejó el brazo al descubierto, el corte aún irregular de la herida de Joanna—. ¡Madre mía! —exclamó—. ¿Cómo te has hecho eso?

—Tuve un pequeño accidente —respondió Joanna antes de cubrírsela rápidamente—; no es nada.

A pesar de las arrugas que se le formaron en la frente, Kassandra no hizo comentario alguno esa vez. Joanna podía ver todas las preguntas que le pasaban por la mente. Para distraerla, admiró:

—¡Hay tantas telas bonitas! Espero que puedas aconsejarme sobre cuál sería la más adecuada.

—¡Huy! ¡Me encantará! Una de las muchas desventajas de ser aún virgen es que sólo puedo vestir de color blanco... Sueño con el día en que ese color desaparezca de mi guardarropa.

—¿Y ocurrirá eso pronto? —quiso saber Joanna, en parte por curiosidad y sobre todo para que la conversación no se centrara en ella. Tenía la sensación de que la princesa se había dado cuenta de muchas cosas.

—No, si tengo algo que decir al respecto —contestó Kassandra con alegría—. Atreus insiste en que soy una romántica, pero no me importa. Quiero casarme con un hombre que me vuelva loca de verdad, además, claro está, de que sea amable y comprensivo con mi sueño de conocer el mundo más allá de Ákora.

Saida no pudo reprimir una risotada de desaprobación que provocó la risa de la princesa.

—Sí, ya sé que mis ideas son tremendamente impactantes. Por eso es estupendo que no tenga ninguna prisa por casarme con cualquier guerrero que me quiera. —Su tono se tornó más grave y añadió—: Al menos, no por mi cargo, sino por quien soy realmente.

—Pensáis demasiado en esas cosas, princesa —reprendió Saida mientras sostenía una pieza de tejido y la comparaba con el color de pelo y de piel de Joanna—. Hubo un tiempo en que esos asuntos se resolvían sólo entre hombres. A una joven dama que se preciara de serlo no se le informaba hasta que estaba todo arreglado.

—Las cosas están cambiando, Saida —corrigió Kassandra, contenta—. Y van a cambiar mucho más. Además, admítelo, ¿cuántas doncellas realmente desconocían quiénes iban a ser sus esposos antes de que se les comunicara formalmente? Por otro lado, ¿cuántas doncellas llegaban al matrimonio siéndolo aún?

—Lo ignoro, princesa —respondió con dureza la mujer. Enseguida suavizó el tono—. Lo que sé es que os preocupáis sin necesidad. Aparecerá el hombre adecuado; ya lo veréis.

—En cualquier caso, me parecerá estupendo si no lo hace. Cabe que el vanax se digne concederme mi deseo algún día y me permita viajar. En cualquier caso, si me caso, habrá un marido que tenga autoridad sobre mí. Tendré suerte si puedo ver la luz del día —Un escalofrío la recorrió al pensarlo.

—¿De verdad es tan malo el matrimonio en Ákora? —preguntó Joanna.

—¡Claro que no! —respondió Saida inmediatamente.

Kassandra intervino acto seguido.

—Para muchas mujeres, incluso puede ser que para la mayoría, está bien. De hecho, habrá de serlo también para mí algún día. Después de todo, tengo algunas responsabilidades.

—¿Quieres decir que aceptarás un matrimonio político?

—Si tengo que hacerlo... ¡Cómo deseo que no sea así! Se espera, por supuesto, que yo tenga hijos. En efecto, al ser medio xenos, es importante que los tenga.

Aquello sorprendió a Joanna, pues esperaba que la aversión akorana a los xenos implicara precisamente lo contrario. Antes de que pudiera interrogar a Kassandra al respecto, Saida se sacó del bolsillo con brío una cinta y empezó a tomarle medidas.

—Poneos recta, señora. Eso es. No nos llevará más que un minuto.

La sirvienta murmuró algunos números para sí mientras asentía cuando quedaba satisfecha.

—El estilo akorano suele ser sencillo —explicó Kassandra—. Estoy convencida de que en unos días podemos tener listo un armario entero para vos.

—No quiero causarles muchas molestias. Será suficiente con cualquier cosa.

Las otras mujeres optaron claramente por obviar aquel comentario y empezaron a conversar sobre los tejidos. A pesar de su falta de experiencia en el tema, la princesa parecía tener buen ojo. Eligió con acierto las telas que más le gustaban a Joanna y rechazó aquellas que encontraba, también ella, menos llamativas. Con todo, el montón de material que iba a convertirse en ropa era apenas menor que el original.

—Es demasiado —protestó Joanna, sin apenas fuerza. Aunque iba a empezar a explicar que no contaba o no esperaba pasar mucho tiempo en Ákora, se contuvo y se limitó a comentar—: No creo que use todo eso.

La princesa estaba a punto de contestar cuando se quedó totalmente quieta. Pasó un segundo antes de que Joanna lo notara y luego la perplejidad se hizo con ella. Era como si todo el carácter vivaracho de Kassandra se hubiera desvanecido. En su lugar, un silencio aplastante parecía atenazarla. Mantenía los ojos fijos no en la habitación del palacio ni en sus ocupantes, sino en otro espacio interno invisible al resto. Mientras Joanna observaba, la respiración de Kassandra aumentó el ritmo hasta tal punto que resultaba evidente. En un momento dado, como si se encontrara en algún lugar lejano, vaticinó:

—Te quedarás aquí mucho tiempo.

Saida, que estaba doblando una de las piezas de tela, se detuvo y miró a la princesa. Por un momento, después de haber hablado, Kassandra pareció dejar de respirar por completo. Saida se acercó a ella y le acarició el brazo con delicadeza.

—Princesa...

Aquello bastó, nada más. Kassandra se tensó y luego agitó el cuerpo ligeramente. Apretó los párpados varias veces antes de tomar aliento. Dirigió una mirada fugaz a Joanna y sonrió.

—¿Qué decías?

—¿Cómo que qué decía...? —Lo que hubiera dicho carecía de importancia. Lo que le interesaba mucho más era lo que la princesa había anunciado—. ¿Por qué has dicho que pasaré aquí mucho tiempo?

Kassandra desvió la mirada, un gesto que Joanna atribuyó a lo incómoda que se sentía.

—¿He dicho eso? Ha debido de írseme la cabeza; perdóname —se excusó con voz cansada, adquiriendo repentinamente un tono pálido.

—Deberíais reposar, princesa —le aconsejó Saida. Esta, sin esperar respuesta alguna, se dirigió a Joanna—: Si me disculpáis, señora, acompañaré a la princesa a sus aposentos. Volveré enseguida.

Aunque Kassandra se las arregló para esbozar una sonrisa de disculpa, toda la luz que había habido en ella había desaparecido. No se negó a que Saida la tomara del brazo y la guiara con delicadeza hacia el arco con cortinas.

Una vez que se hubo quedado sola, Joanna observó el ligero movimiento de la cortina al caer tras ellas. Esperó hasta que se desvaneció el sonido de los pasos y luego se acercó al arco para echar un vistazo. Un corredor, iluminado por unas enormes ventadas horadadas en los muros de piedra, se extendía en la distancia a modo de un camino privado para ir y venir, diferenciado de las zonas públicas del palacio. Pasadizos como aquél podían encontrarse en muchas grandes casas de Inglaterra. La misma Hawkforte contaba con varios de ellos. Ahora bien, frente a todos los que ella había visto antes, ése quedaba apenas oculto por unas cortinas que no habrían disuadido a nadie que hubiera querido encontrar aquel pasillo privado. Se trataba de una privacidad pública. Aquello era algo nuevo para ella, y se le antojaba bastante sorprendente por lo que decía sobre los akoranos: que no creían en la confidencialidad, sino en la cortesía, que incluía los buenos modales que permitían que los personajes públicos disfrutaran de una aparente vida privada.

Si bien este concepto resultaba interesante, quedaba superado con creces por el sorprendente comportamiento de la princesa. Kassandra... ¿Qué padre que conociera algo de la tradición griega llamaría a su hija como a la princesa de Troya, condenada a profetizar sin ser creída? Salvo que, por supuesto, aquel nombre tuviera para los akoranos otra serie de significados, algunos de ellos grabados en la multitud de capas superpuestas de las que la princesa había hablado. Joanna le daba vueltas a esa idea cuando Saida volvió.

—¿Está bien la princesa? —le preguntó.

—Está descansando, señora. Si me permitís, sólo me faltan por tomar unas pocas medidas más para vuestra ropa.

—¿Suelen darle estos mareos repentinos?

Saida trató de buscar algo que responder y luego negó con la cabeza.

—La princesa está muy sana, señora —contestó finalmente. Luego continuó levantando piezas de tela..., buscando—. Vaya, ¿dónde he dejado...?

—¿Qué buscas?

—Mi cinta de medir. Estoy segura de que la he dejado por aquí, en algún sitio.

La cinta de medir no difería mucho de la que empleaban las costureras en Inglaterra. Solía ser de un metro de longitud más o menos, llevaba unas muescas...., era de color claro con las marcas muy oscuras, lo máximo posible para que se vieran bien...

—Está debajo de esa seda color ámbar —informó Joanna—; justo ahí, en el taburete.

Saida la localizó enseguida con claras muestras de alivio. Le tomó el resto de medidas con eficacia, aunque a Joanna le resultó evidente que tenía la cabeza en otra parte. A pesar de lo mucho que le habría gustado preguntarle más sobre el extraño suceso que había protagonizado Kassandra, Joanna sabía que a la sirvienta no le apetecía contestar, así que en lugar de forzarla a negarse o a marcharse, decidió seguir callada.

En cuanto Saida se hubo retirado cargada con las telas, Joanna sintió ganas de llamarla de nuevo para preguntarle cuándo volvería Alex, pero finalmente tuvo el tino de contenerse. Si realmente era la concubina del príncipe —y aquel si era pura y totalmente teórico— y, más aún, si habían abandonado Inglaterra con tanto ímpetu que no le había dado tiempo a coger su ropa, y si él había roto la sagrada tradición al traerla a Ákora, dadas todas estas condiciones, era obvio que debía asumir que él volvería presto a su lado lo antes posible y no era necesario, por tanto, preguntarlo.

Si...

Apartó aquel pensamiento de su mente, suspiró profundamente y se concentró en Royce. Su empeño por hallarlo cuando aún estaban en el mar había fracasado; ahora que ya estaba en Ákora era seguro que daría con alguna pequeña luz, alguna pista que le indicara dónde encontrarlo. Deseosa de disfrutar de algo de tranquilidad, buscó la calma en su interior, pero sólo encontró la confusión entre sus cavilaciones y sus miedos. Así no lo solucionaría. Con un gesto de impaciencia volvió a intentarlo, de nuevo sin éxito. El miedo a que no hubiera ya nada que hallar la invadió repentinamente, de tal modo que se quedó paralizada y sin aliento.

La frustración se hizo con ella hasta llevarla al borde de la angustia. Podía dar con una cinta de medir, con un periódico, con objetos tontos, irrelevantes. No podía, en cambio, dar con su hermano. A pesar del inmenso amor que sentía por él, Royce permanecía fuera de su alcance como podía estarlo cualquier persona.

La imagen de su hermano le atravesó la mente como si fuera un dardo de plomo. Lo vio de pie, en la biblioteca de Hawkforte, en la habitación que ambos más apreciaban, riéndose de las preocupaciones que ella le transmitía.

—Estaré de vuelta para el día de Navidad, hermana, no tengas miedo...

Y la Navidad se había marchado como había llegado. El humo había ascendido en espiras de las chimeneas, la nieve había cubierto la tierra, y el mar se había vuelto gris y encrespado. Habían celebrado la estación como de costumbre, a pesar de que Joanna no hubiera puesto su corazón en ello, vacía como estaba de toda alegría. El invierno había sido largo y aparentemente interminable, tanto que ella había acabado por contar los días.

—Debo irme... Hay razones para ello... Las cosas no están como deberían...

La primavera y el despertar de la tierra no la habían enternecido como solían. Joanna se había limitado a cumplir con las formalidades pertinentes con el ánimo de tranquilizar a quienes la rodeaban, pues era consciente de que ellos también estaban preocupados.

—El gobierno atraviesa un periodo... inestable. Prinny es incapaz de decidirse sobre nada... Titubea y duda, eso, lo otro... Hay otros elementos... mediocres..., impulsivos..., que ejercen su influencia sobre él...

Las noticias del continente eran inciertas. Wellington se mantenía firme en la península, según parecía. A pesar de ello, Napoleón permanecía, más agresivo si cabe desde que había nacido su hijo y heredero a principios de año, como un semidiós de la guerra, cuyas ansias de conquista parecían insaciables. Gran Bretaña, que actuaba de acuerdo con sus propias pretensiones, aún se lamentaba de la pérdida de las colonias americanas y había desviado su mirada hambrienta sobre Australia, la India... ¿Ákora, quizá?

—Hemos de esperar que sean más cautos en cuanto a Ákora. Han de serlo, ¿no?, después de que haya sobrevivido tanto tiempo.

—Ten cuidado, por lo que más quieras. Ya conoces los rumores...

—Ya sabes que los difundió el padre de Darcourt, por fuerza, y hay además otros rumores, hermanita, algunos que incluso desconoces, lo creas o no.

Aquella impresionante sonrisa siempre transformaba lo que de otro modo era un rostro bastante serio a pesar de ser hermoso. Royce le había dado una palmadita cariñosa en la barbilla como había hecho siempre, desde que eran niños. Luego, le había dado un cálido abrazo, había descendido por los peldaños de piedra de la entrada de la casa que los había criado, había montado aquel caballo negro que siempre había preferido frente a cualquier carruaje y se había marchado. En medio del camino que arropaban hileras de castaños, se había dado la vuelta para saludarla de lejos. Joanna se había obligado a sonreír y le había devuelto el saludo. Para entonces, ya había prendido en su interior el germen del miedo.

Royce...

Era tan vivo, tan fuerte, tan importante para ella. Si hubiera dejado ya este mundo, Joanna lo sabría.

Y, sin embargo, no lo sabía. Al contrario, cuando trataba de sondearse por dentro, de dirigir la mirada interior hacia la calma que había en lo más profundo de su alma podía casi..., casi... rozarlo.

Presionó los dedos contra el marco de la ventana. Joanna se sobresaltó al ser consciente, con una pequeña sacudida, del lugar y el momento en que se encontraba. Se fijó en el brazo, que tenía estirado, y en la mano que tocaba la piedra, la roca que, durante apenas un instante, había sentido fría y húmeda. Ahora la miraba y estaba seca, y al palparla notó aún el calor residual del sol.

El aire, suave y embriagador, nada tenía de fresco ni de bochornoso. Lejos de estar oscuro y con apenas una minúscula línea de luz, el cuarto quedaba iluminado por la luz gloriosa del sol que se ponía. Ella estaba limpia, seca, descansada... y no...

Royce...

Estaba vivo y ella había logrado fugazmente y sin saber cómo contactar con él de algún modo que, por muy asumido que tuviera, nunca había llegado a comprender demasiado bien. Su hermano vivía, y la euforia la embargó hasta que el miedo volvió a apoderarse de ella.

A pesar de la fortaleza y la voluntad de su hermano, se estaba debilitando.

El tiempo se agotaba.

Y allí estaba ella, sentada, mimada en los aposentos de un príncipe.

«Interpretad vuestro papel», le había indicado Alex.

Apretó las manos y las convirtió en puños que golpeó contra el muro de piedra hasta que el dolor atravesó el terror y, con ello, Joanna pudo, por fin, dar rienda suelta a su determinación.

* * *


Capítulo 8



LAS sacerdotisas que vigilaban el santuario de la Luna habían quemado sus últimas ofrendas de la noche y buscaban ahora algo de reposo antes de que Alex abandonara a su hermano.

Él y Atreus se habían quedado charlando largo rato sobre los acontecimientos de los últimos meses y sobre lo que cabía esperar del futuro. Alex conocía ya bastante la situación por las cartas que le hacían llegar los correos de confianza que habían permanecido yendo y viniendo durante el mes de su última visita a Inglaterra. Con todo, nada podía igualarse a conversar de ello cara a cara. Se trataban con franqueza y analizaban el tema con profundidad. De acuerdo con las conclusiones de Alex, la situación era frágil y se aproximaba a lo que podía denominarse un momento crítico.

Atreus, que era un hombre sensato, se había retirado por fin a descansar. Alex, por su parte, había encontrado razones para no hacer lo mismo. Un breve pensamiento en la imagen de Joanna dormida ya en su cama bastó para que se animara a bajar a la playa que había junto al palacio. Una vez allí, caminó por la arena bañada por la espuma, consciente de que sus pasos eran vigilados por los siempre atentos centinelas de las torres de vigilancia. Decidió ignorarlos para buscar al menos algo que se pareciera a la soledad.

Pronto se sintió irritado. Su mente volvía con excesiva frecuencia a la cama de seda y a la mujer que había en ella.

Aquello era una locura.

Tenía asuntos, reales y serios, de los que ocuparse. No eran tiempos para coquetear, ni tampoco entraba dentro de sus planes una mujer con sus propios y graves problemas.

A Joanna no le gustaría lo que tenía que decirle: que nada se sabía de su hermano. Aquello la heriría profundamente. No había duda de que era ésa una de las razones por las que Alex vagaba aún por la arena heladora, rato después de que la luna se hubiera puesto, cuando sólo quedaban las estrellas.

Ya había vivido en Inglaterra noches silenciosas como aquélla. Largas horas de oscuridad cuando parecía que nada en el mundo se movía salvo él mismo. Noches en las que el frío acababa obligándolo a volver al interior para avivar el fuego y tomar el calor de alguna mujer.

Las noches en Ákora eran distintas. Allí, se oía a las ranas de San Antonio más allá de la playa. También se oía el batir de las alas de los murciélagos frugívoros, inofensivos salvo para los deliciosos manjares que hubiera a su alrededor. Si miraba, sabía que acabaría viendo los zorros que cazaban por la noche, y los búhos, que también se alimentaban entonces. Oyó incluso el chapoteo ocasional de alguna marsopa o alguna manta raya, quizá incluso de un pulpo, aunque rara vez se aventuraban tan cerca de la superficie.

¿Por qué pensaba en aquellas cosas? Tenía que ir adentro, dormir un poco y prepararse para plantar cara a los retos que acechaban a su reino, a su pueblo y a su familia. Por otro lado, podía limitarse a quedarse allí sentado, en la playa, toda la noche, aunque era muy probable que acabara quedándose dormido. Su formación de guerrero lo había preparado para arreglárselas con poco descanso, así que estaría bien.

«Cobarde.»

Aquella palabra le vino a la mente de modo espontáneo, como una punzada. Caminó de vuelta por la playa, se detuvo, miró el agua, oscura ya ahora que la luna se había apagado. Pronto amanecería.

Joanna estaría dormida.

No había necesidad de despertarla. De hecho, sería un detalle por su parte no hacerlo. Era el deber de un hombre tratar con amabilidad a una mujer; en ese caso, sin embargo, Alex sentía además una inclinación natural a hacerlo. La idea de que ella pudiera estar triste, o asustada, o necesitada, hacía que algo se le retorciera por dentro.

Y aun así, en paralelo a aquel sentimiento, estaba el deseo que ella despertaba en él. Los apetitos de posesión y protección corrían parejos. Y era bien sabido que aquello podía causarle problemas a un hombre, hasta tal punto que ningún niño crecía en Ákora sin que algún hombre mayor que él le hubiera aconsejado sobre cómo lidiar con un conflicto de aquella índole. La clave para evitarlo residía en la disciplina. Un guerrero se dominaba a sí mismo. Un guerrero se ejercitaba en la contención. Un guerrero era lo suficientemente sensato para no desviarse por el camino que marcaba la tentación.

Un guerrero, sin embargo, también se enfrentaba a lo que debía.

Joanna estaría dormida.

Esperaría a que se hiciera de día, por lo menos, y luego habría urgentes tareas que atender que requerirían su atención. Hacía demasiado tiempo que él y sus hombres no habían pasado por los campos de entrenamiento. Sería bueno volver allí, sudar, esforzarse y poner a punto sus habilidades. Sería bueno también para recordar a todo el mundo que lo necesitara, que el príncipe de Ákora, el brazo derecho del vanax, había vuelto.

El palacio estaba en absoluta calma. Hacía rato que los sirvientes se habían ido a descansar, los cortesanos se habían retirado por clemencia y los santuarios permanecían en silencio. A pesar de ello, Alex evitó las salas abiertas al público y recorrió con rapidez el pasillo privado que conectaba los aposentos familiares entre sí. Las estancias de los hermanos reales se encontraban una a cada lado, y, en medio, la de Kassandra.

Alex sonrió al pensar en su hermana. La vería al día siguiente, le permitiría que le hiciera miles de preguntas más o menos y seguiría sin comprometerse en el tema del deseado viaje a Inglaterra, ya que, afortunadamente, era una decisión que le correspondía tomar a Atreus.

Se enteraría de la existencia de Joanna y querría conocerla, lo que, ahora que pensaba en ello, sería una forma estupenda de mantenerlas a las dos ocupadas, aunque resultara también algo peligroso. Últimamente, Kassandra había dado muestras de un cierto descontento que podía tratarse de simple aburrimiento o que podía ser algo más. Tenía poco interés por sus deberes formales y ninguno en absoluto por el matrimonio. Alex sabía que había veces en que iba a montar a caballo, a menudo al galope, y que dejaba atrás a su escolta, como si huyera de una existencia con excesivas limitaciones. Aunque era comprensivo al respecto, dudaba de que hubiera una solución para ello. Después de todo, se trataba de una mujer.

Como lo era Joanna: una mujer acostumbrada a llevar la hacienda familiar y que no dudada en salir en busca de su hermano desaparecido. Aquello era como echar más leña al fuego de la frustración, aunque no había nada que pudiera hacer. Una vez que Kassandra supiera que había una mujer inglesa en palacio, no habría forma de separarlas salvo si las encerraban, lo que haría a ambas muy infelices y, por lo tanto, resultaría cruel y prohibido.

«Y después se habla de la influencia de la norma de los guerreros en la sociedad akorana», pensó Alex con una mueca. Era una ficción suficientemente útil en el mundo real, pero cuando había que llevarla al día a día...

Y a la noche... Había llegado a la entrada privada de sus aposentos. Con cautela, corrió un poco la cortina del arco de entrada y echó un vistazo. Se dijo a sí mismo que era cuidadoso para no despertar a Joanna. Una mirada fugaz a la cama hizo que frunciera el ceño.

Estaba vacía.

¡Maldición!

Retiró del todo la cortina y entró en la habitación. Y si había decidido tomar las riendas del asunto y se había marchado a algún sitio...

Sintió un pavor que desbancó por completo toda la rabia. Por un momento de tortura que le pareció eternizarse, se volvió en todas las direcciones para examinar la habitación. Se encontraba tan ansioso por encontrarla que casi deja de ver la esbelta silueta que, envuelta en sombras, estaba cerca de la ventana.

Espiró con rapidez y enseguida se acercó a donde estaba ella, dormida en el banco. Tenía a su disposición una cama enorme en la que estirarse y prefería un banco estrecho. Aunque tenía razones para descansar profundamente, pues confiaba en que Alex se encargaría del asunto de su hermano —porque sí confiaba en él, ¿no?—, dormía con el ceño fruncido, como si la preocupación se hubiera colado en sus sueños. Peor aún, al inclinarse hacia ella, Alex descubrió un reguero de lágrimas que relucía a la luz de las estrellas sobre las pálidas mejillas.

El corazón se le encogió del susto. Tomó a Joanna en sus brazos, la arrulló y la llevó a la cama. Ella se movió un poco, sin despertarse. Alex la tumbó y retiró las sábanas de seda, hasta que pudo meter a Joanna por el embozo. Aunque se la veía pequeña, Alex no cometió el error de pensar que era débil. Tenía el espíritu de una leona como las que guardaban las puertas de la ciudad y las que se paseaban por las leyendas de su pueblo. Con todo, hasta las leonas pasaban malos ratos.

Muy lentamente se sentó en el lecho junto a ella y le tomó una mano entre las suyas. La giró para observar aquellos largos dedos, finos y de huesos aparentemente frágiles. Le acarició la palma con el pulgar. La piel de esa zona resultaba algo áspera. ¿Sería a causa del roce de las riendas? También podía deberse a que hubiera manejado una pala o una azada. Él sospechaba que era una jardinera apasionada.

Las damas inglesas que había conocido estaban siempre embadurnándose de cremas, evitando que les diera el sol y haciendo lo posible por mantener la piel suave e inmaculada. Cualquier muestra de que realizaban algún trabajo manual se consideraba de poco nivel. Nunca se había acostumbrado a aquello.

Con un profundo suspiro, volvió a depositar la mano de Joanna entre las sábanas. Sin embargo, cuando fue a soltársela, aquellos dedos largos envolvieron la suya propia. Joanna balbució algo. Aunque no podía asegurarlo, a Alex le pareció que había sonado sospechosamente como su nombre.

Por primera vez desde que habían llegado a la tierra de su corazón, se veía envuelto en un bálsamo de paz. Era todo apariencia, claro estaba. Nada había cambiado. El momento era peligroso porque la crisis se avecinaba. No obstante, durante un corto espacio de tiempo, podía olvidarse de todo aquello. La cama lo llamaba, como lo hacía el fuego que le corría por las venas. Por aquella mujer, se quedaría sentado el resto de la noche, ignoraría sus propias necesidades y se limitaría a sostenerle la mano. Para su sorpresa, aquello bastó.

Por el momento.

Joanna abrió los ojos repentinamente hacia el amanecer. Y no fue como consecuencia de un suave despertar, sino por el susto que le produjo el que su mente estuviera convencida de que algo iba mal, muy mal.

Había dormido. Y acababa de salir el sol.

Las horas habían pasado como si nada, y no había hablado con Alex para decirle lo que sabía, para insistir en que... No, así no funcionaría. Debía persuadirlo para que actuara de inmediato, sin retrasarlo más.

Avergonzada de su debilidad, se levantó de la cama con rapidez y ya estaba en medio de la habitación tratando de decidir qué hacer, cuando se dio cuenta de que ni siquiera recordaba haberse metido en la cama, para empezar. Sí, había algo..., algo..., unos brazos fuertes, una seguridad amable..., una cercanía que la calmó e hizo que se sintiera cómoda.

Alex había estado allí. Había venido por la noche y la había depositado en la cama. ¿Se había quedado con ella? Era una faena no acordarse de aquello y, peor aún, que hubiera sido tan débil como para quedarse dormida.

La frustración batalló con la confusión. ¿Por qué no se había despertado cuando él había entrado o cuando se había marchado, ni cuando le traía le desayuno en el barco, ni esta vez, en que se había cerciorado de que dormía bien? ¿Cómo podía permanecer dormida? ¿Por qué él hacía que se sintiera tan completamente segura? ¿Y tan inestable?

Daba igual. Con severidad, se recordó a sí misma que nada importaba excepto Royce. Estaba vivo. Ella había sentido su presencia. Con el esfuerzo necesario, podía encontrarlo. No desde luego, eso sí, si se quedaba sentada en un palacio o durmiendo en una cama de seda.

—Alexandros se ha ido al campo de entrenamiento —anunció Kassandra al atravesar el arco de entrada. Tenía aspecto de haber descansado bien y de haberse relajado. Parecía haberse desvanecido cualquier señal del extraño suceso del día anterior—. Seguro que pasa allí todo el día. Me preguntaba si te apetecería ir a montar a caballo. Montas, ¿verdad? Según tengo entendido, todas las damas inglesas montan, aunque de lado, ¿es eso cierto? ¡Qué extraño debe de resultar! No puedo imaginarme sentada de esa forma en un caballo sin caerme. Puede que tú puedas enseñarme, aunque no contamos con ninguna silla de ese tipo. ¿Sabes montar sin ella? No sin silla, quiero decir, sin una como ésa.

—Sí..., sí sé... Sí lo hago, al menos por Hawkforte. La silla lateral resulta extraña, pero...

—¡Estupendo! Te mostraré mis lugares favoritos, los que no queden muy lejos del palacio. A Alexandros no le gustará que recorramos demasiada distancia. Podemos llevarnos la comida, un picnic, así es como lo llamáis, ¿no?

Algo mareada, Joanna respondió:

—Un picnic, sí, pero necesito de verdad hablar con Alex..., con el príncipe Alexandros. En realidad, es urgente.

Saida emitió un sonido sospechoso, como de burla pero muy rápido. Una mirada dura por parte de Joanna dejó a la sirvienta avergonzada.

—Debo hablar con el príncipe Alexandros —repitió Joanna, esa vez con firmeza. Levantó la cabeza mientras lo decía y miró a Kassandra directamente.

—Ya veo —contestó la princesa.

Transcurrió apenas un momento antes de que hiciera un gesto hacia el arco. En ese mismo instante, las dos jóvenes sirvientas se apresuraron a salir por él. Saida las siguió de cerca, aunque se movió con la dignidad apropiada a su cargo.

Una vez que estuvieron solas, Kassandra continuó:

—¿Me dirás qué es lo que ocurre? Quizá pueda ayudarte.

Aunque la tentación era tremenda, Joanna aún no estaba segura. Le gustaba la joven princesa y se sentía inclinada a confiar en ella, pero Alex había dicho lo bastante sobre la situación en Ákora como para imaginarse que ésta era precaria. No tenía ni idea de cuánto debía contar..., mucho o poco.

Kassandra se dio cuenta de que Joanna se debatía. Miró la cama, en la que sólo había un lado usado. Con calma, reconoció:

—He malinterpretado la situación, ¿verdad? Aunque es comprensible. Alexandros es muy listo. Sabía que todos nos aferraríamos a la conclusión más obvia, y ha dejado que lo hiciéramos. —La princesa caminó hacia la ventana y miró al exterior ante la atenta mirada de Joanna. Aún de espaldas, Kassandra continuó—: Le habrá contado la verdad a Atreus, supongo.

—No lo sé. Estaba dormida cuando por fin volvió anoche. Hice esfuerzos por mantenerme despierta, pero...

Con brusquedad, Kassandra se volvió hacia Joanna. Nada quedaba en ella de la princesa inocente y exuberante. En su lugar, apareció una mujer seria y valiente.

—Hay algo que creo que debo explicarte. Cuando nací, mis padres me llamaron Adara. Significa «hermosa». Supongo que es el tipo de nombre que unos orgullosos padres dan a su hija.

Joanna movió la cabeza despacio.

—¿Por qué, entonces, te llamas ahora Kassandra?

—Porque desde muy pequeña se hizo evidente que yo tenía un... don, imagino que puedo llamarlo así, aunque haya veces que parece todo menos eso.

—¿Kassandra...?

La princesa de la Troya condenada. Una figura trágica, perdida en la neblina de un tiempo en que la sangre fue derramada.

—¿Puedes ver... el futuro?

Parecía increíble, aquello era absolutamente inverosímil, y aun así, Joanna sabía muy bien que el mundo contenía mucho más de lo que la mayoría de la gente apenas alcanzaba a ver. Había crecido con aquella verdad, como si hubiera estado mezclada con el aire mismo de Hawkforte.

Kassandra asintió.

—El nombre que me dieron es un recuerdo de lo que ocurre cuando la gente se niega a apreciar dones como ése e ignoran la sabiduría que aportan.

—¿Lo dices porque nadie creyó a la Kassandra original cuando afirmó que Troya caería?

—Eso es.

El silencio ocupó toda aquella habitación de seda que pertenecía a un príncipe y que se llenaba con el potente brillo de la mañana despejada. En aquella atmósfera silenciosa e iluminada, Kassandra confesó:

—He visto la caída de Ákora.

—No.

Enseguida, la princesa se acercó a Joanna y la tomó de la mano. Luego, la llevó hasta el banco que había bajo la ventana.

—Escúchame —pidió con urgencia—. Nada está escrito. ¡Nada! Nada excepto que nuestro Creador nos ama. Mis hermanos saben que está en nuestra mano cambiar el futuro. Cada vez que respiran, lo hacen para impedir que ocurra lo que yo he visto.

A Joanna le tembló la voz. Una oleada de frío la recorrió de arriba abajo.

—¿Estás segura de que pueden lograrlo?

—Estoy segura de que con este aviso podemos alejarnos de lo que habría de ocurrir de otro modo, y podemos crear algo mucho mejor.

—Rezo para que así sea —la voz de Joanna quedó silenciada, atenazada por la impresión que le había producido lo que acababa de escuchar.

A pesar de que llevaba muy poco tiempo en Ákora, ya apreciaba su singular belleza y su serenidad. En un mundo dividido por la violencia y la agitación, había que proteger un lugar así, costase lo que costase.

—¿Cómo la habéis visto caer? —preguntó sin parecer demasiado segura.

—Debilitada por dentro y presa de unos conquistadores de fuera. Se trata de una antigua historia no exenta de cierta ironía, dado que Ákora ya fue conquistada así una vez.

—El volcán.

—¿Te lo ha contado Alexandros? Sí, a eso me refería, aunque en aquel caso la naturaleza fue responsable de ello. Esta vez será el hombre. —Guardó silencio antes de continuar—: Siento decir esto, pero en mi visión aparecían soldados vestidos de rojo que avanzaban bajo una bandera blanca, azul y roja en la que unas cruces se superponían a otras.

—La bandera de mi país; la llamamos Union Jack —explicó Joanna—. Las cruces corresponden a las de San Jorge, San Andrés y San Patricio. —De pronto, se sintió horrorizada—. ¿Has visto a los británicos invadir Ákora?

—Eso parece —reconoció Kassandra con amabilidad—. ¿Tienes alguna idea de cuándo podrían hacer algo así?

—No, al menos no exactamente. Lo que sé es que Gran Bretaña atraviesa un periodo de agitación. El rey está mal de la cabeza, su hijo es ahora el regente y, con franqueza, su forma de ser deja mucho que desear. Llevamos casi veinte años de guerra con Francia. Napoleón mantiene a todo el mundo aterrorizado aunque nadie quiera admitirlo. Parece razonable que haya quien, dentro del gobierno o que lo pretenda, contemple la aventura en el extranjero como una forma de recuperar el orgullo y un refuerzo para la seguridad. Puede ser que ésa fuera la razón que llevó a Royce a viajar hasta aquí...

—¿Quién es Royce?

Fue entonces cuando Joanna se dio cuenta de que había revelado más de lo que había pretendido, aunque ahora no lo sentía. Lo que la princesa le había contado era tan preocupante que las cautelas habituales podían ser desechadas.

—Royce es mi hermano. Zarpó de Inglaterra rumbo a Ákora hace nueve meses. Royce trabajaba para el Ministerio de Exteriores, aunque sospecho que su misión no contaba con la sanción oficial, algo nada sorprendente si consideramos la delicada situación que se atraviesa actualmente. Tal vez estaba tratando de trabajar discretamente, entre bastidores. En cualquier caso, aún no ha regresado, y estoy muy preocupada por él.

—¿Por eso has venido?

Joanna asintió.

—He oído las historias sobre Ákora; sé cómo se trata a los xenos. Con todo, el mero hecho de que vuestro padre no fuera asesinado, me dio esperanza.

Kassandra dejó escapar un lento suspiro. Parecía concentrada, como si se debatiera para tomar una decisión. Finalmente, miró a Joanna:

—Creo que deberíamos dejar lo de montar para más tarde. Esta mañana me gustaría enseñarte Ilion.

Aquel cambio radical de tema hacia uno de aparente frivolidad cuando hablaban de algo tan serio sorprendió a Joanna.

—No creo que...

Antes de que pudiera continuar, Kassandra se levantó y la miró con firmeza.

—¿Por qué no te pones uno de los vestidos que te ha traído Saida para que podamos irnos?

Aquello no era una pregunta. La hija de la familia real había decidido que era un buen momento para recorrer Ilion. Joanna se esforzó por ser paciente. La joven parecía ser sensata e inteligente; podría convertirse en una importante aliada. De nada serviría llevarle la contraria.

Aun así, a Joanna le costó horrores aceptar. Sin apenas mirarla, escogió la prenda que había sobre el montón que Saida había dejado allí. Se fue al baño, se lavó apresuradamente, se pasó el vestido por la cabeza, trató de poner algo de orden en su cabellera y, después de dejarlo por imposible, volvió a donde estaba Kassandra. La princesa rebuscaba unas sandalias entre las prendas.

—¡Mírate! ¡Estás preciosa! —exclamó al verla.

Joanna se miró el vestido de seda verde mar que le dejaba los brazos al descubierto y le hacía un pequeño remolino a la altura de los tobillos.

—Es muy cómodo —respondió mientras se calzaba las sandalias—. ¿Nos vamos?

Cuanto antes se marcharan, antes acabarían y antes podría ir a buscar a Alex.

Emplearon el pasillo privado hasta alcanzar una pequeña puerta que se abría a un estrecho camino que llevaba a la puerta de las leonas. El amplio jardín que se extendía frente al palacio estaba mucho más concurrido que cuando Joanna lo había visto el día anterior. La gente llegaba en grupos o individualmente y se dirigía a la gran escalinata que llevaba a la entrada principal.

—¿Quiénes son? —quiso saber Joanna.

—Algunos son nobles, que vienen a ver y a dejarse ver, a intercambiar opiniones sobre los últimos acontecimientos, promover sus causas personales y mantenerse al corriente de todo lo que hace el vanax. Hay también mercaderes que vienen aquí por las mismas razones. Otros llegan para asistir a reuniones del Consejo, que, por ley, son de carácter público. Algunos se acercan a los tribunales que están en aquella ala de allá. La fábrica de moneda está ahí, por si alguien quiere mejorar sus metales preciosos, así que, claro está, quienes vienen a por dinero, también van a eso. Hay muchos negocios que se cierran en las salas laterales de la fábrica. —Con una risa, Kassandra concluyó—: Se dice que no hay extraños en Ákora, pues antes o después todo el mundo se encuentra en palacio.

Joanna se imaginó que Prinny se negaría a que sus residencias fueran usadas por el vulgo para sus propios asuntos, y preguntó:

—¿Y al vanax no le importa?

—¿A Atreus? Claro que no. Según nuestra tradición, el palacio pertenece al pueblo, no al soberano, así que la gente se siente muy libre de usarlo como su principal centro de reunión. Se respeta la privacidad de nuestros aposentos, pero todo el mundo tiene derecho a ir a cualquier otra estancia.

Otra consecuencia era que la princesa podía abandonar el palacio sin revuelos ni ceremonias. Nadie se les acercó, aunque algunas personas las saludaron amablemente con la cabeza al recorrer el larguísimo trecho que llevaba a la entrada. De nuevo, a Joanna volvió a sorprenderla lo limpio que estaba todo: ordenado y precioso. Allá donde miraba veía gente sana y bien alimentada que mostraba un aire de satisfacción tan fácil de ver como su sonrisa. No obstante, la escena quedaba lejos de resultar pacífica, pues en su mente imaginaba el fatídico final que había visualizado Kassandra. Aquello le hizo sentir una punzada de angustia en lo más profundo de su ser.

—Este es el barrio de la ropa —comentó Kassandra cuando entraban en una calle que parecía repleta hasta rebosar de puestos que exponían telas de todos los colores del arco iris—. Hay muchos sastres y costureras de gran valía que viven aquí. Nuestra forma de vestir es más sencilla que la vuestra, la de Europa, pero nos enorgullece mucho la calidad del corte, la caída del tejido y la costura de las prendas.

—¡Fascinante! —admiró Joanna mientras se preguntaba cuánto más podría soportar atender al deseo de la princesa.

Aunque por nada del mundo quería ser desagradable, tampoco sabía cómo podría mostrar interés por Ilion, por muy bonito que fuera, cuando tenía la mente ocupada en menesteres mucho más acuciantes. Debía encontrar a Alex, hablarle de Royce y...

—Jean-Paul, Marte, ici, s'il vous plait. Vite, vite!1

Joanna se volvió de pronto hacia donde provenía la voz. Era una mujer la que hablaba, e iba vestida igual que ella, con una túnica sencilla aunque bastante bonita. La mujer era unos centímetros más baja que Joanna y algo más rellenita. Llevaba el pelo, grueso, rizado y de color castaño, sujeto en la nuca con un lazo. Los ojos le brillaban en un rostro bronceado, y parecía algo agobiada en aquel momento. Algo retenía su atención: un par de niños pequeños, un niño y una niña, que estaban jugando cerca. La parejita levantó la vista al oír sus nombres y se acercaron a la señora enseguida, que sonrió y les alborotó la cabellera hasta que notó que tenía visita.

Algo avergonzada, habló en akorano con acento.

—Dissculpe, pginsesa, pego esstos niños... Less digo que sse queden dentgo un poquitoo paga que no se manchen antes de ig a la escuela, y migue lo que basen.

Tanto su forma de gesticular como su acento eran claramente franceses.

Joanna no le dio a Kassandra la oportunidad de responder y se dirigió a la señora en su propia lengua:

—Vous êtes française, madame? Une française ici sur Akora?2

Aunque la mujer la miró con sorpresa, respondió sin demasiados reparos:

—J'étais française mais maintenant je suis akoraine.3

—¿Qué ha dicho? —quiso saber Kassandra. Habló con suavidad, sin parecer sorprendida.

—Dice que antes era francesa, pero que ahora es akorana —tradujo Joanna.

Joanna miró a su alrededor y luego a la princesa.

—Había oído algo de una fuerza expedicionaria francesa desaparecida en aguas akoranas hacía años. No me digáis que en su tripulación contaban con mujeres y niños también. Además, se les supone muertos a todos por la conocida política akorana de acabar con la vida de cualquier extranjero que tiene la desventura de arribar a estas orillas. ¿Cómo es que está esta mujer aquí?

Con mucha gentileza, Kassandra contestó:

—Mira a tu alrededor, Joanna. Mira de verdad. Y ve no sólo lo que esperas encontrar, sino lo que hay en realidad.

A pesar de su perplejidad, Joanna echó un vistazo en ambas direcciones arriba y abajo de la calle. Primero no vio nada que le hiciera comprender las extrañas instrucciones de la princesa. Sin embargo, luego se fijó en un hombre que salía apresurado de una callejuela. La piel le brillaba como envuelta en una capa de ébano. Hablaba alegremente con un joven que podría ser su hijo por lo que se parecían. Aunque aquello la dejó ya desencajada, al otro lado de la calle, Joanna vio a una mujer pelirroja. Y, más allá, asomado a la ventana para llamar a un amigo, apareció un hombre claramente rubio.

En realidad, eran relativamente pocos los akoranos con pelo oscuro, aunque había unos cuantos.

—Has dicho que sabes montar, ¿verdad? —comenzó Kassandra—. ¿Crías caballos también?

—Sí —respondió Joanna, algo confusa—, en Hawkforte criamos caballos.

—Y tendrás cuidado en evitar la endogamia, ¿no? Después de todo, la endogamia empobrece el linaje y acarrea enfermedades, abortos y todo tipo de problemas.

—Entre caballos... —empezó Joanna—, y entre personas.

Kassandra sonrió.

—¿Cómo creías si no que nos habíamos mantenido sanos y fuertes durante miles de años si realmente estábamos cerrados al mundo?

—No matáis a los xenos.

La princesa asintió.

—Es nuestro gran secreto. Es verdad que no queremos que venga aquí todo el mundo, pues admiramos lo que poseemos y deseamos protegerlo. Ahora bien, en Ákora no se daña a ningún xenos. Al contrario, hacemos lo imposible por asegurarnos de que les apetezca quedarse, establecerse aquí y tener niños. Llegamos incluso —añadió mientras sonreía a la mujer francesa— a ir buscar a sus familias sin que nadie se entere para reunidos y que todos vivan aquí juntos. Marguerite puede contarte algo sobre eso.

Encantada de tener la oportunidad de narrar lo que sin duda había sido la experiencia más dramática de su vida, la francesa asintió.

—Unoss hombgues viniegon a nuestga aldía hase tgues anios, se ievagon a mon mari, mi maguido, Félix, y a otgos hombgues. Dijegon que ega pog el honog de segvig al empegadog. ¡Maltido sea el honog! No sabéis lo que iogué cuando él se magcha, pensé que no lo volveguía a veg. Tgabajé día y noche en la ganja y tgato de cuidag a mes enfants, mis hijoss io sola. Luego me disen que Félix ha desapaguesido. ¡Mon Dieu! ¡Dios mío! Nunca me he sentido tan angustiada. Cuando vienen los extganjegos, dos semanas después, yo no los cgueo. Me disen que Félix está vivo. Me dan una cagta de él. En la cagta me dise cosas que conosco io solamente, así que me lo cgueo pogque me disen la vegdad. Me dise que está en un lugag mejog, con pas, y contento, y que vaia con los hombgues. Tengo miedo, pego, dans le désespoir... ¿Cómo se dise? ¿A la desespegada? Somos pobgues, no tenemos nada, y mis hijoss, no tienen futugo. Le pido a la vigjen que nos pgoteja y nos vamos con eios.

—Y os trajeron aquí —añadió Joanna.

Marguerite asintió. Muy seria, respondió:

—Al pguinsipio, pensé que habíamos muegto. Félix me dise que él pensó lo mismo. Pego no. A lo contgaguio, ahoga podemos empesag a vivig de vegdad —con una amplia sonrisa, mostró con un gesto su pequeño e impecable hogar, y el puesto instalado a la entrada—. Siempgue ha sido mi sueño de haseg gopas bonitas pego nunca he tenido la opogtunidad. Ahoga no solamente las confecsiono, pego me las pongo aussi, también.

A Joanna se le llenaron los ojos de lágrimas. Se dijo a sí misma que era consecuencia de la luz cegadora del sol, y no por la repentina y sorprendente imagen que le vino a la mente de hombres, mujeres y niños librados de unas vidas de pobreza y desesperanza, transportados a un mundo de paz y de belleza. Y con aquel pensamiento le vino la certeza de que Alex había sabido todo aquello y no se lo había contado. Había permitido que siguiera creyendo en la mentira sobre Ákora.

—¿Dónde —preguntó entre dientes— se encuentran los campos de entrenamiento?

—A algo más de medio kilómetro en aquella dirección —informó Kassandra, quien, prudente de corazón como era, se apartó del camino enseguida.

* * *


Capítulo 9



ALEX la vio llegar a través del descampado que se extendía detrás de las barracas. Venía a pie y la gloriosa melena le ondeaba al viento. Saida había desempeñado perfectamente su trabajo, pues Joanna iba vestida con algo verde y vaporoso que le sentaba muy bien. Verla habría sido un placer si no hubiera sido por dos desafortunados detalles: iba a visitarlo a un lugar que estaba reservado a los hombres, y venía indignadísima.

El príncipe de Ákora envainó la espada e indicó al hombre con el que se disponía a luchar que se marchara. Bañado en sudor y con el pecho desnudo, se concedió un momento para disfrutar de la agilidad que proporcionaba el cansancio físico agotador. Pasar una mañana golpeando y dando puñaladas había servido para poner fin a muchas de las manías desarrolladas durante los meses que había pasado en Inglaterra. Se sentía renovado y bien capaz de lidiar con una lady Joanna Hawkforte.

O así lo creía, hasta que comprobó que tras el enojo de aquellos ojos de avellana había dolor.

—¡Lo sabía! —lo acusó aún a cierta distancia de él.

Joanna habló lo suficientemente alto y claro como para que los hombres que había cerca lo oyeran, y habló en inglés. No esperó a que fuera él quien iniciara la conversación, y no se dirigió a él como kreon; de hecho, no observó ninguna de las normas de conducta que debía seguir. Aparte de su aspecto, era obvio que se trataba de la amante xenos que se decía que el príncipe se había traído con él. Una mujer que, por extraño que pareciera, se comportaba mal y que, aunque estaba claro que resultaba atractiva, no parecía haber sido bien educada. Todo eso haría que los hombres que estaban allí se preguntaran por qué se había encaprichado con aquélla cuando en Ákora había tantas mujeres encantadoras. Aunque el carácter estaba bien para una mujer, también se esperaba de ella cierto decoro.

Sin decir palabra, Alex acortó la distancia entre ellos, tomó a Joanna del brazo y la guió hacia el lugar en que se encontraba su tienda, cerca del borde del campo. Cuando ella trató de resistirse, él se limitó a sujetarla con más fuerza, no la suficiente como para hacerle daño, aunque sí con firmeza.

—Si quiere montar aquí una escena —le comentó con calma—, puede hacerlo. Ahora bien, no le servirá de nada; de hecho, complicará más las cosas.

Joanna lo miró, apretó los labios y lo siguió.

Dentro de la tienda se estaba más fresco; el sol se filtraba en vertical por el lino grueso y azul que se agitaba por la brisa que provenía del mar Interior. Joanna ignoró el sofá azul que Alex le indicó para que se sentara, y continuó de pie.

Sin apartar los ojos de él ni un momento, le dijo:

—No se mata a los xenos.

Alex se sirvió una copa de agua helada de un aguamanil empañado, se la ofreció y se encogió de hombros cuando ella la rechazó. Él bebió y, al hacerlo, se le movieron todos los músculos del cuello. Cuando hubo terminado, depositó la copa en su sitio en un gesto muy medido, muy controlado. También lo era su voz.

—Deduzco que ha conocido a Kassandra.

Joanna movió la cabeza para asentir. Tener ante ella la belleza puramente física y la sobrecogedora masculinidad del príncipe de Ákora hacía vergonzosamente difícil concentrarse. Enfadada consigo misma, con él y con el conjunto de la situación, se obligó a prestar atención a lo que correspondía.

—Me ha llevado a dar una vuelta por Ilion. La modista francesa ha resultado ser un interesante descubrimiento.

La sonrisa de Alex pareció compungida.

—¡Qué propio de Kassandra! Como no podía contarle lo que todo akorano sabe que debe mantenerse en secreto, la ha llevado al lugar exacto en que podría descubrir la verdad por usted misma.

—¡Al diablo con el secreto! ¿Por qué no me lo contó? —respiró profundamente, se esforzó por contenerse, pero no lo logró—. Dejó que creyera que Royce podía haber llegado aquí y haber sido asesinado. ¡Sabiendo que no era cierto!

Alex sintió una punzada de dolor al saber que ella se había sentido traicionada, sobre todo porque era consciente de que merecía el reproche, al menos en parte. En la mirada se le traslució la furia —hacia ella, hacía sí mismo, hacia toda aquella maldita situación— y algo más, algo muy caliente y primario que había olvidado hacía ya mucho tiempo. Casi en un gruñido, respondió:

—¿Cree que es la única con deberes y obligaciones? ¡Yo no soy uno de sus príncipes ingleses, gordos y consentidos! Yo sirvo a Ákora. He jurado cumplir con mi deber y es un privilegio también protegerla, hasta con la muerte si fuera necesario. —Luchó por controlarse y tomó de nuevo la copa. Mientras ella lo miraba, involuntariamente fascinada, apretó con fuerza el metal, que aplastó despacio y de modo inexorable antes de continuar—: Su hermano es británico. ¿Tiene idea de lo que eso significa para mí?

Sí, lo sabía, y en aquel preciso momento lo veía con impactante claridad.

—Kassandra cree que los británicos invadirán Ákora.

A Joanna se le encogió el estómago y, por un horrible instante, creyó que caería enferma.

Alex lanzó la copa estrujada sin fijarse demasiado adonde.

—¿También le contó eso mi hermana? Debe de haberle gustado mucho. No importa. Sí, ha visto no sólo la invasión, sino la conquista de Ákora a manos de los británicos. ¿Esperaba realmente que, con eso en mente, yo hubiera animado a su hermano a que viniera y mucho menos que el vanax lo hubiera permitido?

—¡Royce nunca formaría parte de nada que dañara Ákora! ¡Este lugar le ha fascinado desde que era un niño!

—Y los hombres queremos poseer lo que nos fascina. Nos sentimos llamados a ello. Es nuestra naturaleza.

Su propia naturaleza. No obstante el entrenamiento y la disciplina, la impresionante capacidad de autocontrol y la dedicación a sus obligaciones, él era, única y sencillamente, un hombre, de la cabeza a los pies. Era una verdad que llevaba negando demasiado tiempo.

Diez días en el mar..., en los que había descubierto a una mujer despojada de las restricciones sociales y el paralizador decoro..., la joven criatura que se sentaba de piernas cruzadas para leer Homero y se asomaba por las troneras para echar un vistazo a un mundo prohibido..., que reía y retaba y, de alguna manera, atravesaba todas sus defensas sin que él apenas se diera cuenta...

Diez días malditos e interminables.

Con sus noches.

Lo había intentado. Por todos los dioses que lo había intentado, pero sus manos estaban ya sobre los hombros de ella y la acercaban hacia él, a pesar de que su lado responsable y disciplinado contemplaba la escena absolutamente desconcertado.

Ella tenía la boca suave, dulce, carnosa. El sabor y el olor de Joanna lo colmaban. Y él no acertaba a adivinar qué era lo que ella tenía que tanto lo fascinaba: su valor, su belleza, su inteligencia o ese toque de espinosa rebeldía que se derretía de modo tan atrayente que se convertía en pura pasión.

Por un instante, ella se tensó como si fuera a separarlo. Aunque Alex contuvo el aliento al borde de la conciencia, en el siguiente latido, ella emitió un sonido grave, plenamente femenino, y se relajó. Alex gimió, aliviado, y la besó con más intensidad. Aquella primera vez a bordo del barco, la reacción de Joanna había sido inocentemente tentativa. En esa ocasión, en cambio, lo recibió con una calidez y un ansia que completó la de él.

Alex sentía los pechos de Joanna, plenos y suaves, apretados contra su cuerpo. Los envolvió con sus manos y, a través de la tela del vestido, le acarició, con los pulgares, los pezones dilatados. Joanna se estremeció y se aferró a los poderosos hombros de Alex. Luego, fue bajando las manos mientras descubría y memorizaba los potentes músculos de su espalda. Echó la cabeza hacia atrás en cuanto la boca de Alex descendió hasta la base de su garganta y empezó a recorrerla con los dientes al mismo tiempo que la abrazaba por las caderas con su brazo de acero y la apretaba aún más contra él.

Joanna olía a miel y a eucalipto, a brisa de mar y a mujer. Su cabello era como seda que cayera sobre sus manos. Alex notó su fuerza cuando ella lo abrazó con aquellos brazos delgados. No se trataba de una lánguida amante, ni de una mujer enseñada y con reacciones arteras. Había honestidad en su alma. Alex se separó ligeramente, observó las ganas que nublaban aquellos ojos y volvió a besarla.

El mundo se tambaleaba. Joanna se agarró a Alex mientras el impacto del beso la atravesaba, y la pasión arrastraba las últimas y leves briznas de razón. No le importaba que estuvieran protegidos apenas por una tienda, a plena luz del día y rodeados de sus hombres, ni siquiera que el destino pareciera estar a punto de declararlos enemigos. Sus vidas les pertenecían, y el destino sería lo que ellos hicieran de él.

La vida resultaba demasiado mediocre. Podía desvanecerse en un mar en calma que se ve enardecido por una repentina tormenta, o resbalar por una ola con una sonrisa. El pasado era un recuerdo; el futuro, una esperanza, y nada era real, salvo aquel momento.

Joanna quería a aquel hombre en sus brazos, en su cuerpo y en su corazón. Quería el deseo candente que surgía entre los dos con una desesperación que la dejó impresionada. Se encontraba, temblorosa, a punto de precipitarse en lo desconocido, cuando sintió la despiadada puñalada de la memoria.

Una roca, que apenas por un instante había sentido fría y húmeda.

¿Cómo podía...? ¿Cómo podía ella olvidar, siquiera un momento, el peligro al que se enfrentaba su hermano, para coquetear —porque eso era lo que estaba haciendo— con un hombre que bien podría considerarse su propio enemigo y el de Royce? ¿En qué tipo de horrible, baja y cobarde persona se había convertido? No era más que una esclava de la pérfida pasión.

—No puedo...

Aquellas palabras le fueron arrancadas mientras luchaba por separarse del abrazo del hombre que, a pesar de todo, tanto le atraía.

—No podemos... —dijo Alex casi en el mismo momento, al mismo tiempo que permitía repentinamente que ella se distanciara.

Se mantuvo algo apartado y la miró con una incredulidad que enseguida trató de disimular. Respiró hondo, sorprendido por la conciencia de que apenas había logrado detenerse. Se encontraba a un latido de volver a abrazarla. ¿Qué locura era aquélla? Nunca, ni siquiera cuando era un niño que aún no había recibido entrenamiento, se había sentido tan vulnerable ante una mujer. ¡Por piedad! Ni siquiera en las mejores circunstancias se distraería Alex del campo de entrenamiento, donde el deber exigía la más estricta diligencia, y mucho menos lo haría en un momento tan peligroso como aquél, en que tanto había en juego y en que incluso los hombres más leales podían sentirse tentados a dudar de un líder que se permitía excesos.

Y aun así, había estado muy cerca. Masculló algún exabrupto, se fue hasta la portezuela de la tienda y la abrió de un tirón. Con una orden, tuvo listos a varios de sus hombres. Poco después, se subió al carruaje que le habían acercado, tomó las riendas del par de caballos tordos que lo llevaban y le hizo un gesto a Joanna.

—Venga.

Dolorosamente consciente de las cautelosas y curiosas miradas que le dirigían mientras se acercaba, y deseosa de que las mejillas no estuvieran tan sonrojadas como ella las notaba, salió del relativo refugio que le proporcionaba la tienda y se colocó con rapidez en el carruaje. Al hacerlo, evitó tocar la mano que Alex le tendía y optó, en cambio, por aferrarse con fuerza a la barra de aquella especie de cuadriga de dos caballos que iba a transportarlos. E hizo bien, pues al instante los animales arrancaron y ella se quedó boquiabierta al comprobar que aquel vehículo tan ligero y manejable, diseñado para la prisa y el vapuleo de la batalla, parecía casi separarse del suelo de la fuerza con que brincaba.

Joanna se sujetó bien, apenas sin respiración, y se esforzó por enfrentarse a la extraordinaria situación en la que se encontraba. Ella, Joanna Hawkforte, que había vivido lo que consideraba una vida repleta de normalidades iba en un carro de guerra —¡un carro!— que se desplazaba a toda velocidad desde los campos de entrenamiento del ejército akorano hasta el palacio real. Los días de la vida de Joanna habían transcurrido en un orden sencillo, aunque gratificante, que le había permitido supervisar las actividades y economías de Hawkforte al albur del paso de las estaciones, profundamente acomodada en la misma rutina que habían seguido las legiones de mujeres de entre sus antepasados.

Hasta aquel momento.

Tímidamente, se llevó un dedo a los labios, sintió el cosquilleo residual y apretó la barra a la que se sujetaba con más energía. Se mantuvo detrás de Alex. Alexandros. Acaso sería más inteligente por su parte pensar en él de aquella manera. Alexandros, príncipe de Ákora. Con el tronco desnudo, la piel le lucía bajo el sol y los potentes músculos de los brazos y de la espalda se tensaban y destensaban al controlar los caballos para atravesar el campo más rápidamente.

Aquella piel cálida, incluso caliente, cuyo tacto aún notaba en sus manos. El sabor de aquel hombre todavía en su boca. El deseo...

¡Por Dios!, no iba a regodearse en ello.

Penetraron como un rayo en el patio de la entrada situado frente al palacio y dejaron a su paso una polvareda. Un chico joven acudió hacia ellos para hacerse cargo de las riendas que Alex le lanzaba y llevarse el carro. Notó posadas sobre ella, si bien no se atrevió a comprobarlo, las miradas de la gente que iba y venía. Enseguida, antes de que él pudiera tocarla otra vez, ascendió las escaleras que llevaban al ala de los aposentos familiares. Alex la siguió de cerca.

Al llegar al descansillo, Joanna se volvió para rebuscar en su interior algo de valor. Alex tenía un aspecto tan... formidable. Sí, eso era. Él le sacaba varios centímetros de altura y estaba en perfecta forma. No, había más. Su forma de ser, la costumbre de estar al mando y de cargar con la responsabilidad que siempre lo acompañaban... Ahora la escrutaba con los ojos algo entornados.

—Tenemos que hablar —informó ella, que oyó su propia voz como si hablara a una gran distancia.

Alex asintió una sola vez, de manera cortante. Sin mediar palabra, subieron los escalones que llevaban a los aposentos privados del príncipe. Allí hacía más frío por estar aireado gracias a la brisa tranquila que entraba por las enormes ventanas horadadas en el grueso muro de piedra. No había nadie a la vista. En el silencio, Joanna podía oír el suave goteo del reloj de agua.

El tiempo transcurría.

—Royce está vivo.

Alex se volvió y se quedó mirándola. Le caía un mechón de aquel cabello de ébano sobre la frente. Sin avisar, suavizó la mirada y respondió:

—Sé que le gustaría que así fuera.

—No. Escuche. —Joanna apretó los labios con fuerza mientras buscaba las palabras que lo convencieran—. Kassandra tiene un don..., o una maldición. ¿Ha habido alguna otra mujer en su familia con habilidades poco corrientes?

Alex la observaba con el ceño fruncido, perplejo.

—Unas cuantas...

—También en la mía. Más de unas cuantas, y esto se remonta a siglos atrás, al comienzo de nuestra historia. Estamos acostumbrados a ello —rió apenas—, tanto como es posible estarlo, claro está. —Respiró de nuevo mientras sentía cómo iba ganando en seguridad. Podía hacerlo. Debía hacerlo—. Apostaría a que si busca en su historia familiar, descubriría que nadie en ese linaje ha mostrado habilidades de ese tipo hasta hace unos setecientos años.

Alex se mantuvo callado un rato, como si estuviera dominado por una calma profunda en su interior.

—¿Por qué precisamente entonces?

No la había corregido. Ella estaba en lo cierto, como sabía que lo estaría. Se sintió aliviada.

—Porque ése es el momento en que los miembros de mi familia llegaron aquí. Al menos algunos de ellos se quedaron. Después de conocer a Kassandra, no tengo dudas ya sobre lo que trajeron con ellos...

—Estos dones...

—No se dan en todas las generaciones, pero sí con la suficiente frecuencia y siempre en mujeres, nunca en hombres. De alguna manera, parece que llegan cuando son necesarios, aunque nadie pretende comprenderlo. En cualquier caso, yo soy una de esas mujeres, a mi manera, por supuesto, y de un modo menos evidente y más simple que en el caso de Kassandra.

Se irguió, inspiró y espiró al mismo tiempo que elevaba internamente una oración. «Por favor, que Alex me crea, que comprenda, que actúe.»

—Yo encuentro cosas. Todo empezó cuando era una niña pequeña. Un muñeco desaparecido, un perrito dormido en un armario, un gorrito fuera de sitio. Al principio resultaba muy sencillo. Luego, a la edad de seis años, se perdió el hijo del molinero. Todo el mundo estaba desesperado. La búsqueda se prolongó durante dos días y dos noches. Yo lo conocía porque solíamos jugar juntos. Quería tanto que lo encontraran..., y algo en mí llegó hasta él. No sé cómo explicarlo de otra manera. Sentí su presencia. El chico tenía frío y estaba asustado, atrapado en la tierra, y yo sabía dónde. Lo sabía. Se encontraba en una dolina, un hundimiento de tierra situado a un kilómetro y medio de Hawkforte por donde él había estado paseando. A Dios gracias que nadie me tomó por loca. El pueblo de Hawkforte conoce estos dones e incluso se alegró de que yo lo poseyera. Y mis padres... —empezó. El dolor de la pérdida era aún intenso a pesar de los años que habían transcurrido—. Mis padres fueron maravillosos. Mi padre recordó todas las historias que había oído contar sobre mi tatarabuela. Me ayudó a entender mi don, a asumirlo.

Joanna extendió las manos y clavó su mirada en la de Alex.

—Créame, por favor. Royce está vivo, pero está preso y está... debilitándose. Hay que encontrarlo pronto.

Alex se mantuvo en silencio durante largo rato. Se sentía destrozado y seguía luchando por controlar su deseo por ella y por aceptar lo que estaba escuchando. Era obvio que Joanna creía en lo que estaba diciendo. ¿Cómo podría creerlo él? ¿Podría realmente seguir con vida Royce Hawkforte?

—Joanna..., no se ha oído ni una palabra sobre él. Ahora ya conoce nuestra política sobre los xenos. Si Royce hubiera llegado hasta aquí, se habría informado a las autoridades competentes de inmediato. Más aún, al tratarse de un lord inglés se le habría conducido a palacio. Hemos estado alerta desde que él mismo me habló de su deseo de venir a Ákora, pero nadie ha sabido nada de su partida.

Hablaba con amabilidad, como si realmente le aterrara la sola idea de herir a Joanna. Y, sin embargo, parecía inevitable. Aunque poseyera un don, como ella misma afirmaba, y él quería creer, las posibilidades de que estuviera en lo cierto eran mínimas.

—Está aquí —respondió con valentía—. Estoy absolutamente segura de ello.

—Lo sabríamos...

—Debería saberlo. No es lo mismo. —Joanna frunció el ceño—. ¿Por qué no está al corriente?

Alex se tensó mientras la miraba con una fascinación involuntaria. Era inteligente. Y él apenas comenzaba ahora a comprender cómo ese rasgo moldeaba su forma de ser.

—Royce está aquí —repitió despacio lo que para ella llegaba como un conocimiento directo—, y el vanax de Ákora no lo sabe. Alguien se lo está ocultando, probablemente la misma persona que retiene a Royce como prisionero. ¿Por qué? ¿Para qué? —Aguzó la mirada y la fijó en él de modo infalible—. ¿Quién osaría hacer algo así?

—¿Qué es lo que le hace pensar...?

Joanna hizo un gesto rápido y disuasorio con la mano.

—Espere. No hay tiempo para esto. Por favor, limítese a ser honesto conmigo.

Fue aquel «por favor» lo que lo logró. Aquello y la mirada de ansiedad en sus ojos, una ansiedad por encontrar a su hermano, por alcanzar la verdad y —se atrevió a esperar— quizá también por llegar a él. Así se había sentido Joanna en sus brazos. Así se mantenía en su memoria.

Con lentitud, respondió.

—Ákora atraviesa tiempos difíciles.

—Porque cree que Gran Bretaña va a invadir la isla.

—En parte...

Alex necesitaba una ducha y cambiarse de ropa. Más aún, quería tiempo para ordenar sus pensamientos y decidir cómo iba a lidiar con aquella mujer que significaba mucho más de lo que él había esperado.

—Quédese aquí —ordenó—. No vaya a ningún sitio, no haga nada. ¿Me ha entendido?

Joanna asintió una vez, aunque Alex pensó que a regañadientes tendría que bastarle. Escogió unas cuantas prendas de ropa de un baúl y desapareció en el baño.

Una vez que se hubo cerrado la puerta tras él, Joanna respiró con tranquilidad y se sentó rápidamente en el borde de la cama. Mejor aquello que un fracaso total. Sus piernas tenían la consistencia de la gelatina de vaca que Mulridge solía obligarla a tomar si se sentía mal. Tenía la cabeza abotagada como le ocurría cuando las semillas de algodón se liberaban y se movían por el aire caluroso y cargado del verano a lo largo de los campos de Hawkforte, como si de nubes se tratara. Sentía un zumbido lejano en los oídos, como el que hacen las abejas mientras trabajan.

Todo aquello le pesaba, como sus pechos, como nunca. Se notaba aún extremadamente sensibles los pezones y entre las piernas era innegable que se sentía húmeda.

«Respira..., inspira..., espira...»

Joanna oía el ruido del agua en la habitación de al lado. Caía sobre aquellos tensos músculos, resbalaba a lo largo de los perfectos contornos de aquel cuerpo extraordinario y recorría cada palmo de aquella piel tersa y bronceada.

«Respira..., inspira..., espira...»

La había escuchado, de modo que debería estar contenta. No se había negado, como ella temía, a atender a su petición de buscar aquello que se había perdido. De hecho, parecía que él se lo hubiera tomado todo con calma. Eso sí, en cuanto ella se había dado cuenta de que algo no iba como debía..., él había decidido de repente darse una ducha.

Gotas de agua que se deslizaban lentamente...

¡Por Dios! No era ninguna niña aturullada como para pasarse el día pensando en las musarañas por haber reaccionado de un modo por completo natural ante un hombre increíblemente guapo. Si pudiera al menos planteárselo así... Se trataba de algo natural, nada extraordinario, y no había razón alguna para sentirse como si el mundo entero se hubiera estrellado bajo sus pies.

Caminó adelante y atrás en aquel suelo de losas de piedra helada, de modo que el vestido le bailaba alrededor de las piernas. Más allá de aquellas enormes ventanas se observaba una estampa de aparente paz y total prosperidad. Había algunos barcos anclados en el muelle y otros que navegaban hendiendo las proas en aquel manto azulado, suave y acuoso que constituía el mar Interior. Los carromatos y los carros avanzaban a trompicones por los caminos. Fuera ya de la ciudad, los campos maduraban y lucían un aspecto dorado a la luz del sol.

Parecía el paraíso mismo. ¿Dónde estaría escondida la serpiente?

El ruido del agua se detuvo. Joanna se volvió, echó un vistazo a la puerta y rápidamente volvió a desviar la mirada. Pasaron unos minutos.

Cerró los ojos para llenarse de fuerza, hasta que visualizó de repente una serpiente, verde y pequeña, que avanzaba zigzagueando más allá del muro del jardín situado junto a la antigua torre de vigilancia de Hawkforte. Iba buscando huevos de pájaro, sin duda, u otro tipo de exquisiteces. Se retorcía sin parar y sacaba la lengua constantemente para determinar el rumbo hacia su presa. ¿Cuántas veces se había apoyado ella en el muro del jardín al calor del sol de verano para dormitar mientras observaba aquellos fugaces momentos de tanta intensidad y tragedia incipiente?

—¿Joanna...?

Alex la miraba, preocupado. Respiró con premura a pesar de sentir una presión en el pecho y trató de sonreír.

—Sólo estaba pensando.

Alex llevaba el pelo mojado y rizado, de modo que realzaba la escultórica belleza de sus rasgos. Se había vestido con una sencilla túnica de lino sin blanquear anudada en la cintura y que le llegaba a la mitad de los muslos. En la mano derecha empuñaba su espada envainada en una funda de bronce batido. Depositó el arma sobre un arca y se dirigió a Joanna.

—Hay una parte de mí a la que le gustaría que no lo hiciera.

—¿Hacer qué?

La sonrisa que mostraba Alex era compungida.

—Pensar.

Enseguida, antes de que el rayo que atravesó los ojos de Joanna llegara hasta su boca, Alex añadió:

—Dese cuenta de que he dicho parte de mí, no todo, y soy lo suficientemente razonable como para saber que se trata del deseo de un tonto.

—No es tonto —replicó Joanna con la voz algo ronca, mientras se debatía entre sentir rabia, pena o el vergonzoso placer y la aún punzante necesidad de su propia carne.

Alex se pasó una mano por el pelo, lo que la distrajo inevitablemente.

—Pues me siento bastante tonto últimamente. En fin, no importa. ¿Está hambrienta?

Sólo pensar en comida hizo que a Joanna se le encogiera el estómago.

—Sólo por recordárselo. Se disponía a contarme por qué Ákora atraviesa momentos difíciles.

La mirada de Alex fue rápida y penetrante, tanto que estremeció a Joanna como si la hubiera tocado.

—¡Ah! ¿Sí?

—O puede ser que no, pero si no lo hace, se expone a que yo extraiga mis propias conclusiones.

Alex se mantuvo en silencio, y Joanna creyó que era para retarla. Muy bien, si él quería arrojar el guante, ella no dudaría en recogerlo. Kassandra no había querido contarle cómo se recibía a los xenos en Ákora, sino que se lo había mostrado. Tal vez Alex sentía la misma reticencia.

—Cuando Kassandra me contó la visión que había tenido, me dijo que había visto que se debilitaba desde dentro, aunque esta vez por la mano del hombre en lugar de por la de la naturaleza.

Luego, miró a Alex, expectante, pero la expresión de su rostro le resultó inescrutable. Con todo, él no retiró la mirada de la de ella ni un instante.

Hizo un gesto señalando la ventana y continuó:

—Aquí parece todo tan pacífico... Y al mismo tiempo, el mundo fuera de Ákora está revuelto, o lleva siglos estándolo, en realidad. Y ahora hay algo más... —Joanna observó Ilion y el campo que se extendía tras la ciudad, y vio lo que allí había y lo que faltaba también—. En Inglaterra, las fábricas parecen germinar en todas partes. Cada día viene acompañado por alguna innovación. Nada parece contener el cambio que acontece a nuestro alrededor.

—Nada lo contendrá —interrumpió Alex con calma—. ¿Le dicen algo los nombres Samuel Slater o William Cockerill?

Joanna lo pensó y respondió:

—Cockerill, sí. Provocó un escándalo menor hace unos años cuando se supo que había viajado a Francia y que se había llevado con él los planos de las máquinas que hasta entonces habían pertenecido sólo a Inglaterra. Recuerdo que Royce lo comentó.

—Bien, pues Slater hizo lo mismo, aunque su destino fue América. Esos hombres acaban con todas las dudas sobre la imposibilidad de ponerle barreras al conocimiento. Esa es una lección que Ákora debe aprender, y deprisa. En el pasado, nos ha bastado con mantener fuertes nuestras defensas, adquirir lo último en armamento y estar preparados para emplearlo. Pronto dejará de ser así. El poder vendrá tanto de un motor de vapor como de un arma. Si nos permitimos el lujo de permanecer como estamos, sólo será una cuestión de tiempo el que la oleada de transformaciones acabe con nosotros.

—He visto esta nueva industrialización en algunas zonas de Inglaterra. Las minas arañan el paisaje, las fábricas embrutecen a los trabajadores. No desearía a nadie un destino así.

—Ni yo. Debemos encontrar la forma de hacer uso de este nuevo tipo de poder a nuestro modo y para nuestro beneficio. Mi hermano cree que puede hacerse, y yo también, pero... —dudó un momento— hay otros en Ákora que se oponen a que se produzca cambio alguno. Ven que cualquier amenaza al statu quo supondría un peligro para su posición, y están dispuestos a erradicar cualquier alteración.

—¿En contra de los deseos del vanax?

Alex asintió. Había tomado una decisión mientras deseaba poder deshacerse del calor de la pasión con tanta facilidad como se limpiaba el sudor después del entrenamiento. Joanna Hawkforte era distinta de cualquier mujer que hubiera conocido antes. Sería estúpido no reconocerlo... y no emplearlo. Con todo, le costó decir:

—Una vez que el vanax decida, debería cesar toda oposición. Sin embargo, parece que hay miembros del Consejo cuyo deseo de poder supera y elimina su sentido del honor.

«Me está contando cosas que ningún otro xenos ha escuchado», pensó Joanna. Dedicó un momento a regodearse en aquel pensamiento antes de centrarse en la gravedad de la situación.

—¿Cuántos miembros? ¿Los suficientes para marcar la diferencia?

—Es probable que tres de seis. Se llaman Deilos, Troizus y Melinos. Aparte de la familia real de los Atreidas, representan a las familias más ricas y poderosas de Ákora.

—Y aun así, no son más que tres hombres. ¿Suponen un riesgo real para Ákora?

—En una situación normal, probablemente no —reconoció Alex—, pero hay algo más. En el último año más o menos, ha aparecido un grupo que exige más cambios incluso que los que contempla el vanax. Su líder ha llegado tan lejos que ha dicho que quiere traer la revolución a Ákora, tal y como ha ocurrido en América y en Francia. Aunque hasta ahora no tenemos forma de saber cuánta influencia tiene este grupo entre el pueblo, parece que aumenta el número de miembros.

—¿Así que vuestro hermano está atrapado entre los reaccionarios que rechazan cualquier cambio y los rebeldes que quieren uno radical? No me extraña que Kassandra viera que Ákora se debilitaba por dentro. Ningún país querría verse en una situación así.

—A pesar de que, lamentablemente, eso es cierto, Atreus es un hombre valiente y un líder sabio. Estoy seguro de que podrá sacar a Ákora sana y salva de este difícil periodo. Y yo pretendo hacer todo lo que esté en mi mano para ayudarlo.

—Exactamente como yo pretendo hacer todo lo que esté en mi mano para encontrar a Royce.

Se mantuvieron en aquel silencio que se posó sobre ellos mientras se observaban el uno al otro. Alex veía a una mujer valiente y de honor que le encendía la sangre y que se había ganado su admiración. Si no le importara nada más que sus propios deseos, no dudaría en reclamar su derecho a poseerla y protegerla. Por su parte, Joanna veía a un hombre que parecía haber salido directamente de una leyenda para adentrarse en sus sueños. Si el mundo fuera de otro modo, habría sido tan sencillo olvidar todo lo demás y rendirse al profundo y ardiente deseo que él provocaba en su alma...

El mundo, sin embargo, era como era, y el deber ejercía su poder con tiranía.

—Propongo —comenzó Alex, calmado— que cooperemos.

A pesar de los anhelos que escondía su corazón, pondría esa extraña virtud de Joanna, así como su desesperación por encontrar a su hermano, al servicio de Ákora. Y sólo él sabría el precio que le correspondería pagar por hacerlo.

—Me parece una idea excelente —respondió Joanna al mismo tiempo que ignoraba conscientemente las protestas de su corazón.

A pesar de que comprendía bien el interés de Alex por proteger Ákora, Royce iba primero. Haría lo que fuera —y se enfrentaría a quien hiciera falta— para encontrar a su hermano.

Alex sonrió y extendió el brazo para acariciarle la mejilla con suavidad. Joanna luchó internamente por disimular que se estremecía, y al apartar la mirada un instante, no vio la sombra de arrepentimiento que se asomó a los ojos de Alex, como tampoco él vio el deseo que ella no fue capaz de ocultar, aunque sabía que debía negarlo.

* * *


Capítulo 10



UNA vez tomada la decisión, su resolución debería haber sido firme. No se había repetido a sí mismo con suficiente claridad el gran peligro en que aún estaba de caer en la tentación. Dio un paso atrás y se centró en la pared que Joanna tenía a su espalda. Valdría cualquier cosa que desviara la viva y atenazadora conciencia de su presencia.

—¿Puede sentir con más intensidad dónde está Royce?

—Puedo intentarlo. —Joanna sentía aún el roce de los dedos de Alex sobre una piel extremadamente sensible. El placer la recorrió de arriba abajo: ligero, tentador, lleno de deseo—. Necesito concentrarme en un lugar tranquilo, sin que nadie me moleste.

Joanna confió en que él captaría la indirecta y se retiraría para que ella pudiera dedicar algo de tiempo a recomponerse. Sin embargo, Alex no se marchó. Por el contrario, le sugirió:

—Hay una cámara en palacio que usa a veces Kassandra cuando busca visiones. A ella le ayuda. Puede ser que le sirva a usted también.

La curiosidad tentó a Joanna y se sumó a la necesidad de algo que la ayudara a concentrarse como nunca lo había hecho. El hijo del molinero había venido a ella de modo tan sencillo cuando era niña..., y desde entonces no había habido nada que pudiera traer consigo consecuencias tan graves. No había habido ocasión de prepararse para lo que seguramente sería el mayor esfuerzo de su vida.

Podía encontrar periódicos y cintas de medir con seguridad, pero cuando se trataba de encontrar a su hermano, la incertidumbre aparecía, amenazante, para sobrecogerla.

—Me gustaría ver esa cámara.

Alex miró alrededor, descubrió la capa azul oscuro que Saida había traído junto con otro montón de ropa y se la colocó a Joanna sobre los hombros. Notó que ella se tensaba bajo sus manos y las retiró de inmediato.

—Por aquí —indicó mientras retiraba la cortina del arco y esperaba a que ella pasara delante de él.

Joanna avanzó con rapidez sin soltar la capa, que llevaba cerrada y agarrada a la altura del cuello para sentir la ficción de que iba oculta, a pesar de que se tratara de una idea absurda, dado que sabía bien que en aquel momento era más vulnerable que en toda su vida.

Las altas ventanas horadadas en los muros de piedra del pasillo privado permitían que entrara suficiente luz para ver sin dificultad. El pasaje le pareció tan largo como toda un ala del palacio. Justo al final de todo, casi al límite de la vista de Joanna, creyó distinguir lo que podía ser la entrada a otra estancia. Desde luego no había duda de que se trataba de un arco en la mitad del pasillo. Entre éste y el que daba entrada a los aposentos de Alex había un espacio un poco más ancho y más alto de lo que ocuparía un hombre. Conducía a una escalera pequeña y de caracol. Descendieron por los peldaños hasta llegar a un descansillo, donde Alex se detuvo un momento para señalar el suelo de madera.

—Estamos en el nivel del suelo. Más allá hay un pequeño sendero que lleva a la ciudad.

Luego, tomó un farolillo que había colgado cerca de la puerta, lo encendió y continuó bajando. Joanna lo siguió, animada. La espaciosa claridad del lugar le parecía cada vez más atractiva.

—¿Dónde estamos? —quiso saber al cabo de un rato. Su voz sonó con eco.

—Cerca de las cavernas que hay debajo del palacio.

Joanna se fijó en las anchas espaldas de Alex y trató de no experimentar un escalofrío. También había cuevas cerca de Hawkforte. A ella y a Royce les habían prohibido acercarse a ellas, algo que, por supuesto, había garantizado que lo hicieran. Con todo, habían sido muy sensatos y nunca se habían aventurado demasiado antes de sentirse invadidos por aquella satisfactoria sensación de miedo que tanto les gustaba a los niños.

Esto era diferente. Con cada una de las grandes zancadas que daba Alex, descendían más y más para adentrarse en la tierra. De hecho, el palacio parecía ya encontrarse muy lejos. No se oía nada más que sus propias pisadas en el suelo de piedra. Cuando dejaron de oírse, a Joanna se le hizo un nudo en la garganta. Se habían acabado las suaves baldosas colocadas quién sabía cuántos años hacía y, bajo sus pies, no había ya más que la tierra fría y húmeda que Joanna palpaba a través del fino cuero de sus sandalias. También percibía la tensión de su propia respiración mientras solamente el minúsculo círculo de luz se sobreponía a aquella estigia penumbra que los envolvía.

—De verdad, no creo que...

—Aquí dentro —indicó Alex al mismo tiempo que agachaba el cuerpo para entrar en una estrecha hendidura abierta en la pared de la caverna.

Al otro lado había una cámara cuyas dimensiones resultaban imperceptibles entre las sombras. El aire no olía a sal como el mar, aunque resultaba familiar, de todas formas: le recordaba a los manantiales de agua mineral de la ciudad inglesa de Bath que había visitado hacía cuatro años. Alex recorrió la estancia hasta llegar a unas lámparas dispuestas en soportes de hierro forjado que articulaban las paredes, y fue encendiéndolas una a una. Joanna se quedó boquiabierta cuando aquel espacio se llenó de luz. Estaba en un lugar del tamaño de una catedral con un techo elevadísimo y esculpido no por la mano del hombre, sino por la propia naturaleza. Muy por encima de ella, pendían del techo unos esbeltos conos en los que había cristales brillantes de tonos blancos, rosados y verdes suspendidos como si de candelabros fantásticos se tratara. Del suelo brotaban también conos similares, de modo que parecían formar naves que llevaban a un saliente de piedra situado al fondo de la cámara.

Muy despacio, consciente de que le temblaban las piernas, Joanna se acercó a aquella especie de repisa. De la roca sobresalía un brillante tan grande que no podría haberlo cogido con las manos. A la luz de las lámparas, el mineral desprendía una luz roja tan intensa y palpitante que parecía como si el mismo corazón de la tierra estuviera allí incrustado.

—¿Qué es eso? —preguntó en voz baja de modo instintivo. En un lugar así, hablar alto parecía un sacrilegio.

Alex depositó sobre la repisa la lámpara que llevaba consigo y respondió, él también, en voz baja:

—Es un rubí.

Joanna se quedó mirándolo, fascinada.

—¿Un rubí? No puede ser; es demasiado grande. Si fuera un rubí, sería...

—¿El mayor del mundo? Sí, probablemente. Se han encontrado otros más pequeños en esta cueva y por aquí cerca. La mayor parte de las piedras preciosas que se encuentran aquí son diamantes. —Miró a Joanna y casi le entra la risa—. ¿Impresionada? ¿Cómo pensaba que pagábamos nuestros viajes al resto del mundo y lo que allí adquirimos?

—No..., bueno, supongo que tendría que haberlo imaginado...

Apesadumbrada por no haberse imaginado algo tan obvio, Joanna se quedó estupefacta al reflexionar sobre las implicaciones de lo que acababa de conocer. Ákora no sólo gozaba de una posición estratégica para controlar el acceso al Mediterráneo, sino que era también una tierra de riqueza de tal naturaleza que los hombres serían capaces de muchas cosas por poseerla. Y además se veía amenazada por un conflicto interno. Si esa información llegaba a los oídos adecuados, podría provocar de inmediato esa invasión que Alex estaba dispuesto a impedir.

¿Por qué se lo había contado? ¿Confiaba en ella de verdad hasta tal punto? Por mucho que deseara creerlo, se le ocurrió una alternativa mucho más plausible. Quizá no tenía intención alguna de dejarla marchar de Ákora.

«Te quedarás aquí mucho tiempo.»

No se le pasaría por la cabeza algo así, no podía permitírselo. Al margen de lo que Kassandra hubiera visto, aquellas visiones no eran sino una versión de un posible futuro. Nada estaba escrito.

Nada, salvo que tenía que encontrar a Royce.

—Kassandra se concentra en el rubí —comentó Alex.

El rostro de Joanna, enmarcado como estaba en la capucha de la capa azul, se veía pálido y grave. Unos mechones de aquel pelo de miel se escaparon para posarse en su tez. La boca parecía muy tierna. Alex recordó cómo sabían aquellos labios y hubo de buscar en su interior la capacidad para controlarse.

¿Por qué le había contado lo de los diamantes? Por lo que conocía del caso de Kassandra, el rubí podía serle de ayuda. Hablarle de aquello estaba, por tanto, justificado, pero lo de los diamantes... Ahora identificaba aquel comentario como fruto de la jactancia de un adolescente.

—¿Qué es este lugar? —La voz de Joanna sonó grave en aquella enorme cámara.

—Hace tiempo se empleaba como templo. La mayor parte de la gente que sobrevivió a la erupción del volcán lo hizo porque consiguió llegar hasta aquí.

—¿Sigue empleándose para el culto?

—Normalmente no, aunque cuando se elige un nuevo vanax, su consagración se celebra aquí.

Si bien Joanna tenía una decena de preguntas en la punta de la lengua, optó por no hacer ninguna, temerosa de que él contestara y ella hubiera de preguntarse de nuevo por qué lo había hecho. Era mejor pensar únicamente en aquel momento y en lo que hacía falta, de modo que, aún con dudas, fijó la vista en el rubí, sin saber muy bien qué hacer o cómo empezar. Era tan grande y tan hermoso que parecía haber brotado de la combinación entre la tierra y el fuego. Qué acertado que siguiera allí, en el lugar en que se había creado. Alex había dicho que aquello ayudaba a Kassandra. ¿Cómo? El don de la princesa parecía mucho más potente, hasta resultar aterrador, mientras que el de Joanna resultaba menor en comparación. No obstante, el suyo le había servido para encontrar al hijo del molinero, con lo que lo había arrancado de las manos de la muerte.

No importaba aquella otra vez en que había visualizado la furia de una tormenta mientras trataba de saber dónde habían ido sus padres.

No importaba.

Aun así, si era honesta, debía admitir, incluso en aquel momento, que había sentido el roce de... algo. Tan amable, tan tierno que la llenó de un sentimiento de arrepentimiento que resultaba, al mismo tiempo, feliz. Las escasas ocasiones en que se permitía pensarlo, se sentía reconfortada.

«Dios, por favor, no permitas que encuentre algo así en la búsqueda de Royce.»

El rubí estaría frío. Si lo tocara, no palparía el fuego y, sin embargo, sabía que estaba allí; estaba convencida de ello. Se inclinó un poco más para verlo de cerca, y miró fijamente el interior de la gema.

Alex se encontraba a corta distancia de Joanna y la observaba. Se alegró de que ella no hubiera pedido quedarse a solas, pues no lo habría siquiera considerado. No obstante, tampoco pretendía atosigarla. Como mucho, necesitaba un pequeño espacio entre ellos para contener lo que frenaba con su cada vez más irrisorio autocontrol.

Justo entonces, la fugaz expresión que atravesó el rostro de Joanna casi lo hizo gemir. No quería sino agarrarla y tenerla entre sus brazos, protegerla de todo lo que pudiera entristecerla o asustarla.

Sí, eso era todo lo que quería. El repentino e intenso recuerdo de cómo se había acomodado en él, de aquella boca carnosa y acogedora, no significaba nada. Como tampoco lo hacía la tentación de depositarla sobre aquella tierra amable y tomar lo que con tanta ansiedad anhelaba.

Apretó los puños para combatir el deseo que sentía de ir hacia ella y se dio la vuelta. Barrió la cueva con la mirada sin demasiado interés. Su madre lo había llevado allí por primera vez cuando era aún un niño tan pequeño que casi no guardaba memoria de aquel momento. Le había dado la mano y le había hablado con dulzura, como siempre hacía, sobre el pueblo, su pueblo, que había encontrado aquel lugar. Aquellos relatos arrastraban unas imágenes que se hacían vivas incluso en aquel momento: hombres y mujeres reunidos para celebrar la bendición de la Madre Tierra, apiñados para hurtarse a su ira, aferrados a la vida mientras su mundo se derrumbaba. Lo vio a través de los ojos de ella, lo sintió, y visualizó en aquel momento lo que la llegada del guerrero había significado realmente para Ákora.

Comprendió lo que había implicado para sus sacerdotisas: sacudidas por lo que parecía el fracaso de su fe, las había dejado repentinamente apartadas del poder y subyugadas a su conquistador. Había sido entonces cuando se había decretado la ley: los guerreros mandan, las mujeres sirven. Sin embargo, el paso de los siglos y la callada fortaleza de las propias mujeres habían ido forjando una transformación. Y habrían de venir más cambios —no los suficientes para algunos, demasiados para otros—, pero cambios a fin de cuentas. El éxito de su advenimiento dependía de la confianza que hubiera entre los hombres y las mujeres, en su respeto mutuo y en su voluntad por trabajar conjuntamente por la tierra que amaban.

Del mismo modo, él y Joanna podrían trabajar juntos. En cuanto le vino aquel pensamiento a la cabeza, lo desechó. Ella era una xenos. Podía limitarse a servirse de la habilidad que ella mostraba, porque sabía que debía hacerlo, pero no podía ocurrir nada más.

Allí, de pie, mientras miraba fijamente el rubí, Joanna parecía tan pequeña, casi frágil. Sorprendido al darse cuenta de que el recorrido de sus ojos había sido circular y de que se encontraba ahora mirando a Joanna de nuevo, Alex trató de desviar la vista y de poner todo su empeño en lograrlo, en lugar de admitir que, sencillamente, le resultaba imposible. A Joanna se le había resbalado la capucha y mostraba ahora su hermosa cabellera. Parecía decidida y libre; pura feminidad. ¿Habrían sido así las sacerdotisas de antaño? ¿Lo serían aún cuando se reunían para celebrar los ritos de las mujeres? Era seguro que Kassandra lo sabía, podía preguntárselo a ella, del mismo modo que podía haberle pedido que acompañara a Joanna a la cueva en su lugar. No lo había hecho porque Joanna era..., en fin, era responsabilidad suya. Era él quien la había traído hasta Ákora. Se ocuparía de ella él mismo.

Mientras tanto, se preguntó qué estaría viendo ella.

Aunque Joanna cerró los ojos para calmarse, sólo encontró temor al sondearse. No había nada, salvo el propio rubí, la repisa rocosa de la que sobresalía, la pared en que ésta se apoyaba y sus propias manos apretadas por la frustración. Retiró mentalmente aquella visión y se obligó a respirar con hondura y con un ritmo marcado. La paz que buscaba, y que tan desesperadamente necesitaba, se encontraba en algún sitio que permanecía fuera de su alcance. Cuanto más lo intentaba, más esquiva se volvía ésta.

Volvió a mirar el rubí y se concentró en él con tanta voluntad que le pareció que le quemaba la mente. Cuando volvió a cerrar los ojos, descubrió tras ellos la misma forma brillante y de color verde. Se trataba de los colores opuestos, tan difíciles de reconciliar como el deseo que sentía y la obligación a la que se debía. Los ojos se le llenaron de lágrimas. Se los limpió con impaciencia y redobló sus esfuerzos.

El tiempo pareció ralentizarse hasta que Joanna perdió toda noción de que transcurría. Sólo quedaba la lucha desesperada de su propia voluntad entre el remolino desestabilizador de las fuerzas opositoras que parecían dispuestas a reducirla. De repente, notó en la nuca una leve pulsión, cuyas ondas se extendían y le golpeaban el cráneo, hasta que se le pinzaron los músculos del cuello y de los hombros. Centímetro a centímetro, la columna vertebral empezó a vibrar también. Aunque el dolor se expandía, no podía dejar de intentarlo. Royce estaba fuera, en algún lugar, y aquel rubí representaba la mejor, si no la única, esperanza de encontrarlo. No podía rendirse.

A pesar del ambiente frío de la cueva, tenía la piel sudorosa. Sintió náuseas. Se agarró con fuerza a la repisa para estabilizarse y notó el ardor de las lágrimas que le corrían por las mejillas.

—No puedo...

Alguien la cogió confirme y delicada fuerza. Alex pronunció una maldición en voz baja, apenas perceptible, que, con todo, llegó a los oídos de Joanna.

Había esperado tanto tiempo, se había contenido más de diez veces mientras la veía luchar consigo misma. Tenía que hacer uso de ella, tenía que hacerlo. Joanna era la mejor forma que tenía para descubrir el paradero de los traidores de los Atreidas y de Ákora. Al final, sin embargo, no había podido soportar lo que presenciaba. Fuera cobardía o debilidad, en aquel momento no había nada que le importara aparte de ella. Estaba pálida e incluso temblorosa cuando el impulso se sobrepuso a todo lo demás.

—Está bien —la tranquilizó, deseoso de que aquellas palabras fueran verdad—; ha hecho todo lo que ha podido.

—¡No! No es cierto. Dejadme. Tengo que...

—¿Tiene que qué? —Alex la atrajo en sus brazos y la miró, recorrió con la vista el brillo intenso de sus ojos y notó la tensión de su cuerpo. Ni siquiera ahora declinaba—. ¿Tiene que agotarse o ponerse enferma? Ya está cerca de ambas situaciones. ¿Qué bien le haría eso a Royce? —Tomó aliento para calmarse, aunque encontró la tranquilidad tan esquiva como la contención—. Ha sido un error traerla aquí.

—Kassandra usa el rubí.

—Usted no es Kassandra y sus dones son distintos. Acaso tenga otra forma de lograrlo.

—No soy menos que ella —protestó Joanna con los ojos clavados en los de él.

Aquellas palabras escondían otras, de miedo y de ruego: «No desconfíe de mí.»

Alex movió la cabeza para aclararse, si bien con escaso éxito. Había en todo aquello una niebla de confusión que lo envolvía todo. ¡Por Dios, cuánto la deseaba!

—¿Qué quiere decir con eso? ¿Menos que ella? Usted no es ella, y ella no es usted. Encontraremos otra forma de lograrlo.

—No hay tiempo.

A Joanna se le quebró la voz, y con ella, su fortaleza. Se derrumbó en el pecho de Alex y sollozó con grandes convulsiones, y él temió que acabaran con ella. La sostuvo desesperadamente durante aquella tormenta: la arrulló, le acarició el cabello al mismo tiempo que se esforzaba por acercarse a ella.

Al cabo de un rato, el temporal amainó.

Joanna levantó la cabeza y sorbió con fuerza. Tenía los ojos rojos e hinchados, y el cuerpo, debilitado. La voz sonaba ronca y cruda. Se sentía tan avergonzada que no era capaz de mirar a Alex a los ojos.

—Royce es mi única familia. Es cierto que es extraño. Aunque siempre ha habido muchos Hawkforte, últimamente parece que se reduce el número. —Sonrió, o lo intentó, pero a causa del esfuerzo tembló, y lo dejó por imposible—. Hay primos, lejanos, en América. Se marcharon allí hace décadas.

Alex le acarició la cabellera y le recogió la cabeza con ambas manos, con absoluta gratitud porque ella estuviera calmándose.

—¿A tiempo de ser unos revolucionarios?

—Sí, claro, lo fueron. Y siguen siéndolo, supongo. Viven con las peores sospechas hacia Inglaterra; creen que tramamos su vuelta. No importa. Seguimos siendo familia, aunque sea lejana.

—La distancia cuenta poco. —Alex dudó, consciente de las barreras que debía saltar cada vez que le contaba algo de sí mismo—. Mis padres también están en América.

La táctica había funcionado. Joanna se había distraído con aquello.

—¿En América? ¿Por qué?

—Por la misma razón por la que yo voy a Gran Bretaña.

Esa vez Joanna sí lo miró y aquello alivió a Alex de tal modo que no daba crédito, pues tras la lánguida desesperanza que traslucían aquellos ojos, él veía la fuerte mujer que conocía. Seguía ahí, resistiendo, y sólo falta de algo de descanso. Que lo tomara, eso sí, estaba aún por ver.

—¿Para recabar información? —preguntó.

—Y para adquirir cualquier cosa que resulte de interés. A mi madre le encanta. Siempre había querido viajar, igual que Kassandra.

—¿Y su padre? ¿No preferiría ir a Inglaterra?

—¿Y aparecer en un lugar donde se supone que ha muerto hace tiempo? No creo —continuó diciendo y, mientras aún rodeaba a Joanna con el brazo, firmemente, se dirigió hacia la entrada de la cueva—. Además, disfruta de América. Dice que el único sitio al que le gustaría que le hubieran arrastrado las aguas aparte de Ákora es Boston.

Joanna se rió un poco, para su sorpresa. Qué bueno era que algo pudiera resultar divertido en aquellas circunstancias. Aunque sabía bien lo que estaba haciendo Alex, no pudo armarse más que de un sentimiento de rencor silencioso. Había fracasado y había una oscura nube de desesperanza acechando para lanzarse sobre ella.

—Debe descansar —le anunció Alex.

Joanna vio que habían abandonado la cueva y se encontraban a los pies de los escalones que llevaban a sus aposentos. Entonces, le pareció que se encontraba a más de un kilómetro de distancia y siempre hacia arriba. Con un suspiro, pisó el primer peldaño y se quedó atónita al notar que el mundo parecía alejarse de ella.

—Déjeme en el suelo —emitió en un leve chillido lo que debía haber sonado como una orden.

Acto seguido, apretó los labios con decisión, dispuesta a mantenerse callada hasta que pudiera hablar sin humillarse más.

Alex ascendió con agilidad y soltura, sin que su respiración se tornara un resuello. Ella no era precisamente una mujer de la consistencia de un fuego fatuo. Aunque era delgada, Joanna se sentía pesada. No era esperable que él cargara con ella con tan poco esfuerzo. No quiso admitir que el tacto de Alex le había producido un escalofrío.

—¿Tiene frío? —preguntó él.

Joanna negó con la cabeza y empezó a numerar los escalones. Llegó hasta el cincuenta y cuatro, sin contar con los que había dejado atrás al principio. Se centró en aquella información como si tuviera alguna relevancia.

Una vez que hubieron llegado a los aposentos del príncipe, Joanna se fijó, a través de las amplias ventanas, en el sol que coronaba prácticamente las cumbres de las montañas de la isla lejana, de modo que transformaba los borrosos tonos de verde y azul en un dorado puro. Cerca ya del anochecer, Joanna pensó que casi había pasado otro día más.

—Debo intentarlo otra vez.

Alex la apretó entre sus brazos.

—Lo hará, pero no ahora. Debe descansar y comer algo.

La colocó en la cama y se apartó enseguida, para alivio de Joanna, o eso se dijo a sí misma. Alex cruzó la habitación a grandes zancadas, tomó el mazo que colgaba del lateral del gong de bronce batido y lo golpeó con suavidad.

—Saida se ocupará de proporcionarle todo lo que necesite.

No podía mirarla en aquel momento: ni la postura agotada pero orgullosa de sus hombros, ni la palidez de su rostro, ni el oro que se desparramaba sobre su espalda. Estaba muy cerca; sólo tenía que volver al otro lado de la estancia y conducirla de nuevo a la cama para que se sentara. Era evidente que Joanna estaba confusa y asustada. Con algo de persuasión, volvería a él.

La gélida repugnancia que sintió hacia sí mismo por aquella idea enfrió la calidez del deseo. Sin mediar palabra, se dio la vuelta y salió de la estancia.







Saida se dirigió a ella dos veces antes de que Joanna la oyera. La sirvienta esperaba de pie, con las manos agarradas y con el rostro contraído por la preocupación.

—¿Señora?

Lentamente, Joanna se libró de la neblina de miedo y confusión, y miró a la mujer. No tenía conciencia de que Saida hubiera entrado en la habitación, aunque sí recordaba que Alex se había marchado.

—¿Qué ocurre?

La sirvienta frunció aún más el ceño y preguntó:

—¿Estáis bien, señora?

¿Lo estaba? No, no lo creía. Con todo, admitirlo empeoraría las cosas.

—Estoy bien; sólo algo cansada.

Mulridge habría puesto un puchero y la habría mirado con los ojos brillantes y una profunda decepción. Saida, en cambio, se limitó a chasquear la lengua.

—¿Qué tal un baño caliente?

Sin esperar siquiera a que Joanna respondiera, Saida la ayudó a levantarse y la llevó directamente al cuarto de baño.

—Iré a pedir algo de comer. Habéis hecho un largo viaje. Necesita descansar.

—Parece que eso es lo único que hago —masculló Joanna mientras se dejaba llevar.

La cabeza seguía retumbándole y aún le dolían todos los músculos del cuerpo. Aunque el agua caliente la alivio, no logró despojarla de un cansancio y una ansiedad de los que no podía liberarse.

Joanna se sentó, tal y como le indicaba Saida, y se dejó vestir con una fina túnica de color blanco. La comida estaba deliciosa, como siempre: una sopa de gambas con un toque de pimienta dulce, un pedazo de pan recién horneado y una ensalada de algas que Joanna se animó a probar por curiosidad. Aunque se sorprendió por lo rica que estaba, la dejó sin terminar, como hizo con el resto de la comida. Para cuando se levantó de la mesa, las montañas situadas al oeste, al otro lado del mar Interior, parecían ya estar cubiertas por una capa de fuego. Pronto oscurecería y ya se distinguían algunas estrellas en lo alto del firmamento. El palacio se había quedado en silencio. A lo lejos, se oía la dulce melodía de unas gaitas, cuyo sonido se elevaba en la noche incipiente.

Se sintió invadida por una nostalgia amarga y punzante. Parpadeó para liberar las lágrimas que se le agolpaban, furiosa contra sí misma por haber sido tan débil. Desde que había abandonado Inglaterra no había hecho sino quedarse sentada y dejar pasar el tiempo. Había fracasado la única vez que lo había intentado. Y ahora..., ¿qué? ¿Iba a meterse en aquella cama, enorme y acogedora, porque le dolía el cuerpo? ¿Iba a intentar evadirse a través del sueño? Su espíritu se rebeló ante la idea de una retirada tan cobarde. Antes de pensárselo dos veces, se hizo con la capa azul, se la colocó sobre los hombros y salió de la habitación.

Aún había luz suficiente para encontrar el camino que conducía hacia la ciudad desde el pasillo privado, al menos hasta el descansillo y la puerta que Alex le había señalado antes. La abrió con cautela hasta sentir la oleada del aire caliente de la noche, y salió.

Ya se veía la luna. Ayudada por su luz, Joanna logró distinguir el camino que llevaba hacia la ciudad. En lugar de seguirlo, se dirigió al patio situado delante del palacio. A aquella hora estaba casi vacío porque la gente ya se había marchado a sus casas. Había aún algunos chicos que rastrillaban las marcas de un día agitado. Sus cuerpos formaban sombras provocadas por el brillo lunar. Pararon al verla pasar, pero no dijeron nada.

Joanna caminó sin saber muy bien adonde iba; lo único que tenía claro era que debía hacer algo. Desde su llegada, había visto muy poco del palacio, nada que no fuera el ala de los aposentos privados. Como parecía no haber prohibición alguna para impedir que la gente paseara por allí, Joanna subió la escalinata principal. Arriba, unas altas columnas rojas de fustes acanalados flanqueaban las inmensas puertas de doble hoja, que probablemente medirían unos seis metros de alto y casi lo mismo de ancho. Estaban abiertas y daban a una amplia sala. Joanna entró con cuidado, sin saber qué iba a encontrarse o si resultaba apropiado que ella estuviera allí. Dado que no apareció nadie para disuadirla, se dejó llevar por la enorme curiosidad que sentía y se dedicó a observar a su alrededor.

Las ruinas que había visto en Grecia, si bien magníficas, no eran nada comparadas con lo que Ákora ofrecía en realidad. Era obvio que aquello era una sala de audiencias con capacidad para miles de personas. Aunque el tamaño la hacía impresionante, no descubrió en ella ninguno de los signos de poder que esperaba encontrar allí, ni la espléndida exhibición de riquezas y de potencia militar que se empleaban para sobrecoger y domeñar. En ese caso, la sala de reuniones parecía diseñada para resultar acogedora e incluso relajante.

La luna, casi en el cénit, iluminaba la fuente de donde el agua salía a suaves borbotones bajo el cielo pintado. Con todo, fueron las siluetas de los muros las que llamaron la atención de Joanna, que comenzó a avanzar despacio para contemplar los dibujos. Parecían ilustrar unos ritos que se celebraban en el campo. En algunos se veía la ciudad de Ilion al fondo. Aunque no podía comprenderlos del todo, algunos de ellos le recordaron vagamente a las costumbres antiguas del campo que aún se conservaban en lugares como Hawkforte. Las primeras semillas del año todavía se sembraban al son de oraciones murmuradas y las últimas mazorcas de maíz se convertían en muñecas que se colgaban de los árboles. Ella no veía mal alguno en aquellas tradiciones y, de hecho, de no darse, las habría echado en falta.

En esa ocasión le parecía ver más aún: había hombres que parecían sacerdotes y que guiaban las oraciones del pueblo y, lo que le resultó más destacable, había mujeres ocupadas en similares menesteres. Se quedó estudiándolas durante largo rato. Nunca había visto a una mujer que celebrara servicios religiosos. ¡Qué extraño le resultaba encontrar aquello allí plasmado, precisamente en la tierra en la que «los guerreros mandan, las mujeres sirven»!

Con la intención de obtener una panorámica mejor de los frescos y sin dejar de darle vueltas a aquello, caminó hasta situarse detrás de una de las muchas columnas que, rodeadas de parras enroscadas, soportaban el artesonado del enorme salón. Seguía examinando los murales cuando unas voces interrumpieron su concentración.

Había dos hombres que conversaban. Uno parecía invalidar la postura del otro con notable insistencia.

—Créeme, no podemos esperar mucho más. Los Atreidas ganan fuerza cada día. Pronto aplastarán a quienquiera que se les oponga.

El otro hablaba demasiado bajo como para que Joanna estuviera segura de lo que decía, aunque sonaba como si presentara algunas objeciones que el primero se apresuraba a negar.

—¡No puedes estar tan ciego! Sabes lo que el honorable Alexandros transportaba en su bodega en este viaje.

¿Crees que esos cañones son solamente para protegernos de los xenos? ¿Crees eso de un hombre que es medio xenos?

Al oír mencionar el nombre de Alex, Joanna se adosó a la columna tanto como pudo para esconderse y se atrevió a asomarse a hurtadillas desde la curva de piedra. En aquel baile de sombras y rayos de luna, vio a los dos hombres. El más alto de los dos también parecía mayor. Tenía el pelo canoso, los mofletes caídos y la frente arrugada como si tuviera el entrecejo permanentemente fruncido.

—No creo... Quiero decir, no es posible afirmarlo, pero...

El más joven, que era a su vez de menor tamaño, movió la cabeza enérgicamente. Tenía unos ojos enormes y vivos por encima de una nariz afilada. El cuerpo se asemejaba a un galgo inglés, enjuto y tenso, tanto que incluso cuando estaba quieto parecía listo para ponerse en movimiento.

—No hay pero que valga. Nos encontramos en una encrucijada. Si no actuamos ahora, perderemos todo lo que nos es más preciado.

—Comparto tu preocupación, Deilos —lo tranquilizó el hombre de mayor edad, algo cansado—, pero una acción precipitada no nos llevará a nada. Yo aconsejo aplicar la cautela y...

—¡Cautela!—. El desprecio del joven se hizo evidente, tanto que él mismo debió de oírlo. En un claro esfuerzo por controlarse, añadió—: Perdóname, Troizus. Me tomo este asunto tan a pecho que me cuesta entender las dudas de los demás. No obstante, desde luego, respeto tu forma de verlo.

«No —sospechó Joanna—, no lo hace.» Gracias a la sabiduría sencilla y a la sensatez que aporta la vida del campo, Joanna supo que la seguridad que mostraba el hombre no era sino un gesto que ni siquiera trataba de parecer sincero. Se guiaba movido por la arrogancia y, en casi la misma medida, por una impaciencia feroz.

Hablaron durante un rato más, aunque tan bajo que Joanna no pudo oír lo que decían. Los observó hasta que los dos abandonaron la sala y se separaron a la altura de las columnas rojas para tomar diferentes caminos. Fue entonces cuando se dio cuenta de lo que acababa de presenciar: Troizus y Deilos, dos de los consejeros que, según Alex le había contado, se oponían a los planes del vanax de traer el cambio a Ákora. Uno había sido más cauto, pero el otro había presionado para que se tomara algún tipo de medida inmediata. Si hubiera tenido que apostar sobre quién de los dos acabaría imponiendo su visión, lo habría hecho a favor del joven, pues mostraba, con diferencia, una voluntad más férrea. Más aún, sospechaba que con aquella arrogancia y aquella impaciencia la reticencia del hombre mayor no lo disuadiría, y que podría incluso actuar por su cuenta.

Sin prestar ya más atención a las glorias del palacio, Joanna se apresuró a volver a los aposentos de Alex. Fue parándose en cada habitación para buscarlo, sin éxito. Se sintió presa de la frustración. Caminó a zancadas hacia las ventanas de la habitación y miró a la ciudad, bañada por la luz de la luna. ¿Dónde estaría? La noche anterior había vuelto tan tarde que ni siquiera la había despertado. Ahora bien, decidida como estaba a impedir que aquello volviera a ocurrir, no soportó esperar unas horas para contarle lo que había oído. Deilos planeaba algo, de eso estaba segura, y dudaba mucho de que la desaprobación de Troizus fuera a detenerlo. El tiempo podía resultar esencial.

Dirigió la mirada al arco cubierto por las cortinas y se planteó ir a buscar a Kassandra. Existía la posibilidad de que la princesa conociera el paradero de Alex, aunque también la había de que Kassandra no supiera nada sobre Deilos y el resto de los miembros del Consejo. Joanna no quería asumir la responsabilidad de contárselo; no, al menos, si había alguna otra opción.

¿La había? Había intentado encontrar a Royce desesperadamente y no lo había conseguido. ¿Por qué habría de confiar en que daría con Alex?

Cierto, pero en cuanto empezó a sondearse recordó la calidez de su sonrisa, la suave caricia de su voz, su tacto y su sabor. Aquello no significaba que fuera a tener éxito esa vez. Estaba más cerca, muy cerca, en... algún lugar próximo al palacio. Y aunque la necesidad de encontrarlo no era comparable a la urgencia de vida o muerte que sentía por dar con su hermano, salvo por aquella fugaz visión que la había asaltado, Royce se encontraba fuera de su alcance, mientras que Alex...

En alguna región escondida de su mente, apenas reconocible, algo saltó como si fuera un chispazo; luego desapareció y resurgió. Brillaba en la oscuridad, relucía, discurría... Estaba húmedo...

Veía agua, pero de un tipo desconocido para ella; viva, con una luz que no se proyectaba desde arriba, sino que estaba enterrada en lo más profundo, como en las propias corrientes de su mente.

¿Cómo era posible que su imaginación creara una visión como aquélla? Era seguro que ella nunca había visto algo así y, sin embargo, ahora casi podía sentirlo.

No, no casi. Sentía el escalofrío gélido que circulaba como aquella agua luminosa mientras le salpicaba la mano para transformarle la piel de modo que también emitía luz.

¿Su piel? ¿O la piel de Alex? Piel a piel, sin saber dónde acababa una y empezaba la otra, deseosa de estar más cerca aún de él...

Alex se volvió y miró hacia atrás, como si estuviera confuso, para buscar, en la oscuridad, algo que creía haber oído, o sentido, y que, sin embargo, no estaba allí.

Joanna dio un grito ahogado para conseguir respirar. Estaba arrodillada y se aferraba a las colchas de seda que cubrían la cama mientras sentía las convulsiones en su interior. Contra todo pronóstico, había encontrado a Alex. Lo único que le impedía saber dónde se hallaba exactamente era su propia ignorancia sobre Ilion. ¿Dónde estaría aquel lugar? ¿Cómo era posible que tratara de encontrar a un hombre que apenas dos semanas antes no era más que un desconocido para ella, y lo consiguiera, cuando ni siquiera lograba dar con su propio hermano?

Aunque trató de ignorar aquella pregunta, siguió fustigándose con ella. No contaba ni con el tiempo ni con la energía para cavilar sobre asuntos como aquél. Rápidamente se irguió y se acercó, algo inestable, hasta el gong. El mazo vibró ligeramente al golpear el metal batido.

* * *


Capítulo 11



SAIDA apareció poco después. En cuanto vio a Joanna se apresuró a acercarse a ella.

—Señora, ¿qué os ocurre? ¿Estáis bien? Parecéis enferma.

Joanna levantó ambas manos para dispensar a Saida y para tranquilizarla también.

—Estoy bien, de verdad. Sólo dime si hay algún lugar cerca de aquí en el que el agua brille como si hubiera una luz atrapada bajo la superficie.

La mujer la miró con perplejidad.

—¿Señora...?

—Ya sé que suena extraño, pero... ¿se te ocurre algún lugar con esas características? Con un agua que parece casi plata líquida —dijo, y la imagen se hizo más viva aún en su mente mientras cavilaba sobre ella—, aunque más ligera que ese metal, con un toque verdoso que da la impresión de que hay algo vivo.

—¿O referís al estanque de los Suspiros? Si queréis verlo, quizá el príncipe Alexandros...

—¿El estanque de los Suspiros? —Lo que había visto existía, era real. Aquello la llenó de entusiasmo—. ¿Cómo se llega hasta allí?

—Es difícil, señora, sobre todo de noche. Hay un camino que sale de esta ala del palacio...

—¿El camino que lleva a la ciudad?

—Sí, pero debe desviarse a la izquierda antes de llegar a ella y luego descender hacia la orilla. Esa zona es abrupta y puede ser peligrosa en la oscuridad. Por favor, esperad a que la lleve el príncipe Alexandros.

—Es que él ya está allí —replicó Joanna con cierto descaro—. Debo encontrar al príncipe.

—Él no ha dejado instrucción alguna al respecto —respondió la sirvienta, asombrada.

—Puede ser que no a ti. En cualquier caso, debo ir allí. La luna brilla con fuerza. Me las arreglaré.

Antes de que Saida pudiera tratar de disuadirla, Joanna salió aprisa de la estancia. Descendió la estrecha escalera de piedra a toda velocidad hasta el descansillo y luego cruzó la puerta para seguir, esa vez, el camino que llevaba a la ciudad. La luna estaba alta y se veía adornada por finos cirros que parecían atravesarla. Brillaba con tanta intensidad que Joanna podría haber sacado un libro y haberse puesto a leer bajo aquella luz, o haber arado un campo, como lo había hecho en incontables ocasiones cuando las lunas de la siembra y la cosecha ofrecían sus dones a la tierra.

Antes de que el camino iniciara el descenso a Ilion, Joanna descubrió el desvío a la izquierda. Con cuidado, se encaminó por lo que parecía apenas un sendero dibujado por la hierba aplastada. Saida le había dicho la verdad: resultaba difícil avanzar. Joanna se detuvo varias veces para oír el ruido del mar al bañar la blanca arena de la playa situada a los pies de la colina en que se elevaba el palacio. Los cantos rodados que pisaba al andar ralentizaron su paso aún más. Al oeste, el mar Interior se veía inmenso y en calma. La luz de la luna señalaba un camino acuoso que conducía a algún destino inalcanzable.

El aire olía a jazmín y a hierbas silvestres. Cuando se detenía, Joanna se daba cuenta de que todavía oía la lejana melodía de las gaitas. No se sabía muy bien de dónde provenía, pues parecía venir de todas partes y de ninguna al mismo tiempo.

Continuó avanzando y, en un momento dado, casi perdió el equilibrio, lo que hizo que el corazón se le disparara violentamente, hasta que por fin logró bajar hacia la orilla con mucho cuidado. Una vez allí, se detuvo para oír el agradable sonido de las olas y los esporádicos chapoteos que se producían en la superficie. Un poco más allá, en la playa, el mar se adentraba en la tierra. Joanna avanzó otro trecho del camino, hasta que se alzó tras la cresta de una suave elevación del terreno y descubrió lo que sólo podía ser el estanque de los Suspiros. Era exactamente igual al que había visto: el agua brillaba con una luz interior. «Como si la luna se hubiera ahogado», pensó antes de tratar de ignorar el escalofrío que le produjo aquel pensamiento.

Alex estaba al lado del estanque y lo miraba fijamente. Aunque estaba rodeado de sombras, no cabía pensar que estuviera confundiéndolo con otra persona. Joanna se sorprendió al darse cuenta de que ya conocía la inclinación de su cabeza, la forma de sus anchos hombros, que quedaban apenas rozados por aquella mata de pelo de ébano, la manera en que apoyaba los pies separados cuando pensaba. También sabía que él se había percatado de su presencia.

—¿Joanna? —preguntó, vacilante, sin querer creerse del todo lo que veían sus ojos.

Hacía un rato había pensado que ella estaba cerca. Y ahora, lo estaba de veras, como si hubiera sido llamada por el deseo que con tanto esfuerzo trataba de contener, un deseo que lo había llevado a apartarse de ella cuando todo le pedía que se quedara para consolarla y protegerla; un deseo que lo había llevado a aquel lugar, de una belleza que no parecía terrena, y donde había esperado encontrar la paz que no había alcanzado.

Aunque debería estar sorprendido, no lo estaba. Desde el primer momento en que la había encontrado a bordo del Néstor, cada hora y cada día, sentía crecer en él una sensación de inevitabilidad que ya no podía negar.

Se acercó a ella, que venía envuelta en la capa azul, que se movía por el viento. El brillo de la luna iluminaba sus facciones. A Alex le pareció esculpida en una luz plateada.

—Saida me ha hablado de este lugar.

—¿Cómo sabía que estaba aquí?

—Lo he visto. —Y añadió enseguida—: Si, ya sé que suena inverosímil y, de hecho, yo misma lo siento así. Busco a Royce y lo encuentro a usted. ¿Qué sentido tiene? En cualquier caso, Saida me ha dicho que este lugar se llama el estanque de los Suspiros. ¿Quiere eso decir que la gente suspira por su belleza?

¿Que lo había encontrado? Alex sintió un tremendo placer ante aquella prueba de la conexión que había entre ellos, sin dejar de reconocer para sí mismo que el poder de aquella mujer lo desconcertaba. De todas formas, todo hombre sensato conocía el poder que poseían las mujeres. El de ella se mostraba con más claridad; eso era todo.

—No, exactamente. Hay una leyenda, claro está, como parece que la hay para todo en Ákora —respondió Alex con dulzura para no alarmarla mientras se aproximaba a ella.

Joanna recorrió con la mirada el estanque y las oscuras rocas que lo rodeaban, y luego se fijó en Alex. Mantuvo los ojos clavados en él, como si estuvieran tocándolo.

—¿Una leyenda?

Alex tomó aliento y notó su propia potencia mezclándose con su sangre. Con suavidad, a la pequeña distancia que aún los separaba, respondió:

—Hace millones de años, la Señora de la Luna tuvo un amante.

—¿La Señora de la Luna? —repitió Joanna como para comprobar cómo sonaba al pronunciarlo—. ¿Y nada del Señor de la Luna? ¡Qué extraño!

Alex acortó aún más el espacio entre ellos, hasta casi tocarla.

—No, no hay un Señor de la Luna. Usted lo sabe —dijo, y como ella seguía mirándolo, Alex se encogió de hombros y aclaró—: Son las mujeres quienes sangran con la luna.

Joanna se ruborizó, bajó la vista y luego volvió a levantarla para enfrentarse a lo que tenía ante ella.

—No se habla de esas cosas.

—Esto es Ákora. Aquí somos mucho más razonables al respecto. La Señora de la Luna es quien organiza las mareas, incluidas las que fluyen dentro de las mujeres. Hace millones de años, tuvo un amante. Él sintió curiosidad por conocer la tierra, y una noche se inclinó demasiado desde el balcón del firmamento, tanto que se cayó en este estanque y se ahogó. Cuando la luna está en su cénit y sopla el viento apropiado, aún se puede oír a la Señora que la habita suspirar por el amor perdido.

—¡Qué romántico!

La acidez de aquel comentario hizo que Alex se riera. Parecía que lady Joanna Hawkforte pensaba poco en romances. En lugar de una inocente con ojos llorosos, tenía ante él a una mujer de obstinado pragmatismo. O así le gustaba verse: ella, que había dejado a un lado todas las precauciones y las cautelas para viajar a un reino oculto en una aventura desesperada; la mujer que, bañada en el resplandor de la luna, estaba allí frente a él y lo seducía.

—Usted antepone la realidad al romance. Como yo, debo confesar, aunque sólo porque creo que últimamente resulta mucho más emocionante —afirmó. Luego introdujo la mano en el estanque y la sacó llena de agua resplandeciente—. En esta agua viven pequeñas criaturas que absorben la luz del sol durante el día y la devuelven durante la noche. Las he visto a través de un microscopio. Puede hacerlo usted también, si le place. Piense en ello, un universo de seres tan diminutos que apenas seríamos conscientes de su existencia si no fuera por este truco de la naturaleza que los hace hermosos a nuestros ojos.

Tomó la mano de Joanna y la colocó al lado de la suya, si bien algo más abajo. Luego, fue trasvasándole el agua poco a poco. Joanna dio un grito ahogado, perpleja ante la sensación que le producía sostener luz fría. Entre los dedos empezaron a resbalar algunas gotas que recogió con la otra mano. Después se agachó para devolver aquella agua viva al estanque.

—No sobreviven fuera de ahí, ¿verdad? —quiso saber.

—Supongo que no.

La preocupación que Joanna sentía incluso por la forma de vida más pequeña enterneció a Alex. Ambos se arrodillaron y se mantuvieron en silencio unos minutos, absortos en el estanque.

Mientras observaba las profundidades plateadas, Joanna se concentró en respirar despacio y rítmicamente. Su conciencia física de la presencia de Alex era tal que le resultaba casi dolorosa. Sentía su roce en los labios, en las manos, en los brazos, por todo el cuerpo, como si la memoria jugara al límite de tentar la realidad. Momento a momento, latido a latido, tenía que luchar contra aquella urgencia por volverse hacia él, aquel hombre que vivía para el deber y que, sin embargo, había forzado las costumbres de su cultura y su educación para ayudarla, que había despertado en ella una necesidad hasta entonces desconocida, que la trataba siempre con amabilidad y paciencia cuando podía fácilmente hacerlo de otro modo. Había llegado incluso, no fuera a ser que lo olvidara, a ir tan lejos como ofrecerle mirar por un microscopio, lo que implicaba, en principio, que asumía que ella tenía tanto la inteligencia como la curiosidad necesarias para apreciarlo. ¿Qué hombre inglés pensaría siquiera en hacer algo así?

Se le escapó una risita. Miró a los ojos interrogantes de Alex y se calmó. De mala gana, comenzó a hablar:

—He oído a Deilos y Troizus mientras conversaban. Son dos de los consejeros de los que me habló, ¿verdad?; los que se oponen al cambio.

Alex, a su lado, se tensó. Había dado por supuesto que ella se encontraba a salvo en sus aposentos, y no paseando por ahí de noche y encontrándose con hombres que bien podrían ser sus enemigos. Era un error que no volvería a cometer; toda suposición sobre Joanna Hawkforte era una torpeza en sí misma. Con una calma que no sentía, preguntó:

—Sí, son ellos. ¿Cómo es que los ha encontrado?

Joanna se encogió de hombros como si no quisiera darle importancia a lo cerca que había estado del peligro.

—Como no podía dormir, decidí ir a explorar el palacio. Estaba mirando las pinturas murales en el salón que hay más allá de las columnas rojas y ellos pasaron por allí.

—¿La vieron?

Alex esperó a que respondiera, mientras se preparaba para la posibilidad de que tuviera que enfrentarse a Deilos de inmediato, antes de que supusiera una amenaza para Joanna.

—¡Qué va! Estoy segura de que no me vieron; si no, no habrían hablado como lo hicieron. Yo estaba detrás de una columna. Parecían no coincidir en sus opiniones. Deilos cree que deben actuar ya, mientras que Troizus se ha mostrado más precavido.

Alex se relajó ligeramente. La situación no parecía tan mala como había esperado. Si bien era delicada, eso era indudable, no lo era tanto como podría haberlo sido.

—Conozco a Deilos desde que éramos niños. No es muy propenso a esperar.

—Entonces, no ha cambiado.

Joanna se retiró el pelo que se le había colocado en la mejilla y se volvió para encontrarse con la estable mirada de Alex. Se estremeció al darse cuenta de lo cerca que estaban el uno del otro. Se vio a sí misma observándole la línea curva de la boca, y enseguida desvió la mirada. Luego, continuó:

—Le dijo a Troizus que respetaba su opinión, pero es obvio que no lo hace. Aunque puede ser que me equivoque, me ha parecido un hombre rebosante de ganas de actuar... y pronto.

—¿Dijo algo más?

—Sabe lo de los cañones que trajisteis al volver.

—Eso era inevitable, así que Atreus ha informado al Consejo hoy. Deilos sabe perfectamente que son para defender Ákora de una invasión foránea.

«De la invasión británica», pensó Joanna, y tembló asqueada ante la sola idea.

—Sonaba como si considerara que suponen una amenaza directa contra él.

Luego, calló y esperó a que Alex confirmara o tratara de negar la conclusión a la que ella misma había llegado y lo que la había llevado a buscarlo. La urgencia de Deilos, su petición de actuar ya, sólo podía explicarse si tenía una razón para temer que los Atreidas fortalecieran sus defensas.

Alex sacudió en el estanque el resto de agua que le quedaba en las manos y se levantó. Con una naturalidad forzada, respondió:

—No deje que Deilos le preocupe. Nos ocuparemos de él cuando llegue el momento.

Joanna también se puso en pie, aunque con cautela, a sabiendas de que no tenía plenamente el control de sí misma. A la vez, era muy consciente de todo en realidad: de la caricia del aire cálido de la noche en su piel, de la presión del tejido sobre sus pezones, que estaban inexplicablemente sensibles, del aroma permanente a jazmín y, sobre todo, del recuerdo de lo que había sentido al sondearse para hallar a Alex... y encontrarlo.

—Sí me preocupa Deilos —replicó—. Sé muy bien que él representa un riesgo que se suma al peligro que ya hay. No hace falta que me trate como si fuera una niña a la que se debe proteger de la verdad.

—Créame —se defendió él—, tengo muy claro que no es una niña —y se dio la vuelta para marcharse.

Le había dado la sensación de que...

Joanna lo buscó, si bien no con la mente esa vez, sino con la mano. Le rozó el antebrazo con los dedos, que acabaron envolviendo los suyos para sujetarlos.

—Espere.

Alex se detuvo, respiró hondo y se contuvo. Despacio, levantó las manos entrelazadas y las miró: la fragilidad junto a la fortaleza, la palidez junto a la oscuridad, cada rasgo complementaba al otro como si se hubieran combinado a propósito. Aunque el placer rugió en su interior, fue el honor el que habló:

—Hay límites, Joanna.

Dejó que aquella advertencia se desvaneciera como agua que se desliza entre los dedos, con preaviso y sin remordimientos.

—La vida ya es demasiado complicada, ¿verdad?

—Ya se lo he dicho: no hay por qué temer a Deilos.

—No a él, a todo. Perdí a mis padres y puede ser que haya perdido a mi hermano. —Se le hizo un nudo en la garganta—. He venido a un lugar lleno de paz y belleza para descubrir que éste también está amenazado. Parece que en verdad no haya nada que poseer, salvo el momento presente.

Aunque la mirada de Alex era amable, llena de comprensión, respondió:

—Lo que hacemos en cada momento es lo que conforma el futuro.

—Claro está, es verdad, las elecciones y sus consecuencias —replicó.

Se acercó más a él, mientras aún le sostenía la mano, le tomó el brazo, pesado por la musculatura, y se lo pasó por la cintura hasta quedar recogida en él. Aquello le trajo vivos recuerdos a la memoria de lo difícil que había sido separarse de Alex en la tienda apenas unas horas antes. Desde aquel momento, parecía que se hubiera movido siempre hacia él.

—Son demasiadas las veces en que no he hecho nada.

Alex arqueó las cejas, aunque Joanna no era capaz de saber si era por lo que ella decía o por lo que hacía.

—¿Usted? Yo diría más bien lo contrario, nunca duda a la hora de actuar.

—Se sorprendería —retó. Se quedó callada, como si aún no estuviera segura de hasta dónde quería mostrarse, entregarse—. He pasado toda mi vida dentro de las fronteras de lo seguro y lo familiar, y rara vez me he aventurado apenas en el mundo, y siempre para decidir al instante que aquello no era para mí. Casi no he afrontado riesgos en mi vida, ni me he atrevido a nada hasta hace poco.

—No parece muy propio de usted.

—Es que creo que no era yo. Creo que soy, en realidad, esta que ve.

Con rapidez, antes de que pudiera pensárselo dos veces, Joanna se elevó hasta ponerse de puntillas y llevó su boca a los labios de Alex. Estaban firmes, algo abiertos, cálidos y... tan tentadores. Y sorprendidos, muy sorprendidos. Él se tensó y empezó a retirarse, pero Joanna se aferró a su mano con más fuerza y se apretó más contra su cuerpo, hasta que los de ambos se fundieron.

—Lo he encontrado.

Con los labios aún posados sobre los de ella, Alex sonrió de mala gana.

—En verdad que lo ha hecho.

—Y ha sido tan fácil..., tan emocionante... —añadió. Luego le soltó la mano, como si temiera que él la usara para quitársela de encima. Le pasó los brazos por el cuello y dijo—: No puedo quedarme más en lo seguro.

—Joanna...

Aunque Alex la tomó de la cintura con la intención real de alejarla de él, su fuerza de voluntad se vio mermada por el calor palpitante que le recorría las venas como reacción inevitable al tacto de ella. Inevitable. Él, un hombre disciplinado y con experiencia. La sola idea parecía sorprendentemente extraña y, aun así, conllevaba una punzada de placer mientras los acontecimientos se sucedían fuera de su control.

Se aclaró la garganta y volvió a intentarlo. ¡Dios! ¡Se sentía tan a gusto, tan bien, al cogerla! Debía luchar contra ello de alguna manera, debía sobreponerse a la pasión que avanzaba como una ola enorme e implacable en su interior.

—Joanna, es la desesperación la que guía sus actos. Lo comprendo. Teme por su hermano y desea encontrarlo. La vida se le aparece sombría ahora. Ya verá como después se arrepentirá de esto...

Alex guardó silencio. Ni la mayor de las voluntades del mundo podría haberlo obligado a continuar mientras ella estaba comiéndoselo a besos, rápidos y suaves, en la mandíbula, a lo largo del cuello y de la garganta, y demorándose al albur de la cadencia de las pulsaciones que hallaba en cada lugar. Los pechos, rebosantes, tentadores, sin ceñir, se apretaban contra el cuerpo de Alex, quien, sin apenas darse cuenta, deslizó las manos hasta la curva de las caderas de ella. A través del fino tejido palpaba la deliciosa suavidad de su piel y el calor que la abrasaba a causa de su deseo por él.

—No me arrepentiré de nada, Alex; de nada mientras no lo niegue —respondió al mismo tiempo que lo abrazaba con fuerza—. Lo he encontrado a usted... y creo que también a mí misma.

El deber, aquel frío compañero de cama, realizó un débil y último esfuerzo que apenas alcanzó la conciencia de Alex. Otra fuerza de similar poder había tomado el relevo y lo apartaba todo a su paso.

Alex inclinó la cabeza y le rozó los labios con los propios una y otra vez. El beso se intensificó e hizo que Joanna emitiera un gemido ronco y volviera a abrazar a Alex, que, perdido en el sabor de aquella boca, hizo que ambos descendieran hasta el suelo acogedor. La capa de musgo estaba fresca y desprendía un ligero aroma a tierra. Joanna levantó la vista para mirar a su compañero y, por un fugaz momento, toda la luz de la luna se reflejó en sus ojos. Unos pequeños cúmulos descarriados atravesaron el cielo como si quisieran procurarles intimidad. Joanna sonrió, y Alex sintió una alegría que lo devolvió a un tiempo anterior, a una época en que aún era un niño sin responsabilidades y aquella era la primera vez que descubría el poder de una mujer.

—Vamos a —dijo mientras se colocaba sobre ella y sostenía todo su peso— ir muy despacio —anunció Alex.

Luego, le pasó la boca por el cuello y sintió la excitación que le corría a Joanna por las venas como reacción. Alzó la cabeza de nuevo y comprobó que había ampliado la sonrisa.

—¡Ah! ¿Sí? —respondió ella. Bajó las manos por su espalda y se detuvo a disfrutar de la sólida osamenta y los potentes músculos de Alex.

Joanna se sintió transformada antes incluso de que llegara la consumación, y excitada de un modo que la razón no podía explicar, aunque la razón allí, bajo la luz de una luna velada junto a aquel estanque lleno de vida, no tenía lugar.

—Siento que llevaba esperando toda mi vida.

Alex aspiró profundamente y dejó escapar el aire muy despacio. Luego, miró a Joanna con tanta fuerza que a ella misma se le cortó la respiración.

—No es muy sabio decir esas cosas en estas circunstancias.

—¡Huy! Perdóneme. Me inclino ante su mayor sabiduría.

A Joanna le entró la risa; parecía como si un montón de burbujas de felicidad estallaran en aquel milagro que estaba produciéndose. Él llevaba una túnica que le llegaba hasta la mitad del muslo. Joanna la retiró sin mucho esfuerzo. Se envalentonó. Ascendía, excitada, para descubrir que podía volar. La piel de Alex estaba ardiendo, y en cuanto la acarició, él reaccionó estremeciéndose.

—¡Por todos los dioses, mujer, no podrá conmigo!

Joanna le tomó el rostro entre las manos y se arqueó hasta que los pezones le acariciaron los duros pectorales.

—Usted ya ha podido conmigo; es justo que le ocurra lo mismo y se una así a mí.

—¿Ya? —Alex le correspondió ahora con otra sonrisa—. Realmente sí que es una inocente.

—¿Lo dudaba? —contestó, muy sorprendida, tras interrumpir su encantadora expedición de todas las partes del cuerpo de Alex a las que llegaba.

—Pensé que nos vendría bien que no lo fuera, dado que iba a interpretar el papel de mi amante.

—¿Aún debo llamarlo kreon? —bromeó tras recuperar la sonrisa.

—No, llámame Alex, necesito escuchar mi nombre en tus labios. Y háblame de tú, por amor de Dios.

—Alex...

La piel de Joanna era deliciosamente suave y tentadora al tacto. A Alex le hervía la sangre. Le agarró el vestido a dos manos y le liberó las piernas finas y alargadas, que Joanna abrió por instinto para dejarle sitio.

—Necesito verte —rugió él—, tocarte...

—Y yo a ti...

Joanna se sentó, con las manos unidas a las de él, para que se diera prisa. La melena alborotada se desparramó como una capa de oro sobre su piel, opalescente como la luna. A Alex le tembló la mano al apartarle los sedosos rizos con delicadeza, al observar lo que se le revelaba.

—Eres preciosa —alabó sin fisuras.

Había conocido la belleza femenina en muchas formas. Sin embargo, nunca se había sentido movido por el encanto como le ocurría ahora. El deseo que sentía por ella era claramente físico, y mucho más. La quería allí y en aquel momento, bajo la luna, sobre el lecho de musgo, y por mil años más.

Joanna se sentó sobre sus propias rodillas, frente a él, con orgullo y un pequeño resquicio de vergüenza que a Alex le pareció enternecedor cuando ella se sobrepuso.

—Creo que deberías saber —musitó— que no soy una mujer especialmente paciente.

Tras pronunciar aquellas palabras, alargó sus manos finas, pero fuertes, y despojó a Alex de su túnica. Por un momento, la prenda quedó colgándole de la punta de los dedos, hasta de dejarla caer sin prestarle mucha atención.

—¡Madre mía...! —exclamó Joanna al recorrerle el cuerpo con la mirada de un modo que habría animado hasta a un muerto—. Eres... impresionante.

Agradecido por la sombra que ocultaba lo increíble que ella le hacía sentirse, la tranquilizó:

—No tienes nada que temer de mí, Joanna, de verdad.

Joanna alargó la mano y le acarició la línea de la mandíbula con tanta ternura que lo atravesó como si estuviera acariciándole el corazón mismo y replicó:

—No estaría aquí ahora, Alex, si no lo creyera.

Alex se sintió aliviado e invadido por el deleite que le proporcionaba la belleza de Joanna, su audacia y, sobre todo, su honestidad.

—Eso está bien —afirmó con una sonrisa— porque hay que recorrer un largo camino hasta que pueda decir, en verdad, que te he vencido.

Joanna lo miró con una perplejidad que dio paso enseguida a un grito ahogado al verse sorprendida cuando él la cogió para acercarla. Con cuidado, aunque con seguridad, la recostó sobre el suelo.

—Vencerte, hacer que te rindas... —susurró mientras le pasaba la boca por el cuello y continuaba bajando—, puede significar mucho más de lo que sospechas.

—¿Más? ¿De veras? Alex... —musitó antes de arquearse contra el cuerpo de él cuando Alex le agarró los pechos y empezó a recorrerle los pezones relajados con la lengua y acabó succionándolos: primero uno, luego el otro.

—Mucho, mucho más —añadió Alex antes de proceder a mostrarle a qué se refería.

Con apenas un roce de las puntas de los dedos y el tacto del aliento, la presión de la lengua y el calor constante y tentador que emanaba con su cuerpo, Alex la llevó con rapidez a un nivel de expectación que anuló todo razonamiento. Toda una vida de precaución y cuidado se deshacía ahora a una velocidad de vértigo. Joanna tenía sensibilizado cada centímetro de la piel. Alex sopló levemente sobre sus pezones y provocó que ella dejara escapar un gemido involuntario y le clavara los dedos en aquellos hombros enormes.

—Ya no más.

Alex levantó la cabeza, con los ojos oscuros chispeantes, y sonrió.

—¿Ya no más? Si apenas acabamos de empezar.

Alex rió ante la mirada de sorpresa, alarma e incomprensión de Joanna. La tranquilizó con un beso que hizo que olvidara todas sus preocupaciones y se entregara con ganas a las delicias que Alex le ofrecía con tanta pasión.

¡Por todos los cielos, aquella mujer era tan receptiva! Verla descubrir lo que era capaz de experimentar lo dejó maravillado. Ella, por su parte, estaba tan fascinada que Alex conseguía casi ignorar el líquido palpitar de su propia urgencia. Casi. Momento a momento, latido a latido, sintió que el control se desvanecía como broza que se lanza al viento.

Aunque quería esperar con todas sus fuerzas, llevarla a la cumbre del placer y darle todo aquello de lo que fuera capaz, el ardor que ella mostraba en sus reacciones resultó más potente de lo que Alex podía soportar. Notaba que Joanna se encontraba ya en el límite, con el cuerpo arqueado bajo el suyo, tenso por las ganas, justo cuando las suyas pudieron, finalmente, con él. Bramó con energía y se retiró lo justo para poder entrar en Joanna. Ella estaba ardiendo, húmeda y tensa, y en el momento en que lo sintió dentro, los músculos brillantes de su interior se relajaron para acogerlo. Alex emitió un grito ahogado cuando ella lo atrapó, inquebrantable, con las caderas elevadas, mientras él atravesaba la barrera de su inocencia.

Joanna abrió mucho los ojos y fijó la mirada en la luna. El calor la removía por dentro, la estiraba y la llenaba más de lo que había creído posible. No había dolor, apenas una punzante e inesperada sensación de que aquello estaba bien. Y con ella, un delirio ascendente que acabó con toda razón, pensamiento, recuerdo o sentido de su propia corporeidad. Sólo estaban ellos dos y se movían como si fueran uno, bañados por una radiación plateada que acabó, por fin, explotando en lo más profundo de su ser. Joanna era levemente consciente de que Alex se crecía en ella, como lo era de los rugidos roncos que se mezclaban con sus propios gemidos. Se aferró a él mientras las oleadas de liberación los atravesaban a los dos.







La luna se había alzado aún más en el cielo cuando Joanna volvió a fijarse, justo antes de centrarse de nuevo en sí misma, como si se hubiera ido lejos para aventurarse en algún espacio desconocido donde el sueño aparecía como un recuerdo.

¿O acaso lo era?

¿Era cierto que había bajado a la playa, había encontrado a Alex y que, a pesar de su clara reticencia, lo había seducido? ¿Era cierto que había lanzado al viento toda precaución y decoro, se había despojado de toda una vida de sensatez para adoptar la conducta más sorprendente junto al hombre que la había acompañado? ¿Era cierto, en resumen, que se había comportado de una forma que hasta el alma más piadosa consideraría, como poco, escandalosa?

Confundida, se maravilló ante la conciencia que parecía crecer en ella con cada respiración. Sí, era cierto, y para ser sincera, se sentía muy contenta al respecto.

Aún apenas despierta, esbozó una sonrisa. Alex yacía justo a su lado. El calor que aún emitía su cuerpo contrastaba con el creciente frescor de la noche. Joanna se volvió para mirarlo y se sintió invadida por una oleada de profundo afecto que competía a su manera con el cúmulo de recientes descubrimientos de lujuria. Afecto y respeto, pasión incandescente y placer, todo aquello y quizá mucho más que aún no había descubierto...

... Su madre, de pie en el gran salón de Hawkforte, ataviada con un ligero vestido de muselina blanca que jugueteaba en su piel movido por la brisa que penetraba por las puertas abiertas. Nada hacía presagiar que aquel caluroso día de verano se ensombrecería.

Su padre, alto, tan guapo, con un brazo alrededor de su amada esposa. Los dos sobresalían juntos en aquel baile de motas de polvo iluminadas por el sol.







Venid a vivir conmigo y sed mi amor, probaremos todos los placeres que valles, prados, colinas y campos, bosques y escarpados montes nos ofrezcan.







De nuevo, unos versos de Marlowe. A su padre le encantaba aquel dramaturgo condenado, que había muerto durante una reyerta en una taberna mucho antes de lo que le correspondía. La muerte a menudo llegaba antes de tiempo, aparecía sigilosamente en días soleados, acechaba tras esquinas que pasaban desapercibidas.

—No te vayas —rogó Joanna, como niña y como mujer, atrapada en un sueño y en la memoria, al mismo tiempo que buscaba frenéticamente con una mano hasta encontrar un cuerpo firme y cálido.

—Claro que no me voy —la calmó Alex, con la voz aún ronca del sueño del que despertaba.

Le tomó los dedos y los acarició con sus labios mientras acercaba a Joanna hacia él. Se había despertado de pronto y sin ninguna razón aparente, justo a tiempo para oír aquel ruego y notar la preocupación que la embargaba y que él se dispuso enseguida a disipar.

—Tranquila, todo va bien. ¿Qué es lo que te preocupa?

Alex esperó que no fuera nada que tuviera que ver con lo que había sucedido entre los dos. En verdad creía que no podría soportar algo así.

—Debo... haber soñado algo creyéndome despierta.

Había sido un sueño de pérdida, de nuevo, y de muerte, como si él fuera a juzgar a los demonios que la perseguían. Repentinamente ajeno a su fortaleza, Alex abrazó con mucha fuerza a Joanna, para sostenerle cada centímetro de piel como si quisiera absorber sus tormentos y destruirlos. Ella estaba tumbada boca arriba y alzó la vista para mirarlo. Él, sobre ella, parecía no darse cuenta de lo temible que resultaba en aquel momento. ¡Era fascinante!

—Estoy vivo, Joanna, y no voy a morir. Puedes estar segura de ello. Dentro de nada estaremos riéndonos de todos los temores que hayamos vencido.

A Joanna le temblaron las comisuras de los labios sin que pudiera evitarlo.

—¿Es que tú también tienes el don de Kassandra?

—Carezco de don alguno, en ese sentido al menos, y alabo a Dios por ello. Tengo, eso sí, un brazo fuerte y una voluntad de hierro. Ante nosotros aparecen ahora muchos futuros posibles. Cuando la fortuna nos dé la oportunidad, escogeremos el que más nos convenga.

Joanna creyó lo que decía, Dios lo quisiera, o tal vez fuera sólo que su deseo era tan grande que parecía transformarse en realidad. No importaba. Lo cogió de los hombros con las manos, aquellos hombros tan fuertes, tan anchos que acababan con la oscuridad. Joanna elevó las caderas instintivamente.

Alex reaccionó con un profundo rugido y Joanna comprobó que se le aceleraba el pulso, mientras ella notaba la reacción entre los muslos y su propia esencia, que se precipitaban, sin resistencia alguna, hacia la dulce y cálida excitación del deseo.

—Es demasiado pronto —advirtió él.

Joanna sonrió, como chica de campo que era, y volvió a moverse para saborearlo.

—Yo creo que no.

—¡Qué desvergonzada! Eres una verdadera desvergonzada...

—¡Dios santo, eso espero!

Alex estalló en carcajadas. Abrazó a Joanna con fuerza, encantado y aliviado al mismo tiempo. ¡Qué mujer! Hermosa, inteligente, provocativa, atrevida... Tendría que recordar lo mucho que apreciaba aquella osadía la próxima vez que ella hiciera alguna locura. Por el momento, le bastaba con verla sonreír.

Bueno, no, en realidad no le bastaba con eso. Ni de lejos.

Y al parecer no era demasiado pronto después de todo.

* * *


Capítulo 12



VISUALIZÓ una luz tenue y distinguió un olor que reconoció: frío, húmedo y duro. Olor a roca.

Visualizó dolor y un cansancio tan profundo que casi le robó a Joanna la respiración.

Visualizó una ventana, pequeña, enrejada por unas barras de hierro a través de las cuales era posible captar lo que había detrás. Una zanja y un muro de piedra, y tras él, una ladera que descendía hacia un agua que brillaba, acariciada por una luz que iba intensificándose. Al otro lado del agua, emergía de nuevo la tierra, coronada por una torre alta y esbelta que lucía blanca en el nuevo día.

Un día más, interminable e inútil.

Rabia..., amargura..., desesperanza... y, con todo, vida.

—¡Royce!

El grito salió solo de la garganta de Joanna, que se sentó mientras el corazón se le empotraba contra las costillas en cada latido. Le faltaba el aliento. Por las mejillas le resbalaban lágrimas ardientes, que retiró con empeño mientras trataba de comprender dónde se encontraba... y dónde había estado.

Oyó los sonidos de palacio: los sirvientes que caminaban de un lado a otro, los peticionarios y los visitantes que empezaban a llegar, y más lejos, los ruidos de la ciudad. Joanna inspiró el aroma del mar, de las macetas con tomillo en flor que había tras las ventanas, y de los árboles limoneros que crecían en las proximidades. Ella estaba envuelta en seda. Le vino a la memoria la leve imagen de Alex arropándolos a ambos con la sábana cuando finalmente se sumieron en un sueño reparador.

También podría haber estado en el mismísimo paraíso, pero saboreó la brutal conciencia del cautiverio que yacía lívida en sus papilas.

Se oía el agua salpicar en el cuarto de baño. Estiró las extremidades con rapidez, se levantó de la cama de un salto, atravesó la habitación a zancadas y abrió la puerta con energía.

Alex se encontraba de pie delante del lavabo y se miraba en el espejo plateado de la pared. Estaba casi desnudo, cubierto apenas por una estrecha toalla que llevaba anudada a la cintura. Tenía el pecho lleno de gotas de agua que brillaban en aquella piel bronceada y lamían lentamente los cincelados músculos. Húmeda como estaba, la cabellera de ébano se le rizaba a la altura de la nuca. La mitad de la barbilla aún estaba cubierta de jabón, mientras la otra mitad aparecía, fresca y suave, ya pulcramente afeitada. Joanna disfrutó del fugaz recuerdo del tacto de aquella piel contra sus pechos en medio de la noche. Aquella perplejidad al pensar en ella, en él, en los dos, se prolongó hasta amenazar con sobrecogerla. Sin embargo, el peso de la urgencia acabó con ella.

—He visto el lugar donde se encuentra Royce.

Alex se quedó quieto y la miró un segundo en el espejo antes de asentir con brusquedad. Joanna palideció. La melena de miel le caía desordenadamente sobre los hombros y la sábana a la que se aferraba por delante apenas escondía nada. Alex terminó de afeitarse con escuetas pasadas de la hojilla y se hizo con una toalla de mano que tomó de una repisa cercana mientras no paraba de darle vueltas a lo que acababa de escuchar. Desde que se había despertado, no había pensado más que en qué le diría, qué haría. Nunca antes se había sentido acorralado por preocupaciones de aquella índole; claro estaba que tampoco antes había conocido a una mujer como lady Joanna Hawkforte. Las mujeres estaban para proporcionar placer, y nada más. Eso era lo que siempre había creído y lo que siempre había mantenido las situaciones bajo control. Ya no. Lo que había pasado entre ellos era tan real que lo había dejado desencajado... y ahora optaba por actuar con mayor cautela. Procuró ocultar sus pensamientos antes de volverse hacia ella.

Se secó la cara y dijo:

—Ven, siéntate. Cuéntame lo que has visto.

Tan distraída estaba, que no se dio cuenta de que no se había envuelto siquiera en la sábana, de modo que le ofreció a Alex una tentadora visión de su espigada y larga espalda, así como de su exquisito trasero, cuando él la siguió hacia la habitación. Alex respiró hondo y señaló la silla que había junto a la mesa.

Joanna enredó las manos en los pliegues de la sábana.

—Royce está en una celda que tiene una ventana de barrotes. Tras ella se ve una zanja y un muro de piedra. Detrás de éste, he visto algo que parecía una pradera verde que desciende hasta llegar al agua. Al otro lado hay una torre alta y estrecha, de piedra blanca.

—¿Al otro lado de la pradera?

—No, al otro lado del agua. Sólo he podido ver la torre. —Sin ser consciente del ruego desesperado que a punto estaba de desbordar sus ojos, alzó la vista para mirar a Alex—. Royce está enfermo y tiene dolores. Pronto perderá toda esperanza, pero está vivo. Hoy al menos lo está, ahora mismo. ¡Quién sabe por cuánto tiempo más! —Se le quebró la voz y se volvió en un esfuerzo inútil por esconder su angustia.

Las manos de Alex se tornaron puños: el único modo de impedirse abrazarla. A pesar de que deseaba creer que aún estaba en plena posesión de sí mismo como para arroparla y limitarse a tranquilizarla, Alex sabía bien que no era así. Por otra parte, no había tiempo que perder. Enseguida se dirigió al baúl y sacó una túnica. Mientras se vestía, explicó:

—No quiero que te quedes sola. Le diré a Kassandra que venga a hacerte compañía.

Joanna echó hacia atrás la cabeza en un gesto de incomprensión.

—¿Por qué? ¿Adónde vas?

—A hablar con Atreus.

Dejó caer la toalla y se enfundó la túnica. Joanna se notó la boca muy seca. ¡Que Dios la ayudara!, debía concentrarse.

—¿Reconoces el lugar que te he descrito?

—Puede ser que... sí —De nuevo, hubo un instante de duda. Cogió el cinturón de la espada. Se lo abrochó y continuó—: Esto es un avance, Joanna, de veras. Llénate de esperanza por ello.

Esperanza. Aquello sonaba débil, leve, y no parecía reemplazar a la acción.

—Quiero ir contigo —replicó.

Sin dejar de mirarlo a los ojos, se había puesto de pie y daba patadas a la sábana que amenazaba con hacerla tropezar.

—Puedo ayudar. Cuanto más cerca esté de Royce, mejor podré encontrarlo.

Alex tomó su espada del lugar en el que solía dejarla, sobre el baúl que había junto a la cama. La costumbre del entrenamiento le hizo desenfundarla para comprobar que salía con suavidad. El acero relució en aquella luz matinal. Volvió a envainarla y luego la introdujo en otra funda de piel que le colgaba del cinturón. Aunque el proceso duró apenas un momento, Joanna se distrajo. Se fijó en el arma y trató de recordar cuándo había visto a Alex pertrechado. Con una daga, sí, como parte habitual de su atuendo, pero nunca una espada, salvo en el campo de entrenamiento.

—Vas a luchar.

Él se detuvo y la miró con una expresión que procuró fuese ilegible.

—He dicho que voy a ver a Atreus.

—¿Con una espada?

—Seguramente no se te habrá pasado por alto que aquí somos guerreros...

Lo que podía haber parecido sarcástico quedó suavizado con una sonrisa. En cualquier caso, aquél era el modo akorano de hacer las cosas, ¿no? Un guerrero no dañaría nunca a una mujer, ni siquiera con palabras.

—Quiero ir contigo —insistió Joanna.

—Joanna... —dijo con amabilidad extrema, tanto que su voz pareció una caricia tan implacable como las que le había prodigado—, sabes que no puede ser.

—No, no lo sé. Ya que he llegado hasta aquí, ¿por qué no puedo ir contigo ahora?

Alex suspiró —fue un sonido muy masculino— y miró al cielo brevemente, como si la respuesta fuera a llegarle de algún lugar del techo. Al no hacerlo, miró a Joanna de nuevo y contestó:

—Porque es demasiado peligroso. Lo sabes, igual que yo, así que no finjamos que hay confusión alguna al respecto.

—¿Te das cuenta de lo irritante que resulta? Quedarme sentada sin hacer nada mientras tú asumes todos los riesgos me parece intolerable.

—Porque eres una mujer fuerte y de honor, a pesar de lo cual olvidas que me han entrenado para esto. De igual modo que hay hombres que son granjeros o pastores de rebaños, algunos escribas y otros herreros, éste es mi trabajo.

—Eres un guerrero —afirmó con un nudo en la garganta.

Alex había hablado con tanta sencillez como si el que lo hubieran entrenado para matar y para llevar a otros hombres a luchar fuera lo más natural del mundo, tan natural que cumpliría con su deber a toda costa, incluso aunque hacerlo implicase morir.

—Cambiaron el nombre de Kassandra en cuanto se hizo evidente su naturaleza —empezó Joanna—. Me sorprende que no hicieran lo mismo con el tuyo.

—¿A qué te refieres? —preguntó con cautela, como si supiera ya que no le gustaría la respuesta.

—Bueno, deberían haberte llamado Héctor, por supuesto. He debido darme cuenta antes. Él era como tú, con un sentido incorruptible del deber y del honor. Vivió de acuerdo al código de los guerreros y murió sin quebrantarlo, pues otros, menos hombres que él, no fueron tan nobles.

Joanna había hablado para enfadar a Alex y, maldito fuera el coste, la respuesta que él le dio la dejó perpleja. Le temblaron las comisuras de aquella preciosa boca que parecía esculpida y los ojos le brillaron de repente, divertidos.

—No soy ningún príncipe de Troya condenado a morir a manos de Aquiles. El nombre sagrado de Héctor ha sido bruñido por el lustre de la leyenda. En algún lugar bajo todo aquello debió haber un hombre real, aunque dudo si hubiera sido capaz de reconocerse a sí mismo.

—Morirías por cumplir con tu deber, no lo niegues.

Joanna tampoco podía desmentir, a su vez, el terror enfermizo que le provocaba imaginar la muerte de Alex. No había razón alguna que lo justificara, ni tenía ella derecho a pensar en él de otro modo que no fuera un recuerdo tentador que la arropara en años venideros.

—Claro está que lo haría, pero créeme, prefiero mil veces ayudar al otro a que muera por su deber. —Alex sucumbió a la tentación que había ido creciendo en él y le pasó el dorso de la mano por la sedosa curva de la mejilla—. Vaya, Joanna, veo que te preocupas por mí.

—¡No le restes importancia!

—¡Dios nos libre!

La voz de Alex llegó como una caricia ronca. Inclinó la cabeza y rozó con sus labios los de Joanna. Volvía, pedía. El fuego que hacía tan poco habían sofocado se propagó de nuevo en un instante y los cogió a ambos por sorpresa. En apenas un latido, Joanna se vio estrechada contra la dura pared de los pectorales de Alex, al que abrazó por el cuello hasta entrelazar los brazos. Sus labios se atraían, sus cuerpos se tensaban. La sábana, ya olvidada, ondeó entre ellos animada por la brisa que provenía de las enormes y altas ventanas.

—¡Dios! —musitó Alex al mismo tiempo que sus manos encallecidas se deslizaban por la aterciopelada espalda de Joanna hasta envolverle las nalgas—. Haces que me olvide de todo.

—No soy yo —replicó—. Eres tú... No puedo pensar...

Alex se sintió como acero ardiente en sus brazos. Ella debía recordarlo y recordar, también, su aspecto en el campo de entrenamiento: un hombre letal puesto a punto hasta la perfección. Detrás de todo aquello, había una mente fina y aguda como cualquier cuchilla.

Por Dios, nada de Héctor.

La espada que llevaba colgada del cinturón los golpeaba a ambos del mismo modo que lo hacía su sentido del deber. Alex dio un rápido paso atrás. Joanna observó en sus ojos encendidos cómo retornaba la razón y supo el momento exacto en que él recuperaba el control de sí mismo.

—Quédate aquí en palacio o cerca —insistió en un tono de voz casi normal—. En cuanto pueda, mandaré que vengan a informarte —prometió. La besó con pasión una vez más y se retiró.

Joanna se quedó mirando la cortina que cubría el arco hasta que dejó de moverse. Despacio, conscientemente, se obligó a respirar. Sentía su propia boca sensible en extremo y las rodillas, inexplicablemente débiles. Quizá no fuera tan inexplicable. Las últimas veinticuatro horas habían sido... intensas. Mientras se dirigía al cuarto de baño, hizo una mueca al pensar en el eufemismo que acababa de emplear. Después de mirar con deseo la bañera, decidió darse una ducha. La lluvia de agua la ayudó a espabilarse. Cuando cerró el grifo y se secó con la toalla, ya no se encontraba vapuleada por una confusa vorágine de sentimientos que amenazaran con desbocarse en cualquier momento. Con todo, se sobresaltó al toparse con Kassandra cuando regresó al dormitorio.

La princesa parecía preocupada y dispuesta a disimularlo.

—Alexandros me ha dicho que estabas despierta. Ha sugerido que tal vez te gustaría explorar algo más la ciudad.

—¿Y eso ha sido antes o después de pedirte que hicieras de escolta?

—¿Cómo?

Joanna suspiró y se calmó. No solía ser acida en sus comentarios y, aunque lo fuera, no haría que Kassandra pagara el pato.

—Lo siento; es que no me gusta tener que depender de otra persona para hacer lo que preferiría hacer yo directamente.

Kassandra esbozó de inmediato una comprensiva sonrisa.

—Aunque me siento igual, a veces no hay nada que hacer al respecto. Ahora, dime: ¿qué es lo que ha ido a hacer Alexandros?

—Supongo que a descubrir dónde se encuentra Royce.

—¿Lo has visto?

Joanna asintió con expresión sombría.

—Por fin, aunque no está siendo de mucha ayuda, me temo. En cualquier caso... ¿qué esperaba?, ¿un poste que nos indicara su ubicación? —A Joanna se le quebró la voz y desvió la mirada rápidamente.

Kassandra le puso la mano en el brazo con delicadeza y preguntó:

—¿Qué es lo que viste?

Joanna se lo contó brevemente y, al acabar, quiso saber:

—¿Te dice algo? ¿Una pradera verde y el agua, la torre blanca...?

—Me temo que no, pero debes tener fe. Alexandros conoce estas islas mucho mejor que yo y hará todo lo posible por encontrar a tu hermano.

—Estoy segura de que lo hará.

Con todo, la espera resultaba muy dura y aquel sentimiento de inutilidad se le hacía terrible.

—Ven —invitó, animosa, Kassandra—; escojamos algo para vestirte. Aún hay mucho que no has visto.

Aunque Joanna accedió, no logró contagiarse de aquel entusiasmo. Fue Kassandra quien se hizo con la túnica de seda pardorrojizo del montón de ropa que había en el arcón, se la enfundó a Joanna por la cabeza y le entrelazó en la cabellera unas cintas a juego, que si bien no lograron domeñar semejante melena, sí le quedaban bonitas de todas formas. Cuando Joanna se miró en el espejo, le costó reconocerse. La mujer que le devolvía la mirada desde el otro lado parecía estar lejos, muy lejos de la sensata criatura que caminaba lenta y pesadamente por los campos, que había ayudado a parir potros, que había bebido sidra acompañada de las mujeres de la granja y que habría estado satisfecha ante la idea de vivir el resto de su vida en la hermosa tierra y los orgullosos muros de Hawkforte.

¿Lo habría estado...?

De niña, había soñado con viajar a lugares lejanos, especialmente a la afamada Ákora. Tras la repentina muerte de sus padres, se había retirado al amparo de la estabilidad de todo lo que le era querido y familiar. Hawkforte había sido su santuario. ¿Habría sido también su cárcel?

Kassandra la observaba con curiosidad. Joanna se esforzó por disimular la sorpresa de una revelación hasta ahora insospechada e hizo un gesto hacia la puerta.

—¿Nos vamos?

Una vez que hubieron abandonado el palacio, preguntó:

—¿Adónde vamos?

Aunque al traspasar la puerta de las leonas se dirigieron a la ciudad, enseguida dejaron el camino que llevaba hasta allí y tomaron, en cambio, un sendero que ascendía por las laderas de otra colina casi tan elevada como la del palacio mismo.

—Allí —indicó Kassandra mientras señalaba ante ella una hermosa columnata blanca que relucía bañada por la luz del sol—. Los actores de la compañía real tienen ensayo esta mañana. He pensado que te gustaría verlos.

Como distracción, a Joanna le pareció mejor que cualquier otra. Siempre le habían fascinado los actores que pasaban por Hawkforte y pensaba que si Londres contaba con una gracia que lo redimiera, se trataba sin duda de la plenitud de sus teatros. Ahora bien, ver una representación de verdad en Ákora... era emocionante incluso en aquellas circunstancias. El teatro se parecía a los que había visitado en Grecia: auditorios en forma de herradura compuestos de hileras de bancos de piedra dispuestas bajo el cielo abierto y situadas frente a una plataforma que quedaba separada del público por medio de un gran arco, a través del cual se veía el espectáculo. Había varios actores que acababan de situarse en su lugar en el escenario. Kassandra y Joanna ocuparon sus asientos cerca del grupo de gente dispersa que se había juntado para observar.

—La obra es Las troyanas de Eurípides —le susurró Kassandra—. ¿La conoces?

—La vi en Atenas hace unos años. Me sorprendió lo moderna que resulta, sobre todo por lo realista que es al mostrar las atrocidades de la guerra.

La princesa asintió.

—Creo que el vanax contaba con una razón en particular para elegir que se representara hoy.

Mientras veía cómo iba desarrollándose la obra sobre la Troya perdida, los guerreros caídos y las mujeres esclavizadas, Joanna no pudo evitar sentirse atrapada por la angustia intemporal de las esposas y madres que lloraban la muerte de aquellos a quienes habían amado, a pesar de que les esperaba un futuro que no prometía sino mayores sufrimientos. Durante diez largos años, o así al menos lo relataba la leyenda, habían soportado con paciencia una guerra que ellas no habían propiciado, habían aceptado las decisiones de sus hombres con lealtad y sin ponerlas en duda, y se habían mantenido en el hogar, como les correspondía. Como recompensa, había desaparecido todo aquello que habían amado: sus hogares, sus esposos, sus hijos... Lo habían perdido todo.

Mientras Andrómaca, la princesa de Troya y esposa de Héctor, el héroe caído, sufría cuando le arrancaban a su hijo de los brazos y lo lanzaban directamente a una muerte en la batalla de la que una vez fuera la orgullosa ciudad de Ilion, Joanna sintió el calor de sus propias lágrimas en las mejillas. A su lado, Kassandra contuvo un sollozo, mientras que, a su alrededor, el reducido público reunido para asistir al ensayo continuaba sentado, quieto y absorto. Las mujeres parecían claramente afectadas, y los hombres, con muecas en sus rostros, se concentraban en cada palabra.

Cuando, por fin, la reina troyana, Hécuba, fue confinada al cautiverio, nadie se movió durante un largo rato. Allí, en la ladera verde que se extendía sobre la bella Ilion, parecía flotar el recuerdo de una tragedia tan profunda que aún podía dejar a la gente con el corazón en un puño.

—¿Ha elegido el vanax esta obra por la razón que creo? —preguntó Joanna mientras se levantaban y se disponían a abandonar el teatro.

Kassandra volvió la vista hacia el ya vacío escenario donde aún parecían moverse las sombras de los actores.

—¿Para advertir a nuestro pueblo? ¿Como un recordatorio de que la paz y la seguridad de que disfrutamos aquí no han de darse por supuestas? Rara vez actúa Atreus por casualidad, así que supongo que tienes razón.

—¿Cree de veras que es posible que Ákora sea invadida? —insistió Joanna. La sola idea, sobre todo ahora, después de haber asistido a la representación de aquella obra, resultaba repelente.

—Sí, desde luego, pero recuerda que todo aquel que luchó en Troya, fuera del bando que fuera, es antepasado nuestro. Hablaban la misma lengua, adoraban a los mismos dioses y compartían las mismas raíces. En realidad, Troya no hace sino recordar lo que ocurre cuando un pueblo se vuelve contra sí mismo y traiciona todo lo que lo ha hecho grande. —Cuando se encontraban ya a solas, apenas alejadas del teatro, Kassandra añadió—: Atreus se encuentra en una difícil situación. Si acusa a Deilos y a los otros de estar tramando una rebelión, ellos se limitarán a negarlo y lo acusarán a él de difamarlos injustamente. El requisito primero y más importante del vanax es tratar a todo el mundo con justicia, de modo que dicha acusación sería muy grave. Sin embargo, con la representación de esta obra, envía un mensaje que a pocos se les escapará; desde luego, no a Deilos.

—¿Y es inteligente hacerle saber que el vanax conoce sus tramas?

—Debo creerlo —respondió Kassandra—. Cabe la posibilidad de que Deilos reconsidere su postura, aunque lo dudo. Dado lo impulsivo de su carácter, es más probable que esto lo incite a la acción.

—¿Antes de estar realmente preparado para ello?

—Eso es. Así, Atreus lo aguijonea para que se mueva precipitadamente y sea, de ese modo, más vulnerable.

Joanna sintió un escalofrío a pesar de la calidez de la mañana.

—Todo lo que hagamos en este momento, incluso si no hacemos nada, implica un riesgo. Estoy segura de que Atreus y Alexandros, juntos, han reflexionado mucho y profundamente antes de decidir llevar las cosas por este camino.

—Debo confesarte que me siento culpable por añadir otro problema a los que ya acucian a Ákora. Royce es mi hermano y lo quiero muchísimo. Es normal que mi mayor preocupación sea que él se encuentre bien. Sin embargo, soy consciente de que esto supone una distracción para Alex en un momento en que está claro que no la necesita.

Kassandra se detuvo y la miró, sorprendida.

—No lo entiendo. Alexandros y tú sois amantes ahora. ¿No es cierto?

Joanna se ruborizó hasta tal punto que la princesa acabó suspirando antes de continuar:

—¡Ay! Creo que he metido la pata. Alexandros me ha dicho que en Inglaterra se tiene a las jóvenes solteras por completas ignorantes. Me disculpo si te he ofendido. Con todo, por Dios, nunca le digas a Alexandros que no debería estar ayudándote en este asunto. Se sentiría profundamente ofendido.

—Pero no es responsabilidad suya.

—Claro que lo es. Alexandros lo sabe muy bien. —Kassandra, confusa, miró a Joanna antes de preguntar—: ¿Tan distintos son de verdad los ingleses? ¿Pueden compartir el lecho con una mujer y que no les importe nada de lo que a ella le preocupa? —Luego, frunció el ceño al pensar en algo tan desdeñable.

—No lo sé —admitió Joanna—. Aunque sospecho que hay algunos que sí son así, habrá otros, hombres de carácter, que serán diferentes.

Kassandra asintió con energía.

—Un hombre que obtiene placer con una mujer y no se interesa por lo que ella necesita, tanto en el tálamo como fuera de él, no es un hombre de verdad. De hecho, se sitúa al nivel de una cabra.

Joanna tosió para disimular su perplejidad. Por muy virgen que fuera Kassandra, parecía tener las ideas bien claras sobre las relaciones entre hombres y mujeres.

—¿Están tan bien... informadas todas las jovencitas akoranas? —quiso saber Joanna con timidez.

—Digamos sencillamente que la ignorancia en Ákora no se considera una virtud —respondió Kassandra con los ojos brillantes por la diversión que aquella charla le proporcionaba.

—Le agradezco mucho a Alex su ayuda —explicó Joanna con calma—. Si no te importa, me gustaría volver a palacio. Puede ser que ya sepa algo del paradero de Royce.

—Por supuesto, como quieras.

Sin embargo, cuando llegaron a palacio y Kassandra envió a Saida a comprobar si había noticias, la sirvienta volvió con el recado de que los dos hermanos reales continuaban reunidos a puerta cerrada.

—No es necesario que me entretengas, en serio, aunque aprecio tu compañía.

De hecho, Joanna temía que si se quedaba sola, no podría contener el miedo que amenazaba con asfixiarla. Recordaba constantemente y con mucha intensidad la sensación que había tenido al dar finalmente con Royce..., el dolor y la desesperación, el sentimiento de una vida que se alejaba.

—¡Es que no puedo quedarme así, sin hacer nada! —explotó—. Si nuestros lugares estuvieran cambiados, Royce estaría removiendo cielo y tierra. Y en cambio aquí estoy yo, sin serle útil.

—No del todo. Sin tu don nadie tendría ni idea de dónde se encuentra o siquiera de si continúa vivo.

—Sí, pero lo que vi no es de ayuda realmente. Una torre blanca. ¿Cuántas como ésa hay en Ákora? ¿Decenas? ¿Cientos de ellas?

—No lo sé —reconoció Kassandra—. Unas cuantas, sin duda. Aun así, viste más que una simple torre. —De un salto, se levantó de pronto para llamar a Saida con el gong—. Tengo una idea. Pintas, ¿no es cierto? Según tengo entendido, toda dama inglesa que se precie aprende a pintar.

—Algunas con más éxito que otras —musitó Joanna.

Con todo, no rechazó la idea. Quizá pudiera dibujar algo parecido a lo que había visto. Cualquier cosa sería mejor que limitarse a esperar sin más.

Saida llegó enseguida, se marchó de nuevo y regresó con un taco de hojas de papel y una caja de carboncillos. Kassandra depositó todo en la mesa e hizo un gesto de invitación a Joanna.

—Tómate todo el tiempo que necesites y refleja el mayor número de detalles que puedas.

Con torpeza, Joanna se empeñó en la tarea. Aunque sus primeros esfuerzos resultaron poco diestros, lentamente, la imagen que había visto comenzó a definirse sobre el papel. Cuando por fin se sintió satisfecha, tras haber hecho todo lo que había podido, le entregó el dibujo a Kassandra.

—¿Te dice algo esto?

La princesa frunció el ceño. Estudió el dibujo con evidente atención para descubrir, con similar claridad, que no lo reconocía.

—Lo siento... —Se interrumpió y situó el dedo sobre una estrecha extensión de agua que Joanna había dibujado entre la ladera y la lejana torre blanca—. ¿Se supone que esto es un río? —preguntó.

Esa vez fue Joanna quien frunció el ceño.

—No estoy segura..., no creo, salvo que haya en Ákora un río muy ancho.

—No tan ancho como el que representáis aquí. Podría ser...

—¿Qué?

—No quiero equivocarme...

—¡No importa eso ahora! Por el amor de Dios, si tienes alguna idea de dónde pueda estar este lugar..., ¡dímelo!

—Joanna, podría estar equivocándome. Es sólo que... —Kassandra observó el dibujo de nuevo—. Nuestras tres pequeñas islas, Fobos, Deimos y Tarbos, están muy cerca unas de otras. No estoy segura, pero...

—Necesitamos un mapa.

—Sí —coincidió Kassandra—, ven.

Se apresuró a entrar en la cámara que Alex solía emplear como sala de trabajo y enseguida encontró el mismo mapa que él le había mostrado a Joanna a bordo del Néstor.

—Mira aquí —indicó mientras extendía el mapa sobre la mesa—. Desde la orilla este de Deimos puede verse la orilla oeste de Tarbos. He navegado por ese estrecho y es tan ancho como muestras, pero no lo es tanto como para que no se vea una torre blanca desde el otro lado.

—¿Te acuerdas de esa torre?

Kassandra negó con la cabeza.

—Fue hace muchos años. Yo era una niña y quizá no me fijé. Como decía, hay muchas torres en Ákora. En cualquier caso, no se me ocurre otro lugar desde el que sea posible mirar hacia una extensión de agua y ver la orilla opuesta.

—¡Entonces, Royce se encuentra en Deimos, en algún lugar de la orilla este!

—Sí, es posible, aunque no entiendo...

—¿Qué es lo que no entiendes?

—¿Le contaste a Alexandros lo mismo que me has contado a mí?

—Sí, claro, pero no había hecho ningún dibujo.

—No debería importar. Alexandros conoce cada centímetro de las costas akoranas.

—¿Crees que ha reconocido lo que le describí? —inquirió Joanna, perpleja.

—No, al menos puede ser que no. En realidad, eso no lo sé.

—Sí, pero lo sospechas. Piensas que él lo ha deducido solo. Sin embargo, me lo habría dicho. No me habría dejado creer que no tenía ni idea de dónde se encontraba Royce.

Las dos mujeres se miraron la una a la otra. Con amabilidad, Kassandra tomó la mano de Joanna y habló.

—Querida amiga, porque considero que lo eres y espero que tú me veas a mí como tal también, te pregunto: ¿Qué habrías hecho si Alexandros te hubiera dicho dónde podía estar Royce?

—Ir allí, por supuesto.

—¿A pesar del peligro, tal y como hiciste al venir a Ákora?

—¡Royce es mi hermano!

—Y Alexandros el mío. Y él querría que estuvieras a salvo. De hecho, insistiría en ello.

—No puede insistir en todo lo que le apetece. No tiene derecho...

—¿No lo tiene? ¿Te acostaste con él por propia voluntad?

—Eso no tiene nada que ver con...

—¡Claro que tiene que ver! Conozco a Alexandros. Nunca, nunca, se habría acostado contigo si no hubiera estado absolutamente seguro de que eso era lo que querías. —Kassandra dio un paso atrás, miró a Joanna y sentenció—: Tú lo has elegido. Tú decidiste que él era el hombre que querías y lo tomaste. ¿Pensabas hacer eso y luego continuar como si nada hubiera pasado?

—Si de verdad quieres saberlo, no pensé en nada en absoluto. De hecho, no tengo muy claro si me acuerdo de cómo se piensa. Parece que me he dejado esa facultad en Inglaterra, junto con mi sensatez, si es que alguna vez tuve alguna.

Para su disgusto, a Joanna se le llenaron los ojos de lágrimas. Se dio la vuelta y salió corriendo de la estancia. Ya en el dormitorio, se detuvo y miró por las enormes ventanas a la ciudad que se extendía bajo ellas. Todo estaba tan hermoso y tan normal, mientras que a ella aquel día luminoso se le antojaba quebradizo, como si fuera a sacudirse en cualquier momento.

Kassandra le puso una mano en el hombro.

—Las oraciones de las mujeres no tardarán en comenzar. ¿Quieres acompañarme?

Unas semanas atrás, si le hubiera ofrecido la oportunidad de presenciar una ceremonia religiosa en Ákora, o de observar cualquier cosa que perteneciera a aquel legendario reino, Joanna se habría apresurado a aceptar de inmediato. El hecho de que sólo pudiera esbozar una leve sonrisa y negar con la cabeza no era sino una indicación de lo tremendamente preocupada que estaba.

—Esta vez no, gracias.

Kassandra asintió y añadió, despacio:

—¡Hay tantos caminos en la vida, tantas ocasiones en que debemos optar por futuros opuestos! ¡Es tan difícil saber hacia dónde dirigirse en cada encrucijada del camino que, al final, creo que lo mejor que podemos hacer es seguir las indicaciones de nuestro corazón!

La mirada de Joanna se encontró con la de ella.

—Alex quiere que le deje ocuparse de esto, ¿no es cierto?

Kassandra se encogió de hombros.

—Es un hombre. ¿Es que hace falta decir más?

—Supongo que no. —Cuando la princesa se volvía ya para marcharse, Joanna preguntó—: ¿Hemos visto la obra de teatro solamente como una distracción?

Por un momento, los ojos de Kassandra se hicieron enormes e insondables, como si fueran ventanas que permitieran asomarse a la eternidad. Luego, parpadeó y sólo hubo en ellos una cálida comprensión.

—¿Recuerdas que te dije que nada está escrito? No podemos cambiar el futuro, pero sí podemos elegir cuál será el nuestro.

Un largo rato después de que la princesa se hubiera retirado, Joanna continuaba aún mirando por la ventana. Seguía con los ojos el camino serpenteante que ascendía hasta el teatro, donde el pasado gozaba aún de vida, y descendía luego hacia la ciudad de glorioso presente. Alguna vez, ambas habían sido posibilidades aún no exploradas que esperaban ser descubiertas.

¿Qué le aguardaba allí donde se bifurcaba el camino?

¿Avanzar? ¿Quedarse?

¿Agradar a Alex? ¿Contrariarlo?

¿Convertirse en lo que él quería?

¿Ser ella misma?

Aunque él no era Héctor, sí esperaba de ella que actuara como Andrómaca, sumisa en su hogar.

El viento cambió y comenzó a soplar desde el mar. Aquello le recordó que había ocurrido exactamente igual en Hawkforte, donde había empezado a acariciar la playa de esquisto situada bajo los antiguos muros de piedra. Resultaba extraño lo poco que había pensado en su hogar desde que lo había abandonado. Quizá, de alguna manera, no se hubiera marchado de allí del todo. Hawkforte siempre estaría en su corazón.

La fortaleza de las generaciones pasadas se removió en su interior. Abandonó la estancia de seda y no miró atrás.

* * *


Capítulo 13



—¡DAOS prisa! —ordenó Alex.

Situado en el embarcadero de piedra, supervisaba las operaciones de sus hombres para zarpar mientras trataba de no ir mirando el camino que llevaba a palacio. A pesar de la habilidad de Joanna para nublarle la mente hasta inhabilitarlo para unir dos pensamientos con coherencia, había sido muy claro con ella. No existía, por tanto, razón alguna para creer que desobedecería.

Ninguna razón, salvo la propia Joanna.

Alex levantó la mano para indicar al hombre que tenía más cerca:

—Inspecciona el barco, de proa a popa. Asegúrate de que no hay nadie de más a bordo.

El hombre era un guerrero disciplinado. La boca apenas se le movió.

—Como digáis, archos.

Aunque era imposible que ella estuviera pensando en ir de polizona otra vez, cerciorarse no hacía ningún mal. Y, en cualquier caso, cuando, a poco, el hombre retornó y le aseguró que no había nadie a bordo del Néstor que no debiera estar allí, Alex no bajó la guardia. Continuó echando vistazos al camino de palacio hasta que todo estuvo listo. E incluso entonces, él fue el último en saltar a bordo desde el embarcadero, justo en el momento en que el Néstor levaba anclas. Luego, si bien ocupó su lugar en los remos, no logró apartar aquella preocupación de su mente del todo, hasta que perdieron de vista los muelles de piedra de Ilion.

Una vez en el mar Interior, una brisa refrescante hinchó las velas. Con los hombres en los remos, avanzaron a gran velocidad. Para cuando soltaron ancla en el pequeño y apartado puerto de la costa sur de la isla de Tarbos, el sol se iba escondiendo tras las colinas del oeste mientras teñía el agua de un dorado radiante.

En un silencio casi absoluto, los hombres del Néstor descargaron los pertrechos que iban a necesitar, los distribuyeron entre ellos y se adentraron con rapidez en el pinar que enmarcaba la isla. Alex iba a la cabeza. Aunque a aquellas alturas no les preocupaba que los vieran, procuraban hablar poco. Sobraban las palabras, pues cada hombre sabía bien lo que tenía que hacer.

Una hora después de dejar el puerto, aparecieron al borde de una playa de arena que recorría el extremo este de la isla. Alex les dio indicaciones en silencio. Como si fueran un solo cuerpo, sus hombres se agacharon y se escondieron detrás de una franja de arbustos y tras las elevaciones de unas pequeñas dunas. Alex se les unió y tomó un catalejo de la bolsa que transportaba. A la luz de la luna, estudió con cuidado la orilla opuesta.

A pesar de su nombre, que evocaba el recuerdo del miedo y del terror, Deimos era una isla hermosa. Contaba con agradables playas, varios puertos de pequeño tamaño, bosques profundos y un laberinto de cuevas que, según contaba la leyenda, aún contenían altares religiosos que habían sobrevivido a la erupción volcánica que había generado a la propia isla y a sus dos compañeras. Bien podía un traidor esconder un ejército en aquellas grutas. Mejor sería no pensar demasiado en ello en aquel momento y centrarse en cumplir la misión.

Apartó el catalejo y levantó la mano para hacer un gesto hacia delante. De nuevo en un movimiento más propio de un ser que de muchos, sus hombres avanzaron hacia la playa y se lanzaron al agua. Momentos después, nadaban ya con rapidez y constancia hacia Deimos.

Llegaron a la orilla protegidos por la oscuridad y sirviéndose de las sombras que proporcionaba la luna. Con agilidad, abandonaron la playa y se reagruparon al amparo de los árboles de un bosquecillo. Alex habló pausadamente. Los hombres se dividieron en dos bloques: uno se dirigió playa arriba y el otro se quedó con él donde estaban.







Su padre había afirmado que ella había nacido sabiendo navegar. Joanna pensó en aquello mientras hacía un mínimo ajuste al timón del barco del que se había apropiado —la palabra «robar» era tan dura...— y miraba ahora la estela de plata que trazaba la luna. Quizá él tenía razón, porque no recordaba ni una vez en que no se hubiera sentido en comunión con el agua y la sal. Incluso después del fallecimiento de sus padres, cuando el puro placer por el mar parecía haber desaparecido, había sentido Joanna su llamada en lo más profundo de su ser.

Y aquello le venía de perlas, porque navegar de noche por aguas desconocidas podía resultar peligroso. Joanna no conocía ni las corrientes ni la posible existencia de bancos de rocas a la espera de marineros incautos. Dado que aquél era precisamente el caso, viró hacia el norte al salir del puerto y continuó en aquella dirección durante un largo rato antes de ceñir al oeste para fijar un rumbo que, si había leído bien el mapa, la obligaría a rodear la costa norte de Tarbos a una buena distancia de la orilla. El Néstor estaba aún atracado cuando ella había zarpado. Contaba con que Alex tomaría un camino más directo que la mantendría fuera de su vista.

También había contado con emplear el tiempo que estuviera en el mar en decidir qué debía hacer. No era tan inocente para creer que podía liberar a Royce ella sola. Tendría que encontrarse con Alex, una posibilidad que le resultaba cuando menos desalentadora. En cualquier caso, tenía alguna idea de adonde se dirigía él, a algún lugar frente a la torre blanca en la costa oeste de Tarbos. Si localizaba la torre y cruzaba por ese lugar hasta Deimos a su alcance, habría alcanzado su objetivo.

Sin embargo, aquello se demostró más fácil en la teoría que en la práctica. A pesar de la luz de la luna, había sombras profundas que oscurecían buena parte de la orilla de Tarbos. Una vez que hubiera llegado a Deimos, las sombras serían sus amigas, pero mientras tanto, no eran sino una creciente fuente de preocupación. ¿Y si no lograba dar con la torre blanca?

Había empezado a asustarse cuando un destello blanco que provenía de babor captó la atención de sus esforzados ojos. Al principio, pensó que podía tratarse simplemente de uno de los afloramientos de piedra caliza que poblaban todas las islas. Apenas sin respiración, ciñó el rumbo más de lo que la prudencia aconsejaba para acercarse a la orilla, hasta que el corazón le dio un repentino vuelco de alegría. Allí estaba. ¡Tal y como la había visto! Una torre espigada de color blanco se elevaba justo enfrente de Deimos. Contuvo un grito de alivio y viró para dirigirse a la isla que confiaba en que fuese la prisión de Royce.

La fortuna la acompañó, pues pudo llevar el pequeño esquife casi todo el tramo hasta la parte de arriba de la playa. Salió de la embarcación de un salto, agarró un cabo con firmeza y se afanó en remolcar el barco el resto del camino por encima de la línea de la marea. No tenía ni idea de cuánto tiempo estaría allí, o de si necesitaría el bote otra vez, pero no iba a arriesgarse. Encontró rápidamente unas hojas que se habían caído de las palmeras que bordeaban la playa e hizo todo lo que pudo para camuflar la embarcación. No escaparía a un escrutinio de cerca, pero esperaba que no levantara sospechas ante un vistazo casual de alguien a bordo de otro navío que pasara por allí.

Joanna cayó en la cuenta de la tremenda magnitud de lo que acababa de lograr. Corrió a buscar refugio bajo los árboles y se dejó caer sobre un sólido tronco, hasta que el corazón dejó de latirle con fuerza. A la luz brillante de la luna, podía distinguir la pradera que, a una corta distancia de la orilla, se extendía ante ella, así como un largo muro de piedra. Se puso en pie con rapidez bajo el brillo plateado, se quedó quieta un momento y luego siguió adelante.







Idiota. Imbécil. Estúpido. Tonto. Alex pensó que en lo que se refería a Joanna Hawkforte, su cerebro, o lo que de él quedara, había descendido de verdad a sus partes pudendas, donde no lograba funcionar muy bien del todo.

Desde luego no había vuelto a embarcarse de polizona. Resultaba mucho más atrevido y creativo navegar sola por aguas desconocidas en medio de la noche hacia sólo Dios sabía qué peligros.

Y lo peor de todo, lo que era realmente peor, era que él tendría que haberlo imaginado. Todas las señales de alarma estaban allí: la orgullosa voluntad, la inteligencia, el coraje, y toda la irritante falta de observación de todo lo que se pareciera a la deferencia por parte de una mujer hacia la autoridad de un hombre.

En realidad, una vez que estuvo todo dicho y hecho, sólo podía culparse a sí mismo. Lo que no estaba nada mal, dado que tanto la ley, como la costumbre, como su propio carácter, prohibían su venganza salvo que consistiera, como mucho, en una seria charla. Como si aquello fuera a traer consigo siquiera un ápice de bien.

Sin embargo, no existía prohibición alguna que le impidiera actuar de inmediato por el bien de la seguridad de Joanna. Una sonrisa vengativa le iluminó la mirada. Entre una respiración y la siguiente, Alex salió del escondite de los árboles, corrió con rapidez, saltó y derribó a Joanna con lo que habría sido un golpe muy duro si no se hubiera dado la vuelta él en el último momento para recibir la mayor fuerza del impacto.

Aun así, Joanna dejó escapar un pequeño chillido que Alex consideró que sería perfectamente justificable silenciar con el sencillo método de taparle la boca con la mano, a la vez que él se volvía para retenerla, inclinada bajo su propio cuerpo. Luego, Joanna se tumbó en el suelo y abrió los ojos todo lo que pudo cuando levantó la vista y miró a Alex, que alzó las caderas ligeramente, dispuesto a disimular que estaba empezando a excitarse con rapidez, un hecho que no estaba dispuesto a reconocer ni ante sí mismo. Por apenas un momento —un escaso y sencillo instante que él notó—, Joanna pareció perpleja. Después, Alex observó que el alivio sustituía a la sorpresa.

Era bueno que no lo temiera. Eso era lo que él debía seguir recordándose.

—Retiraré la mano —anunció con la voz muy tensa por el esfuerzo que hacía para mantenerse tranquilo, como correspondía a un hombre a pesar de lo desconcertado y deslumbrado que estuviera—, si me prometes que te mantendrás callada.

Joanna asintió de modo cortante. Tendría que valer.

Despacio, Alex retiró la mano sin apartar la vista de Joanna. Muy bajito, para que ni sus enemigos ni sus hombres pudieran oírlo, le susurró:

—Podría decirte lo increíblemente tonta que has sido, aunque no creo que sirviera de nada. En verdad, sólo te riges por tus propias normas, ¿no es cierto, lady Joanna?

Se puso en pie, tiró de ella y se dirigió de vuelta al cobijo de los árboles. Sus hombres, siempre leales, evitaron sus miradas.

—Lo siento —se disculpó Joanna cuando por fin pudo responder. Percibió las ondas de la rabia que desprendía Alex y se sintió profundamente afectada. Pese a todo, no iba a mentir, así que continuó—: Tenía que venir. Debes darte cuenta de que conmigo tienes más probabilidades de encontrar a Royce.

—Me doy cuenta de muchas cosas, ninguna de las cuales parece apropiado comentar ahora —contestó Alex con los dientes apretados.

—Archos...

Alex se volvió y vio a uno de los hombres que había enviado para realizar un reconocimiento del terreno.

—Hemos encontrado la celda que describió, archos, pero está vacía.

—¿Vacía? —exclamó Joanna, que se tensó bajo la mano de Alex—. No puede ser. Royce está ahí. ¡Lo sé!

—Tal vez haya estado ahí —replicó Alex, que aún la agarraba del brazo— y ya no esté.

Luego, la acercó hacia sí e ignoró, tan bien como pudo, la tentación que le sobrevenía al tenerla cerca. Con todo, aquello le hizo hablar con más dureza de la que sentía.

—Tu presencia hace peligrar esta misión, de modo que al menos ten la sensatez de mantenerte callada y de hacer lo que se te diga.

Alex vio el fuego que había en sus ojos y se preparó para su respuesta, aunque vio, también, cómo ella luchaba por mantener el control y lo lograba. En aquellas circunstancias, se permitiría sentirse orgulloso de la fuerza de Joanna. Lo único en que podía pensar en aquel momento era en sacarla de Deimos sana y salva.

Alex dio una orden. Sus hombres se formaron de modo que rodearon y envolvieron a Joanna, que aunque le dedicó una mirada de verdadera lástima, se mantuvo callada. Avanzaron hacia el interior de la isla a lo largo del camino que marcaba el muro de piedra. Habían viajado a buen ritmo durante apenas media hora hasta que Joanna no pudo contenerse más y preguntó:

—¿Adónde vamos?

En lugar de desviar la vista hacia ella, Alex continuó mirando al frente. Sin embargo, se relajó lo justo para proporcionar algo de información.

—Hay unas cuevas.

Joanna le dio varias vueltas a aquella respuesta.

—¿Crees que han trasladado a Royce ahí?

—Si yo quisiera esconder a alguien, eso es lo que haría.

Ni dijo nada más, ni la animó a ella en forma alguna para que hablara. A pesar de lo cual, Joanna no pudo resistir la tentación de hacer una pregunta más:

—¿Piensas que alguien sabía que veníamos?

Lo único que Alex dio como respuesta fue un gesto: se encogió de hombros. Parecía tan despreocupado que podría haber estado dando un paseo matinal un domingo por Hyde Park, el parque londinense. La idea de que podía estar encaminándose directamente a una trampa de la que Royce era el cebo no parecía importunarle lo más mínimo. Joanna se vio obligada a correr un poco para mantenerse a su lado, lo que la dejó casi sin aliento. Ahora bien, salvo aquello, tampoco parecía que aumentara, por el momento, su preocupación.

En cuanto volvió a abrir la boca para hablar de nuevo, Alex se limitó a advertir:

—Si no lo saben todavía, tu charla los alertará sin duda.

La afirmación le selló los labios definitivamente. Joanna no volvió a decir una palabra durante casi una hora. Se adentraban en la isla y en un profundo pinar, y se alejaban de la extensa pradera que ella había visto y que descendía a la playa. Penetraban también en la noche apagada de negro y gris, cuya paleta sensorial se basaba más en los sonidos y los olores que en las tonalidades. El perfume que desprendían las agujas de pino que pisaban al caminar se entremezclaba con el aroma de aquella tierra fecunda y, más allá, el olor penetrante y salado del mar. Aunque el sordo crepitar de los arbustos anunciaba su paso, no interrumpía la cacofónica coral de las ranas de San Antonio, que hacía vibrar al aire mismo.

Joanna se centró en mantener el ritmo. Alex marcaba un paso ligero sobre un terreno que era a veces abrupto. En varias ocasiones lo había visto mirarla. Ella siempre había reaccionado con una sonrisa segura. Era, sin duda, un paseo dominical. Podía jugar a ese juego tan bien como él. Más aún, el pundonor le exigía que así lo hiciera, aunque amenazaba ya con agotársele cuando pararon, por fin, en la ladera de la colina, y avistó delante de ella un montón de arbustos que ocultaban parcialmente la entrada a una cueva.

Una cueva muy oscura. Esa vez no habría ninguna antorcha que iluminara el camino, sino una única lámpara de aceite, de pequeño tamaño, que se encendía con una yesca y un pedernal, y que Alex sacó del envoltorio de lona ajustado que la había mantenido seca. Con el instrumento en la mano, Alex tiró de Joanna y la colocó justo detrás de él.

—Mantente cerca de mí. Al menor signo de peligro, échate al suelo y apártate del camino. ¿Me has entendido?

Joanna, que desconfiaba de lo que pudiera decir, se limitó a asentir. En silencio, siguió el débil resplandor de la lámpara que se introducía en la tierra. Al principio, la penumbra era tal que sintió que se la tragaba y hubo de hacer frente a un momento de pánico. Su miedo se redujo un poco cuando se dio cuenta de que podía ver la tenue llama de la lámpara a pocos metros por delante. Tras ella, en cambio, oía los pasos sordos de los hombres de Alex, que los seguían. Con un nudo en la garganta, Joanna se obligó a continuar.

Apenas habían caminado un corto tramo desde la entrada de la cueva cuando Joanna se dio cuenta de que la temperatura estaba descendiendo. Un escalofrío, que sólo en parte estaba relacionado con el miedo, le recorrió la espalda. Por un breve instante, se distrajo pensando en la suavidad y la calidez de la capa que debería haberse llevado consigo. Mientras aún se la imaginaba sobre los hombros, Alex se detuvo sin avisar. Joanna se empotró en la amplitud de su espalda y se las arregló a duras penas para contener una exclamación de sorpresa.

El brazo de Alex le rodeó repentinamente la cintura como si se tratara de una banda de hierro que no admitiera resistencia alguna. Le entregó la lámpara a uno de sus hombres y habló muy bajo, con su aliento próximo al oído de Joanna.

—Espera aquí, no te muevas.

—Mi hermano...

—Tu hermano no estará bien servido si te entrometes.

En apenas un instante, ya se había ido, y sus hombres lo siguieron en perfecto orden. Tras él dejó la lámpara: todo lo que había entre Joanna y la oscuridad que amenazaba con engullirla. Durante un buen rato sólo fue consciente de su propia respiración, acelerada y entrecortada. El mareo se cernía sobre su mente antes de que el orgullo y la voluntad acudieran en su ayuda. En cuanto empezó a respirar con más normalidad, cayó en la cuenta de que no podía oír nada que proviniera del fondo de la cueva, no había ni sonidos de lucha, ni voces: nada. Estaba sola de verdad.

Sin embargo, contaba con la lámpara y, al comprobar lo que pesaba, se convenció de que estaba casi llena de aceite. La minúscula luz ardería aún un tiempo. No pensaría en lo que ocurriría después.

Sería mejor pensar en Royce. Se encontraba allí cerca; tenía que estar allí. Aunque así lo creía, no lo sabía del mismo modo como lo había sabido cuando él se encontraba en la celda. Cerró los ojos con desesperación y vio a su hermano como lo había hecho antes tantas veces, a pesar de lo cual, la sensación que tan intensa había emergido apenas hacía unas horas estaba ahora ausente por completo. Estaba intentándolo con demasiada insistencia. Siempre que trataba de usar de verdad su don, éste la eludía, mientras que cuando sencillamente se relajaba, parecía que sucedía de manera voluntaria.

Relajación. En una cueva negra y helada, con una sola luz diminuta y titilante por compañía y sin saber lo que estaría ocurriéndole a su hermano, o a Alex, o a sus hombres...

Parecía más sencillo sacar las alas y echarse a volar.

Con todo, lo intentó. Miró fijamente la pálida llama e hizo un tremendo esfuerzo por vaciarse la mente de todas las preocupaciones y los miedos. Cuanto más se empeñaba, menos éxito tenía. La respiración se había acelerado de nuevo hasta dolerle y ya había empezado a temblar por los efectos combinados del desasosiego y del frío cuando un ruido inesperado captó su atención.

Voces. En la absoluta quietud de la cueva, se oían como si fueran truenos, aunque en realidad fueran débiles y provinieran aún de lejos. Joanna se llenó de esperanza. Quizá Alex y sus hombres habían reducido a los captores de Royce y volvían con él. Joanna mantenía la lámpara como a un brazo de distancia de su cuerpo para ver mejor a quienquiera que pudiera estar acercándose, cuando se le ocurrió la posibilidad de que hubiera más de un grupo de hombres moviéndose en las cuevas. A lo mejor Alex no estaba cerca en absoluto y a ella iban a descubrirla.

Con rapidez, encogió el brazo hacia sí y se apretó contra la pared. Las voces se hicieron más fuertes al acercarse. Y se vio brillar una luz de antorcha. Parpadeó ante aquella repentina claridad y trató de escudriñar las sombras que se aproximaban. Cuando aparecieron, largas y delgadas, aquellas siluetas proyectadas por la luz de las antorchas que sostenían varios de los hombres se transformaron enseguida en las formas de los propios cuerpos. Eran como unos seis en total, si no contaba al sujeto desplomado que cargaban entre dos de ellos.

La lámpara se agitó con violencia. De pronto, aterrorizada por si la llama en movimiento atraía su atención, no tardó en decidir apagarla aplastándola entre los dedos. No importó la oscuridad que se hizo a su alrededor. Allí, a la luz de aquellas teas, distinguió a Royce.

Sin embargo, Dios santo, no era el Royce que ella recordaba. Incluso a aquella distancia y en la oscuridad, pudo comprobar en qué estado lamentable de delgadez se encontraba. Se colgada de dos hombres que lo sostenían, y no era capaz de poner un pie delante del otro mientras lo arrastraban. El cabello, largo y desarreglado, ensombrecía parcialmente sus facciones, a pesar de lo cual, Joanna supo, con toda certeza, que era él. Su hermano, su amigo, todo lo que le quedaba de familia. Si no hubiera sido por el potente freno de su voluntad, habría hecho caso omiso del peligro y se habría lanzado sobre aquellos que lo atormentaban. El dolor que le producía verlo así de maltratado era casi más de lo que podía soportar, y tan intenso que borró todo pensamiento sobre sus propios miedos. Sin dudarlo, siguió la luz llameante de las antorchas que se adentraban en la cueva.

Llegaron a una sala casi tan grande como la que había debajo del palacio. Joanna se mantuvo hacia atrás, bien pegada contra la pared a lo largo del saliente que llevaba hasta la estancia. Allí ardían más antorchas y había más hombres reunidos. En las sombras, le pareció ver otros pasadizos que salían en distintas direcciones. Era cierto que Deimos contaba con un laberinto de cuevas. ¡Debía de resultar tan fácil perderse en ellas!

No pensaría en ello, por nada del mundo. Se concentraría sólo en Royce, que permanecía sostenido por dos de los hombres y parecía estar apenas consciente. ¿Cómo iba a ser de otro modo después de meses de cautiverio, en los cuales obviamente habría sufrido terribles privaciones, y de que ahora se viera arrastrado por el suelo a temperaturas heladoras, como poco? Era imposible que soportara el encierro en aquellas condiciones. Aquel pensamiento rugió en el interior de Joanna. Era tan evidente. Royce estaba medio muerto y el corazón de Joanna se rebelaba al pensarlo. ¿Cuándo lo habrían trasladado allí esos captores?

En aquella caverna dentro de la tierra, las antorchas llameaban alrededor de un recio y amplio bloque de piedra situado en el centro exacto a modo casi de... un altar. ¿Qué era lo que...?

Un grito ahogado salió de su garganta. Los captores de su hermano no eran hombres propiamente dichos, sino, más bien, seres cornudos con rostro de... toros.

Llevaban máscaras. Debían ser máscaras. Había una explicación racional para todo en este mundo, incluso si resultaba desconcertante, y ésa no era una excepción. No eran medio hombres medio toros, como la bestia legendaria que habitara bajo el palacio de Minos, el rey de Creta. Se trataba de hombres que portaban máscaras; unos hombres que arrastraban a su hermano al altar de piedra; unos hombres con cuchillos, uno de los cuales brilló de repente como si se elevara muy alto a la luz del fuego.

—¡No! —gritó.

Ni pensó ni dudó porque no había tiempo para ello. Olvidó todo lo que tenía que ver con su seguridad y saltó desde su refugio en la pared de piedra.

—¡No! —volvió a gritar.

Estaba ya a mitad de camino hasta Royce, lo suficientemente cerca para ver la sorpresa en el rostro de su hermano, lánguido y enjuto, al reconocerla, cuando uno de los hombres-toro la atrapó.







La coronilla parecía separársele de la cabeza. Vagamente, recordó que le habían hablado precisamente de ese mismo fenómeno. Los hombres mayores que entrenaban a los guerreros novatos habían hablado de ello. Con la suficiente provocación, un guerrero podía transformarse en un ser de una salvaje lujuria guerrera sin otro pensamiento, ni otra premura, ni otro propósito que el de matar berserkers «enloquecidos», como llamaba la tradición vikinga a estos hombres, y era un nombre tan bueno como cualquier otro. Nunca se habría imaginado Alex que él podría experimentar una locura como aquélla y, sin embargo, le sobrevino en el mismo instante en que vio a Joanna capturada.

Matar. Matar más y más. Matar sin piedad. Matar hasta que la tierra quedara cubierta de sangre.

Matar hasta que ella estuviera a salvo.

No importaba nada más. No había nada más, salvo un diminuto reducto de cordura que aún quedaba en la mente del príncipe de Ákora.

Respiró profundamente, una y otra vez, aspirando aire como si la razón estuviera contenida en él. Debía recuperar el control de sí mismo. En la situación en la que se encontraba, no lograría nada más que la muerte de Joanna, de Royce y, posiblemente, de sus propios hombres.

Respirar...

Se la llevaban a rastras, cuatro de ellos, cuatro hombres que, sin saberlo, ya estaban muertos. Aquello dejaba a unos doce vigilando a Royce.

—Cogedlos —ordenó a sus hombres sin que hiciera falta dar más instrucciones.

Nada más emitir la orden, se fue a adentrarse en lo profundo de las cuevas, en la oscuridad, para saber adonde se la llevaban.







Hacía cada vez más calor. ¡Qué extraño pensamiento en aquellas circunstancias! Sin embargo, su mente parecía concentrada en ello. Quizá evitara así asustarse más de lo que ya lo estaba. ¿Seguiría Royce vivo? No tenía ni idea ni, de hecho, ninguna razón para esperarlo, salvo que él continuaba allí produciéndole aquella sensación, nada parecida al susurro lejano de sus difuntos padres que aún sentía de vez en cuando. Al menos había impedido su muerte, lo que significaba que había aún una oportunidad de que Alex lo rescatara. En cuanto a ella...

Contuvo un grito de dolor. Arrastrada como la llevaban por un suelo lleno de escollos, se había caído varias veces sobre las rodillas y enseguida había sangrado y le habían salido moratones. Los hombres no redujeron el paso, sino que continuaron hasta que el pasadizo se abrió de repente para desembocar en otra enorme sala, que, con todo, era mucho más pequeña que la primera y mucho menos oscura también. Joanna oía agua circular por algún sitio cercano. Sonaba rápida y profunda. ¿Un río subterráneo? Una posibilidad que tendría sentido si aquel lugar albergaba un campamento militar secreto escondido en las cuevas, tal y como parecía. Había unas antorchas fijas en soportes de hierro que brillaban lúgubremente frente a los escudos que protegían las paredes. No muy lejos de allí, se disponían unas hileras de espadas y otras armas. Una serie de camastros se extendía a lo largo de los lados de la estancia, cuyo centro estaba dominado por una gran mesa de madera enmarcada por unos bancos. Sobre ella había algunos platos que uno de los hombres-toro tiró al suelo de un manotazo, hasta que golpearon el suelo con un estruendo metálico. Una vez que la mesa estuvo despejada, forzaron a Joanna a colocarse encima.

Se sintió desconcertada. Aunque sabía lo que aquello significaba, ni sabía ni quería saber. Había oído hablar de cosas así, claro estaba. A pesar de haber crecido sin una madre, las mujeres hablaban entre ellas de asuntos como aquél. Sin embargo, no había en Hawkforte hombres capaces de acometer algo similar. Y si los había habido alguna vez, siempre se había contado con maridos, hermanos e hijos dispuestos a enfrentarse a ellos. Con todo, Joanna comprendía bien lo que ocurría.

El terror le recorrió la columna vertebral. Presa de la desesperación, se dispuso a clavarle las uñas en los ojos a su agresor. No había posibilidad de eludir aquello, ni tampoco de andarse con remilgos. Quería cegarlo si podía, incluso habría sido mejor matarlo si hubiera contado con un arma de cualquier tipo a su disposición. Y luego... ¿qué?

Eran cuatro. En realidad, no tenía ninguna posibilidad, pero no podía admitir algo así. Lucharía hasta perder el último aliento, hasta sentir el último latido de su corazón, hasta pensar, dolorosamente, en Alex por última vez.

¡Dios, Alex! ¿Cómo podía convertirse algo tan ardientemente hermoso en algo tan horrible y degradante? Tuvo apenas tiempo de que aquella pregunta le asaltara el alma antes de que le levantaran el vestido mientras unas manos rudas le esposaron las muñecas. Joanna continuó luchando, lanzando patadas hasta que también le apresaron los tobillos, separados. Oyó rugidos y olió el hedor de un aliento borracho de vino. Un remolino negro se adentró en su mente.

Y se desvaneció de inmediato por el ruido del acero y de los gritos.

Se vio liberada tan repentinamente que se resbaló de la mesa y cayó en el sucio y duro suelo de la cueva. Se apoyó con premura sobre las rodillas y observó la escena que se desarrollaba ante ella mientras la garganta iba llenándosele de bilis y de rabia.

Uno de los hombres-toro estaba muerto, o lo parecía. Se mantenía recostado, inmóvil, como un bulto ensangrentado en el suelo. Joanna lo examinó un momento, sin sentir pena ninguna. Había recibido su merecido. Más le preocupaban los otros tres.

Ellos y aquel contra quien luchaban. La garganta se le cerró antes de que pudiera gritar su nombre y aquello estuvo bien porque, como Hawkforte que era, sabía que, en la batalla, la mínima pérdida de concentración podría llevar al desastre.

De niña, había disfrutado viendo a Royce y a su maestro de esgrima mientras practicaban fuera, en el patio interior del castillo, o en el gran salón de la casa en los días fríos y húmedos. Su hermano había acabado accediendo a sus insistentes ruegos y le había enseñado algo de esgrima. De hecho, Joanna había llegado a ser relativamente buena, al menos lo suficiente como para reconocer que ahora observaba a un genio letal.

Alex era grande, musculado y estaba en extraordinaria forma. Joanna sabía bien todo aquello y más. Conocía su olor y sus sonidos en la oscuridad, el sabor de su piel y el ronco ruido de sus gemidos cuando el calor los había envuelto a los dos. Este no era sino otro descubrimiento sobre Alex; eso era todo.

No había motivo alguno que explicara el frío que iba apoderándose de ella, como si centímetro a centímetro fuera convirtiéndose en una roca gélida, incapaz de moverse o siquiera desviar la mirada.

A la luz de las sombras titilantes de las teas, Alex parecía un dios de la guerra, despiadado, implacable y, a la vez, extrañamente imbuido de belleza. Mientras los otros hombres luchaban, Alex bailaba con la espada. O eso parecía: una danza terrible y de muerte representada al son de un ritmo primario que Joanna no oía sino que sentía bajo la piel, como si el propio aire lo marcara con una energía que la penetraba en cada inspiración.

Los hombres enmascarados eran aguerridos luchadores muy bien preparados. Aquello no resultaba sorprendente en Ákora, donde parecía que casi todos los hombres recibían entrenamiento para la guerra. Sabían batallar juntos.

Alex, en cambio, luchaba bien solo. Él había recibido entrenamiento igualmente, si bien de otro tipo. El suyo no había sido solamente corporal, sino también mental; algo que, a fin de cuentas, se revelaría como un arma más potente.

Con todo, ellos eran tres... No, dos.

Dos. Así, de pronto y de manera aparentemente tan sencilla. La espada de Alex se movía ligera en aquel baile, golpeaba sin aviso y penetraba hondo. El fuego caía sobre el acero maldito.

Sólo quedaban dos, que al verse reducidos en número, aumentaron su crudeza. Rugieron de rabia, resurgieron en su ataque e hicieron retroceder a Alex hasta el interior de la cueva.

A Joanna le temblaron los pies. Se mareaba, la aquejaban los dolores y se tropezaba con el maldito vestido, pero no lo dudó ni un momento. Miró a su alrededor desesperada, avistó las hileras de armas y empuñó una espada corta. Al cogerla, el peso hizo que le cayera el brazo y se dio cuenta entonces de lo mucho que el miedo la debilitaba. Aquello no serviría. Se enderezó y se dejó guiar por los gruñidos de los hombres y el sonido metálico de las espadas batientes hasta que quedaron ensordecidas por el ruido aplastante del agua al correr.

Un río, como había pensado, y en su ribera, la batalla. También en aquel lugar las antorchas llameantes alumbraban la escena, que podría proceder de las entrañas del mismo infierno. En aquella luz humeante, bajo el tronar del agua, luchaban los guerreros. El par de hombres que quedaban seguían alimentados por la cólera y la impotencia. Ahora ya sabían que su contrincante era más fuerte que ellos, y si hubieran tenido alma, habrían estado aterrados. Con todo, seguían siendo dos: de ello obtendrían valor y se envalentonarían. Los llevaría a atacar con más rapidez y más agresividad que nunca, y harían retroceder a Alex, hasta que estuviera aún más cerca del borde del río.

¡Por Dios!, ¿por qué estaba ella allí, de pie? Tenía un arma y, Dios lo sabía, la voluntad. Empuñó la espada con las dos manos, la levantó bien alto y corrió hacia los hombres.

Alex titubeó durante un mínimo instante antes de redoblar su ataque. ¡Dios mío!, aquella mujer iba a volverlo loco de verdad. O le haría beber. O ambas cosas a la vez. Tenía a aquellos mamelucos justo donde quería, desesperados y, a la vez, excesivamente confiados..., y allí venía ella...

¿Qué era lo que gritaba Joanna? Algún tipo de baladro de guerra. Sonaba... antiguo y bastante impresionante en realidad. Ella se había encendido, Alex podía verlo incluso a la tenue luz de la antorcha y empuñaba la espada de modo que parecía que sabía emplearla. Bien, ¿y por qué no? Era lady Joanna Hawkforte, no una niña tonta de salón, sino una mujer que encendería el corazón de un hombre y lo llenaría de orgullo hasta tal punto que le dolería.

Parecía tremendamente enfadada y... era buena. En absoluto se había acobardado porque el bastardo que ya estaba muerto hubiera intentado violarla mientras los otros esperaban su turno. No había que pensar en eso, no, al menos, en aquel momento. Sólo debía dejar que la rabia se moviera en su interior y se deslizara por el brazo con que manejaba la espada hasta el acero mismo.

El velo rojo se había desvanecido. Alex se sintió más fresco, ejerciendo el control, exactamente donde necesitaba estar. O al menos lo estaba hasta que uno de los dos hombres se volvió, vio a Joanna y lanzó un estoque con su arma en la dirección en que ella se acercaba.

Por aquel descaro, el hombre se llevó un corte en el brazo con que peleaba. La dama no tenía sensatez ninguna, pero sí mucha, mucha garra.

—¡Joanna! ¡Apártate!

Milagrosamente, obedeció, y Alex casi sintió que no pudiera concederse una pausa lo suficientemente larga como para saborear aquel momento. Quizá más tarde. En aquel instante le ocupaban otros asuntos.

Con todo, la miró a la cara, decidida, en espera. No temblaba ni mostraba repugnancia alguna. El alivio se unió al resto de sentimientos que lo llenaban y lo animó a continuar.

Quedaba uno, uno que era más resistente, más diestro o quizá sólo más afortunado que el resto. Desde luego, era más astuto, pues se volvió en aquel mismo momento. Respiraba agitadamente y los ojos le brillaban tras la máscara de toro. Hizo un movimiento para atrapar a Joanna.

Si la agarraba y la empleaba como escudo... El corazón de Alex casi se paró y empezó a latir de nuevo repentinamente un segundo después, cuando se dio cuenta de que ella se había preparado precisamente para aquello, se había anticipado como lo habría hecho un guerrero y se había situado fuera de su alcance hacía tiempo.

—Deberías ser capaz de atrapar a una mujer —tentó ella, casi con gusto—, salvo que creas que soy más rápida, o incluso más diestra y mejor que tú.

«Es un buen plan», reconoció Alex a pesar de que se le había encogido el estómago. Un guerrero verdaderamente disciplinado ignoraría el desdén de una mujer y se centraría en la verdadera amenaza. Sin embargo, era muy probable que aquel pedazo de escoria hiciera justo lo contrario. Aunque era obvio que se había sentido claramente tentado, algún instinto de conservación lo retuvo. Para atacar a Joanna habría tenido que darle la espalda a Alex, y aquello, como incluso la escoria sabía, no era una buena idea.

—Me pregunto —continuó Joanna— si antes habrías actuado cuando te hubiera llegado el momento o si habrías sido incapaz.

Un rugido de rabia ciega surgió del hombre-toro, que embistió a Joanna justo cuando Alex maldecía con rabia y se lanzaba hacia él. Joanna esquivó al atacante esa vez con la misma facilidad que la primera y, mientras tanto, le concedió a Alex un espacio abierto para acabar con él. Y eso hizo, con una velocidad salvaje, antes de volverse hacia ella.

—¡Idiota! ¡Mujer enloquecedora e irritante, has perdido la cordura! ¿Qué demonios creías que hacías? ¿No podía yo desembarazarme de ellos? ¿No estaba ya en ello? ¿Tenías que ponerte en peligro, tentar a esa escoria, animarlo a ir hacia ti?

Alex, que sin saber cómo había envainado ya la espada, caminaba hacia Joanna a pesar de que la réplica del terror lo había dejado tan tenso que se maravilló de verse capaz de moverse. Le colocó las manos en los hombros y la acercó hacia él incluso antes de que pudiera empezar a pensar.

Estaba en sus brazos, entera y real, delicada y fuerte, todo al mismo tiempo. Ella le agarró la melena con los dedos y lo hizo mirar hacia abajo. Lo besó, ardiente y deseosa. Con los labios aún en los de él, murmuró:

—¿Qué habrías querido que hiciera? —El beso se intensificó, acalorado, y ambos se separaron para respirar entrecortadamente. Los ojos de Joanna brillaban—. ¿Habrías querido que me escondiera, acobardada, debajo de la mesa mientras te dejaba luchar solo contra cuatro hombres? —Le mordisqueó el labio inferior y le alivió el ligero dolor con una caricia de la lengua, que lo sumió en una dulce locura—. Me has salvado. No se me olvidará jamás tu aspecto, aterrador y magnífico. —Le deslizó las manos por los férreos músculos de la espalda y le agarró las nalgas, que apretó—. Eres impresionante, increíble... No te atrevas, sin embargo, a culparme por ayudar. Si algo te hubiera ocurrido, si hubieras...

Estaba temblando. Aquella mujer que lo deseaba con tanto descaro y que se entregaba tan generosamente se agitaba en sus brazos al pensar que le podría haber ocurrido algo. ¡Qué extraño resultaba sentir que el corazón se le ensanchaba en el pecho al darse cuenta! En un segundo, olvidaría todo lo demás y la llevaría al suelo con él.

Pero aquel suelo húmedo seguía bebiendo la sangre de los enemigos. El hecho de que pudiera haberlo olvidado siquiera por unos segundos lo sorprendió. Sacudió la cabeza para despejarse justo cuando ella ampliaba la mirada y recordaba:

—¡Dios mío! ¡Royce! Grité porque aquellos hombres iban a matarlo. No se me ocurrió qué hacer, salvo distraerlos, pero...

—¡Chsss! —Alex la calmó con delicadeza, apretándole la cabeza sobre su pecho enorme y acariciándole el cabello.

—Dejé a mis hombres ocupándose de ello. No temas. A estas alturas, Royce ya estará a salvo.

—¡A Dios gracias! De todos modos, tengo que verlo. Después de tanto tiempo, me muero por...

—Lo sé, está bien. Ven, salgamos de este lugar. Ahora bien, mantente cerca de mí y si se acerca alguien, no pienses ni por un momento en ponernos en peligro porque si lo haces...

Alex se detuvo y frunció el ceño. Bajo sus pies, muy levemente, el suelo vibraba. ¿Un terremoto? Había oído hablar de ellos, pero nunca se habían dado en Ákora. En cuanto le vino la pregunta a la mente, el instinto se ocupó del resto. Tiró a Joanna al suelo al mismo tiempo que se arrojaba él y la colocaba bajo su cuerpo para cubrirla y protegerla por completo.

—¿Qué...?

La cueva tembló con la fuerza de la explosión que la hizo pedazos.

* * *


Capítulo 14



LAS paredes y el techo se sacudieron violentamente mientras el aire rugía y algunas rocas, varias del tamaño de un carro, se estrellaban contra el suelo. Cegado por la cortina de polvo, Alex se asió con fuerza a Joanna. Aunque fueron escasos los segundos que tardó el suelo en volver a estabilizarse, a ambos les pareció una eternidad. Después, el silencio, que parecía mayor tras el estruendo que lo había precedido, fue aposentándose lentamente, interrumpido sólo por la caída aleatoria de algunas piedras aquí o allá y por un sonido que a Joanna le costó identificar. Corrientes de agua. Oyó el leve chapoteo que producían a lo largo del suelo de la cueva. El río estaba desbordándose.

Con mucho cuidado, Alex se puso de pie, le tendió una mano a Joanna y tiró de ella hasta colocarla a su lado. Casi todas las antorchas se habían caído y habían apagado, excepto una que continuaba inserta en el soporte de hierro que estaba en el suelo. Alex la agarró antes de que la llama se extinguiera también y la sostuvo en alto. Inspeccionaron el espacio circundante, entre la polvareda que continuaba haciendo remolinos. El lugar que había correspondido a la entrada de la cámara contigua se había convertido en una sólida pared de escombros.

—¿Qué crees que ha ocurrido? —preguntó Joanna.

Aunque su propia voz le sonó extraña, le resultó lo suficientemente calmada, algo que hizo que se sintiera muy agradecida. No iba a pensar en el peso que la tierra ejercía por encima de sus cabezas, ni tampoco en la oscuridad impenetrable que acechaba más allá del tenue halo de luz que desprendía la llama.

—Pólvora, seguramente la cantidad correspondiente a varios barriles, bien por accidente o, lo que parecía más probable, intencionadamente.

Joanna se volvió para mirarlo, iluminado como estaba por el resplandor titilante de la antorcha. Tenía el rostro sucio, tanto como debía de estarlo el suyo propio, y un moratón en la frente, que le hizo pensar en lo cerca que había estado de quedar mucho más malherido al protegerla. Tragó saliva para deshacer el nudo que le atenazaba la garganta y se recordó a sí misma que ella provenía de Hawkforte.

—¿Insinúas que quien retenía a Royce ha volado este lugar en pedazos?

Alex asintió, aliviado al comprobar que Joanna reaccionaba bien ante la situación en la que se encontraban, algo con lo que ya había contado. Ambos iban a necesitar mantener la mente despejada si se les presentaba la oportunidad de escapar.

—Sí, probablemente para ocultar lo que tenían entre manos. Creo que lo de dejarnos aquí atrapados no era el objetivo principal; les ha sido dado por añadidura.

—Pues vaya suerte han tenido.

En efecto, se encontraban bien sepultados de verdad; no obstante, Alex parecía absolutamente despreocupado. Debía ser, sin duda, el resultado del entrenamiento como guerrero. Reconocer el miedo era el primer paso para sucumbir a él.

Con la mano de ella todavía firmemente sujeta por la suya, Alex se aproximó al río, que volvía a su curso natural.

—Atreus y yo exploramos estas cuevas cuando éramos niños.

—¿Se usaban ya entonces?

—No. Esto es muy reciente y se ha hecho sin autorización. En cualquier caso, creo que recuerdo este río.

—¿Crees...?

Alex se encogió de hombros.

—Los ríos subterráneos no son tan escasos, pero éste me resulta familiar.

—Si estás en lo cierto..., ¿sabes adonde se dirige?

—Sale a la superficie no muy lejos del lugar por donde entramos en las cuevas. —Le apretó la mano con fuerza antes de preguntar—: ¿Sabes nadar?

Aunque la pregunta era razonable, Joanna se quedó sorprendida. Algo tan propio de ella y él lo desconocía. Se limitó a contestar:

—Sí.

—Quiero decir que si sabes nadar bien. La corriente es rápida y hay tramos, algunos bastante largos, en los que no podremos salir a la superficie a respirar.

Y estaría oscuro. Muy, muy oscuro.

«No pienses en eso. Piensa únicamente en Alex, en estar con él de nuevo a la luz del sol.»

—Nado muy bien.

Alex la observó durante largo rato y le descubrió la mirada empañada. También percibió el orgulloso valor que manifestaba con la inclinación de la cabeza y los hombros.

—Está bien. —Apoyó la antorcha contra una roca cercana y cogió por el dobladillo el vestido de Joanna, ante cuya mirada perpleja rasgó un retal largo que luego estiró con fuerza para comprobar la resistencia del material—. Esta seda es buena. Es fuerte. Nos servirá.

—¿Para qué?

—El mayor peligro está en separarnos.

En medio de la oscuridad, Joanna añadió:

—Preferiría que no ocurriera.

—Muy lista. Voy a atar un extremo a vuestra cintura y el otro a la mía. Nos sumergiremos a la vez. De este modo, podrás notar cuándo subo a la superficie para hacer tú lo mismo.

—¿Has dicho que hay tramos en que no se puede respirar?

Alex asintió.

—Hay dos largos. Te diré cuáles son cuando vayamos a entrar en ellos.

—¿Los recuerdas tan bien? ¿Venías mucho con Atreus a nadar en este río?

—Estuvimos viniendo hasta que decidimos que ninguno de los dos sería capaz de superar al otro nunca. Nos llevó un tiempo.

—¿Debería comentar la tremenda locura que supone lo que hicisteis, o mejor lo dejo pasar?

—Dadas las circunstancias, será mejor que lo dejes pasar, pero estate tranquila, cuando nuestro padre se enteró, nos impuso un duro y largo castigo.

—¡Ah! ¿Sí? ¿Qué hizo?

—Nos ordenó limpiar el estiércol de los establos durante un mes entero y sin ayuda. —Joanna, que había limpiado lo suyo en las caballerizas de Hawkforte, no pudo evitar que le resultara divertido..., hasta que Alex añadió—: En los establos de palacio hay unos trescientos caballos.

—¡Madre mía! No debíais hacer otra cosa más que retirar estiércol todo el día.

—Dieciocho horas al día. Nuestro padre opinó que si aquella tarea era lo bastante buena para Hércules, también tenía que serlo para nosotros.

—Lo maravilloso es que no os hiciera desempeñar los doce trabajos de penitencia que le correspondieron a él.

—No me habría importado nada hacerme con el cinturón de la reina amazona —respondió Alex. Luego se inclinó y obsequió a Joanna con un largo beso en los labios—. ¿Estás preparada?

El silencio pareció entonces la mejor de las virtudes, y Joanna se limitó a asentir. Después tomó aire y se zambulló en el río detrás de Alex.

El agua estaba fría, pero no resultaba desagradable. Ahora bien, aunque había nadado en aguas mucho más heladas sin efecto adverso alguno, nunca lo había hecho en la oscuridad, ni bajo tierra.

«No pienses, sólo nada.» La corriente era fuerte y los arrastró con rapidez lejos de la cámara derruida. Joanna echó un vistazo por encima del hombro justo a tiempo de ver cómo moría el último titileo de la antorcha.

La oscuridad que la envolvía era más intensa que cualquiera que ella hubiera visto jamás. El corazón le latía aceleradamente y la respiración se le tornó irregular enseguida. Así no saldría bien. En breves momentos su propia vida dependería de la estabilidad de su respiración. Se dejó arrastrar por la corriente y nadó sólo con las piernas y un brazo, lo suficiente para mantener la cabeza fuera del agua. Con la otra mano, se aferró con fuerza a la seda que la mantenía unida a Alex, que iba delante de ella, ligeramente a su derecha. El mero hecho de saber aquello, la sensación de estar conectada a él le permitió desembarazarse de la cegadora cercanía del pánico que amenazaba con poseerla.

¡Aquello estaba tan oscuro! Tanto que cuando cerraba los ojos, era capaz de ver más luz bajo sus párpados, a modo de diminutas manchas rojizas, que cuando los llevaba abiertos; entonces, no veía nada, ni siquiera distinguía sombras o formas, y tampoco percibía movimiento alguno. Nada, absolutamente nada.

El río giró inesperadamente. A Joanna le pilló por sorpresa y se rasguñó con unos escollos sumergidos a lo largo de la orilla. Hizo un gesto de dolor y se obligó a soltar la tela y nadar con fuerza hacia el centro del río, o hacia lo que esperaba que lo fuera.

—¿Estás bien?

La voz de Alex parecía como un estallido de luz en la oscuridad. Sonaba fuerte, segura y, bendita fuera, cercana.

—Estoy bien —se apresuró a contestar—. ¿Queda mucho?

—Un poco. Nos detendremos dentro de nada.

Recorrieron otro recodo y Joanna parpadeó, convencida de que sus ojos la engañaban. De repente, la oscuridad se había vuelto... ¿verdosa?

Alex la llevó hacia un pequeño saliente de roca que descendía hasta el agua. Tanto aquel trozo como el resto de la pared que los rodeaba aparecían cubiertos por un liquen en forma de abanico que relucía ligeramente en la penumbra.

—Increíble —musitó Joanna.

Mientras miraba a su alrededor, apoyó los antebrazos en el saliente y aplastó el agua que los empapaba. Por la pared descendían finos riachuelos que desembocaban en el río. Lo único que se oía era el ritmo de las gotas golpeando el agua al caer y el murmullo de la corriente. Su voz, incluso su respiración, parecía una intrusión.

—La vida siempre parece abrirse camino —afirmó Alex en voz baja—. Imagino que guardan alguna relación con lo que vive en el estanque de los Suspiros.

Por un momento, pareció quedarse ensimismado, como si nada, salvo el misterio de aquella vida diminuta y resplandeciente, que ocupaba su mente.

—¿Pensaste alguna vez en convertirte en estudioso en lugar de en guerrero? —inquirió Joanna.

Alex la miró, sorprendido.

—¿Qué es lo que te lleva a plantearte esa pregunta?

—El interés que muestras por las cosas y tu...—dijo, esbozando una sonrisa que parecía casi un puchero—, tu paciencia.

Podría haber dicho su amabilidad, dado lo mucho que le sorprendía a Joanna que a pesar de su fortaleza y de los años de entrenamiento para la violencia, Alex nunca le había hecho sentirse más que segura y protegida. Aquélla era la complejidad del hombre que incluso ahora, en circunstancias tan peligrosas, parecía extrañamente ajeno al peligro.

—Sí lo pensé —admitió—, pero nunca fue una posibilidad real y, además, yo también me vi arrastrado hacia la vida a la que estaba destinado.

—Quizá algún día puedas combinarlo.

—Quizá, si Ákora vuelve a ser lo bastante segura para ello.

Se mantuvieron en silencio un rato, hasta que Alex recordó con gentileza:

—Debemos continuar. El siguiente tramo es difícil. El techo de la cueva desciende hasta el nivel del agua y no hay espacio para salir a tomar aire.

A Joanna se le encogió el estómago. Ya era bastante horrible la oscuridad..., pero estar sin respirar...

—¿Cuánto dura?

—Lo suficiente para que llegues a creer que puede que no lo consigas, pero sí lo harás. —Alex la aproximó hacia sí y la abrazó con fuerza antes de soltarla—. Llena los pulmones de aire, vacíalos... Otra vez...

Hasta tres veces le hizo repetir la operación. Y cada vez Joanna logró inspirar un poco más que la anterior. Al tercer intento, Alex quedó satisfecho. Tras dedicarle una rápida sonrisa, se sumergió de nuevo en el agua. Joanna lo siguió.

La oscuridad los envolvió de nuevo. Era tan intensa como antes, pero esa vez pesaba sobre Joanna la conciencia de que se encontraba realmente atrapada. Ni siquiera podía emerger a por aire. Se notaba los pulmones duros como piedras y tan pesados que seguramente la empujarían al fondo. En lugar de regodearse en aquellas truculencias, decidió concentrarse en nadar al lado de Alex, que había marcado un ritmo veloz y continuo, no tan rápido como podría haber avanzado, pero más sostenible a largo plazo. Aquello, más que ninguna otra cosa, fue lo que le confirmó que de verdad les quedaba mucho por delante.

La urgencia desesperada por respirar crecía en su interior a cada momento. Joanna aguantó porque confiaba en que aquello acabaría, porque se fiaba de que Alex lograría que lo superaran sanos y salvos, porque estaba segura de que ambos volverían a quedar bañados por la luz del sol. Y aguantó a pesar de que los pulmones se le acartonaban y del miedo que sentía cada vez que daba una brazada, convencida de que sería la última.

Finalmente, justo cuando creía que ya no podía avanzar más, se sintió elevada hacia la superficie. El aire bendito le llenó de nuevo los pulmones. Con la respiración entrecortada, se colgó de Alex, inspiró una y otra vez, hasta que por fin desapareció la sensación de que iba a ahogarse. Fue entonces cuando se dio cuenta de que Alex la sostenía en sus brazos y chorreaba agua por ambos, mientras trataba, a su vez, de recuperar el aliento.

—Estoy bien —confirmó tras toser un poco—. Bájame, ya puedo yo sola.

Aunque no podía verlo, notó que Alex dudaba.

—¿Estás segura?

—Sí, sí. Ha sido... todo un reto, pero estoy bien.

El sonido grave de la risa de Alex le produjo un escalofrío de placer en la columna, como si él la hubiera acariciado de verdad.

—Eres una mujer valiente —sentenció—. Y gracias a Dios que lo eres. Desde aquí pasaremos a otra cueva iluminada por el mismo tipo de luz que la de antes. Después, habremos de atravesar otro tramo sin aire, pero es más corto que el anterior.

Joanna asintió, y aunque seguía temerosa de lo que habría de llegar, se animó al pensar que lo peor ya había pasado. Aquella esperanza se demostró justificada, pues atravesaron el segundo tramo sumergido sin dificultad. De hecho, cuando Alex salió a la superficie y tiró de ella hacia arriba, Joanna se sorprendió porque se había preparado para algo mucho peor. Muy aliviada, mostró una amplia sonrisa, sin darse cuenta de que le castañeteaban los dientes.

—Ya estamos casi fuera, ¿verdad?

—Sí. Es de noche, pero creo que la luna está alta aún. Sabrás que nos aproximamos a la salida de la cueva porque habrá una luz tenue. Con todo el tiempo que hemos pasado en penumbra, es probable que nos parezca más brillante de lo que es en realidad.

Joanna asintió de nuevo, ansiosa por que continuaran. Alex, sin embargo, dudó.

—Cuando la veas, deberás prepararte.

—¿Prepararme? ¿Para qué?

—Como te dije, el río brota no muy lejos del lugar por donde accedimos a la cueva. Lo que ocurre es que lo hace en forma de cascada.

Estaba bromeando. Tenía que estar bromeando. Después de haber sobrevivido a la explosión y de haber nadado por cavernas subterráneas, incluidos largos tramos sin que pudiera respirar, era imposible que dijera en serio que iban a ir a dar al vacío.

—¿Te has zambullido alguna vez?

—Un poco en Hawkforte. Muy poco.

—El río va a parar a un pozo natural bastante profundo y de fondo arenoso. Todo irá bien.

Sí, claro estaba. Era seguro. De hecho, ahora comprendía mejor por qué él y su hermano habían hecho algo por el estilo para divertirse.

—Espero que no te importe que diga —respondió en voz muy bajita— que a vuestro padre le faltó añadir unos cuantos trabajos.

—Nuestra madre opinó exactamente lo mismo. ¿Estás lista?

No, pero eso apenas importaba. Espiró, inspiró y siguió a Alex.

Unos breves instantes después, Joanna oyó el atronador rumor del agua y casi inmediatamente se dio cuenta de que el impenetrable muro de penumbra se hacía más fino. Percibía ligeramente algunos contornos de las paredes rocosas que los rodeaban e incluso captaba, justo delante de ellos, apenas un reflejo en el agua.

La luz de la luna. Casi estaban fuera. En cualquier momento...

—¡La cabeza primero! —gritó Alex por encima del estruendo de la cascada—. Impúlsate en el suelo en cuanto choques con él.

Chocar. Una palabra mal elegida. Habría sido mejor que hubiera dicho tocar, o rozar, o llegar, o...

De pronto, se vio fuera, envuelta en el brillo nocturno y plateado que le hacía daño en los ojos, y cayendo tan vertiginosamente que le pareció que su estómago descendía unos metros por delante de ella. Atisbo el remolino de espuma que debía de corresponder a Alex, al que vio introducirse en el agua, y tuvo apenas tiempo para inspirar algo de aire antes de zambullirse. La impresión fue tan fuerte que hizo que empezara a moverse con furia. Si llegó a tocar el suelo, no lo notó, dado que se concentró en luchar con todas sus fuerzas por salir a la superficie. Un instante después, apareció con impulso fuera del agua para encontrarse en los brazos de Alex, quien, con ligereza, nadó con ella hasta la orilla. Luego, salió del agua y sacó a Joanna en brazos.

—¡Lo logramos! —se congratuló mientras la sostenía, apretada contra su pecho. —¡Por Dios mismo que lo hemos conseguido!

Joanna escupió un montón de agua y se quedó mirándolo fijamente.

—No lo digas tan sorprendido. ¿Cuántas decenas de veces lo has hecho tú?

Alex se carcajeó con alivio inenarrable.

—Cuando era joven e inconsciente. Nunca imaginé que volvería a hacerlo, y mucho menos con una mujer a la que no tendría que haber permitido que se pusiera en semejante peligro.

—¿Permitido? —se extrañó Joanna con una voz dulce, casi como una caricia.

En otras circunstancias, Alex se habría sentido arrullado. Si hubiera estado inconsciente, por ejemplo. Sin embargo, se contuvo, bajó la cabeza para mirar a Joanna y respondió con voz tranquilizadora:

—Joanna, podemos discutirlo mientras subimos este lado de la montaña y descendemos el otro, o podemos procurarnos un pedazo de musgo blando, desplomarnos sobre él y dedicarnos a decidir qué hacemos después. Como guerrero experimentado, y hablo estrictamente desde el punto de vista estratégico, recomiendo esto último.

Joanna suspiró, tosió para expulsar un poco más de agua y contestó:

—La verdad es que no cuento con un argumento lo bastante bueno ahora mismo.

Alex la apretó un poco contra él.

—En verdad los dioses son misericordiosos.

Un poco después, Joanna se dio cuenta de que Alex seguía llevándola en brazos.

—¿Por qué no nos paramos?

—Ahora, un poco más adelante.

Se detuvo por fin una vez que se hubieron adentrado en el bosque que bordeaba el río. Los árboles formaban una cubierta tan densa que apenas penetraban los rayos de luna. Volvían a estar envueltos en penumbra.

Alex recostó a Joanna con delicadeza. Él, en cambio, en lugar de descansar con ella, desenvainó su espada, se hizo con un manojo de musgo y empezó a secar la hoja con cuidado y meticulosidad.

Después de observarlo durante unos minutos, Joanna empezó a hablar.

—Crees que algunos de los hombres que se llevaron a Royce pueden andar sueltos.

Alex alzó la vista, asintió una vez y retomó su tarea.

—Creo que mis hombres mataron a quienes retenían a tu hermano, pero quedó alguien que provocó la explosión. Lo de ser prudentes es por puro sentido común.

—Debemos encontrar a Royce.

A Joanna le costó incorporarse y aquello hizo que se diera cuenta del estado de agotamiento en que se encontraba. Alex le posó una mano en el hombro y la animó a que volviera a tumbarse.

—La luna desaparecerá enseguida. No vamos a ir dando tumbos por la isla en la oscuridad sin saber los enemigos que están esperándonos.

Aunque se sentía reacia a admitirlo, Joanna sabía que Alex estaba en lo cierto. Con todo, se resistió a darse por vencida. La sola imagen de Royce en la cueva la perseguía. Sentía la urgente necesidad de saber que su hermano estaba bien. Hasta entonces, no podría descansar de verdad.

Alex depositó su espada en el suelo, junto a ellos, y se recostó al lado de Joanna. La recogió en sus brazos y la tuvo agarrada firmemente, hasta que al final, a regañadientes, empezó a relajarse en su abrazo.

—En el entrenamiento de guerrero —comenzó— nos enseñan que es sabio saber cuándo gastar la fuerza y cuándo conservarla.

Joanna se sacudió el sopor que iba apoderándose de ella y preguntó:

—¿Cuántos años tenías cuando empezaste a entrenar?

—Seis.

—¿Tan pronto? ¿Qué pensaría tu madre?

—No lo sé —reconoció Alex—. Es la edad normal en que un niño abandona los aposentos de las mujeres y va a vivir con los hombres.

—¿No echabas de menos a tu madre?

—No, no puedo decir que lo hiciera. De todos modos, la veía todos los días en las comidas de la mañana y de la tarde, y antes de irme a la cama.

Joanna se incorporó ligeramente y lo miró.

—Pensé que habías dicho que te habías marchado de la zona de las mujeres.

—Y lo hice, aunque en realidad sólo es una salida simbólica. Las cosas no cambian tanto. —Como Joanna continuaba mirándolo, perpleja, Alex añadió—: Llevas en Ákora el tiempo suficiente como para saber que conservamos mejor nuestro pasado si nos comprometemos con él.

—Sí, supongo que ya lo sé. En Inglaterra intentamos hacer algo parecido, aunque con menos éxito.

Inglaterra. Un tema para otro momento, no para aquél; era demasiado pronto.

—Deberías intentar dormir un poco —le recordó Alex en voz baja.

Apoyada en su pecho como estaba, Joanna asintió, arrullada por aquella voz que parecía desvanecerse flotando, al mismo tiempo que se la llevaba a ella. Se movió, inquieta, entre el sueño y la vigilia. En su mente se proyectaban una y otra vez las imágenes de las últimas horas: Royce, los hombres-toro, el combate de Alex con ellos, la explosión, el río y, por último, su desesperado renacimiento al mundo. ¡Cuán cerca habían estado de morir allí en la penumbra!

Murmuró algo que Alex no logró comprender. Con todo, se recolocó y reaccionó instintivamente arrullándola. Joanna se calmaba y se relajaba más cuando estaba acurrucada a su lado. ¡Qué mujer tan sorprendente, tan valiente, tan decidida! ¡Tan inglesa!

¡Tan leal a su hermano!

Alex se volvió para colocarse de costado y se quedó mirándola, allí, a la luz de las estrellas. El cabello, que ya se le había secado, le acariciaba el rostro como si de ondas de seda se tratara. Movido por un impulso, se enrolló un pelo en el dedo para agarrarlo y se lo arrancó. Joanna separó los labios apenas. Alex desvió la vista para fijarse en ellos y observar cómo inspiraba y espiraba al respirar. El vestido también se le había secado ya. Sin embargo, la seda pardorrojizo poco hacía por disimular la belleza de aquella silueta. Aquella fragancia, tan de mujer, tan de Joanna, lo embriagó.

Era demasiado pronto.

Había vivido una terrible experiencia y ahora se encontraba agotada. Aunque la sensatez le decía a Alex que dejara descansar a Joanna, había otro pensamiento que ofrecía resistencia en aquel momento. Había luchado por ella y... Aquel razonamiento era primitivo e impropio de un hombre sabio que mantenía el control, pero... ¡Maldición! Así era como se sentía. El recuerdo del velo rojizo que lo había embaucado permanecía allí y avivaba el deseo que nunca desaparecía del todo cuando estaba junto a Joanna. O lejos de ella. O en cualquier lugar entre esos dos.

Era demasiado pronto.

Le acarició con los labios la dulce curva del pómulo. No sabía muy bien cómo había ocurrido, pero lo había hecho. Joanna musitó algo en voz baja y se acercó más a él.

Sus conflictivas lealtades amenazaban con separarlos: ella hacia su hermano, él hacia Ákora. ¿Era realmente deshonesto tratar de unirla a él por todos los medios posibles?

La garganta de Joanna era larga y cálida. Alex notaba cómo la sangre que le daba vida bombeaba bajo la suavidad aterciopelada de aquella piel. El deseo clamaba en su interior. Le rodeó un pecho con la mano y enseguida sintió que el pezón se endurecía. Miró hacia arriba rápidamente. Joanna mantenía los ojos cerrados y parecía profundamente dormida. Con todo, las comisuras de aquella boca exquisita se elevaron.

Aquello era más de lo que un hombre podía soportar.

El vestido de Joanna se deslizó con extrema facilidad por sus hombros. Aunque la piel relucía blanca como si fuera de alabastro, no estaba fría como la piedra, sino cálida, tan cálida bajo sus labios... Sólo un momento más, o dos, y se retiraría...

Las piernas de Joanna brillaban, suaves y elegantes. Alex las miró fijamente y luego observó sus propias manos que recogían los pliegues del vestido de seda pardo-rojizo. Había sido él quien lo había levantado sin darse cuenta y, al hacerlo, la había desnudado ante sus ojos, para su tacto.

Alex se atormentaba consumido por la urgencia hacia aquella mujer. Más que eso, sobrecogido por el deseo de asegurarse de que la conexión que había surgido entre ellos a orillas del estanque de los Suspiros no se rompiera.

La Señora de la Luna tuvo un amante que cayó de las alturas y se ahogó, de modo que ella sólo pudo suspirar por él eternamente. Él no era Héctor y mucho menos algún personaje de aquella leyenda. Él era él, sencillamente, un príncipe y un guerrero, sí, pero sobre todo un hombre. Un hombre que, a fin de cuentas, no podía resistirse al sueño de belleza y fortaleza, valor y amabilidad que había ante él.

Miró el rostro de Joanna mientras se colocaba entre sus muslos.







Joanna se removió como liberada del peso de su propio cuerpo que el viento hubiera arrastrado. Se trasladó a través de la memoria y del sueño, por la oscuridad y hasta la luz, una luz cálida y reverberante que se llevaba todo temor y todo pensamiento, y dejaba espacio únicamente a la sensación.

Dio un grito ahogado y alcanzó a tocar unos hombros anchos, una piel cálida y oyó el sonido de su propio nombre pronunciado por una voz ronca, profunda, que hacía que se estremeciera.

—Joanna, eres tan hermosa...

Joanna abrió los ojos, en los que Alex se reflejaba. Alex. Un compañero de peligro y aventuras, un amigo. Un amante. Ella se arqueó por completo, imbuida de lujuria.

—Sí... Ven dentro de mí...

Alex se movió, despacio, intensamente. Joanna alzó la vista para observarle las facciones tensas y vio el control y la disciplina, y los vio a ambos agitarse.

Y sonrió.

—Joanna...

La excitación aumentó, tan deprisa, tan repentinamente, sin entretenerse, y ascendió sin freno hacia una cumbre que se extendió más, y más, y más... Joanna supo que ella había gritado y que él había absorbido el sonido de su voz; supo que su cuerpo se había apretado con furia para reclamarlo a él, sumida en una feroz exaltación. Y luego, ya no supo nada más.

* * *


Capítulo 15



PÍO, pío...

Fijó la mirada en el color negro. Un negro lacio y brillante..., unas plumas negras. Y unos ojos negros burlones sobre un pico amarillo que martilleaba el suelo justo a su lado.

Pío, pío...

Ya era de día. El cielo azul aparecía trufado de nubes blancas y la luz del sol se reflejaba en el agua. Joanna estaba tumbada en el suelo y había algo pesado que le impedía levantarse. Algo duro y pesado, cálido y... tan familiar.

—Alex.

El sonido de su voz espantó al pájaro, que se trasladó no muy lejos, aunque sí lo suficiente para que se notara. Joanna lo observó mientras se marchaba, en el momento previo a despertarse del todo.

Se volvió para ponerse boca arriba y se fijó en la oscura cabeza que había apoyada en su hombro. Los pómulos afilados de su amante aparecían ahora más bastos por la barba que le había crecido por la noche. La brisa matinal jugueteaba un poco con aquella cabellera de ébano. Estaba absolutamente... encantador. Sí, ésa era la palabra y la causa, no había duda, del peso que sentía en su pecho.

Y del deseo, mínimo y egoísta, de ponerse el mundo por montera, de olvidar brevemente las incansables llamadas del deber.

Se trataba de un pensamiento impropio de ambos, y aun así, allí, tumbados sobre la arena dorada al romper el día, la perspectiva le pareció tremendamente tentadora.

Se escurrió por debajo del hombro de Alex y se sentó antes de ponerse de pie muy despacio. Aunque pretendía distanciarse algo de su compañero, el cordón de seda tiró enseguida de ella antes de que pudiera apartarse. Joanna lo miró asombrada y se dio cuenta de inmediato de que se había olvidado del cordón, el desesperado trayecto a nado a lo largo del río, la aterradora oscuridad. Lo había purgado todo en el fuego incandescente que había venido después.

Sintió un escalofrío que desdecía la calidez de la mañana.

Repentinamente desesperada, se arrodilló y alcanzó la espada situada junto a Alex. La desenvainaría lo mínimo y emplearía el filo de la hoja para cortar el cordón. Antes, sin embargo, de que pudiera apenas tocar un dedo de la vaina, una mano dura y vigorosa le estrechó la suya. Joanna se estremeció por un dolor que desapareció tan pronto que podría haber sido imaginario.

—Joanna...

—Sólo iba a cortar esto —se excusó mientras señalaba el retal de seda.

Alex siguió la dirección de la mirada de Joanna, asintió y se sentó con la misma agilidad que lo había rescatado de los sueños tan repentinamente, unos sueños protagonizados por Joanna que permanecían y se repetían como un eco en su cuerpo y en su mente. Por un fugaz instante, se sintió tentado a negarse para mantenerla como estaba, atada bien cerca de él. Era un deseo imposible.

Una vez que hubieron completado la tarea, Alex se incorporó.

—El pozo está allí.

Joanna asintió y optó por desviar la vista antes, en lugar de arriesgarse a seguir mirándolo a él. Desanduvieron el camino hasta el pozo en silencio y sin tocarse.

Joanna oyó el estruendo de la cascada antes de verla. Por un instante, revivió la caída desde la cueva como si estuviera produciéndose otra vez. Acto seguido, tomó aire y se zambulló de nuevo.

—Debo ver a Royce.

Alex guardó silencio durante un rato que pareció una eternidad. Joanna se preparó y lo miró. Aunque quedaba apenas fuera del alcance de sus brazos, la distancia parecía mayor, como si de alguna manera se hubieran alejado el uno del otro.

—Sí —respondió Alex—, por supuesto.

—Comprendes... —dijo impulsivamente, sin tener una noción clara de lo que quería decir.

No importó. Antes de que Alex pudiera contestar, se oyó una voz que llamaba:

—¡Archos!

Ambos se volvieron y reconocieron a uno de los hombres de Alex, que se apresuraba hacia ellos.

—El inglés de la cueva —gritó Alex—. ¿Se encuentra bien?

—Sí, Archos, ya está de camino a Ilion. —El hombre ascendió corriendo con los ojos llenos de alivio. No miró a Joanna—. Hemos traído nuestra propia embarcación esta mañana, aunque también hemos encontrado un esquife en la playa. Algunos de nuestros hombres se han llevado de vuelta al xenos.

—Bien. ¿Y qué ha sido de los hombres-toro? ¿Algún rastro de ellos?

—Ninguno, Archos. Nuestros esfuerzos por entrar en las cuevas después de oír la explosión resultaron en balde. Alabados sean los dioses porque os encontráis bien.

—Ordena a los hombres que se preparen para zarpar de inmediato.

El hombre inclinó la cabeza y se marchó corriendo, ligero entre los árboles.

Alex se dirigió a Joanna.

—Debemos irnos.

Joanna, que no se fiaba de lo que pudiera decir, se limitó a asentir. Descendieron juntos hasta la playa. En el estrecho camino, sus cuerpos se rozaron dos veces. Y en cada ocasión, Joanna hubo de contenerse ante la tentación de aproximarse a él, de sentir el calor de su mano al sostener la suya, de apoyarse y reconfortarse en ella.

Mucho antes de que ella ocupara su sitio en la cubierta del barco y observara cómo el viento hinchaba las velas, el brillante día se había oscurecido por las sombras que había en su corazón.

Y aun así, la alegría vino como debía para llevarse, aunque fuera temporalmente, toda preocupación. Con un viento embravecido y la energía con que remaban los hombres, llegaron a Ilion enseguida. Joanna estaba en el muelle antes de que el ancla alcanzara el fondo.

Joanna decidió ignorar las normas del decoro: se remangó lo que le quedaba de la falda del vestido y salió corriendo. El patio del palacio estaba tan abarrotado como de costumbre. Hizo caso omiso de las miradas asustadas que se dirigían hacia ella, avanzó a codazos a través de la multitud arremolinada y se lanzó como un rayo escaleras arriba hacia la zona reservada a la familia real. Allí se detuvo al darse cuenta de que no tenía ni idea de adonde dirigirse.

¿Dónde estaba Royce? Seguramente lo habrían traído al palacio... ¿Y luego qué? Miraba a su alrededor con ansiedad cuando el tacto de una mano en su hombro casi hizo que diera un brinco del susto.

—Por aquí —indicó Alex.

Había ido tras ella con tanta rapidez y discreción que Joanna no había notado su presencia. Algo tarde ya, pensó en la impresión que su forma de desaparecer del muelle habría causado en él y en sus hombres. No tenía ninguna intención de dejar a Alex en mal lugar, pero tampoco podía soportar esperar un minuto más de lo necesario para ver a Royce.

—Se encuentra en la zona de los invitados —le informó con una calma que Joanna no pudo sino reconocer admirable.

Alex, que aún la cogía del brazo, la guió a lo largo del pasillo hasta que llegaron a las puertas de unos aposentos que ella no había visto antes y que estaban abiertas. Los sirvientes iban y venían. Una mujer de cabello blanco estaba de pie junto a la enorme cama. Tras ella, unos amplios ventanales tenían los postigos abiertos para dejar entrar la luz y el aire.

Con un nudo en la garganta, Joanna entró en la habitación. Respiraba con dificultad y temblaba tanto que temió caerse. La mano de Alex era lo único que la mantenía en pie. Despacio, se aproximó a la cama.

El hombre que yacía en ella no se movió. Estaba cubierto con una sábana que no podía disimular la extrema delgadez de su figura. El cabello que debería haber sido dorado aparecía como una maraña enredada de un color indeterminado. Los rasgos del rostro quedaban ocultos por una poblada y desordenada barba que había crecido en exceso. A pesar de todo, Joanna lo reconoció como lo había hecho ya en la cueva. No le hizo falta ver la fina y alargada cicatriz, recuerdo de un anzuelo de pescar mal colocado en un accidente de la infancia, en la mano que sobresalía por encima de la sábana para saber que, efectivamente, se trataba de su hermano.

—Royce.

Joanna se arrodilló junto a la cama. Todo el dolor y la angustia que se habían acumulado durante los últimos meses brotaron de su interior. Las lágrimas resbalaron, primero lentamente y luego acompañadas de sollozos. Lloró con desesperación al comprobar el estado en que se encontraba su hermano, y con alivio porque hubiera sobrevivido. Lloró y lloró hasta que le ardieron las mejillas con la sal del llanto. En todo momento durante su desahogo, fue consciente de la mano de Alex apoyada con delicadeza en su hombro, de su voz serena que le susurraba palabras tranquilizadoras y que la anclaban al mundo de la razón, hacia el que finalmente logró arrastrarla.

En cuanto se irguió y se enjugó el llanto, Alex hizo un gesto de asentimiento a la dama de pelo blanco, que se presentó con amabilidad:

—Soy Elena, señora, la más antigua de las curanderas de palacio. Vuestro hermano ha sufrido mucho, pero es un hombre joven y de naturaleza fuerte. Se recuperará.

—Está tan consumido...

—Por el hambre, no por la enfermedad. Una buena alimentación lo repondrá.

Las manos de Joanna se cerraron hasta convertirse en puños. Se volvió hacia Alex:

—¿Por qué habrían de matarlo de hambre? ¿No era bastante con mantenerlo encerrado? ¿Qué tipo de monstruos harían una cosa así?

—No lo sé —reconoció Alex con calma—, pero los descubriremos y pagarán por ello.

—¿No lo sabes? Pero... —empezó antes de detenerse de modo cortante, consciente de que no estaban solos.

Alex la apartó hacia un rincón de la estancia mientras Elena y sus ayudantes se afanaban en sus quehaceres discretamente.

—Ya sé lo que estás pensando —afirmó—, que Deilos y quizá otros reaccionarios del Consejo son responsables de esto. Con todo, debes darte cuenta de que ahora que las cuevas han quedado selladas y que los cuerpos de los hombres-toro son irrecuperables, no hay prueba alguna que pueda demostrar la implicación de alguien.

—¿Quién más podría haber sido?

—Los rebeldes, posiblemente. Puedes estar segura de que eso es lo que alegará Deilos. Quizá tu hermano, cuando se despierte, pueda contarnos algo más. Mientras tanto, debemos actuar con cautela. El vanax debe ser visto como alguien que administra justicia para todos. Si Atreus emite alguna acusación que no pueda argumentarse, o siquiera permite que se hagan, sólo contribuirá a aumentar los retos a los que se enfrenta.

Cuando Joanna iba a protestar más, Alex se adelantó:

—Debemos esperar y confiar en que Royce pueda proporcionarnos las pruebas que necesitamos.

La rapidez mental de Joanna captó enseguida lo que quería decir y vio el peligro en aquellos que podían desear que su hermano no contara nunca nada.

—Hay que protegerlo.

—Sí, hay que protegerlo, y a ti también. También estuviste allí. Quienquiera que sea responsable de todo eso no puede saber lo que viste u oíste.

—Nada que pueda servirnos —respondió con acidez.

—Yo tampoco cuento con nada. Quienesquiera que sean son muy cuidadosos.

Alex seguía pensando en ello, y en lo que podía significar, unos minutos después cuando, tras haber dejado a Joanna, se dirigía a buscar a su hermano en la estancia privada del vanax. Allí, ambos hablaron largo rato y con premura mientras el día languidecía y la noche iba asentándose en Ákora.

Joanna se quedó junto a su hermano. Y aunque hizo caso omiso de los consejos de Elena, que insistía en que descansara un poco, sí se tomó un momento para darse un baño y cambiarse de ropa. Sentada al lado de Royce, le sostuvo la mano y le habló en voz baja; le recordó episodios de su niñez juntos, lo mucho que él significaba para ella, lo preocupada que había llegado a estar por él, y, sobre todo, le aseguró que todo iría bien a partir de aquel momento. Ya estaba a salvo y libre. Joanna continuó hablando hasta que empezó a dolerle la garganta y, finalmente, ya entrada la noche, el cansancio pudo con ella. Se quedó traspuesta a la vera de Royce y ni siquiera se enteró cuando Elena la cubrió amablemente con una manta.

Estaba soñando con el pájaro negro cuando se despertó al oír un grito.

Royce estaba sentado en la cama, muy erguido y con los ojos muy abiertos, y de su garganta provenía un grito angustiado.

—¡Joanna!

Abatida por la somnolencia, Joanna reaccionó por puro instinto y lo abrazó con fuerza mientras trataba de calmarlo.

—¡Royce! ¡Estoy aquí! Tranquilo. Eres libre. Todo ha terminado.

Por un momento, pareció que Royce no la escuchaba. Sin embargo, la confusa incomprensión que delataba su mirada se tornó enseguida en perplejidad al reconocer a su hermana. Acto seguido, le sobrevino la desesperación.

—¡Joanna! ¡No! Dime que estoy soñando y que no estás aquí.

Aunque sin fuerza alguna, Royce continuaba muy agitado. Se recostó en las almohadas y miró a Joanna fijamente, como si esperara que fuera a desvanecerse ante sus ojos.

Desconcertada, Joanna le tomó la mano y le dijo sin tardanza:

—Estoy aquí, no estás soñando. Lo que no entiendo es por qué eso habría de preocuparte. ¡Estás en el palacio, Royce, el palacio de Ákora! Y te están cuidando muy bien —añadió mientras señalaba a Elena, que se había levantado de la silla que había cerca de la cama—. Me han prometido que te recuperarás. Y esto es, sin duda alguna, un motivo de alegría.

Royce le hizo una seña para que se aproximara y le habló tan bajo que Joanna casi no oyó lo que decía.

—Tenemos que hablar a solas.

Igualmente en voz baja, Joanna respondió:

—No creo que haya nadie más aquí que entienda el inglés.

—No podemos estar seguros... No podemos fiarnos de ellos. Hablar a solas...

Joanna miró a la curandera.

—Elena, ¿te importaría? Mi hermano y yo hemos pasado mucho tiempo separados y nos gustaría tener un rato sólo para nosotros.

Si a la anciana le pareció extraña aquella petición, no lo demostró. Se limitó a asentir de inmediato y a marcharse antes de cerrar las puertas tras ella. Joanna atisbo a los vigilantes que ya habían ocupado su puesto en el pasillo contiguo.

—Ya estamos solos. Ahora, hermano, por favor, cuéntame qué es lo que te preocupa.

—Que estés aquí. Ya es bastante malo que esté yo, pero tú... —Se cayó mientras luchaba contra la debilidad que amenazaba con vencerlo—. Por Dios, Joanna, la única tranquilidad que he tenido durante estos meses ha sido pensar que tú, al menos, estabas a salvo.

—Como lo estoy ahora, igual que tú. Royce, si estás pensando en los viejos cuentos sobre el sino de los xenos aquí, en Ákora, no son ciertos. El vanax no nos hará ningún daño. Su propio hermano, el príncipe Alexandros, ha dirigido la misión para rescatarte.

Royce torció el gesto con incredulidad.

—¿El honorable marqués de Boswick? No te confundas al confiar en él. No es amigo nuestro.

—¡Sí que lo es! Ha arriesgado su vida por liberarte.

—¿Del cautiverio ordenado por su propio hermano? ¿Tiene eso algún sentido?

Joanna negó con la cabeza, convencida de que no lo había oído bien. Era imposible que hubiera querido decir...

—¿Ordenado por quién? ¿Quién crees que es responsable de lo que te ha ocurrido?

—El vanax... Atreus, el hermano de Darcourt y el soberano al que tan bien sirve.

Joanna se quedó perpleja.

—No, Royce. ¡Te equivocas! Ni Alex ni su hermano tienen que ver con tu encierro. No sabían dónde te encontrabas.

—¿Y cómo me han encontrado, entonces?

—Te encontré yo. Ya sabes que tengo ese don. Estaba segura de que si estaba lo bastante cerca de ti podría dar contigo, y lo hice. En cuanto le describí el lugar a Alex, se puso en camino con sus hombres para liberarte.

—¿Es eso lo que te dijo?

—No... Yo fui también. Se suponía que no podía ir, pero fui. Vi todo lo que ocurría. Había unos hombres con máscaras en forma de toro. Te habían sacado de la celda en la que te habían confinado dentro de las cuevas, en las profundidades, bajo tierra. Creo que iban a matarte...

Joanna se detuvo, abrumada por el recuerdo de lo cerca que habían estado de la muerte.

Royce la cogió de la mano con una fuerza que recordaba a la que siempre había tenido.

—No sé lo que te habrá dicho Darcourt ni por qué. Lo que sé es quién ha hecho que me mantuvieran encerrado en aquella maldita prisión: el vanax, y nadie más.

—¿Cómo lo sabes?

—Porque los guardias se jactaban de ello. Alardeaban de que cumplían las órdenes del mismísimo vanax.

—¿Estás seguro de que los entendiste bien?

Royce asintió. Aunque la voz se le iba debilitando, los ojos aún le chispeaban llenos de seguridad.

—He oído cómo hablabas con la curandera. El akorano comparte raíces con el griego antiguo que aprendimos de niños. Con algo de esfuerzo, podía comprender lo que decían.

—Aun así...

—¡Por Dios, Joanna! Sé bien lo que oí.

—Sí, pero él no podría... Estoy segura de ello. Alex sabría si su hermanastro estaba implicado y habría...

¿Habría qué...? ¿Se lo habría dicho? ¿A ella? Su lealtad era hacia Ákora, no hacia ella. Olvidar aquello la convertía en la mujer más tonta del mundo.

—¿Alex? ¿Tan familiar es tu trato con Darcourt?

¡Dios santo!, que no se pusiera a pensar en aquello, no en aquel momento.

—No..., bueno..., no importa. Royce, estás agotado. Tienes que dormir.

No obstante el miedo de Joanna a que su hermano se resistiera, dado que la poca fuerza que había recuperado había quedado consumida de nuevo, y aunque él trató de evitarlo, el sueño resultó irresistible. Joanna pronunció en silencio una oración de gracias y se levantó para dirigirse hacia la ventana. La luna brillaba con intensidad sobre la ciudad dormida, aunque apenas se dio cuenta.

No había pensado en nada de lo que vendría después de haber encontrado a Royce. É había llegado a Ákora con un propósito que, una vez libre de nuevo, podría desear conseguir. Naturalmente, ella permanecería a su lado. No habría necesidad de alejarse de Alex..., al menos por el momento, mientras quedaran tantas cosas por decir..., por decidir..., por saber.

Alex había dicho que ella no tenía nada que temer de él. ¿Había mentido? ¿Había hablado únicamente animado por el calor de la pasión? Sencillamente, no lo sabía, ni podía saberlo, pues no conocía lo suficiente a aquel hombre. De hecho, apenas se reconocía a sí misma cuando estaba con él.

Ahora estaba sola, salvo por su hermano que dormía, y recordaba muy bien quién era: lady Joanna Hawkforte, una mujer del campo, sin pretensiones, impaciente con la vanidad de las clases altas, satisfecha con el ritmo ordenado de su vida cotidiana; una mujer que se había embarcado en una aventura extraordinaria en aras de alcanzar un noble objetivo y que lo vería cumplido costara lo que costara.

Permaneció allí, observando a Royce mientras dormía, aunque no pudo conciliar el sueño de nuevo. Si su hermano estaba en lo cierto, si en verdad el vanax era responsable de su encierro, Royce seguía expuesto a un terrible peligro y lo estaría en tanto se quedara en Ákora. No había nada que importara más que aquello.

Con los primeros rayos grisáceos de la mañana, Joanna se levantó y fue a buscar a Alex, que no se encontraba en sus aposentos, ni había en ellos signo alguno que delatara su paso por allí. La cama estaba intacta, y la colcha, perfectamente estirada. Tomó aire y se concentró en encontrarlo.

A la luz del día, el estanque de los Suspiros parecía normal. «No revela pista alguna de sus secretos», pensó Alex. Estaba de pie mirando el agua y se volvió en cuanto oyó los pasos ligeros que descendían por el camino. Con las manos entrelazadas a su espalda, por si sentía la tentación de tocarla, preguntó:

—¿Qué tal está Royce?

—Sigue dormido, pero está mejor, creo. Se ha despertado esta noche.

—Ya, y estaba algo agitado. Me lo ha contado Elena.

Del mismo modo, le había contado que la señora y su hermano habían deseado hablar a solas. Elena no sabía inglés, pero había comprendido bien cuándo había secretos que compartir. ¿Qué le había dicho lord Royce Hawkforte a su hermana? ¿Qué habría requerido aquella intimidad?

—Está muy contento de estar vivo, claro —explicó Joanna.

Joanna evitó mirar a Alex al hablar y, en aquel momento, él supo que ella mentía. Bueno, no es que Royce lamentara estar vivo, sino que no había llegado, en realidad, a decir algo así. Los hermanos habían hablado de otras cosas. ¿De los planes británicos de invadir Ákora, quizá?

—¿Dijo algo sobre por qué había venido aquí?

—No.

¿Era verdad, o no? Alex no podía saberlo.

—¿Y algo sobre quién lo ha mantenido cautivo?

Joanna dudó y Alex tuvo la vaga impresión de que ella quería desahogarse, confiarse a él de alguna manera. En cambio, optó por negar con la cabeza.

—Nada útil. Está muy debilitado. Es evidente que en estas condiciones no hay posibilidad alguna de que pueda lograr el objetivo que lo trajo aquí, así que —respiró— creo que es mejor que volvamos a Inglaterra.

Aquellas palabras, frías, duras, se desplomaron entre ellos. ¿Le gustaría a él que ella flaqueara en su deber? Él sabía que sí, pero confió en que ella no lo notara.

—Aquí contamos con excelentes curanderas. Elena y...

—Sí, ya lo sé, pero Inglaterra es nuestro hogar y allí es donde creo que Royce debería recuperarse. Fue una tremenda insensatez por su parte venir aquí, ambos lo sabemos, y seguro que él también.

—Ya... —respondió Alex mientras forcejeaba con las ganas que sentía de negarse.

Ella se había entregado a él y, por lo tanto, era suya, de modo que resultaba impensable que fuera Joanna quien se marchara.

Salvo por el hecho de que lo estaba haciendo. ¿Por lealtad a su hermano? ¿Por el deseo de evitar que se descubriera por qué Royce había viajado a Ákora? ¿O sencillamente porque lo que había pasado entre ellos era, para ella, un paréntesis que no significaba nada más, sin consecuencias?

Alex no podía creer lo que le dolía pensar en aquella última posibilidad. Para distraerse con cualquier otro tema, añadió:

—He hablado con Atreus.

—El vanax... —¿Eran imaginaciones suyas, o Joanna había pronunciado aquel título con ironía?—. ¿Y qué dice?

—Está muy contento de que Royce esté vivo, por supuesto.

Alex parodió el tono de Joanna y luego esperó a ver el efecto que provocaba en ella: a Joanna le saltaron chispas de los ojos. Lo había visto, allí, bajo la luz de la mañana. Joanna Hawkforte estaba enfadada, y él no sabía por qué.

—¡Ah! ¿Sí? Qué amable por su parte. ¿Y no se opone en modo alguno a que Royce se marche...?

Ahí estaba el quid de la cuestión. Atreus podía prohibírselo sin dificultad alguna. Contaba con el poder para hacerlo. Lo habían hablado durante las largas horas de oscuridad mientras regaban sus palabras con jarras de vino. Su hermano había sido muy comprensivo.

—En absoluto. Ni se le ocurriría, evidentemente.

—¿Y tú...? —quiso saber.

—Es a tu hermano a quien debes lealtad. —No había preguntado, aunque bien podría haberlo hecho; pero aquello habría sonado como un ruego—. Como yo se la debo a Atreus. —Y añadió por si acaso—: Siempre lo hemos sabido.

—Por favor... —comenzó Joanna mientras la voz iba debilitándosele hasta convertirse en un susurro, y la mano...

Sí, no estaba confundido sobre aquello. Le tendía la mano.

Lo recordaría, pensaría en ello. Sin embargo, en aquel momento, dio un paso atrás. Necesitaba una pequeña victoria para templar su orgullo.

—Ambos tenemos un deber que cumplir, ¿no es cierto? —preguntó Alex.

—Sí, claro está, siempre.

Joanna estaba muy pálida y mantenía la espalda muy recta. Los ojos... Alex no podía leerle los ojos.

—Prepararé un barco —se ofreció enseguida, antes de permitirse decir algo totalmente diferente.

—Gracias —respondió Joanna educadamente.

¡Maldita fuera!

—Joanna...

Joanna inspiró y aquel sonido alarmó a Alex. No estaba a punto de llorar, ¿verdad?, su indomable mujer de Hawkforte.

—Creo que empiezo a tener un catarro —se excusó—. Será probablemente por haber estado en el río.

Alex fingió creer lo que ella decía. Así resultaba más fácil para ambos.

* * *


Capítulo 16



LA casa olía a aceite de limón. No a los limones que había en Ákora, sino a la fragancia que desprenden los muebles recién lustrados, los sirvientes atentos, el orden y unas razonables costumbres domésticas.

«Mi hogar.» Joanna pronunció mentalmente aquellas palabras mientras seguía de pie en el vestíbulo. Sorprendentemente, aquella idea no encajaba. Su hogar era Hawkforte y no aquella casa londinense a la que ella y Royce se habían dirigido directamente tras atracar en el puerto de Southwark.

Con todo, tendría que conformarse con aquello. Su hermano había insistido. Debía reunirse con varias personas, cuyas identidades no especificó. «No me retiraré a Hawkforte para caer en una especie de convalecencia», había protestado con una expresiva mueca de desprecio en los labios. Él no era ningún «maldito inválido», estaba recuperándose bien y no tendría ningún problema. No había razón alguna para montar un escándalo por aquello.

Si ella no lo hubiera querido tanto, se habría sentido tentada a darle una buena. Aunque en el transcurso del viaje a Inglaterra, su hermano había recuperado parte del peso que tan cruelmente había perdido, también se había forzado mucho al insistir en no querer quedarse en cama y salir, en cambio, a la cubierta todo el rato. Si bien era indudable que el sol y el aire fresco le habían sentado bien, Joanna sospechaba que era el hecho de estar encerrado entre cuatro paredes lo que Royce no podía soportar.

Se volvió para ver entrar en casa a su hermano, a quien Bolkum Harris ayudaba. Bueno, más bien y para no faltar a la verdad, el tipo fornido estaba tratando de ayudarlo. Royce rechazó con un gesto el hombro que se le presentaba y caminó sin asistencia. Se detuvo un momento en el vestíbulo y lo observó todo durante un buen rato, como si quisiera notar y saborear cada detalle. Con una leve sonrisa, reconoció:

—No ha cambiado nada.

—¿Por qué tendría que haber cambiado? —respondió Mulridge con indignación al bajar por las escaleras mientras se le arremolinaba el crespón negro de la falda—. ¡Vaya jaleo que ha montado!

Royce pareció quedarse perplejo, pero enseguida echó hacia atrás la cabeza de cabellos dorados y empezó a reírse. Era la primera vez que lo hacía desde que lo habían rescatado y aquel sonido dejó a Joanna encantada, tanto que seguía sonriendo mientras su hermano envolvía a Mulridge en un profundo abrazo.

También Mulridge sonrió con una alegría y una sensación de alivio que traslucieron sus palabras.

—Bájame al suelo, bruto. ¿Qué es eso de marcharse así, y esta jovencita —continuó mientras miraba ahora con dureza a Joanna— yendo de acá para allá detrás de usted con una insensatez propia de una niñita?

Royce hizo lo que se le ordenaba mientras miraba a su hermana, que se esforzó por no escabullirse para huir de la fuerza combinada de aquel juicio.

—En eso estoy de acuerdo. Aún no he oído lo que ha ocurrido con pelos y señales —y advirtió—: pero lo haré.

Joanna ignoró la repentina preocupación que notó por dentro y se defendió:

—Esta niñita ha conseguido lo que se había propuesto. Royce ya está en casa, sano y salvo, y eso es lo que importa. Ahora, si me disculpáis, necesito darme un baño.

En realidad, no era cierto, dado que había empleado con frecuencia la ducha de su camarote en el barco que los había traído hasta Inglaterra, pero el comentario le pareció una forma oportuna de salir de allí.

—Ya me imagino —accedió Mulridge mientras recorría con la vista a Joanna—; por no hablar de vestirse con una ropa apropiada. ¿Qué es lo que lleva puesto?

—Un vestido akorano. Es cómodo, bastante más que algunas prendas inglesas. —Cuando ya se encontraba subiendo las escaleras, Joanna se volvió y se dirigió a su hermano—: Espero que no te excedas todavía, Royce. Te queda mucho para estar completamente repuesto.

Satisfecha por haber logrado que la atención volviera a estar centrada en su hermano, continuó caminando, mientras abajo, en el vestíbulo, Mulridge se apresuró a hablar:

—Mírese, demacrado como un halcón que no puede cazar. Bolkum, date prisa, ve abajo y dile a la cocinera que prepare una comida: todos los platos favoritos de milord. Vamos, no hay tiempo que perder.

Joanna se dirigió con rapidez a su habitación mientras sonreía ante los mínimos esfuerzos de Royce por rechazar los cuidados que sabía que no podría evitar. Después de más de una semana de mantenerse animada delante de su hermano y de eludir con habilidad las perspicaces preguntas que le hacía, necesitaba con desesperación algo de tiempo para sí misma; aunque parecía que no iba a conseguirlo, al menos por ahora. Le seguía de cerca una corte de doncellas que Mulridge había enviado. Traían consigo agua caliente para el baño, toallas cálidas y unas miradas curiosas que trataron de disimular. Con todo, en cuanto hubieron terminado lo que habían ido a hacer y se hubieron marchado, Joanna las oyó cuchichear entre ellas por detrás de la puerta.

En realidad, no podía reprocharles aquella curiosidad. La última vez que la habían visto, ella aún era la sensata lady Joanna, tan dispuesta como ellas a hundir las manos en la buena tierra oscura de Hawkforte y extraer vida de ella, o a compartir una jarra de sidra en un día de verano y bailar alrededor de una fogata en la noche de Todos los Santos.

Tan familiar como todo lo que las rodeaba, Joanna no entrañaba sorpresa alguna para ellas o, así lo había creído, para sí misma.

¡Qué equivocadas habían estado todas! La imagen de la mujer que devolvía el espejo situado encima de la mesa parecía provenir de una leyenda. El cabello de color miel continuaba rizado por la humedad a la que se había expuesto durante días en el mar y le caía ahora desordenado hasta la mitad de la espalda. Los ojos de avellana parecían inmensos en contraste con la piel, que lucía ligeramente bronceada. Si las prendas de moda trataban de recrear las líneas curvas de la vestimenta clásica, las que llevaba puestas llevaban el sello de la autenticidad. Aunque estaba lo bastante tapada según los niveles requeridos durante el día, hasta sus ojos, relativamente poco entrenados, se percataban de la sensualidad y la conciencia que transmitía su propia mirada, su porte, e incluso el gesto más simple que había probado a hacer delante del espejo. «Un recuerdo de Ákora», pensó, y parpadeó cuando la vista empezó a nublársele.

Aquello era ridículo. No podía echarse a llorar otra vez, no podía. Ya había derramado suficientes lágrimas en el camino de vuelta a casa. A casa. El pensamiento de su hogar retornaba. Su corazón ansiaba el bálsamo que le reportaría Hawkforte. Allí podía perderse entre las cosechas que iban madurando en los campos, entre los ritmos que marcaban las estaciones, entre las sonrisas de los viejos amigos.

Perderse para descubrirse a sí misma más tarde.

Ella, que poseía el don de encontrar y que, sin embargo, se había sorprendido tanto al toparse consigo misma.

Pareja a la noción de Hawkforte, iba la del deber que entrañaba. La mujer del espejo lo comprendería. Las mujeres como aquélla llevaban grabado en el alma el conocimiento de que el deber estaba por encima de una misma. Mucho después de que terminara su vida, y de que el cuerpo se le pudriera, el legado del deber cumplido permanecería. Proporcionaba una especie de inmortalidad.

¿Habría pensado en eso Helena, que había enviado miles de barcos y había hecho arder las desgastadas torres de Ilion? ¿Se habría preguntado si la recordarían por ello?

Joanna notó el incipiente dolor de cabeza que se iniciaba tras sus ojos. Desvió la mirada del espejo, a pesar de lo cual, guardó en su interior la imagen de la mujer reflejada en él.

Después de haberse bañado, vestir la ropa inglesa le pareció extraño. Le resultó problemático abrochar los botones del sencillo vestido a modo de túnica que sacó del armario. Se notaba los dedos torpes y le parecía que el traje le pesaba demasiado en los hombros. Además, los puños de las estrechas mangas que le llegaban a la altura del codo le apretaban mucho y la falda se le metía entre las piernas al andar. Peor aún, el color era un verde sucio parecido al de las algas que aparecen en verano en los estanques que van desapareciendo. ¿En qué habría estado pensando cuando lo encargó?

Como no le venía ninguna respuesta a la cabeza, se apresuró a abandonar la habitación. Había pasado demasiado tiempo lejos de su hermano y le preocupaba: una tendencia que parecía que tendría que superar. Royce estaba recuperándose y retomaría su vida normal, de modo que, de alguna manera, ella también debía hacerlo; aunque evitaba pensar en cómo iba a lograrlo.

Estaba esperándola en el comedor más pequeño de los dos que había y que solía emplearse para cuando la familia cenaba en la intimidad. Él también se había dado un baño y se había cambiado de ropa. El abrigo levita que solía quedarle impecable, tal y como ella lo recordaba, le colgaba ahora de aquel cuerpo mucho más delgado, como hacía igualmente el chaleco que llevaba debajo. Con todo, no podía negar que lo encontraba muy mejorado desde la visión de aquella figura esquelética que la había hecho sollozar. Recién afeitado, como lo había estado desde que habían abandonado Ákora, mostraba unas facciones tan bronceadas como las de Joanna. Llevaba el pelo, que ella misma le había cortado en el barco, peinado hacia atrás y le caía como una melena dorada, que le dejaba la frente al descubierto. Con todo, lo más reseñable era la luz de seguridad y fuerza que desprendían sus ojos, del mismo color que los de ella. Aquél era..., prácticamente, el hermano que ella recordaba.

Royce se dedicó a estudiar a Joanna mientras ella lo observaba a él. Frunció el ceño. Después de diez días de verla vestida al estilo akorano que tan bien le sentaba, los defectos de la ropa inglesa se notaban claramente.

—No recordaba ese vestido.

Joanna ocupó el asiento que le ofrecía el lacayo y se entretuvo con su servilleta.

—¿Hay alguna razón en particular por la que deberías recordarlo?

—No, supongo que no. Nunca me he fijado mucho en esas cosas.

Royce pareció sorprendido por aquel descuido, él, quien, por lo demás, era un hermano tan preocupado por ella.

—Ni yo —añadió Joanna alegremente—. Lo único que me importaba en Hawkforte era que la ropa fuera cómoda y no se viera horrible si se manchaba de hierba o llevaba restos de barro.

—¿Te ves distinta ahora?

Joanna dejó la servilleta en su sitio, y se sintió atrapada en aquella ropa, en aquel lugar, en aquellas mentiras. Bueno, no eran mentiras exactamente, sino omisiones. Siempre habían sido cercanos como hermano y hermana. Joanna deseó que pudieran serlo otra vez.

—La gente cambia. ¿No te parece?

—Antes me lo preguntaba, si tú cambiarías, quiero decir. No es que quisiera que fueras una tontaina más, sino que pensaba que quizá fueras más feliz si ampliaras tus miras de alguna manera.

—¿Si pasara menos tiempo en Hawkforte?

—Sí, he pensado en ello. Sentí mucho no estar en Londres durante la única temporada en que accediste a venir. Si la hubieras disfrutado más, tal vez habrías querido volver.

—Dado que encuentro a la alta sociedad extremadamente aburrida, lo dudo mucho. Además, había asuntos en el continente que requerían tu atención.

—Nunca te he explicado de qué se trataba.

—Por Dios, ni falta que hacía. Napoleón trataba de bloquear Gran Bretaña. La sola idea de que un barco que hubiera visitado un puerto británico pudiera ser apresado en cuanto atracara en cualquier lugar controlado por Bonaparte sonaba absurda. No obstante, todo eso le causó muchos problemas antes de desaparecer —Joanna miró a su hermano con astucia—, unos problemas que puede ser que no provocara él sólito...

Royce esbozó una sonrisa y, de repente, se pareció mucho al que era antes.

—Nunca has sido una mujer de mundo, lo que espero que comprendas es que es la primera razón por la que no te he contado mucho sobre mis andanzas estos últimos años.

—Ni de tu trabajo para el Ministerio de Exteriores.

—Joanna... —Royce pareció dudar, incluso avergonzarse. Luego, con calma, explicó—: No he estado trabajando para el Ministerio de Exteriores precisamente.

Joanna se sorprendió sólo a medias. Con frecuencia se había preguntado cómo se las arreglaba él para servir a una institución que últimamente era conocida por las rivalidades y la mediocridad que acogía. Con todos los cambios de gobierno que habían tenido lugar en años recientes... ¿Es que había algún ministerio que funcionara bien? Aun así, el Reino avanzaba a trompicones.

—Hay un grupo —continuó Royce pausadamente— de hombres que se dedican a hacer el bien y que no pertenecen a partido alguno, sino que sirven a la nación en su conjunto. Yo tengo el orgullo de contarme entre sus miembros.

—¿Un grupo? ¿Afín al progresismo de los whigs o al conservadurismo de los tories?

—A ambos y a ninguno. Está por encima de intereses partidarios e incluso personales. ¿Coincides en que éstos han sido unos tiempos revueltos?

—Desde luego. ¿Quieres decir que unos cuantos hombres han logrado dejar a un lado sus ambiciones personales para trabajar por el bien común?

—Creo que honra a nuestra nación que así sea. En cualquier caso, estamos quienes confiamos en que, tras las presentes circunstancias de inestabilidad, vendrá un tiempo en que habrá un gobierno realmente capaz de ejercer su dominio.

—Y en las presentes circunstancias a las que haces referencia, formáis... ¿Qué formáis?, ¿un gobierno en la sombra?

—Dejémoslo en que nos las arreglamos para ejercer nuestra influencia.

—¿Lo sabe Prinny?

—Lo sospecha. Y con eso basta.

—Has asumido un riesgo mucho mayor de lo que yo pensaba al ir a Ákora.

—¿Por qué? ¿Porque no contaba con el apoyo del Ministerio de Exteriores? De todos modos, no habrían hecho nada. En fin, hablemos de riesgos y de Ákora...

Joanna hizo una mueca de disgusto al darse cuenta demasiado tarde de que se había metido en un callejón sin salida.

—Preferiría que no.

—Te fuiste de polizona.

—Es que no vendían billetes.

—Y de alguna manera lograste convencer a Darcourt de que te dejara acabar el viaje.

—Es todo un caballero.

—Un dechado de virtudes, parece ser. En cualquier caso, conseguiste llegar allí. Te reconozco el mérito, no sólo por rescatarme, de lo que estoy profundamente agradecido, sino por arreglártelas durante todo el viaje. Debo decir que la experiencia parece haberte sentado bien.

Joanna miró al lacayo y le indicó con la mirada que comenzara a servir.

—Aparte de la tremenda alegría que me produjo encontrarte vivo, ver Ákora ha significado cumplir uno de los sueños de mi vida. Es obvio que iba a sentarme bien.

De primero había trucha rebozada en una masa dorada. Joanna se llevó a la boca con el tenedor un pedazo del suculento pescado y recordó la complejidad de sabores de los marinos. Luego, bebió vino.

—Has aprendido de Ákora más que yo —reconoció Royce—, o eso parece.

—Alex ha sido muy... generoso.

Royce dejó el tenedor para beber también, apenas un poco. Tenía los ojos puestos en ella y llenos de un amor eterno que no escondía la fortaleza que había tras ellos. Él también era un Hawkforte.

—Crees en él de verdad, ¿no es así?

A Joanna se le hizo un nudo en la garganta. Tragó con dificultad y respondió:

—Dejémoslo en que quiero creer en él.

—Sin embargo, entiendes bien por qué yo no puedo, ¿verdad? O el príncipe Alexandros está conchabado con su hermano, o es un necio. Ninguna de las dos opciones dice nada bueno de él.

Con delicadeza, porque quería mucho a Royce, Joanna replicó:

—Hay otra posibilidad.

—¿Que yo no esté en lo cierto? En realidad, me encantaría creerlo, pero sé bien lo que oí.

—En una lengua que aún estabas aprendiendo y unas circunstancias tan duras que bien podrían haber provocado una confusión.

Royce se mantuvo en silencio un rato y a Joanna le gustó ver cómo aprovechaba para comer un buen pedazo de la trucha. Enseguida les retiraron los platos y les trajeron el segundo: un fricando de ternera salteado con champiñones y tomates italianos que era el plato preferido de su hermano. Royce sonrió al verlo y tomó un bocado con entusiasmo.

—¡Mmm...! Creo que he soñado con esto —aclaró Royce una vez que hubo tragado. Luego, tomó otro bocado antes de volver a centrarse en el tema—. Si hubiera oído a los guardias una o dos veces, estaría de acuerdo en que podría haber un error, pero fueron muchas las ocasiones en que los oí hablar de que cumplían la voluntad del vanax.

Joanna no tenía una respuesta inmediata para eso. Removió la comida que había en su plato y trató de imaginar lo que su hermano debía de haber vivido, allí, en aquella celda un día tras otro, mientras escuchaba las conversaciones de unos hombres que, bien alimentados, podían caminar al sol.

—No comprendo muy bien... —comenzó despacio—. ¿Fueron repetidas las ocasiones en que mientras estaban fuera de la celda hablaron de que seguían las órdenes del vanax?

—Se jactaban de ello.

—¿Por qué presumirían de algo así entre ellos?

—Imagino que estarían pensando en la recompensa que iban a recibir.

—¿Por servir al vanax? Esa es la parte que no encaja. —Joanna dudó, demasiado consciente de todo lo que no le había contado a su hermano, dividida entre el deseo de ser honesta con él y el miedo de lo que aquello podría significar—. Royce, en Ákora hay normas, normas fundamentales que constituyen el legado de la experiencia akorana acumulada durante miles de años. Una de las principales es que nunca se puede dañar a una mujer. Se las venera por ser quienes dan la vida.

—Pensé que las mujeres debían someterse a los hombres.

—Bueno, sí, también, aunque es todo bastante más complicado de lo que parece. Creo que tiene que ver con los primeros pobladores de Ákora, los que vinieron después y cómo se entremezclaron, pero eso lo dejo para otro momento. En cualquier caso, para un akorano, dañar a una mujer es un acto vergonzoso e intolerable. Me cuesta creer que unos hombres capaces de comportarse así fueran elegidos por el vanax para servirle directamente. Como poco, el potencial que tenía para convertirse en escándalo público hubiera sido excesivo.

Royce habló sin afectación alguna. Ordenó, con un gesto, al lacayo que iba a rellenarles las copas que se alejara y preguntó:

—¿Estás diciendo que te hicieron daño?

—No, pero lo intentaron. Me he resistido a comentártelo porque no quería preocuparte, pero Alex merece tu confianza y tu gratitud más de lo que supones. No sólo te salvó a ti; también me salvó a mí.

A Royce se le notaba el pulso en las mandíbulas.

—¿Salvarte de qué?

—Cuatro de los hombres que estaban custodiándote me llevaron a las cavernas cuando tú desapareciste. Iban a..., a violarme cuando Alex llegó. —Al notar que el rostro de Royce se oscurecía, Joanna se apresuró—. Luchó contra los cuatro y puso en gran peligro su propia vida. Yo quedé intacta. Conseguimos salir del paso, pero la cueva quedó sellada por una explosión. Ahora no pueden recuperarse esos cuerpos, así que es imposible saber con seguridad de quién se trataba. Aun así, no puedo creer que el vanax confiara en ellos para tenerlos a su servicio.

—¿Y Darcourt los mató?

—Sí.

Joanna vio la lucha interna que libraba su hermano y el momento en que se imponía la justicia.

—Está bien —reconoció Royce a regañadientes—. No obstante, eso no cambia nada. El vanax no confía en su hermano medio xenos. No hay nada sorprendente en eso.

—Alex y su hermano están muy unidos y el propio Alex es demasiado inteligente como para que nadie pueda engañarle. Ha de haber otra explicación.

Royce elevó su copa de cristal y giró el pie mientras miraba el rubí del vino.

—¿Y cuál crees que puede ser?

Joanna dio un sorbo a su propio caldo antes de responder.

—Me encuentro en una especie de dilema. Al ir a Ákora como fui, y al haber estado allí, me he enterado de más cosas del reino-fortaleza de lo que se sabe más allá de sus orillas. Dado que tú estabas cautivo, a pesar de que hayas estado allí más tiempo que yo, no habrás tenido la oportunidad de aprender de la que yo he gozado.

—¿Y por qué eso entraña dificultad para ti?

—Porque no me veo capaz de revelarte lo que a mí se me confió. Los akoranos y, en especial, la dinastía de los Atreidas tienen buenas razones para proteger sus secretos. Sólo puedo decir que a mis ojos es verosímil que haya hombres en Ákora que trabajen en contra de la voluntad y de los intereses del vanax, y que cabe que te proporcionaran información falsa, ante la posibilidad de que escaparas o de que se te permitiera marchar.

Había medio esperado que su hermano rechazaría aquella idea de inmediato. Resultaba muy intricada, una conspiración compleja más allá de la forma clara de comprender las cosas de los buenos ingleses. Sin embargo, Royce la dejó sorprendida. En lugar de desechar una posibilidad así, escuchó pensativo y acabó poniendo en orden de repente lo que ella había tratado de ocultar.

—Hay sectores en Ákora que atentan contra los Atreidas.

—¿Es una pregunta?

—No. Es la única explicación que encaja en lo que estás, y no estás, contándome. Siempre hemos visto Ákora como una fortaleza completamente unificada frente al mundo exterior. Los propios akoranos han ido muy lejos para fomentar esa idea. Empecé a dudar de ello cuando me vi en el mar Interior, justo antes de que me atraparan. Descubrir que Ákora ni siquiera está intacta en términos geográficos, sino que está formada, en cambio, por un conjunto de islas, hizo que me lo replanteara todo de modo diferente.

—¿Eres consciente de que esa información en manos de un xenos puede constituir una amenaza para Ákora?

—¿Se sienten amenazados? —preguntó.

—¿Cómo no iban a estarlo con lo que está ocurriendo en el resto del mundo?

—¿Por qué, entonces, nos han dejado marchar a nosotros?

—No lo sé —reconoció Joanna—. Al ser medio británico y con todo lo que sabe de Gran Bretaña, Alex conocería lo que implicaría retenernos contra nuestra voluntad.

—¿Crees que animó a su hermano para que nos dejara partir?

—Creo que es posible.

Royce la miró muy de cerca.

—¿Es él, por tanto, un hombre con sentido del deber, por encima de cualquier consideración personal?

Joanna sintió la frialdad del vino en la garganta, que se le había resecado. Esperó un poco para responder:

—No sé qué es lo que quieres decir con eso.

Aunque Royce no contestó y se limitó a sonreír levemente, la sonrisa se le desdibujó al escuchar la réplica de Joanna.

—Royce, no sé si contarte esto, pero dado lo que tú me has comentado..., puede ser que convenga que tú y tus compañeros sepáis qué es lo que guía ahora mismo el comportamiento de los akoranos.

—¿De qué se trata?

Joanna tomó aire, rezó porque lo que se disponía a hacer fuera lo correcto y se lanzó:

—Creen que pueden ser el objetivo de una invasión por parte de Gran Bretaña.

Joanna esperó a que su hermano protestara ante aquel absurdo. Gran Bretaña estaba ocupada en una guerra en el continente y luchaba para que Napoleón no se apoderara de todos sus recursos; estaban, por tanto, en dificultades por salvaguardar su propia supervivencia. ¿Por qué habrían de mirar a cualquier otro lugar en busca de más conflictos?

Pasó un rato y no oyó ninguna respuesta que la tranquilizara. Al contrario: Royce la miró con ojos penetrantes, y tan directamente que le produjo un escalofrío. Joanna supo en aquel mismo instante por qué había abandonado su hogar y su familia para adentrarse en la bruma de un conflicto fatal.

Sin expresividad alguna, Royce habló:

—¿Lo saben?

Joanna pasó del frío al calor y se sintió repentinamente febril como si el sueño se hubiera vuelto pesadilla.

—¿Quieres decir que es verdad?

El señor de Hawkforte dejó la copa sobre la mesa, se apoyó en el respaldo de la silla y replicó:

—¿Por qué si no habría ido yo a Ákora?

* * *


Capítulo 17



JOANNA durmió mal aquella noche. A pesar de tener las ventanas abiertas de par en par, la habitación estaba cargada y caliente. Le parecía que la cama misma estaba llena de bultos; notaba las sábanas ásperas, y casi logró sacarla de quicio el mordisqueo de un ratón que había por el otro lado de la pared, a la altura de su cabeza. Al final, se rindió, y envuelta en un fino salto de cama, bajó al piso inferior. Por el camino, se asomó a la habitación de Royce: estaba vacía, como había supuesto.

El salón que atravesaba el centro de la casa desde la entrada hasta la parte de atrás llevaba a un pequeño jardín que se escondía tras unos altos muros. Allí, las rosas compartían el espacio con las hierbas culinarias situadas junto a las ramas de un viejo manzano que iba extendiéndose y a cuyo amparo se encontraba Royce, apoyado en el tronco retorcido.

—¿No puedes dormir? —le preguntó al verla acercarse.

Joanna se lo confirmó con un movimiento de cabeza y se sentó a su lado. La hierba estaba fresca y húmeda; con todo, allí en el exterior, el aire se mantenía quieto.

—¿Y tú?

—A ratos. Ya me cuesta menos. —A la luz de la luna, Joanna lo vio sonreír—. ¡Quién sabe! Quizá para el invierno ya haya vuelto a dormir bajo techo.

—Eso espero. —A Joanna le enterneció que él se esforzara por obviar lo que ella sabía que le avergonzaba, y añadió—: Era de esperar, después de lo que has soportado, ¿no crees? Si tenemos en cuenta lo que podía haber sido, esto no es tanto, ¿verdad?

—¿El hecho de que me ponga a sudar si estoy entre cuatro paredes demasiado tiempo? No, dadas las circunstancias, imagino que no. Podría haber sido mucho peor. Lo habría sido si no hubieras venido.

—Si Alex y yo no hubiéramos ido —corrigió amablemente.

Royce inclinó la cabeza en un signo de reconocimiento y luego anunció:

—Salgo para Brighton mañana por la mañana.

—¿Se encuentra allí el príncipe regente?

—Eso es lo que Bolkum ha dicho, y parece tan bien informado como siempre. Según parece, a Prinny le está costando ser regente más de lo que pensaba. Tiene la mano molida de firmar documentos, le duele la cabeza y se entrega a los poderes curativos del agua salada. Y así lo hace también gran parte de la sociedad.

—Brighton no está tan lejos de Hawkforte. ¿Por qué no detenerse allí unos días?

—Por desgracia, el tiempo transcurre demasiado deprisa. Estoy seguro de que estarás ansiosa por volver a casa.

—Pensaba quedarme contigo.

—Joanna... —dijo con dulzura y borró toda marca de ironía de sus palabras—, no necesito una enfermera.

—Pues eso es estupendo, porque no tenía intenciones de ejercer de tal. Con todo, me ha parecido que podrías necesitar a una amiga. Antes éramos amigos, ¿no?

Su hermano desvió la mirada un momento. Cuando volvió a mirar a Joanna, le aseguró con la voz algo ronca:

—Lo éramos y lo seremos siempre. Aun así, soy consciente de los riesgos que asumiste por mí. No querría volver a ponerte en peligro.

—¿En Brighton? ¡Por Dios, Royce! ¿Qué crees que puede ocurrir? ¿Qué me arrolle un palanquín por el paseo?

—Joanna, éstos son tiempos de agitación.

—Lo sé bien. He sido una mujer de campo; no soy ninguna estúpida. Si hay alguien que planea invadir Ákora en medio de todo lo que está ocurriendo, entonces se está tramando una locura, y eso siempre es peligroso.

—A pesar de lo cual estás segura y decidida a ir, ¿no es así?

—Royce, fui a Ákora. Imagino que te das cuenta de que Brighton no me resulta terrorífico en absoluto.

Royce se echó a reír y abandonó sus intentos disuasorios. De hecho, a Joanna le dio la impresión de que él se sentía aliviado por haber dejado el asunto zanjado. En la quietud del jardín, donde los sonidos nocturnos de la ciudad se oían apenas, lejanos, Joanna comenzó:

—He estado pensando.

—¡Que Dios nos asista!

Royce recibió un manotazo juguetón como reprimenda y se recostó para escuchar.

—Soy, como he dicho, una mujer de campo de corazón. Puede ser que la gente sofisticada lo desprecie, pero tiene sus ventajas. En un lugar como Hawkforte, la gente llega a conocerse muy bien. Hay poco espacio para las pretensiones o los pretextos.

—¿Y...?

—Nunca he visto a Spencer Perceval.

—El primer ministro. No, ya imagino que no.

—Sin embargo, he leído mucho sobre él. Odia a los católicos.

—Es cierto, pero no lo esconde.

—¿Cuándo fue la última vez que tuvimos un primer ministro que odiara realmente a los católicos o a cualquier grupo en particular?

—No lo sé —reconoció Royce—, puede ser que haya habido alguno, pero...

—Lo mantienen en secreto, con gran sensatez. Se ha convertido en la forma inglesa de hacer las cosas. Hemos descubierto que si a la gente se le permite seguir los dictados de su propia conciencia, suele hacerlo bien. Bien, aquí viene Perceval.

—Que rebosa odio por los cuatro costados.

—Y es intolerante en general. He oído que es una persona de carácter frío y poco amable.

—Así es como lo veo yo por mi experiencia.

—Con todo, se aferra al poder... ¿Por cuánto tiempo, supones tú?

—Hasta que el príncipe regente se sienta seguro de su propia autoridad.

—¿Qué crees que hará el príncipe el año que viene, cuando expiren las restricciones sobre su regencia?

—Todo el mundo piensa que formará un gobierno que sea de su agrado.

—¿Dirigido por Perceval?

—Se supone que Prinny prefiere a sus amigos whigs más que a aquellos afines a Perceval o a los tories.

—Ahora bien, si Perceval pudiera ofrecer un golpe magnífico, como el control británico sobre Ákora, su lugar en el poder se vería enormemente fortalecido.

Royce guardó silencio un momento y luego dijo con calma:

—Sí, madre mía, Joanna, eres tú quien debería ocupar un escaño en el Parlamento, y no yo. ¿Y has pensado todo esto en el deleite rústico de Hawkforte?

—Allí nos llega el periódico The Times, ¿sabes?

—Claro está, The Times. ¡Cómo no me he dado cuenta! En serio, se te da bien lo de las intrigas. Es sorprendente que no hayas tomado Londres por asalto.

—¿Con este vestido de color verde sucio? Además, tengo tendencia a decir lo que pienso.

—A estas alturas podrías estar casada, bien situada y con un hombre al que cuidar, e incluso con niños.

A Joanna se le cortó la respiración, si bien no por la imagen que él acababa de dibujar, sino por la repentina y espontánea sensación de nostalgia por todo lo que había dejado atrás en el reino-fortaleza. Con calma, explicó:

—No creo que yo haya nacido para eso.

—¡Tonterías! Serías una esposa y una madre maravillosa.

—Gracias, pero si hubiera estado tan felizmente asentada..., ¿cómo podría haber ido a buscarte?

Y haberlo encontrado a él y a sí misma.

—Con todo...

—No, con nada. No tardará en amanecer. Intentemos descansar lo que podamos. Aquí en el jardín hace más fresco.

—Mulridge se va a llevar un disgusto. Bastante tiene con que duerma yo aquí.

—Mulridge lo entenderá. Como siempre hace.

—Venga, hermana, duérmete entonces. Mañana iremos a la guarida del león.

—Hoy... —murmuró Joanna mientras se enroscaba sobre el suelo blando.

Justo entonces, curiosamente, cuando se adentraba en el mundo de los sueños, percibió el aroma de los limones.







Brighton quedaba bañado por la luz del sol junto a las reverberaciones que se reflejaban en el agua. «Es una ciudad bonita», pensó Joanna, aunque no podía compararse con Hawkforte. Si una vez había sido un pueblo de pescadores con casas de piedra negra y perros adormecidos, ahora resultaba obvio que había crecido más deprisa de lo que debía. Las calles que descendían hasta la playa aparecían repletas de casas que se alquilaban, clubes, teatros y posadas entre las que se contaba el famoso dúo: The Castle y The Old Ship. Se trataba de las salas de reuniones más populares que había. En invierno, o al menos eso era lo que había oído, era un lugar muy tranquilo. En cambio, en aquel momento en que el verano ya había llegado y se había traído al príncipe regente con él, Brighton estaba a rebosar de gente.

También se crecía, bastante literalmente, gracias a la magnífica cúpula, una estructura inmensa de la que se decía que medía unos veinte metros de altura en su centro y que sobresalía sobre el resto de la ciudad. La bóveda albergaba las caballerizas reales, que contaban con unos caballos que probablemente vivían en mejores condiciones que aquellos que pudieran encontrarse en cualquier otro lugar del mundo. Era posible que la gente acabara acostumbrándose a aquella silueta, pero Joanna no se imaginaba cómo. Cada vez que miraba por una ventana o se aventuraba a salir al exterior, la cúpula volvía a sorprenderla.

Royce había tomado prestada la casa de un amigo. Quedaba algo alejada del bullicio, situada como estaba tras unos muros de piedra y con un jardín propio. Gozaba, además, de unas buenas vistas de la ciudad. Joanna lo agradeció, incluso aunque luchara por estar a la altura del reto que su querido hermano le había lanzado.

—¿No me digas —le había dicho en el carruaje de camino desde Londres— que tienes miedo?

—Sólo de aburrirme. ¿Tienes idea del tedio real que se esconde tras el vestido más simple?

—No será peor que el que se requiere al llevar levita. Además, tu verde sucio te hace daño a los ojos ahora que los has abierto. Lo noto.

—De acuerdo, lo reconozco, pero no madame Duprès. Por favor, Dios mío, ella no.

—¡Pero si es la sombrerera más de moda!

—Todo el mundo dice que es una tirana. Además, debe de estar demasiado ocupada.

—Le he mandado aviso. —Había enviado una nota firmada por el conde de Hawkforte en la que informaba a la famosa costurera de que se requerían sus servicios para vestir a su hermana, nada menos—. Le he dicho que el precio no era problema.

—Va a arruinarte. Algún fabricante advenedizo acabará siendo propietario de Hawkforte.

Royce se había reído, criatura abominable, sin que aquello le hubiera proporcionado alivio alguno. Madame Duprès ya estaba allí esperándolos, mientras salivaba tras aquella sonrisa, cuando se detuvieron justo delante de la casa en que iban a alojarse. No había esperado siquiera tres días desde que había recibido la nota.







—¡Un triunfo seguro! —exclamó entre risas, arrodillada como estaba, la sombrerera regordeta.

Se levantó, con un gesto de dolor, y supervisó a Joanna, que se mantenía estoicamente inmóvil, dispuesta a no dar satisfacción alguna a la tirana.

—Mi hermano está completamente loco —explicó Joanna—. Espero que en cualquier momento a partir de ahora le reconozcan tal estado.

Después de tres días así, la madame ya se había acostumbrado a comentarios de aquel calibre, de modo que se limitó a reír.

—Milord es un hombre generoso. ¡Ojalá hubiera más como él!

—Los hay —respondió Joanna, convencida.

Arrastró el brazo en un gesto y casi le dio un golpe a la aprendiza que llegaba agobiada y cargada de tejidos, a cuál más hermoso que el anterior. Señaló los altos ventanales y el mundo que había tras ellos.

—De verdad que ahí afuera hay una ciudad repleta de incomparables que están suplicando obtener sus servicios. ¿Cómo puede rechazarlos?

—Mis ayudantes ya se ocupan de ellos —aclaró madame Duprès con un pragmatismo sin ambages—. Usted es mi proyecto especial.

—¡Que Dios nos asista!

—Creo que ya lo ha hecho. —La costurera estudió a la joven y el aura de sabiduría femenina y de confianza que irradiaba—. Tengo la sensación de que éste va a ser un verano muy interesante —apuntó la madame mientras masticaba un sándwich de pepino que le había ofrecido una intimidada doncella.

—Hay un dicho chino que reza: «Que vivas tiempos interesantes.»

La madame recogió la información sin inmutarse y replicó:

—Todo lo chino hace furor, madeimoselle. Espere a ver el palacio marítimo del príncipe. Lo llaman el Pabellón Real y va a dejarla boquiabierta.

«No después de haber visitado Carlton House», pensó Joanna. Luego, resultó que estaba muy equivocada.







—Se trataba —le explicó Royce en cuanto descendió del carruaje y se volvió para ofrecerle ayuda— de una pequeña casa de campo muy bonita cuando el príncipe regente la atisbo por primera vez hace ya casi veinte años. Se dice que se quedó encantado con la visión.

Joanna se quedó anonadada mientras contemplaba lo que había ante ella. Aunque la cúpula debía haberla preparado para aquello, no lo había logrado. Enfrente de ella se elevaba una inmensa mansión de estilo neoclásico situada a apenas cien metros de la orilla del mar. A su alrededor, se extendían a lo largo de muchos kilómetros distintos edificios dedicados a cualquier actividad que pudiera concebirse o a nada en particular. El sol estaba poniéndose e iluminaba la estampa con una luz rojiza que se intensificaba con los candelabros encendidos que había dispuestos a lo largo del camino de piedras por el que iban llegando los invitados.

—¿Es así todas las noches? —quiso saber Joanna.

—Y a veces más aún. Esta parece una multitud de dimensiones bastante modestas. —Y a modo de un comentario muy seco, Royce añadió—: A Prinny no le gusta estar solo.

No había riesgo de que algo así ocurriera aquella noche. Joanna se esforzó por no quedarse boquiabierta al entrar en el palacio del brazo de Royce. Después de todo, ya le había advertido de ello madame Duprès, a pesar de lo cual, le costó mucho evitar pensar que, de alguna manera, acababa de cambiar de continente. Allá donde miraba, todo lo que veía era chino. Había allí un mundo de pagodas y dragones dispuesto entre vitrinas lacadas, muebles de bambú, lámparas de papel, porcelanas y palmeras. Nada quedaba al azar. Las paredes, los techos y todo lo que había entre ellos brillaba como una explosión de deslumbrantes tonos carmesí y escarlata, verde azulado y esmeralda, azul zafiro y oro. Quizá pudiera decirse que, por exótico, era hermoso, pero la palabra que definía el palacio era excesivo: había demasiadas habitaciones, y todas adornadas hasta la extenuación, como si el príncipe regente hubiera construido la cueva de Alí Baba en lugar de una residencia.

—Impresionante —musitó Joanna.

Y mientras hablaba, fue consciente de que ella misma era el centro de atención de muchas miradas. Hombres y mujeres interrumpieron sus conversaciones, dejaron a mitad las frases que pronunciaban y miraron fijamente. No a ella, aunque algunos sí lo hacían, sino a Royce. De hecho, lo observaban como si se tratara de una aparición.

—Parece —comentó Royce pausadamente— que madame Duprès ha cumplido lo que prometió.

—Sí, y ha guardado el secreto, aunque le has abonado suficiente dinero para que también eso quedara incluido en el precio.

Durante las tres jornadas en que Joanna había sufrido los pellizcos, pinchazos y zarandeos, Royce había permanecido en el jardín de la parte trasera de la casa de Brighton, dedicado a la lectura de los despachos enviados por amigos cuyos nombres no quiso desvelar, y sólo había parado para comer y dormir. Si bien seguía algo delgado, tenía un aspecto mucho más parecido al de antes.

Estaba claro que nadie había tenido dificultad alguna en reconocerlo. Tras la sorpresa inicial por su presencia, una multitud de gente los rodeó enseguida mientas profería frases entre perplejas y encantadas.

Royce soportó a la feliz turba con buen ánimo y aceptó las palabras de acogida mientras eludía las preguntas sobre dónde había estado. Este proceso se prolongó hasta que la muchedumbre se dispersó repentinamente para dejar paso a su real anfitrión. Joanna observó al príncipe regente con interés. En Carlton House apenas había podido echarle un vistazo. Esa vez, vio ante ella a un hombre que en unos días celebraría su cuarenta y ocho cumpleaños, una edad que quedaba disimulada por los rasgos redondeados, casi querúbicos, que le hacían carecer de arrugas, así como por el pelo aniñado, fino y castaño, que desentonaba frente al cuerpo corpulento que paseaba. Parecía un ángel que había engordado a base de bollos, salsas y dulces borrachos de crema y limón. Iba ataviado con un abrigo largo de color azul oscuro finísimo, adornado con un cuello alto y vuelto que le enmarcaba el rostro hasta los lóbulos de las orejas. El chaleco, de un llamativo carmesí, contrastaba también con los pantalones, en beige, de corte, por fortuna, más amplio que el que había estado de moda hacía unos años. El fular había sido anudado de modo exquisito; los puños quedaban al descubierto, y el estilo, en su conjunto, se desviaba muy poco del modelo dandi por excelencia.

Además, el príncipe parecía disgustado, al menos eso dejaban traslucir aquellos ojos grises, algo pequeños para el tamaño de la cara. Con todo, sonreía, amable, con aquella boca en forma de arco.

—¡Hawkforte, sinvergüenza! ¿Dónde te habías escondido? —Antes de que Royce pudiera responder, el príncipe regente se apresuró a continuar—: ¡Qué alegría verte! ¿Sabes cuánto ha transcurrido desde la última vez que charlé sobre los antiguos griegos? Estos tarugos no distinguen a Homero de Herodoto.

—Es bueno saber que no abandona la lectura, alteza —respondió Royce con soltura. Le apretó el codo a Joanna y preguntó—: ¿Me permite que le presente a mi hermana, señor? Es lady Joanna Hawkforte.

Joanna hizo la reverencia de rigor y al alzarse de nuevo se topó con la mirada aprobadora del príncipe.

—Un uso excelente de esta muselina. ¿Es obra de madame Duprès?

Joanna asintió.

—Madame ha resultado ser de gran ayuda.

—Esa es otra que parece que ha desaparecido, al menos estos últimos días. Te diré que hay unas cuantas mujeres que se han puesto algo nerviosas por ello. De veras, Royce, deberías haber mandado recado para avisar de que te encontrabas en Brighton.

Así pues, aquélla era la razón del enfado del príncipe.

El hombre que leía los originales de Homero en griego y podía conversar sobre cualquier asunto relacionado con literatura con una rara erudición era sensible a faltas como aquélla, al menos cuando se trataba de prerrogativas que le correspondían a él.

—De haber obedecido a mis instintos, alteza —se excusó Royce—, habría venido directamente a presentarle mis respetos. Sin embargo —se inclinó ligeramente, como para crear un clima de intimidad—, me encontraba algo indispuesto y pensé que sería mejor no visitarle hasta estar totalmente repuesto.

El príncipe se estremeció ligeramente.

—Odio las enfermedades, odio todo lo que tenga que ver con ellas. Me alegro de que pensaras en ello. Ven conmigo, tengo muchas cosas que mostrarte. He realizado algunos cambios en el lugar desde la última vez que estuviste aquí y tengo más, muchos más, en mente. Debo mostrarte lo que tengo preparado. No tanto en el interior porque me gusta bastante como está; pensaba, más bien, en una reforma del exterior, en estilo mongol. Ya conoces, la India y esa zona. ¿Verdad que sí? Es ciertamente extraordinario, de veras.

Avanzaron un poco, si bien no mucho, antes de que un hombre delgado y de tez pálida se plantara delante de ellos. Vestido con austeridad y tocado con una cabeza casi completamente calva apenas salvada por una franja de cabello situada a la altura de las orejas, el caballero apretó los labios, que eran tan extremadamente finos e incoloros que parecieron ocultarse del todo.

—Perceval —dijo el príncipe regente sin entusiasmo—. Mire, Hawkforte está de vuelta.

El primer ministro se inclinó para saludar.

—Su alteza, milord... ¿Lady...?

Joanna fue presentada y acto seguido ignorada, porque Perceval dedicó a Royce toda su atención.

—Ha sido foco de abundante especulación, Hawkforte. Corrían rumores de que había muerto.

—Los rumores son malos consejeros, primer ministro.

Perceval se sonrojó, lo que le hacía parecer solamente un poco menos cadavérico.

—Con todo, debemos hablar. Estoy convencido de que ha vivido aventuras fascinantes.

—Bastante anodinas, la verdad. No he logrado demasiado.

Joanna se atragantó, y recibió por ello una mirada de perplejidad por parte del príncipe, quien, no obstante, fue tan amable que se dedicó a distraer a los demás hábilmente. Joanna quedó agradecida al instante.

—Ya hablaremos de eso luego. Le he prometido a Hawkforte, y a lady Joanna, por supuesto, que les enseñaría los planos.

El primer ministro parecía estar bien informado sobre «los planos». Y aunque hizo un gesto de resignación con los ojos y murmuró algo relacionado con el gasto, sus palabras quedaron en nada en cuanto Prinny aceleró y los arrastró tras su estela real.

Todos contemplaron y alabaron los planos, que estaban extendidos sobre una mesa en una sala de estar privada que parecía más apropiada para un kan. A Joanna le pareció justo ponderarlos, pues los elaborados diseños exteriores eran notables. No podía negarse que el príncipe tenía buen gusto. Lo que veía, sin embargo, no encajaba en la campiña inglesa, y parecía, más bien, que un alma hubiera caído en el lugar y el momento equivocados.

Entre comentario y comentario sobre los planos, Royce y el príncipe intercambiaron unas pocas palabras en tono bajo. Al otro lado de la ancha mesa, Joanna no se enteró de lo que decían, pero le pareció que su hermano tranquilizaba al soberano.

Cuando regresaron a la sala de baile, los músicos de los Dragones de la Décima Luz estaban tocando una alegre melodía. Aquella banda era una de las preferidas del príncipe y solía decirse con amabilidad que era notable por su gran volumen. Prinny se unió a ellos enseguida, mientras marcaba el ritmo en su muslo regordete con entusiasmo. Royce y Joanna, por su parte, no podrían haberlo acompañado aunque hubieran querido, porque de pronto se vieron rodeados por decenas de invitados ansiosos por conversar con ellos.

Joanna recordó cómo la habían ignorado a propósito en la fiesta ofrecida en Carlton House y quedó maravillada ante la repentina popularidad que había adquirido y que ella atribuyó de inmediato a su relación con Royce. Con todo, cuando la presión de la multitud acabó separándolos, continuó rodeada de un considerable número de jóvenes caballeros que parecían inexplicablemente interesados en resultar amables con ella.

Se encontraba disfrutando del hecho de haberse convertido en centro de atención de un grupo de jóvenes, entre los cuales era innegable que había algunos inteligentes y encantadores, cuando se produjo una oleada de silencio que recorrió la habitación, interrumpió las conversaciones y redirigió las miradas, incluida la suya, hacia otro lugar.

En medio de unas carcajadas, Joanna se fijó en el hombre que estaba solo en la entrada de la sala de baile. Iba vestido de negro, salvo por los fogonazos blancos que le adornaban el cuello y las muñecas, allí donde Joanna había sentido su pulso vital. Las vestimentas, magníficamente confeccionadas, quedaban en un segundo plano ante el poder que desprendía su aspecto natural, absolutamente arrollador. Llevaba el cabello, cuyo tacto recordaba a la seda recia, peinado hacia atrás, de modo que quedaba realzada la belleza absolutamente viril de aquellos rasgos que ella había estudiado mientras él dormía. Le sacaba más de una cabeza a la mayoría de los hombres que había allí, salvo a su propio hermano. Aquella altura le permitía observar sin dificultad la sala. Los ojos en que ella se había visto reflejada observaban ahora con indiferencia a la multitud, hasta que se detuvieron finalmente y de modo irrevocable en Joanna.

La sacudida que le produjo aquella conexión instantánea le robó el aliento mientras se notaba, sin que pudiera negarlo, emocionada. El salón chino con el exceso mareante, la cacofonía de la música y las voces, el calor y los olores de la noche de verano, desaparecieron en un segundo. Sólo quedó una realidad: lord Alex Haverston Darcourt, marqués de Boswick, conde de Lehman y barón Dedham había regresado a Inglaterra.

* * *


Capítulo 18



LA multitud se retiró, si bien no por cortesía —Alex lo sabía de sobra—, sino por el mero deseo de obtener una perspectiva mejor. Nadie quería perderse aquello, ni siquiera los petimetres de sonrisa lánguida que habían circundado a Joanna con excesiva atención y cercanía. Alex suponía que los asistentes recordarían que el marqués de Boswick había desairado a lady Joanna en Carlton House, de modo que cabía esperar que estuvieran ansiosos por observar cómo esa nueva y tentadora encarnación de la dama lo trataba ahora, y él a ella.

De hecho, él mismo tenía ganas de verlo.

Atravesó la habitación con ligeras y firmes zancadas, y se detuvo justo enfrente de Joanna. Con el rabillo del ojo, vio que Royce daba un paso adelante, como si quisiera interponerse, aunque se paró en cuanto su hermana elevó la barbilla y sonrió.

—Alex —saludó directamente—, qué alegría verte.

Y en sus ojos se reflejó el gozo que realmente la invadía. Todo el mundo contuvo la respiración cuando quienes se encontraban más cerca de la pareja asumieron la familiaridad del trato y esperaron la respuesta de Alex.

Alex sonrió, inclinó la cabeza en una reverencia y le tomó la mano a Joanna.

—Joanna, tan hermosa como siempre.

Hubo cruces de miradas cargadas de incomprensión y la gente susurró lo que ocurría a los desafortunados que estaban situados demasiado lejos como para enterarse de la conversación. Se conocían, y muy bien, según parecía, aunque hasta qué punto acababa de convertirse en un asunto de deliciosa especulación. ¿Dónde había estado lady Joanna esas últimas semanas en las que Darcourt también se había ausentado de Londres? ¿Era posible que hubieran estado... juntos?

Darcourt y lady Joanna. Darcourt el esquivo, pesadilla de madres ambiciosas y de sus hijas, vástago de una antigua familia de renombre, y proveniente de la misteriosa, y aún más antigua, Ákora. Y lady Joanna de Hawkforte. Hawkforte, un apellido también conocido, también antiguo, también ilustre, ligado, a su vez, a una historia y una leyenda propias.

Alex conocía bien a la alta sociedad, la había estudiado en profundidad, pues, en su conjunto, los hombres y las mujeres que la integraban ejercían un gran poder en Inglaterra. Sabía de la bajeza y la dureza que eran capaces de desplegar, lo crueles y vanos que podían llegar a ser, y la tendencia a encapricharse que padecían. ¡Con qué rapidez podían atrapar un momento, un acontecimiento, un pedazo de excitación ajena y apropiárselo!

Alex le levantó las manos a Joanna y, sin retirarle la mirada, la agasajó con un largo beso en los dedos que descansaban sobre los suyos. Sus intenciones resultaron tan claras que podría igualmente haberse plantado en medio de Whitehall, la importante calle londinense, y haberlas gritado.

Eso fue a ojos de todos, salvo de Joanna y posiblemente de Royce, que lo miraba acusatoriamente. Se trataba de un momento delicado que requería sutileza y que quedó interrumpido por el príncipe regente, que se acercó a ellos como un rayo y totalmente encantado.

—¡Darcourt! ¡Maravilloso, absolutamente maravilloso! ¡Qué velada de encuentros! ¿Conoces ya a lady Joanna y a su hermano Royce? —Luego sonrió como el titiritero que se decía que le gustaba ser en ocasiones y los reunió a todos—. ¡Espléndido! —exclamó. Acto seguido se volvió y amplió la sonrisa para incluir al caballero que rondaba por allí y que fruncía el ceño de modo tan evidente que a Joanna se le ocurrió, divertida, que iba a hundírsele la cara en el suelo—. ¿No es fantástico, Perceval? Dos antiguas familias, dos viejos amigos, míos al menos, y una nueva y encantadora amistad... —se felicitó mientras le presentaba sus respetos a Joanna con una inclinación de cabeza, con lo que quedó amparada por el favor de la realeza.

Con todo, y a pesar de que aquel gesto no le pasó desapercibido al astuto primer ministro, Perceval centraba mucho más su atención en Alex y en Royce, quien, a pesar de sus desacuerdos personales, se mantuvo al lado de éste y reaccionó adoptando la misma expresión sarcástica y retadora que él.

«Como dos gotas de agua», pensó Joanna mientras luchaba por contener el torbellino de emociones, placer, deseo, alegría y aprensión que se había desatado en su interior en el momento en que Alex había hecho acto de presencia. ¡Alex! Allí, en Inglaterra, y con la intención de... ¿De qué? ¿Había venido exclusivamente para prestar servicio a Ákora o podía atreverse a esperar que sus sentimientos por ella hubieran tenido algo que ver?

Aunque a Joanna le habría gustado tener la oportunidad de averiguarlo, el príncipe regente tenía otros planes. Se invitó tanto a ellos como al resto de asistentes a que pasaran a una amplia sala en la que se había eliminado toda iluminación, salvo la que proporcionaban los pocos candelabros que sostenían unos sirvientes de librea. Se corrieron las pesadas cortinas que enmarcaban las ventanas para evitar que penetrara el más mínimo rayo de luz de las antorchas que titilaban fuera, o de la luna. Una vez que hubieron entrado todos los invitados, se soplaron las últimas y leves llamas, de modo que el espacio quedó en total oscuridad. Desconcertada, Joanna no encontró información alguna en las expresiones que bien por ver sus expectativas colmadas, bien por sorpresa, emitía el resto de congregados, la mayoría de los cuales parecía saber lo que iba a suceder. De hecho, Joanna empezó a preocuparse por Royce. ¿Cómo le sentaría estar en una habitación que debía de parecerle tan oscura y claustral como la celda en la que había morado durante tanto tiempo? Por instinto, le tomó la mano y lo tranquilizó:

—No te quedes —le susurró—, sea lo que sea esto, nadie se dará cuenta de que te has escabullido.

Joanna notaba la presencia de Alex, reconfortante por cercana, detrás de ella, y sabía que él podía oírla, algo que le resultaba de especial ayuda.

Royce le apretó la mano a Joanna.

—No seas tonta —respondió en voz baja—, no hay razón alguna para que me vaya.

Aunque Joanna sabía que no era cierto, carecía de los medios necesarios para persuadir a su hermano. Sólo le quedaba esperar, junto al centenar de invitados, para ver lo que el príncipe pretendía desvelar.

Y se produjo de repente, con un estrépito que le hizo dar un grito ahogado y que fue seguido rápidamente por unas luces extrañas y multicolores que iluminaron el fondo de la estancia más próxima al lugar en que se encontraban. De hecho, estaban tan cerca que Joanna podía ver que habían extendido una especie de pantalla, quizá fabricada en gasa, y que iba del techo al suelo y de pared a pared. Mientras la música continuaba sonando de un modo que hizo que se estremecieran y que se les pusieran los pelos de punta, los remolinos lumínicos empezaron a convertirse en siluetas de fantasía. Joanna dio otro grito ahogado cuando apareció de la nada lo que parecía ser un jinete sin cabeza y montó sobre ellos. La imagen creció enormemente hasta resultar grotesca, y Joanna no pudo evitar echarse hacia atrás y acabar chocando contra el pecho de Alex.

—Tranquila —murmuró él—, no son más que luces agrandadas por un cristal que hay detrás de la pantalla: es un espectáculo de farolillos mágicos.

Joanna se sintió aliviada y un poco avergonzada. Ya había oído hablar de algo así. ¿Quién no? Habían estado muy de moda en los últimos tiempos. Sin embargo, nunca los había visto ni había llegado a comprender bien cómo serían.

—Al príncipe le encantan estos espectáculos —explicó Royce en voz baja—. Siempre ha tenido un gusto muy especial.

Un momento después, Joanna comprendió lo que su hermano quería decir. Cuando despareció el jinete, fue sustituido por unos espectros que se contorsionaron y adquirieron la forma de muertos, esqueletos y todo tipo de figuras terroríficas, que se alzaron, se hicieron enormes, avanzaron, se retiraron y parecieron fundirse unas en las otras, hasta que, finalmente, acabaron desvaneciéndose en el suelo mientras volvía a oírse la música y el público aplaudía enfervorecido.

Joanna apenas oyó la ovación. Lo único en que pensaba era en Royce. A lo largo de la proyección, le había apretado la mano cada vez con más fuerza, hasta que empezaron a dolerle los dedos, como si se hubieran quedado atrapados en un torno. Sabía que su hermano no se daba cuenta e interpretó aquello como una muestra más del tremendo malestar que debía de estar experimentando.

—Tenemos que salir de aquí —ordenó.

Se volvió con la intención de transmitirle su preocupación a Alex bajo la luz de las pocas velas que habían vuelto a encender. Alex comprendió de inmediato y miró a Royce, que se mantenía de pie, inmóvil y empapado en un sudor que le brillaba sobre las tensas facciones. Sin dudarlo, Alex les abrió camino hacia la puerta más próxima. Tanto el tamaño como la fuerza que lo caracterizaban, así como la costumbre de dar órdenes, lo llevaron a hacerlo de un modo tan natural como el resto de cosas que hacía. En cuestión de segundos estaban ya fuera y caminaban prestos hacia el par de puertas de cristal que daban al jardín.

Una vez fuera, Royce se recuperó enseguida. Respiró hondo varias veces, sacudió la cabeza con fuerza y pareció volver a su ser.

—¡Menuda representación! —exclamó con sequedad—. Prinny se ha superado a sí mismo.

—Parece que le preocupan particularmente los muertos —señaló Alex.

Ambos volvieron a estudiarse el uno al otro como lo hacen los combatientes antes de que dé comienzo la batalla.

—Sospecho que la mayoría de los miembros de la realeza estarán inquietos estos días —opinó Joanna con premura—. Y así ha sido desde que la revolución dio rienda suelta a la guillotina. Temen que pueda suceder lo mismo aquí.

—Tiende a provocar cierta ansiedad —coincidió Royce sin quitarle la vista de encima a Alex—, aunque quizá en Ákora se sientan a salvo de tales preocupaciones.

«¡Ay, madre! —pensó Joanna—, ya estamos.» Debía admirar a su hermano: apenas momentos después de haber sufrido lo que había sido un episodio muy desagradable, ya se había recuperado lo suficiente como para atacar.

—¿Está preguntando si tememos una revolución en Ákora? —quiso saber Alex con una humildad decepcionante.

—Si es cierto, como me han contado —contestó Royce antes de lanzar una mirada a Joanna—, que es imposible que su hermano sea el responsable de mi cautiverio, debe haber en Ákora alguien que trata de darles problemas a usted y a su familia.

—¿Mi hermano? ¿Responsable...?

Hawkforte lo había hecho a propósito, y Alex lo sabía. El astuto bastardo había dejado caer aquella acusación como un mazo sin avisar para observar cómo reaccionaba. Como táctica, era brillante, aunque resultaba condenadamente incómoda.

—Eso es absurdo —respondió Alex en cuanto estuvo seguro de que tenía un absoluto control de sí mismo. Desvió la mirada hacia Joanna e inquirió—: ¿Tú sabías algo de esto? —Como única respuesta obtuvo un gesto de asentimiento que bastó—. ¿Por eso tenías tanta prisa por marcharte de Ákora?

—Por favor —quiso explicarse—, trata de comprenderlo. Debía procurar la seguridad de mi hermano.

—Aun así, podrías habérmelo dicho...

Le dolió que no lo hubiera hecho, pero aquello le procuró a su vez alivio. Por muy absurda que fuera aquella acusación, al menos hacía comprensible el comportamiento de Joanna.

—Lo habrías negado —replicó ella—. Además, ambos sabemos que tú mismo has tenido tus dudas.

—¿Qué dudas? —preguntó Royce, que aunque había permanecido en silencio durante aquella conversación mientras los observaba, ahora estaba claramente dispuesto a hablar.

—Sobre usted —afirmó Alex con dureza— y sus razones para ir a Ákora. Cuando hablamos el año pasado, dejé muy claro que cualquier intento en ese sentido no sería bien recibido.

—Lo hizo —reconoció Royce—. Lo que no aclaró fueron las razones que amparaban su advertencia.

—Deberían haberle resultado evidentes. Ákora no acoge bien a los xenos. —Ante la mirada de censura de Royce, Alex se corrigió—: Oficialmente. Los xenos que llegan se quedan. Y eso estaba lejos de su intención. Pretendía volver a Inglaterra.

—Claro que sí, después, o eso es lo que esperaba, de haberme reunido con el vanax. Quería que supiera que hay en Inglaterra quienes lo único que desean son unas relaciones pacíficas y de amistad con Ákora. Confiaba en que podría abrir una vía para volver a tratar el asunto más adelante.

—¿Y por qué no me lo contó a mí directamente?

—Porque se opuso enseguida a que yo fuera y me pregunté por qué. ¿Trabajaba al servicio de Ákora o al suyo propio?

Joanna respiró profundamente. De manera instintiva, se colocó entre su hermano y el hombre al que sabía que acababan de insultar gravemente. Si bien fue un gesto comprensible por su parte, también fue poco inteligente. Ambos la miraron y trataron de apartarla.

—¡Venga, por Dios! —exclamó cuando ambos la tenían cogida—. No soy ningún trofeo. Soltadme.

Los dos obedecieron mientras se miraban con recelo, perplejos al darse cuenta de que habían reaccionado de la misma manera.

—Quizá —continuó Alex con sequedad— le gustaría explicar por qué me cree capaz de traicionar a Ákora...

—No es eso lo que pensé... con exactitud —aclaró Royce—. Sencillamente, se me ocurrió que podría haber considerado que ser el príncipe de Ákora, sujeto a las órdenes de su hermano, era menos apetecible que ser gobernador por propio derecho de una Ákora controlada por los británicos.

Esa vez, Alex pareció claramente desconcertado. Para romper el silencio que siguió a la confesión de Royce, Joanna intervino con serenidad:

—Por desgracia, hay hombres que elegirían ese curso de los acontecimientos. Alex, sin embargo, no se cuenta entre ellos.

—Es medio inglés —insistió Royce—. Si los planes sobre la toma de Ákora que trama Perceval culminaran con éxito, usted sería la opción lógica para ser nombrado gobernador real.

—Difícilmente, pues estaría muerto. Jamás viviría para ver Ákora conquistada.

Royce se quedó mirándolo un buen rato. Y lo que vio debió de convencerle, pues acabó reconociendo:

—Puede ser que mi hermana no haya errado sobre quién es depositario de su confianza. —Y admitir aquello era dar un paso enorme.

Aunque sabía que la tensión que la había atenazado al darse cuenta de que su hermano y Alex iban a enfrentarse se había reducido un poco, Joanna se mantuvo cauta.

—Este no es en absoluto el mejor sitio para hablar —afirmó.

Acabado el espectáculo de los farolillos mágicos, eran cada vez más los invitados que iban saliendo al jardín para tomar el aire antes de volver a las mesas de juego o a cualquier otro entretenimiento que el príncipe hubiera preparado. Parecía que las celebraciones iban a prolongarse hasta bien entrada la noche.

—Prinny se sentirá ofendido si nos marchamos demasiado pronto —advirtió Royce antes de entregarle a Alex una tarjeta. Entonces, le explicó—: Esta es nuestra dirección de Brighton. Propongo que nos veamos cuando sea menos probable que nos observen. El oficial de guardia hace sus rondas a las tres y a las cuatro en punto.

—Iré entre esas horas.

Antes de que pudiera volverse para retirarse, Royce volvió a hablar:

—Aún no le he dado las gracias por salvarme a mí y por proteger a Joanna.

—Dejemos a un lado las formalidades.

Lentamente, Alex estrechó la mano que le tendía. Ambos se miraron un momento antes de tomar caminos distintos.

Joanna permaneció junto a su hermano. Todavía le preocupaba que no estuviera bien y él parecía preferir que no se separaran, ni siquiera temporalmente. Luego, lo descubrió lanzando miradas censoras a los jóvenes muchachos que se arremolinaron a su alrededor y no pudo sino reírse ante lo absurdo de aquella situación. Ella, a quien la sociedad había juzgado con tanto desdén, parecía ahora convertirse en foco de adoración. ¡Que Dios la asistiera!

Antes de que se agotara la novedad de la experiencia, dedicó sus esfuerzos a ser amable con el príncipe, una tarea que le resultó muy sencilla. A pesar de todas las historias que le habían contado sobre su vida disipada, aquella noche el príncipe regente parecía inclinado a desplegar todo su encanto. El descubrimiento de que ella, igual que Royce, hablaba el griego antiguo con fluidez lo conmovió hasta tal punto que ignoró al resto de asistentes que lo rodeaban y se sumergió en una erudita conversación sobre los griegos que fascinó tanto a Joanna que perdió la noción del tiempo. Alex se incorporó a la charla, y si bien no habló de Ákora en ningún momento, el príncipe quedó encantado con sus conocimientos sobre los griegos y con su amabilidad. Fue ya después de pasada la medianoche y una vez los relojes hubieron dado la hora, cuando Joanna se fijó en que la gente empezaba a dispersarse. Con las pelucas ya descolocadas y el maquillaje corrido, comenzaron a desfilar con cara de sueño. No había rastro del primer ministro; Joanna oyó de pasada que al marcharse había alegado sentirse indispuesto.

Ya habían pasado las dos de la madrugada cuando Joanna y Royce se retiraron. La noche estaba despejada y la temperatura resultaba cálida y agradable, con rachas de aire fresco que provenían de la brisa marina. El balanceo del carruaje se descubrió relajante. Joanna se despertó de repente cuando Bolkum hizo que los caballos se detuvieran delante de su casa.

—No estás acostumbrada a aguantar hasta estas horas —observó Royce.

—Un poco de té nos despejará a ambos —reconoció Joanna al descender del carruaje.

—¿Estás segura de que Darcourt vendrá?

La pregunta sorprendió a Joanna.

—¡Claro que sí! ¿Tú, no?

—Tengo alguna duda —reconoció Royce—, aunque no es como esperaba.

—¿Un príncipe dispuesto a traicionar a su país?

—Tú misma has dicho que hay hombres que no dudarían en hacerlo.

Joanna no tuvo ocasión de responder antes de que la puerta se abriera para descubrir a Mulridge, que los miraba con severidad.

—¡A buenas horas llegan a casa! —les reprochó la mujer, que iba toda vestida de negro.

—Sí, es tarde, sí, Mulridge —admitió Royce—. Las estrellas brillan, la noche cae sobre nosotros como un bálsamo y la compañía —le dio un beso en la mejilla— es deliciosa.

—Es que esperamos a alguien —informó Joanna—, pero no hace falta que te preocupes; ya preparo yo el té.

—¿Una visita? ¿A estas horas de Dios? ¿Y de quién se tratará?

—De un príncipe —respondió Royce muy serio—. Está de moda ahora, ya sabes. A la realeza le gusta ir de visita a estas horas de la madrugada.

—Un príncipe —repitió Mulridge con un tono censurador—. ¿Se supone que tengo que creérmelo...? —De repente, se interrumpió y empezó a mirar a los dos, primero a uno y luego al otro; ambos mostraban caras sonrientes. Con gravedad, añadió—: Y apuesto a que también sé de cuál de ellos se trata.

Antes de que pudieran contestar, se ajustó sonoramente el vestido negro que llevaba, les dirigió una mirada severa y se retiró a las cocinas. Por encima del hombro les indicó:

—Yo prepararé el té.

Mientras Joanna subía al piso de arriba para retocarse y lanzaba una mirada anhelante a la cama, Mulridge cumplió su promesa. Al volver, Joanna se encontró no sólo el té, sino una bandeja llena de emparedados y pasteles que no se atrevió a tocar de lo nerviosa que estaba. Entretenida en las distracciones que se le ofrecían en el palacio, había conseguido no cavilar sobre la idea de que Alex iba a ir allí, a la casa, y que él y Royce hablarían, si bien de asuntos de Estado, por supuesto. No había razón alguna que debiera llevarla a pensar que tocarían otro tema, sobre todo dado que ella tenía la intención de estar presente para impedirlo. No era el momento para tratar asuntos de naturaleza personal tan dados a ser malinterpretados.

Se atusó el cabello por quizá vigésima vez y miró el reloj que había sobre la repisa de mármol de la chimenea del salón familiar, que estaba situado en la parte trasera de la casa para obtener mayor intimidad. Bolkum había encendido un pequeño fuego, más para animar el ambiente que para calentarlo, pues no resultaba necesario. Las lámparas de gas contribuían también con su resplandor. Eran las tres y media. Había escuchado pasar al guarda de turno hacía media hora y sabía que volvería en un espacio de tiempo similar. Royce estaba en el jardín. Esperó algo más y decidió ir a unírsele.

—Alex debería llegar en cualquier momento.

Royce asintió.

—Bolkum está en la entrada; lo dejará pasar.

—¿Crees que son necesarias todas estas cautelas?

—Creo que nos encontramos al borde de un precipicio... Si Perceval lograra llevar a cabo sus planes... —dijo, y negó con la cabeza al pensar adonde los llevaría una locura de aquel calibre.

—¿No es suficiente estar luchando contra Napoleón? ¿El primer ministro quiere librar batalla con Ákora también?

—Puede ser que se haya convencido de que resultará fácil conquistarla.

—Entonces, es que no sabe nada sobre Ákora.

—Ése es el problema —completó Royce—. Casi nadie sabe nada de aquel lugar. En su ignorancia, los hombres como Perceval pueden imaginar lo que quieran.

Joanna pensó en los cañones que transportaba el Néstor y sintió un escalofrío. Fueran cuales fueran las disputas internas que amenazaran el reino, Ákora seguía estando extraordinariamente preparada para defenderse contra una invasión.

A través de las ventanas abiertas del salón interior, Joanna oyó que el reloj daba la hora. Al otro lado, en la calle, el guardia hacía lo propio.

—¡Las cuatro y todo sereno!

Quizá para él, pero no para Joanna. Alex llegaba tarde.

—Va a venir —dijo—; lo sé.

—Puede ser que algo lo haya retrasado —la animó Royce con amabilidad, movido por su amor hacia ella.

Esperaron hasta las cuatro y media, y como aún no había noticias sobre Alex, Joanna se dirigió al recibidor. Imaginó que Bolkum se habría quedado traspuesto y no había oído llamar a la puerta, pero el leal sirviente seguía allí acomodado en una silla y tan despierto y alerta como si fuera plena mañana.

—Pronto amanecerá —comentó Bolkum.

Joanna permaneció allí, observando a través de los cristales grabados que adornaban ambas hojas de la puerta.

—Algo ha ocurrido.

Por fortuna, Bolkum no lo puso en duda, y reaccionando con total naturalidad, se ofreció:

—¿Quiere que vaya a echar un vistazo?

¿Quería Joanna que Bolkum intentara encontrar a Alex? Sería mejor que tratara de hacerlo ella misma, y a eso se dispuso, en silencio, con una confianza con la que antes no había contado. Sondeó en lo más profundo de su interior en busca del extraño, y a veces esquivo, poder que sabía morador de su alma. Pensó en el príncipe de Ákora; se dejó invadir por los recuerdos, las imágenes, los sonidos, el tacto, el sabor y la esencia de Alex.

¿Dónde estaba?

Le temblaron las puntas de los dedos. Casi podía sentir la suave calidez de su piel, la forma en que el pecho le vibraba cuando reía y ella apoyaba en él la cabeza para oír los latidos constantes de su corazón. Así habían estado tumbados junto al estanque de los Suspiros y luego, de nuevo, en Deimos, después de haber escapado de las cuevas. El aire olía a arena mojada y a hierba aplastada por sus cuerpos, a jazmín en flor a medianoche, al sempiterno aroma de los limones, a...

A sangre.

Joanna aspiró el olor ferroso de la sangre. La degustó en la garganta y la sintió deslizarse sobre su propia piel.

—¡Alex!

Royce llegó corriendo desde el jardín. Bolkum sostenía a Joanna por los hombros con delicadeza mientras Mulridge revoloteaba alrededor de ellos, atenta y preocupada.

—Sabía que pasaría algo así —confesó la anciana—. Siempre lo ha llevado dentro, pero nunca se había manifestado con tanta fuerza. Necesitaba salir de su encierro y lo ha hecho.

—¿Qué ha pasado? —se interesó Royce, tranquilo, mientras tomaba el revelo de Bolkum para sujetar a su hermana. La miró a los ojos para calmarla con la mirada.

Aún ahogada por aquella terrible conciencia, dijo:

—Es Alex. Está herido, por eso no ha venido; pero está cerca de aquí, estoy segura.

Había contado con Royce durante toda su vida, desde que recordaba, y más aún tras la muerte de sus padres. Y esa vez tampoco la dejó sola. Los últimos restos del sufrimiento de Royce parecieron desvanecerse ante sus ojos. Era lord Royce Hawkforte, heredero de generaciones de hombres y mujeres que habían arriesgado mucho, se habían atrevido a mucho y habían salido siempre gloriosamente victoriosos.

—Lo encontraremos —le aseguró Royce antes de indicar a Bolkum con un gesto que lo siguiera en la noche que acababa.

Mulridge entró en la cocina, y Joanna la siguió sin pensarlo. Tenía algo de tiempo, no sabía cuánto, pero sí que Royce lo lograría, estaba convencida de ello.

—Agua caliente —comentó Mulridge—; eso siempre viene bien. —Colocó una cazuela enorme en el hogar y luego se dirigió a Joanna—: Traiga el arcón.

Y así lo hizo. Lo encontró donde lo había dejado al llegar, en la habitación que sobraba en la casa de Brighton. Se trataba de un baúl muy antiguo, aunque nadie sabía cuánto con exactitud. Estaba tallado en roble y forjado con hierro. La madera estaba ya muy marcada y oscurecida por el paso del tiempo. Aunque los ajustes metálicos estaban algo sueltos, aún servían para mantenerlo en su sitio. Había una historia según la cual el baúl habría sido el regalo entregado a una esposa Hawkforte de parte de una magnífica curandera. La madre de Joanna había conservado en su interior las medicinas y los vendajes. La madre de su padre había hecho lo mismo, y también la de ésta, y así en una cadena nunca quebrada que se perdía en la bruma de los orígenes.

Sólo sentir el peso del baúl en sus brazos resultaba ya reconfortante. Lo llevó a la cocina, donde el vapor del agua hirviendo humeaba ya. Mulridge había puesto unos trapos en la amplia mesa.

—Deprisa —ordenó, y empezó a rasgar trozos de tela.

Antes de que el montón de retales fuera excesivamente voluminoso, la puerta de atrás del jardín se abrió. Royce estaba allí con Bolkum. Entre ambos sostenían el cuerpo grávido de Alex.

Joanna no gritó y mientras corría hacia ellos, se sintió orgullosa de no haberlo hecho.

—Se pondrá bien —la calmó Royce enseguida, mientras él y Bolkum colocaban a Alex en una silla.

Estaba consciente y lo bastante despierto como para mirar a Joanna y mostrar un gesto de dolor. Tenía sangre en la boca y en la ceja que protegía el ojo que cerraba debido a la hinchazón. Aunque aquello no era nada comparado con la mancha carmesí que le empapaba la camisa justo por debajo y hacia la parte izquierda del corazón.

—Fallaron —se jactó mientras la mueca de dolor se tornaba sonrisa.

—¡Maldita sea! —exclamó Joanna mientras le alcanzaba la prenda y, sin mediar palabra, se la arrancaba—. ¡Maldita sea! ¡Maldita sea! ¡Has venido caminando!, ¿verdad? ¿Sin cochero, ni carruaje ni nadie? ¿En qué estabas pensando?

—¿En qué me encontraba en la civilizada Inglaterra?

—¡Estúpido! ¡Tonto estúpido!

Le habían clavado un puñal cuya hoja había penetrado entre dos costillas. Unos pocos centímetros de diferencia la habría llevado directa al corazón. Sí, habían fallado, pero por muy poco.

El tiempo se detuvo. No había nada sino la premura por cuidar de él. Joanna no pensó, ni dudó, ni reflexionó. Se dedicó a actuar como había aprendido desde la más tierna infancia, junto a su madre, sin darse cuenta de lo absorta que estaba.

—Tu abuela me enseñó a mí —le había dicho su madre un suave día de primavera hacía ya demasiado tiempo—, como la enseñaron a ella antes.

Ahora no estaba sola. Allí, en la cocina de la casa de Brighton, se sentía como en Hawkforte. Había otras mujeres con ella, hermanas de su alma que la arropaban de cerca. Y todas ellas le transmitían su fuerza cargada de la sabiduría de antaño.

—Lo haces muy bien —reconoció Alex.

Un hombre menor se habría quedado desencajado por el ataque. Alex estaba apenas sorprendido.

—¿Cuántos eran? —quiso saber Royce.

—Creo que seis. Tres de ellos escaparon —explicó, disgustado.

—El guardia encontrará al resto.

—Ya imagino.

No había duda al respecto. Tres cadáveres inexplicables provocarían muchos comentarios de temor. El mensaje sería claramente recibido por aquellos a quienes se les enviaba.

—Joanna tiene razón. Deberías tener más cuidado.

—Lo tendré..., a partir de ahora —accedió. Luego se dirigió a Royce—: Esto parece más grave de lo que pensaba.

—Opino lo mismo. Un ataque directo contra ti lleva a pensar en un cierto grado de desesperación.

—O de intención. Después de todo, nos han visto hablar juntos.

—Espera —interrumpió Joanna—. ¿Estás diciendo que atacar a Alex está relacionado con Ákora? No hay nada que lo demuestre. Podrían haber sido unos simples maleantes.

—Por desgracia, no lo eran —respondió Alex—. Los he reconocido.

Los hermanos Hawkforte lo miraron, sorprendidos.

—¡Ah! ¿Sí? —se extrañó Royce.

Alex asintió.

—Iban vestidos de ingleses, pero luchaban como akoranos —explicó. Luego, se señaló la herida—. Esto está hecho con una hoja akorana.

—Sí, pero... ¿quién? —musitó Joanna.

—Probablemente las mismas personas que me encerraron a mí —se precipitó Royce, antes de mirar a Alex—. ¿Confías en tu hermano?

—Con mi vida.

—Entonces, es otra persona.

Joanna dejó escapar un leve suspiro de alivio al ver que su hermano se había dado cuenta de que sus captores no trabajaban para el vanax, sino que, al contrario, trataban de sabotearlo. Eso, al menos, ya era un avance.

—Tienen recursos —continuó Alex—, los suficientes como para venir hasta aquí, lo que significa que están dispuestos a llevar a cabo su misión.

—En ese caso, volverán a dejarse ver —se aventuró Royce.

Alex endureció la expresión.

—Y cuando lo hagan...

Los dos intercambiaron miradas de comprensión.

—Ya basta —volvió a interrumpir Joanna—. Necesitas descansar —le dijo a Alex con firmeza.

Ni su arrogancia masculina ni el sentido del decoro de su hermano la disuadirían. Alex no se iba a ningún sitio más que a la cama.

—Estoy bien —empezó, aunque, para sorpresa de Joanna, su hermano la apoyó.

—Joanna tiene razón. Todos estamos cansados y tú, además, estás herido. Ya ha amanecido... —Miró por la ventana de la cocina para asegurarse—. Si te ven en este estado, darán rienda suelta a la especulación y puede ser que te relacionen con los tres cadáveres que el guardia va a encontrar, si es que no lo ha hecho ya. Eso constituiría una distracción innecesaria.

A regañadientes, Alex reconoció que aquello tenía sentido y permitió que Royce y Bolkum lo ayudaran a subir las escaleras y lo acomodaran en la habitación de invitados. Mulridge se apresuró a ir tras ellos, retiró las sábanas, ahuecó las almohadas y se aseguró de que el huésped se encontrara lo más cómodo posible.

Joanna se quedó fuera. Pensó que había forzado la tolerancia de su hermano al máximo. Instalar a su amante en casa era una cosa, pero rondar su lecho podría considerarse otra bien distinta. La sonrisa que le dedicó a Royce en cuanto reapareció estaba repleta de agradecimiento.

Él lo vio y abrió los brazos. Joanna se lanzó a su abrazo y se sintió reconfortada. El olor de la sangre había desaparecido para ser sustituido por el frescor de un nuevo amanecer.

* * *


Capítulo 19



JOANNA durmió durante casi toda la mañana hasta que se despertó con la suave luz del mediodía. Se incorporó bruscamente. Su único pensamiento lo ocupaba Alex y cómo se encontraría. Salió disparada de la cama, se hizo con la bata que tenía a los pies de ésta y, mientras se la ponía, abandonó a toda prisa la habitación.

Después de llamar a la puerta de Alex para ver si estaba allí y no obtener respuesta, Joanna se coló en su dormitorio. Las cortinas estaban corridas, de modo que la estancia estaba sumida en una profunda oscuridad. Apenas podía distinguir la silueta indefinida del hombre que dormía en su lecho.

Descalza, se acercó a él. Una vez que los ojos se le hubieron acostumbrado lo suficiente a la falta de luz, vio que Alex estaba tumbado sobre su costado frente a ella. La sábana, lo único que lo cubría en un día tan cálido, le quedaba a la altura de la cintura. El vendaje alrededor del pecho destacaba mucho. Joanna se inclinó para comprobar por sí misma que el lino de las vendas no estaba manchado. No había vuelto a sangrar. Con cuidado para no despertarlo, alargó el brazo para tocarle la frente. No tenía fiebre.

Sintió un gran alivio. Apenas consciente de lo que hacía, se dejó caer en la cama junto a él y rozó sus labios con los suyos propios.

—¡Alex...! ¡A Dios gracias!

Alex se fue moviendo y se giró hasta ponerse boca arriba. Entreabrió la boca y atrajo más la de ella mientras la abrazaba. Aquel beso le resultó más dulce que sensual, una delicada afirmación de la vida y del amor. Cuando se separaron, Joanna se quedó acurrucada junto a él, con la cabeza sobre su hombro.

—¡Qué estupenda forma de despertarse! —agradeció Alex con una sonrisa. Luego, miró hacia las cortinas—. ¿Qué hora es?

—No estoy muy segura... No es la hora del almuerzo, pero puede ser que casi lo sea.

—Impresionante. No recuerdo haber dormido nunca hasta tan tarde.

Aunque hizo el ademán de incorporarse, la suave presión de la mano de Joanna contra su pecho logró que se detuviera.

—¿Cuándo fue la última vez que dormiste lo suficiente?

—Hace bastante tiempo —reconoció.

—Está bien que todos hayamos descansado.

Le tocó la cara levemente. El moratón que se le dibujaba alrededor del ojo se había reducido de un modo considerable. Parecía recuperar su aspecto habitual. Aunque estar allí, tumbados en la cama, entrañaba cierto peligro, Joanna no conseguía levantarse. Aún no.

—Alex..., ¿por qué nos dejaste partir de Ákora?

La expresión se mantuvo cautelosamente impasible.

—¿Qué te hace creer que fue decisión mía?

—El pensar que, en este asunto más que en ningún otro, tu hermano se dejaría guiar por ti.

Alex le retiró un mechón de pelo de la mejilla, que acabó acariciando.

—Me resultaría muy fácil decir que te dejé marchar porque me preocupa mucho lo que sientes y no deseaba causarte más dolor al obligarte a hacer algo que no querías hacer; en particular, quedarte conmigo. Si bien todo eso es verdad, no es toda la verdad.

Mientras saboreaba la agradable afirmación de que Alex se preocupaba por ella, algo que realmente llevaba tanto tiempo deseando, Joanna preguntó:

—¿Hay más?

—Aunque no sabía con seguridad las razones que habían llevado a tu hermano a venir a Ákora, sí estaba convencido de conocer las tuyas. Sabía que eres una persona valiente, honorable y digna de confianza. Tuve que limitarme a esperar que estuvieras en lo cierto respecto a Royce, como parece ahora que lo estabas. Ninguno de los dos podría ayudar a Ákora si se os obligaba a permanecer allí. Sin embargo, aquí en Inglaterra, podéis ser unos inestimables aliados.

Joanna se levantó y se quedó mirándolo:

—En resumen, habías pensado servirte de nosotros.

—Joanna...

La profunda carga de preocupación que traslució la voz de Alex arrancó una sonrisa a Joanna.

—Tranquilízate. No soy ajena a los dilemas que impone el deber.

Alex la estrechó en sus brazos.

—Ahora ya lo sé. ¿Royce creía realmente que Atreus era responsable de su encierro?

Joanna asintió.

—Los guardias se quedaban frente a su celda y se jactaban de las recompensas que recibirían del vanax por los servicios que estaban prestándole al mantener a Royce cautivo.

—Eso carece de sentido. Los hombres que integran la escolta personal de Atreus nunca se comportarían así.

—Eso es lo que pensé yo.

Dado que Alex se había mostrado dispuesto a creerla cuando le había asegurado que Royce no guardaba intención alguna de perjudicar a Ákora, hasta el punto de poner en peligro su propia vida por salvarlo, ella había aceptado la opinión que Alex tenía de Atreus.

—También pensé que, para empezar, hombres tan detestables jamás habrían estado al servicio del vanax. No obstante, Royce escuchó lo que escuchó. Por muy debilitado que fuera su estado, Royce se lo creyó.

—Parece razonable... —Alex reflexionó un momento y continuó—: Quienquiera que fuera el que lo mantuviera encerrado debía de querer que Royce creyera que el vanax era el responsable.

—Sí, pero... ¿por qué? ¿Se trataba de una trama para dejar al vanax en mal lugar, para que pareciera que, al tratar así a un xenos, estaba violando una costumbre akorana?

—No alcanzo a ver qué es lo que podría reportar algo así. Incluso aunque la gente lo creyera, y muchos no lo creerían, nada cambiaría en realidad. El poder de Atreus seguiría siendo el mismo, salvo que... —Alex se quedó callado y miró a Joanna—. Quizá no fueran los akoranos quienes debieran creer que Atreus era el responsable del cautiverio de Royce; quizá fueran los...

—¡Los británicos! Aquellos que se plantean invadir Ákora.

—Exactamente: un noble británico, un aristócrata de alto rango y reputación, cautivo en Ákora, víctima de maltrato a las órdenes del propio líder akorano. Ha habido invasiones provocadas por mucho menos que eso.

Mientras hablaba, Alex retiró las sábanas que lo cubrían y se puso en pie, ajeno a su propia desnudez.

—Hay que informar a Royce de todo esto y, ya que hablamos de él —sonrió, arrepentido—, no creo que le agrade este abuso de su hospitalidad por mi parte.

Joanna lo miró sin disimular el placer que le producía escucharlo.

—Duerme en el jardín. No soporta estar en interiores durante mucho rato.

—Anoche lo pensé durante el espectáculo de farolillos mágicos. —Alex tomó la mano de Joanna, la envolvió en la suya propia y la estrechó entre sus dedos con delicadeza—. Joanna, ¿sabes que casi cualquier otro hombre habría quedado destrozado por lo que ha vivido tu hermano?

Joanna sonrió profundamente aliviada de que no tratara a Royce con condescendencia, un sentimiento que su hermano habría despreciado. Sin soltar la mano de Alex, y tras apartarse el pelo que llevaba despeinado tras las horas de sueño, se puso en pie y empezó a retirarse lentamente.

—Debo vestirme —se excusó—, y tú deberías hacer lo mismo.

—Para enfrentarnos al mundo.

—Al menos, a este pedazo. Sabes que es importante que te dejes ver.

—Es importante que se vea juntos a Hawkforte y a Ákora. Las clases distinguidas quedarán encantadas con toda seguridad. Ahora bien, nuestros enemigos se alarmarán. Los hombres asustados actúan con estulticia.

Tenerlo tan próximo resultaba enloquecedor; bastante literalmente. Incluso en aquel momento, después de todo lo que había descubierto con él, aquello le resultaba sorprendente. ¿Qué le había ocurrido a ella, siempre tan sencilla y tan llana? Joanna le miró fijamente la boca y recordó cómo la sentía cuando se posaba en la suya.

—A estas alturas ya habrán dado con los cadáveres —continuó Alex—. Es probable que quien me atacara anoche sea ya presa del pánico. —Levantó la mano, tostada por el sol y curtida por el acero, y la hundió en la sedosa cabellera de Joanna—. Vuelve a Hawkforte.

—¿Qué?—empezó Joanna.

—Vuelve a Hawkforte —insistió—. Allí estarás a salvo. Iré cuando hayamos terminado con esto.

—Quieres mi ayuda. La necesitas.

Alex no lo negó, pero replicó.

—Quiero más verte a salvo.

—Pensé que Ákora estaba por delante de todo.

—Eso pensaba yo también.

Alex, excitado y anhelante, la besó en la boca con fuerza y con deseo. Joanna reaccionó con igual ansiedad. Ambos se adentraron juntos en un espacio de preciados momentos mientras olvidaban todo lo demás, hasta que el sonido de unas pisadas al otro lado de la puerta atravesó la neblina de pasión que se había formado entre ambos e hizo que se retiraran, con reticencia.

Joanna se tranquilizó cuando, al mirar de forma cautelosa en el vestíbulo antes de volver a su habitación, comprobó que se trataba de una criada, una de las doncellas que se afanaba en sus tareas, y dio gracias de que no fuera Mulridge, quien habría organizado un alboroto, ni Royce, peor aún. Joanna sabía que su hermano aguardaba su momento, una vez superada la crisis que atravesaban, y cuando lo hiciera...

Apartó la idea de su mente y se apresuró a vestirse. Royce se encontraba en la sala de estar y charlaba con Alex, que se le había adelantado.

—El supuesto líder de los reaccionarios se llama Deilos —explicaba Alex cuando ella entró en la estancia—. De la otra facción, los rebeldes, no sabemos nada en absoluto.

—Se trata de una situación difícil —empezó Royce, que se calló en cuanto vio aparecer a Joanna.

Ambos hombres se levantaron y le desearon los buenos días. Antes de que ella pudiera animarlos a continuar la conversación, Royce le señaló la pila de cartas que se amontonaban sobre la mesita.

—Son invitaciones —aclaró con un tono ensombrecido por una impaciencia divertida—. Cantidades ingentes de invitaciones. Parece que todo Brighton ha decidido de repente celebrar una fiesta.

Joanna se sentó en la silla que Alex le ofrecía y se sirvió té, temporalmente reconciliada con el maldito proteccionismo que ambos desplegaban sobre ella. Al menos estaban dialogando abierta y honestamente. Aquello era un paso en la buena dirección.

—Bueno, ¿por qué no? —preguntó—. Hay nada menos que dos príncipes en la ciudad, el nuestro y el de Ákora. Sin hablar del esquivo conde de Hawkforte, que ha vuelto, tal y como el propio primer ministro definió tan amablemente, de entre los muertos. ¿Qué anfitrión se resistiría a una combinación como ésta?

—Olvidas mencionarte a ti —apuntó Royce—. Con todo, me parece bien que se hable de poco más que de la encantadora lady Joanna Hawkforte en Brighton. —Desvió la mirada hacia Alex, sin duda porque se imaginaba el contenido exacto del cotilleo—. Sí, claro está, y de esos tres cadáveres que han encontrado cerca del paseo Steine.

—¿El paseo Steine? —preguntó Joanna, que prefería centrarse en aquello antes que en los muertos.

—El paseo próximo al palacio y que está tan de moda. Los pescadores de Brighton solían emplearlo para secar las redes. Ahora se ha convertido en un centro social de reunión.

—Y esta noche más, supongo —añadió Alex. Luego, se dirigió a Royce y le dijo con mucho decoro—: Milord, me apetece dar un paseo. ¿Tiene permiso tu hermana para acompañarme?

Joanna miró a su hermano, que dejó la taza y le devolvió la mirada.

—No tengo intención de presentar objeción alguna —respondió muy despacio.

Joanna respiró tranquila, de nuevo con discreción, con la esperanza de que ninguno de ellos hubiera notado su alivio, e intervino:

—Muy amable por tu parte, Royce.

—¿Por qué no nos acompañas? —le propuso Alex.

—Creo que lo haré. —Se levantó y miró a ambos—. Podemos presentarnos en familia, como si lo fuéramos.

Con aquella evidente alusión a sus expectativas futuras, Royce salió al vestíbulo y dejó que lo siguieran.

Hacía un día espléndido, luminoso, brillante y lo suficientemente cálido como para que apeteciera ir a un ritmo tranquilo, incluso junto al agua, donde era sabido que descendían unas espesas brumas marinas que dejaban a los paseantes cubiertos de sal, hasta tal punto que los convertían en arenques daneses. No era el caso aquel mediodía que reverberaba en sus últimos fogonazos de dorada luz antes de desvanecerse en la tarde suave. El paseo estaba abarrotado por la alta burguesía y por quienes pretendían pasar por pertenecer a ella.

Aunque, flanqueada por Alex y por Royce, Joanna se esforzó por no quedarse boquiabierta, se le hizo muy difícil lograrlo. Ante ella, en un espacio que se extendía varias decenas de metros, aparecían damas y caballeros de las clases altas en todo su esplendor. Había gente rica de ciudad que había bajado desde Londres y vestía al menos tan extraordinariamente bien como los nobles; cortesanas que, ataviadas en gasas, ejercían su oficio; jinetes aún enfundados en sus sedas chillonas después de la carrera por encima de las colinas calcáreas; caballeros con mirada de lince en busca de algún juego de azar; miembros de la Guardia que se pavoneaban, acampados justo a las afueras de Brighton, y lucían sus uniformes color escarlata, así como todo tipo de individuos, de todas las edades, que podían o no estar relacionados con la consagrada actividad del hurto. Contemplaba ante sí, y Joanna lo supo enseguida, Brighton en todo su esplendor: enérgico, subido de tono y desenfadado.

—No te alejes —le pidió Royce.

No hacía falta que la animaran. Se acercaban a un lugar a lo largo del paseo Steine donde la multitud se apelotonaba. Con una rápida mirada a Alex, sus sospechas se vieron confirmadas.

—Me pregunto por qué se molestan —comentó él—; no hay nada más que ver.

No había nada que ver, salvo su propia actitud imperturbable. Ni el ataque del que había sido víctima, ni la acción que él mismo se había visto forzado a llevar a cabo —dar muerte a tres hombres—, parecían haberle causado impresión alguna. Con todo, a Joanna ya no podía esconderle nada: al verle el arco sombreado bajo los ojos, le estrechó la mano con cuidado.

La muchedumbre estaba tan ocupada en observar que no veía nada en realidad, por lo que el trío logró pasar desapercibido. Continuaban su camino cuando un caballero que pasó a su lado se detuvo a saludarlos.

Charles, el segundo duque de Grey, era como Joanna lo recordaba de la fugaz visión que de él había tenido en el baile celebrado en Carlton House. Se trataba de un hombre esbelto y de buena planta, que lucía una cabellera oscura y menguante. Mostraba un aspecto sombrío, que, según se rumoreaba, se debía bien a sus decepciones políticas, o bien al dolor persistente por la pérdida de su amante, la duquesa de Devonshire, con quien había provocado un tremendo escándalo y había tenido una hija ilegítima. Dado que la duquesa había fallecido hacía ya cinco años y que las decepciones políticas eran de naturaleza inmediata, Joanna se sentía inclinada a creer que se trataba de esto último lo que pesaba más sobre aquel hombre. Con todo, admiraba el compromiso que mantenía con la reforma parlamentaria y le agradó que se lo presentaran.

—Lady Joanna —saludó él—, encantado. Ahora podré caminar con la cabeza bien alta, pues he conocido a la mujer más admirada en Brighton.

Joanna se sonrojó sin querer. Todo lo que suponía gozar de éxito social le resultaba aún muy nuevo, tanto que la incomodaba un poco. No obstante, no iba a sucumbir.

—El placer es mío, lord Grey. He seguido sus avances con gran interés.

—¿Es eso cierto, milady? ¿Siente inclinación por la política?

—Soy más pragmática. Parece necio esperar que la gente se entregue con toda su energía y lealtad a una nación en la que no tienen voz prácticamente.

El candor que desprendía cautivó a Grey, que abandonó su solemne semblante y le dedicó una sonrisa de perplejidad.

—¿Es que las antiguas y honorables torres de Hawkforte han criado a una radical?

—No sería la primera vez —intervino Royce—. Me alegro de verlo, milord. —Luego, señaló a Alex y preguntó—: Ya le habrán presentado a lord Boswick, supongo.

—Por supuesto. ¿Qué tal está, milord? ¿Y usted, Royce? Ha despertado mucha preocupación, ya lo sabrá.

—Eso he oído. Es impresionante cómo vuelan los rumores... En cualquier caso, dígame: ¿qué le ha traído hasta Brighton? Tenía entendido que huía de este lugar como de la peste.

Grey no lo negó y se limitó a encogerse de hombros.

—Un hombre no siempre puede elegir sus circunstancias. Usted ha vuelto a Inglaterra muy poco tiempo después de haber partido, lord Boswick. Creía que prefería pasar los meses de verano en Ákora.

—Como usted mismo reconoce, milord —respondió Alex—, un hombre no siempre puede elegir dónde va a estar.

Grey lo miró fijamente un rato.

—Pobre Brighton, parece que a ninguno de nosotros nos gusta demasiado, salvo a usted, quizá, lady Joanna... ¿Qué le parece la nueva joya arquitectónica costera de nuestro príncipe?

—Sobrepasa todas mis expectativas, milord. Parece una fantasía hecha realidad.

—Acaso el príncipe prefiera la fantasía a la realidad —afirmó Grey—. En fin, no querría retenerlos. Si acuden al palacio esta noche, puede ser que nuestros caminos vuelvan a cruzarse.

—¿Iremos al palacio esta noche? —quiso saber Joanna una vez que se hubo marchado Grey. La dureza con que éste había hablado del príncipe regente la había sorprendido, como lo había hecho la desaprobación que no había tratado de disimular.

—No sé cómo podemos evitarlo —respondió Alex—. Prinny cuenta con nuestra presencia.

—Aunque espero que no para otro espectáculo de farolillos mágicos. Con uno es suficiente.

Royce miró hacia el mar, donde el sol iba poniéndose gloriosamente.

—El príncipe no suele repetirse. Tendrá alguna otra sorpresa reservada.

Tras aquel comentario, que nada bueno presagiaba, Alex se marchó a su residencia en Brighton, y los Hawkforte, a la suya. Antes de irse, Alex tomó las manos de Joanna, las elevó a la altura de la boca y las besó con dulzura.

—Hasta luego —se despidió.

El corazón seguía latiéndole demasiado deprisa a Joanna cuando Alex desapareció entre la multitud.







—Un hombre magnífico —sentenció Mulridge—. Es lo que yo creía.

—Creías que era un villano —corrigió Joanna—. Cuando no quiso ayudarme, dijiste que no te sorprendía.

—Eso fue entonces. Ha sido muy valiente con las puñaladas.

—Es un guerrero: está entrenado para luchar y para ganar.

Mulridge sacudió un paño húmedo que se había calentado al fuego y se lo pasó a Joanna por encima del biombo.

—No es una mala cualidad en un hombre.

Joanna apareció envuelta en la toalla y se secó antes de mirar el vestido que Mulridge le había preparado. Era precioso, una sombra de verde claro que iluminaría sus ojos. En otras circunstancias, le habría encantado llevarlo. Sin embargo, aquella noche, la tentación de hacer travesuras hizo que le apeteciera lucir algo... diferente.

—Creo que mejor el traje de muselina blanca —dijo mientras se preguntaba qué hacerse en el pelo.

Media hora después, cuando bajó las escaleras hasta donde Royce estaba esperándola, se encontraba satisfecha por el resultado de sus esfuerzos. Su hermano se limitó a mirarla fijamente. Ya iban de camino al palacio en el coche de caballos cuando se lamentó:

—Pobre Darcourt.

—¿Cómo? —se sorprendió Joanna.

—Darcourt no tendrá escapatoria, está atrapado como un zorro en su madriguera.

—¿Alex, sin escapatoria?

—É sabría a qué me refiero.

—Bueno, pues está claro que yo no. Alex es el último hombre al que yo imaginaría sin recursos.

—No hay duda de que él pensaba lo mismo, y ahora piensa distinto.

Royce se reía y parecía bastante contento consigo mismo cuando su querida hermana saltó:

—Sabes bien, hermano, que un hombre inteligente se detendría a pensar en las implicaciones de lo que acabas de decir. Si Alex Darcourt ya no es invencible, no hay hombre que pueda considerarse a salvo.

Como recompensa, Joanna recibió una mirada de sorpresa que se transformó en una de recelo mientras el carruaje se detenía delante del palacio. Los hermanos se unieron al resto de los invitados, que avanzaban arremolinados hasta el interior.

En la entrada, con la mano sobre el brazo de Royce, Joanna apenas tuvo dudas sobre lo acertado de su atuendo. Era muy consciente de los ojos que se fijaban en ella, aunque le interesaba un par en concreto, que encontró antes de un segundo.

—La mitad de la población de algunas zonas quiere desgravaciones —explicaba el príncipe regente—. Resulta bastante increíble. ¿De dónde quieren que se obtengan los fondos, entonces?

Alex resistió la tentación de recordarle al príncipe que sus propios excesos, y se encontraban en uno de los más destacados, podrían reducirse en beneficio de su pueblo, que atravesaba dificultades. Luego, desvió la vista hacia la entrada.

—Estamos en guerra, después de todo —continuaba el príncipe—, creo que lo normal es esperar que la gente lo tenga en cuenta y...

El príncipe seguía hablando, pero Alex ya no lo escuchaba. Toda su atención quedó captada por la mujer que acababa de entrar en la habitación: Joanna, la mujer que conocía más íntimamente que a cualquier otra porque había alcanzado partes vitales de su propia alma. Poco a poco fue recordando su imagen, su aroma, su tacto, la forma en que respiraba entrecortadamente cuando se entregaba al amor, la profunda intensidad de su risa. Todo le resultaba dolorosamente familiar y aun así... no Joanna. Era una visión como extraída de un sueño.

Por un momento, creyó que el vestido que Joanna llevaba era akorano, pero enseguida se dio cuenta de su error. Aunque era del estilo de Ákora, había sido genialmente combinado con el inglés. Joanna, una mujer a quien nunca le había importado la moda, debía de haber ayudado a madame Duprès a diseñarlo. ¡Qué magnífica manifestación de su aprecio por Ákora y, según creyó intuir, por él! Al estar cubierta de encaje y llevar incrustadas cuentas de cristal que reflejaban la luz, la sencilla y, de otro modo, decepcionante túnica brillaba impecablemente cuando Joanna se movía. El pelo, que llevaba medio recogido, caía en una cascada de rizos que se le posaban por detrás de los hombros desnudos y se sostenían amarrados por unos lazos de seda blanca bordada con similares abalorios. Parecía una princesa. Su princesa; suya y de nadie más.

Era una cuestión de orgullo por su parte haber mantenido el control suficiente para hacerle una reverencia al príncipe regente, quien, como pudo comprobar, se quedó perplejo, siguió la dirección de la mirada de Alex y comprendió. Prinny llegó incluso a sonreír y a asentir para prestar su consentimiento. No era que importara: no había fuerza en la naturaleza que pudiese haber detenido a Alex.

Atravesó la estancia a zancadas. Joanna lo vio acercarse y se separó un poco de Royce, que era el único de los tres que no parecía aturdido. Le dedicó a Alex una sonrisa y le susurró algo que sonó al grito de la caza del zorro, algo así como «¡A por ella!»; no podía ser, por carecer de sentido. Tampoco importaba. Nada importaba salvo la desbordante sensación de que hacía lo correcto cuando le tomó la mano a Joanna y se la llevó a los labios.

Aquella noche, el marqués de Boswick, quien, casualmente —como los invitados allí reunidos estaban ansiosos por recordarse unos a otros—, era también su alteza, el príncipe de Ákora, acompañó a lady Joanna de Hawkforte en la cena. Era bueno, además de adecuado, que los nobles británicos tuvieran preferencia, aunque tampoco venía mal recordarles que él también era miembro de la realeza.

La conversación en la mesa del príncipe fue tan divertida como erudita. Joanna perdió la noción del tiempo y se quedó atónita cuando se dio cuenta de que los criados estaban retirando los últimos servicios de la mesa. Como había dormido hasta tan tarde, no se sentía en absoluto cansada, y se quedó encantada, y algo recelosa, cuando el príncipe se levantó y los condujo, ansioso, a otra de las aparentemente interminables series de espléndidas salas que componían el palacio.

—Esperad a verlo —avisó con una sonrisa—. Es algo realmente especial, muy divertido.

Al menos no estaban a oscuras. Royce se había retirado a un extremo de la estancia y parecía haber comido bien y estar disfrutando. Alex estaba a su lado. El príncipe los llevó a ellos y a una decena de privilegiados más hacia el extremo más alejado de la sala. El resto de invitados los siguió, arremolinándose como podían.

Tras el extraño espectáculo de la noche anterior, Joanna se sorprendió a medias cuando vio que había una serie de dianas dispuestas en el lado opuesto de la estancia. ¿Iba a celebrar un concurso de tiro? Esperaba que sólo participaran aquellos que se mantenían más o menos sobrios, y el príncipe no se contaba entre éstos.

Sus esperanzas quedaron aguadas poco después, cuando el príncipe tomó de las manos de un impertérrito lacayo un objeto que generó un murmullo de sorpresa entre la gente.

—No es...—empezó Joanna.

—Un revólver —acabó Alex mientras cogía a Joanna del brazo y la colocaba detrás de él—. Imagino que se trata de su último juguete. Por desgracia, también es potencialmente letal.

Aunque Joanna nunca había visto algo así, sí había oído hablar de ello. Consistía en una cámara que contenía aire comprimido y que, al ser liberada, lanzaba perdigones o incluso balas de plomo.

—Alex —susurró con urgencia—, Prinny está borracho.

—Como casi todo el mundo que hay aquí, cielo. Creo que es hora de que nos vayamos.

Mientras hablaba, Royce se les unió. Al ver que Joanna estaba situada detrás de Alex, hizo un gesto de aprobación.

—Es hora de irse.

Joanna reprimió un gruñido. Era asombroso que ambos pensaran de forma tan parecida.

—Sin duda alguna —confirmó Alex.

Él y Royce, que escoltaban a Joanna, empezaron a caminar hacia la puerta. Sin embargo, antes de que hubieran avanzado mucho, el príncipe gritó de pronto:

—Darcourt..., he oído que sois un tirador nato. Probad con esto.

Alex farfulló en voz baja una maldición que aumentó el vocabulario akorano de Joanna.

—¿Aquí, su alteza? —preguntó—. ¡Sería terrible dañar un entorno tan magnífico!

—Bueno, pero vos no lo dañaréis —insistió el príncipe—. Estoy convencido de ello. —De nuevo, volvió a ofrecerle el arma.

—Lo ha preparado todo —avisó Royce con discreción—; estará borracho pero quiere demostrar algo.

—¿Quién dispara? ¿el marqués de Boswick, un lord de Gran Bretaña, leal súbdito del rey y del príncipe regente, o el príncipe de Ákora, aguerrido defensor de su patria?

Alex dudó.

—¿Es de eso de lo que se trata?

—Eso sospecho. Mirad, Perceval está allí mismo.

Y lo estaba. El primer ministro parecía especialmente adusto. Clavaba los ojos alternativamente en el príncipe y en Alex una y otra vez.

—En ese caso, alteza —comenzó Alex, antes de pasarle la mano de Joanna a Royce, a quien lanzó una mirada masculina muy privada que le fue plenamente correspondida, e ignorar el sonoro suspiro de Joanna—, será un honor.

La multitud se agitó, emocionada. Aunque enseguida se lanzaron apuestas, que fueron rápidas y agresivas a favor de Alex, la gente hizo un hueco entre las luces y las dianas.

Alex se situó en la línea que habían dibujado con tiza en el suelo de madera. La diana estaba a unos sesenta metros de distancia, al otro extremo de la preciosa estancia. Se quitó el abrigo de corte exquisito que llevaba puesto y se lo pasó a un lacayo. Joanna lanzó una mirada dura a varias damas que habían osado suspirar al verlo. Parecían perras excitadas. En el sentido de la caza, por supuesto. Ella jamás pensaba siquiera en el otro significado de aquellas palabras. No era descabellado comparar a Alex con un zorro, después de todo.

—Se desvía un poco hacia la izquierda —advirtió el príncipe.

Alex asintió, bajó el cañón del arma y disparó. Al final de la estancia, cayó una de las dianas. Un lacayo se apresuró a levantarla.

—Un tiro directo —observó el príncipe cuando se la acercaron—. Fijaos, justo en el centro.

Mientras hablaba, Alex aceptó otra de las armas que le tendía un lacayo, se la colocó a la altura del hombro y, sin detenerse, volvió a disparar un tiro que derribó otra de las dianas atravesándola justo por el centro.

En rápida sucesión, fue dando cuenta de todas. Disparó una y otra vez, de modo que parecía que ni siquiera respirara entre disparo y disparo. Y una y otra vez, dio en el centro.

La multitud estaba fuera de sí. Hombres y mujeres se agitaron en un arranque de locura. Joanna miró, a su alrededor, las caras enrojecidas de la gente y se preguntó si comprenderían lo que estaban viendo: un príncipe akorano había disparado a una diana británica. Un príncipe akorano había demostrado que su puntería era certera. Y aun así, todos le aplaudían.

No, no todos. A un lado, Perceval se mantenía hierático y apesadumbrado. A su lado, Grey tenía el mismo aspecto, aunque en él era lo normal.

—¡Magnífico! —exclamó el príncipe. Y luego, acaso por su embriaguez, levantó la voz y allí, en la opulenta estancia china al borde del mar, preguntó—: ¿Sabe mucho de cañones, Darcourt? He oído que son objetos fascinantes.

—Cañones —repitió Alex.

Joanna pensó que hacía bien en esconder su sorpresa ante los conocimientos del príncipe regente. Alex disparó la última de las pistolas y lanzó una mirada a la gente allí reunida.

Al contrario que estos juguetes, los cañones no son un juego. Tienen un único propósito: destrozar al enemigo hasta hacerlo añicos, acabar con él, derribarlo y enterrarlo bajo tierra.

Los caballeros se quedaron entristecidos y las damas temblaron de deliciosa excitación.

—¡Qué terrible —continuó Alex— tener que apuntar armas como tales hacia quienes deberían ser amigos y hermanos!

—Absolutamente de acuerdo —exclamó el príncipe. Asintió con tanta energía que pareció que la cabeza se le desencajaba—. Muy bien dicho. Ya hay suficientes enemigos en este mundo. Hay que saber bien quiénes son nuestros amigos. —Con un gesto rápido y bastante torpe, abrazó a Alex—. El viejo Boswick sabía bien lo que hacía al nombrarlo su heredero. —El príncipe dio un paso atrás e indicó a Joanna que se uniera a ellos—. Una antigua y noble familia, Boswick. Se remonta a Guillermo el Conquistador. Por supuesto, aquí hay familias más antiguas aún. ¿Sabías —preguntó a Alex— que el primer señor de Hawkforte luchó junto a Alfredo el Grande? Eso sí que es antiguo.

—Luchó y ganó —añadió Royce en voz baja.

El príncipe asintió de nuevo. Estaba rojo y arrugado, borracho como una cuba y, aun así, era consciente de lo que hacía.

—La Corona siempre ha podido contar con la ayuda de los Hawkforte. Nunca nos han dado la espalda, ni una sola vez.

—Bueno, aquella vez con Ricardo III —bromeó Royce.

—No hay que regodearse en eso, hijo mío —respondió el príncipe—, en absoluto. Bueno, esto está bien, está muy bien, de hecho. Dos antiguas familias, tres viejos amigos. ¡Qué velada tan estupenda!

«Desde luego», pensó Joanna, básicamente por el hecho de que hubieran podido huir antes de que les llegara el turno de tomar las armas al resto de los invitados.

* * *


Capítulo 20



Y así pasó una semana en aquel ostentoso palacio de verano del príncipe regente. De este modo, al menos, lo veía Joanna, que lo vivía sumergida en la brillante y luminosa luz del encantamiento, sólo ensombrecida por alguna pasajera sensación de preocupación.

Se levantaba tremendamente tarde todos los días, se daba largos y letárgicos baños con aceites aromáticos, se vestía con trajes de impresionante belleza y se aventuraba a salir en compañía de los dos hombres más fascinantes que había en Inglaterra. Uno de ellos se recuperaba de la puñalada que le habían asestado unos asaltantes, cuya identidad aún les era desconocida y que podían haberse guiado por una mano que quizá continuara dispuesta a golpear.

También escribía cartas dirigidas a Kassandra, que no enviaba y que ni siquiera sabía si algún día enviaría. Había empezado una noche, después de volver a su cuarto como de costumbre a altas horas de la madrugada. Se había visto, con la pluma en la mano, sentada frente al escritorio situado junto a la ventana que daba al jardín.







Royce está dormido —había escrito—. Alex se ha marchado. El aire de la noche huele a mar. Echo de menos la fragancia de los limones. No tuvimos la ocasión de despedirnos y creo que fue lo mejor, ya que espero que nos veamos de nuevo muy pronto. Cada vez me acuerdo más de ti.

¿Qué ves? ¿Cuánto ves? Dijiste que no hay nada escrito y que el Creador nos ama a todos. Está en nuestras manos cambiar el futuro. ¡Cuán desesperadamente quiero creer que estás en lo cierto!







Y otra noche:







Esta noche, mientras bailaba en el palacio, he tenido la sensación más extraña de mi vida. Nos vi a todos en la distancia, como si fuera un viajero de otro tiempo, e imaginé qué dirá la gente de nosotros. De hecho, imaginé que ya lo dicen, como si el tiempo se concentrara en un único y sagrado momento. ¿Es eso lo que tú sientes?







Y otra:







Últimamente pienso en ti y en Royce. ¿Viste su destino? ¿O debería decir su posible destino? ¿Qué ves sobre ti misma? ¿Te permite el Dios que nos ama ver los caminos que tú misma recorrerás?

Ven a Inglaterra. Sé que lo deseas y que te encantaría estar aquí.







Una tarde, mientras jugaban una partida cartas, Joanna les dijo a Alex y a Royce:

—Kassandra debería venir a Inglaterra.

—¿Kassandra? —preguntó Royce mientras repartía las cartas.

—La hermana de Alex, la princesa de Ákora.

—No sabía que hubiera una.

—Sí, sí, claro que sí.

—Se trata de un nombre poco común. ¿Se llama de verdad Kassandra?

—Le va muy bien —respondió Alex antes de prestar atención a la mano que le había tocado.







A la mañana siguiente, se levantaron pronto para darse unos baños terapéuticos.

—¡Qué bebida tan repugnante! —exclamó Joanna al observar lo que salía de los grifos de latón en la zona de bebidas situada fuera de los baños en que hombres y mujeres aparentemente sinceros ingerían pintas de aquel líquido. Ella era una dama, y no escupiría por nada del mundo. Le superaba la idea de que alguien pudiera tragarse algo así y, más aún, pensar que era saludable.

—Prueba a mezclarlo con leche —le sugirió Royce, divertido, ya que él no tenía intención de probar más que un sorbo.

—Antes, la muerte —farfulló Joanna, que se volvió con discreción, agradecida al encontrar un cubo cerca.

Fueron al teatro que, si bien resultó entretenido, Joanna pensó que no tenía comparación con el akorano. Y a las carreras, que le parecieron mucho más emocionantes. Contemplaron al príncipe regente recibir el saludo de su propio regimiento, el Décimo de Caballería de Húsares, que desfiló en todo su esplendor por la plaza de armas que había justo a las afueras de la ciudad. Aunque les invitaban a ir a todos los sitios y a asistir a todos los acontecimientos, se reservaban algunas tardes para pasarlas a solas y en privado. En dichas ocasiones, sentados en el jardín, Royce y Alex hablaban mucho y hasta bien entrada la noche. Joanna, acurrucada en el gran columpio que había junto a las flores, se dejaba arrullar en sueños por sus voces.

Las veladas de agosto se prolongaron. Aunque no había señal alguna de los atacantes de Alex, Joanna sabía que él y Royce estaban siempre alerta. Se pusieron de acuerdo para que ella nunca saliera sin al menos uno de ellos, y, mejor, si lo hacía con los dos.

—Si no recuerdo mal —protestó una noche cuando volvían del palacio—, atacaron a Alex, no a mí, y aun así, él va y viene a su antojo mientras que yo empiezo a parecerme a una de esas mujeres de Arabia de las que se dice que se las mantiene detrás de un..., ¿cómo lo llaman, «purdah»?

—«Purdah» —repitió Royce—, sí, la idea de un velo o una pared tras la que las mujeres del hogar quedan protegidas de las miradas de los hombres.

—A fin de cuentas —bromeó Alex—, no es un sistema de protección tan malo. —Luego se rió ante la reprobación de los ojos de Joanna, aunque enseguida adoptó una expresión más grave y explicó—: Royce y yo tenemos hombres repartidos por toda la ciudad y alrededores para que busquen a cualquier persona que pueda provenir de Ákora. Hasta ahora no han dado con nadie.

—Puede ser que hayan desistido —sugirió Joanna.

Los dos hombres intercambiaron una mirada.

—Quizá —respondió Alex sin convicción. Después de varios días, las fiestas ya empezaban antes y acababan más tarde. En su mayoría, la gente no supo controlarse, de modo que, inevitablemente, Brighton acabó pareciéndose a un niño cansado en un día de calor y, por tanto, un niño pegajoso e irritable. Sin embargo, hacia mediados de mes, la ciudad brilló con un repentino chorro de energía mientras se preparaba para el gran acontecimiento del año: el cumpleaños del príncipe regente.

—No entiendo por qué se alborotan tanto —dijo el príncipe con los ojos encendidos por la expectativa—. En fin, es tremendamente encantador por su parte.

No hubo nadie que se excediera hasta el punto de aclarar que no había apenas elección. Además, Joanna creyó que hacerlo habría sido una grosería. Las clases privilegiadas de Brighton parecían sentir verdadero cariño por su príncipe. Y, en ocasiones, también Joanna, si bien no al levantarse de la cama poco después del amanecer del gran día.

—Ya era hora de que se despertara a una hora decente —comentó Mulridge mientras abría de par en par los postigos tipo persiana de la ventana, para que entrara la brisa del mar.

Joanna levantó los brazos para taparse el sol que la cegaba y rezongó:

—Debería haberme quedado levantada, tal y como Royce sugirió. ¿Por qué tenían que organizar la batalla naval tan pronto?

La anciana negó con la cabeza.

—¿Para dejar tiempo para el resto de bobadas? Nunca había escuchado una tontería semejante. ¡Un hombre maduro comportándose así!

Alex y Royce estaban en la sala y se animaban con un té. Joanna sabía que la noche anterior habían vuelto a quedarse hablando hasta tarde, aunque ninguno de los dos parecía mostrar los efectos de haber trasnochado, salvo la preocupación que dejaban traslucir sus miradas. Con todo, bebió delante de ellos. Alex estaba... impresionante; Joanna se negó a evitar esa palabra. No podía estar delante de él, ni siquiera pensar en él, sin sentir unas tremendas ganas de estar con él. Los escasos besos robados que habían compartido en los últimos días no habían hecho sino aumentar su deseo.

Su hermano volvía a parecerse al Royce de siempre, lo que constituía una razón para la euforia. Si bien continuaba durmiendo en el jardín, los signos externos que delataban su encierro habían desaparecido ya y volvía a tener un aspecto estupendo. Joanna se había fijado en que las damas se le acercaban en los bailes y otros acontecimientos a los que habían asistido. Pese a que sabía que algún día se casaría, aunque sólo fuera para procurarse un heredero, Joanna esperaba que lo hiciera guiado por un sentimiento profundo. Su hermano merecía mucho más que eso.

Aquel pensamiento volvió a pasársele por la mente una hora más tarde más o menos, cuando se unían al príncipe regente en el embarcadero situado al otro extremo del palacio, para contemplar el espectáculo naval. Había allí esperando una bandada de preciosas damiselas, y ninguna dejó de mostrarse encantadora con Royce, que soportó el trance con buen humor y alguna mirada de verdadero interés por —Joanna lo había notado— la más atrevida de entre ellas. Unas pocas se desviaron hacia Alex, pero resultaba tan evidente que prestaba toda su atención a Joanna que pareció que desistían. «Mucho mejor», pensó Joanna.

En honor a la verdad, algunas de las damas también se acercaron a conversar con Joanna, quien, a pesar de que sabía que trabar amistad con ellas estaba a su alcance, no quiso intentar corresponderías. Tenía tan poca experiencia en el trato con las damas de la sociedad, y la que tenía era tan mala, que no se sentía muy segura sobre cómo comportarse. Alex pareció darse cuenta porque le dijo en voz baja para que sólo ella lo oyera:

—Algunas me recuerdan a Kassandra: de buen corazón y bastante ingenio.

—Es sólo que nunca he sabido cómo desenvolverme entre ellas —confesó Joanna—. Toda mi experiencia es con mujeres del campo, que son muy distintas de las que hay aquí.

—¿Lo son de verdad o parece que lo son? Estas mujeres se enfrentan a los mismos problemas: cómo salir adelante en la vida, cómo colmar las expectativas de los demás a la vez que buscan algo de felicidad para ellas mismas, cómo entenderse con sus maridos, sus hijos, sus padres, sus hermanos y todos los demás. ¿Es eso tan diferente?

—¡Madre mía! —respondió después de mover la cabeza para mirarlo—. Nos conoces demasiado bien.

La sonrisa de Alex nunca la dejaba indiferente.

—He tenido la suerte de contar con una madre y una hermana que me querían. Puede ser que ellas me revelaran secretos que no debían.

—No, no —contestó con la mirada fija en él—; conociéndote, yo diría que hicieron muy bien.

Para su deleite, Alex se sonrojó. Joanna rió, y él reaccionó con una mirada de reprobación. Le pasó un brazo por la cintura y la estrechó levemente, lo suficiente para que Joanna recordara su fuerza y su voluntad. Ella le correspondió acomodándose en su pecho, y Alex se rió y la rodeó con el otro brazo también. Se mantuvieron en aquella posición de cándida intimidad mientras se multiplicaron los gestos de asentimiento a su alrededor.

—¡Huy! Mirad —gritó el príncipe—. Allá van.

Y lo hicieron. Eran una decena de soberbias fragatas que se habían trasladado a Brighton especialmente para el espectáculo. La mitad de ellas navegaban con la bandera del regente, azul y beige, mientras que en las otras ondeaba lo que una mirada inocente podría creer que se trataba de la tricolor francesa, aunque en realidad era ésta dada la vuelta. La primera reacción de Joanna al verlas fue de sorpresa. Era increíble que pudieran emplearse tantos barcos de la flota para algo tan frívolo mientras Gran Bretaña seguía en guerra contra Napoleón. Y se lo comentó a Alex.

—Mira a tu alrededor —respondió, una vez que se hubo inclinado para hablarle al oído—. ¿Te has molestado en pensar cuántos agentes franceses hay hoy aquí? Informarán de que el príncipe regente es amado por su pueblo, de que los militares se regocijan en su nombre, y de que se puede permitir emplear una decena de barcos para esta frivolidad. Desde luego, sus jefes tratarán de suavizar esa información antes de que alcance a Bonaparte, a quien le costará mucho asumirlo.

—¿Así que es todo por aparentar?

—Y por alimentar la vanidad del príncipe, que es bastante real, a veces molesta y hasta útil en ocasiones.

Joanna guardó silencio, mientras cavilaba.

—¿Sabes?, de verdad aprecio que siempre estés dispuesto a explicarme las cosas. Hay hombres, tocados de estulticia, que asumen que las mentes de las mujeres no están preparadas para tratar asuntos de esta índole.

—¡Que perezcan esos pobres desdichados!

Joanna se rió hasta que se sobresaltó cuando dispararon al mismo tiempo los cañones de varios de los barcos. El simulacro de batalla naval había comenzado y se prolongaría hasta la predecible victoria británica. Mientras los barcos que enarbolaban la tricolor se retiraban de la afrenta pública con vergüenza, y la multitud situada en los muelles lo celebraba con energía, el príncipe les indicó que volvieran de nuevo al palacio, donde ya se había servido el almuerzo. Apenas hubo terminado, se retiraron en carruaje a Race Hill, una colina desde la que se observaba toda la ciudad. Allí contemplaron cómo se pasaba revista al ejército. El polvo que los cientos de hombres y caballos levantaban a su paso hizo estornudar a Joanna, que se emocionó al oír aquella música marcial y, en general, se lo pasó bastante bien. Con todo, agradeció el breve respiro que se concedió a última hora, al volver a casa.

—Tonterías —volvió a declarar Mulridge tras ignorar a Bolkum que había acudido a tomarse la cerveza que ofrecían gratis en la taberna llamada The Castle y se encontraba de buen humor. Se colocó la falda y le indicó a Joanna que subiera arriba—. Hay un baño fresquito esperándola.

—A Dios gracias —musitó Joanna. Luego, le sonrió a Bolkum, quien, en respuesta, le guiñó un ojo.

—Esta noche hay buey asado en The Castle —informó—; debería venir con el tipo ese con el que se ve.

—¿Alex? ¿Ese tipo?

—Eso es. Un hombre estupendo. Me recuerda a alguien... En fin, de hace mucho tiempo.

—Cenamos con el príncipe, pero lo tendré en mente.

—Bien —respondió mientras asentía—, me alegro de verla salir más a menudo.

Joanna se detuvo mientras subía las escaleras.

—¿Tan casera era yo?

Bolkum se encogió de hombros.

—¿Quién podría culparla? Hawkforte es un lugar muy particular.

—Lo echo de menos —confesó Joanna.

Justo en ese instante se dio cuenta de que ya lo había abandonado de alguna forma fundamental. Aquella idea la dejó algo dolorida, al mismo tiempo que emocionada.

Royce volvió para acompañarla a palacio. Alex ya se encontraba allí cuando llegaron y los saludó cerca del pórtico de entrada. Tomó la mano de Joanna y comentó:

—Aviso, he oído que el chef ha empezado a hacer locuras.

Joanna se quejó al recordar la fiesta de Carlton House y la absurda cantidad de comida que se había servido allí.

—Rezo por que el príncipe no tenga intenciones de retenernos en la mesa hasta el amanecer.

—Se ha levantado demasiado temprano para eso. Venid, ha invitado a unos cuantos amigos para que alaben sus regalos de cumpleaños antes de que pasemos a cenar.

El príncipe era un niño y aquélla era su mañana de Navidad, o eso le pareció a Joanna en cuanto entró en la sala privada, apartada del resto, y dispuesta para exponer todos los regalos entregados por aquellas personas que su alteza real consideraba más allegadas o más queridas. Joanna observó que Royce había elegido bien, pues la copia que había encargado de un raro manuscrito que había en Hawkforte le encantó al príncipe. Prinny alabó aquella exquisita obra de arte, admiró la caligrafía y se fijó mucho en la funda de piel magníficamente grabada y que llevaba joyas engarzadas.

—Maravilloso, absolutamente maravilloso. ¿El original data del...?

—Del reinado de Alfredo el Grande, su alteza —respondió Royce—. Creemos que se trata del trabajo de unos monjes formados en el scriptorium real de la localidad de Winchester. El libro fue encargado por el primer señor de Hawkforte para su mujer, que era una gran amante de la naturaleza. Como ya sabéis, señor, Alfredo era un devoto de la lengua y la literatura, como vos.

Aquel pequeño halago fue correspondido con una verdadera sonrisa de agradecimiento. A pesar de todos sus fallos, el príncipe era ciertamente inteligente, tanto, de hecho, que no podía evitar ser consciente de que sus súbditos lo tenían en poca estima.

Un poco después, llegó el turno de abrir el regalo de Alex. Lo traía un lacayo a quien le había costado transportarlo debido al peso de aquel paquete largo y rectangular, envuelto en tela de seda color ámbar. Al príncipe se le pusieron los ojos como platos mientras lo contemplaba.

—¿Qué será? —se preguntó.

Despacio, como si quisiera mantener el suspense, el príncipe fue retirando el envoltorio hasta descubrir una magnífica caja de una rara madera de caoba tallada con unos diseños que Joanna reconoció típicos de Ákora.

Tras desviar la mirada fugazmente hacia Alex, el príncipe abrió la caja con cautela y se encontró...

—¡Madre mía! ¿No es...? ¿Lo es...?

Las manos le temblaron ligeramente al extraer una espada envainada en una funda de oro batido que brillaba a la luz del candil. La multitud espiró con fuerza cuando todos, hasta el menos listo, se dieron cuenta de lo que tenían ante sus ojos.

Se trataba de una espada que pertenecía a una leyenda que ya era antigua cuando Inglaterra era joven; una espada que podría haberse desenvainado ante los mismos muros de Troya, enrojecida con la sangre de los antiguos guerreros cuyos nombres resonaban en los anales de la historia, el noble Héctor y el elevado Aquiles, el cornudo Menelao y el irresponsable París, todos vivos eternamente a través de las canciones y de la historia.

—Podría ser griega —opinó el príncipe mientras giraba el arma en sus manos para examinarla—. Sin embargo, no lo es, ¿no es cierto? —Miró a Alex de nuevo a la espera de una confirmación de lo que tan profundamente deseaba.

—Es akorana —respondió Alex pausadamente.

Y en tales palabras se escondía todo un mundo de significaciones, pues todo hombre y toda mujer en aquella estancia sabía que nada venía de Ákora —ni el plato más sencillo, ni una jarra, ni una moneda solitaria—, nada salvo el rumor, el susurro, la leyenda. Aparte de los objetos de siglos de antigüedad que se creían akoranos y que permanecían custodiados en Hawkforte, nadie había poseído nunca ni una mínima parte del reino-fortaleza. Hasta aquel momento.

—Es nuestro regalo para usted, alteza —explicó Alex mientras inclinaba la cabeza, de príncipe a príncipe—. Estamos seguros de que la ponemos en buenas manos.

—Y yo os lo confirmo —dijo el príncipe cuando logró recomponerse lo suficiente—; éste es el mejor cumpleaños de mi vida.

Por un momento, Joanna asumió que el príncipe trataba simplemente de ser amable. Sin embargo, al pensar en la estéril vida familiar del príncipe, la frialdad que había caracterizado las relaciones con su padre, que ni siquiera cuando estaba sano había mostrado el más mínimo gesto de afecto, el extraño distanciamiento con una esposa a la que le habían obligado a desposar por necesidades dinásticas y el propio camino hacia la desintegración que lo había separado de María Fitxherbert, la única mujer a la que se creía que había amado de verdad e incluso desposado ilegalmente, cabía que aquel cumpleaños, a unos meses de alcanzar el poder real una vez que se extinguieran las restricciones impuestas por la regencia, fuera el mejor que había vivido en toda su vida, aunque solamente fuera porque le brindaba la oportunidad real de hacer algo significativo, guiar a su nación en tiempos revueltos. Fue entonces cuando Joanna tuvo la repentina seguridad de que el «Prinny» del que tan poco se esperaba podía acabar sorprendiendo a todos.

En cualquier caso, por el momento, siguió comportándose como el extravagante y hedonista príncipe de siempre, y la cena no defraudó sus expectativas. La sala del banquete estaba decorada de un rojo escarlata que se complementaba con las ricas tonalidades de las alfombras de diseño Aubusson. Los candelabros de filigrana dorada iluminaban los elaborados artesonados, así como la enorme mesa, que aparecía cubierta por la más fina mantelería blanca de damasco, blasonada en plata con el emblema real y preparada con la porcelana de Sèvres más apreciada por el regente.

Nada más sentarse, apareció un ejército de camareros apresurados que empezaron a sacar fuente tras fuente. Iban colocándolas en el centro de la mesa para servirlas á la Française, un sistema que consistía en que los invitados fueran pasándoselas entre ellos mientras los camareros correteaban y traían más.

Con rápidos vistazos, Joanna vio la cabalgata de trucha, fletan, langosta, angula, jamón, ganso, pollo, ternera, salmón, faisán, conejo, perdiz, alondras, carne de vaca, codorniz, cordero, paloma, y más, y más, y más. Cada plato parecía mejor preparado que el anterior; todo venía acompañado de salsas y guarnición, todo troceado y moldeado, dispuesto junto a un sinfín de añadiduras a las que siguió una verdadera procesión de dulces que convencieron a Joanna de que si no abandonaba pronto la mesa, caería en desgracia.

Cuando la cena terminó por fin, Joanna había comido apenas un poco de sólo algunos de los platos, a pesar de lo cual caminaba como un pato. Para añadir más molestias a la incomodidad que ya sentía, en la estancia hacía mucho calor. La sensación de leve malestar en el estómago se transformaba por momentos en dolor.

—Si me disculpas —se excusó con Alex—, creo que iré a refrescarme un poco.

El tocador de las damas estaba situado hacia la parte de atrás del palacio, tras una serie de salas tan repletas de detalles chinos que hicieron que Joanna sintiera algo del rechazo que le provocaban a Royce los espacios cerrados. Con todo, el relativo frescor del aire alejado de la multitud y el simple hecho de estar moviéndose hizo que Joanna se sintiera mejor; no obstante, se alegró al llegar al excusado y encontrarlo vacío, salvo por la presencia de una doncella traspuesta que, con la cabeza apoyada en su propio pecho, parecía sumida en un sueño.

Aquello le pareció fantástico a Joanna, que pasó junto a la criada sigilosamente, atendió sus necesidades y luego se recostó en una tumbona de brocado dispuesta frente a unos espejos dorados. En una mesa colocada delante de ella había todo tipo de perfumes en frascos de cristal tallado, además de peines y cepillos de plata, horquillas de oro, cajas esmaltadas que contenían cosméticos y todo lo que una dama pudiera necesitar para retocarse. Aunque Joanna sabía que no podía demorarse mucho, pues otros invitados se habrían concedido el mismo respiro, por el momento, la soledad se le presentaba como una bendición.

Notaba un cosquilleo en el cuero cabelludo que no era sino un recordatorio del tiempo que llevaba con la melena recogida en el sencillo peinado que se había hecho ella misma y que había sujetado en la coronilla con un lazo, de tal modo que le caían algunos rizos por encima de los hombros. Con un tirón impaciente se retiró la cinta y se la dejó en el regazo. Se sacudió el pelo, suspiró aliviada y cogió uno de los peines que había sobre la mesa. Un sonido repentino hizo que se detuviera. El crujido de la tarima, el frufrú de una falda en movimiento...

—Milady...

Joanna se volvió, sorprendida, y vio a otra doncella. Era una joven de aspecto cansado por el peso del día, que tan largo se le habría hecho, y de la noche de limpieza, que también prometía prolongarse. Tras inclinar la cabeza en una reverencia, preguntó con timidez:

—¿Es usted lady Joanna Hawkforte?

—Sí...

—Siento mucho molestarla, milady, pero hay un caballero —dijo, y bajó la voz hasta hacerse casi imperceptible— en el jardín que me ha pedido que venga a preguntarle si sería tan amable de acompañarlo.

Joanna contuvo una sonrisa. ¡Qué propio de Alex mostrarse impaciente mientras ella se entretenía en el tocador!

—¿En el jardín, dices?

—Sí, milady, hay una puerta aquí mismo, al final del pasillo, que da al exterior.

Joanna se levantó de inmediato y asintió para darle las gracias. Ya no se encontraba mal y tenía ganas de ver a Alex, aunque... ¿cuándo no era así? En el momento en que todo aquello terminara, tendrían que solucionar las cosas entre ellos. Aunque rehuyó aquellos pensamientos, retornaron a su mente mientras se apresuraba por el pasillo y salía al jardín por la puerta.

Después de soportar el aire cargado del interior del palacio, el frescor del exterior cayó sobre ella como un bálsamo. Los aromas del mar se mezclaban con los nocturnos jazmines en flor y las hierbas aromáticas. Joanna miró a su alrededor y, al no ver a nadie, continuó adentrándose en la sombra de los altísimos setos y las estatuas grecorromanas que se alzaban sobre elevados pedestales.

—Alex...

Un hombre se aclaró la garganta. Joanna se volvió hacia el lugar de donde provenía el sonido y no encontró a quien esperaba, sino a un extraño. Bueno, no tan extraño. Había algo que hacía que le resultara familiar, aunque no sabía ubicarlo.

—Señor... —lo interpeló para preguntarle si había sido él quien había enviado a la doncella.

Sin embargo, antes de que pudiera acabar, el hombre dio un paso al frente y quedó bañado por la luz de la luna. Joanna observó al joven. Debía de ser de su misma edad y era ligeramente más alto que ella. Tenía los ojos grandes y se movía con energía. La nariz era larga y estrecha, y el cuerpo, estirado como el de un galgo inglés. Iba elegantemente enfundado en unos pantalones de montar y un abrigo de levita. Era la vestimenta lo que confundía a Joanna, aunque la duda se prolongó apenas un momento. La última vez que lo había visto, el hombre iba vestido de modo bien distinto.

—¡Deilos!

La sonrisa del caballero era más que fría, gélida.

—La confianza con que se dirigen a los demás las inglesas resulta bastante chocante. Os indicaría cómo hacerlo correctamente, pero el esfuerzo no merecería la pena.

Aquella arrogancia dejó indiferente a Joanna, que estaba demasiado entretenida con lo inesperado de tal aparición.

—¿Qué hacéis aquí?

—¿Creía que nuestro magnífico príncipe era el único en aventurarse fuera de Ákora? A mí también me prepararon para asumir misiones de esta índole, y aunque se me ha prohibido moverme en círculos tan exquisitos como los de Alexandros, conozco bien Inglaterra. Aun así, hay algo que decir sobre mi permanencia en la sombra.

Joanna sintió el roce helado del miedo recorriéndole la espalda.

—Fuisteis vos —acusó— quien estuvo detrás del ataque a Alex.

—Nuestro príncipe tiene la costumbre de sobrevivir. Es un hábito que resulta realmente fastidioso, aunque ni siquiera su maldita fortuna puede durar mucho más.

—Estáis loco si creéis que aquí podéis comportaros de este modo. Cuando el príncipe regente descubra...

—¿Ese gordo estúpido? De lo único que se entera es de lo que tiene debajo de las narices. Lograremos que actúe exactamente como queremos. En fin, basta...

Se movió para coger a Joanna, pero ella se retiró. No cabía duda de que la había hecho ir hasta el jardín con muy malas intenciones. Cuanto más rato lo entretuviera charlando, más posibilidades habría de que alguien se acercara y oyera su llamada de auxilio.

La resistencia que oponía Joanna pareció sorprender a Denos.

—No seáis estúpida. Tengo a mis hombres apostados aquí cerca. Es imposible que huya. Venid conmigo.

—¿Como una oveja al matadero? Ni hablar.

Joanna fingió que se tropezaba y se inclinó para coger un puñado de la grava que configuraba los caminos del jardín. Como arma era bastante rudimentaria, pero en aquel momento no cabía esperar dar con nada mejor.

—¿Y qué ha ocurrido con la prohibición akorana de dañar a las mujeres? —preguntó con sorna.

Deilos frunció el ceño y respondió:

—Una xenos no debería conocer ni una sola de nuestras costumbres. Un fallo más de nuestro ilustre Alexandros.

—Que es cien veces, no, mil veces más hombre que vos. ¿Por eso queréis hacerle daño? ¿Es porque no puede soportar vivir a sabiendas de que son él y su hermano quienes construirán el futuro de Ákora y no vos?

Las facciones de Deilos se desencajaron por una rabia tal que, por un momento, Joanna lamentó haber hablado. Sin embargo, su determinación se fortaleció en cuanto él se le aproximó con rapidez y, lo que es más importante, sin cautela alguna, y respondió:

—Vais a morir, igual que Alexandros —gruñó—, pero no ahora, no hasta que haya dejado de sernos de utilidad.

Aunque la amenaza a Alex hizo que se le encogiera el estómago, Joanna ignoró el miedo y se enfrentó a Deilos con valentía:

—Del mismo modo que pensaba emplear a mi hermano para provocar la invasión británica de Ákora.

Él se detuvo a medio paso y la miró fijamente.

—No podéis saber eso.

—¿Por qué no? ¿Imaginabais que vuestros motivos serían tan difíciles de comprender? Queréis serviros de los británicos para destruir a los Atreidas, pero en el proceso destruiréis Ákora.

Deilos torció los labios.

—Sólo a una xenos se le ocurriría algo así.

Mientras hablaban, Deilos cogió a Joanna, que entonces le arrojó el puñado de grava a los ojos. La sorpresa bastó para que él se echara hacia atrás mientras el bramido de cólera que emitió alertaba a sus hombres. En lugar de quedarse allí, Joanna se agarró la falda y echó a correr.

Se dirigía al palacio y la seguridad que le proporcionaría la multitud, y aunque no había en realidad una gran distancia hasta allí, en aquel momento le pareció tan lejano como la luna. No huía de unos rufianes de poca monta, sino de unos guerreros de excelente formación, incluido Deilos, que se había recompuesto enseguida y lideraba la persecución. Con todo, Joanna estaba fuerte y ligera gracias a la saludable vida que había llevado en Hawkforte y las luces de las salas de reuniones estaban ya muy cerca. Lo habría conseguido si no hubiera sido por la raíz retorcida y nudosa de un viejo árbol, que se elevaba en el suelo lo suficiente como para que Joanna tropezara con ella.

Se dio un buen golpe al caer, tanto que se quedó sin aliento y de inmediato se le paralizaron los pies. El palacio estaba tan cerca que ya veía gente a través de las ventanas del salón de baile, que permanecían abiertas al cálido ambiente de la noche. Sólo tenía que gritar...

Una mano áspera le tapó la boca de repente. Aunque Joanna luchó con energía por liberarse, no había comparación entre su fuerza y la agilidad del hombre que la tenía atrapada. No era Deilos, se fijó, pues éste se encontraba algo apartado y ya de vuelta a la protección de las sombras. Arrastraron a Joanna tras él.

—Si trata de escaparse —ordenó Deilos en akorano—, matadla.

Después de aquello, desapareció en la oscuridad seguido a corta distancia por sus hombres y la prisionera, que aún se resistía.







Alex la había echado en falta desde el mismo momento en que había desaparecido. Antes de que Joanna estuviera a mitad de camino hasta el tocador, él ya sentía el peso de su ausencia. Por la noche, al volver solo a su residencia de Brighton, tal y como el decoro, y Royce, aconsejaban, debía contener la urgencia que sentía por volver y demorarse como un mozo desafortunado bajo su ventana. Al despertarse por las mañanas, su primer pensamiento era verla de nuevo y, aunque le maravillaba el hecho de poder sentir aquellas ganas tan simples y tan infantiles, también las disfrutaba mucho. A pesar de la presión que acompañaba su misión, y del misterio, aún sin resolver, de quién lo había atacado, las pasadas dos semanas habían constituido un paréntesis de felicidad en una vida mucho más marcada por el deber.

No, entonces. En aquel momento la ausencia de Joanna lo tenía preocupado. Era muy consciente de cada segundo que pasaba, así como de su propia tendencia a echar constantes vistazos en la dirección por la que había salido. Un hábito poco productivo, pues no había señal alguna de ella.

Alex miró uno de los relojes de la repisa de una chimenea cercana. Llevaba ausente al menos media hora. Era bastante tiempo. Quizá se encontrara mal. Aquella idea le proporcionó la excusa que necesitaba para disculparse ante el príncipe regente y dirigirse a zancadas a través de las salas del castillo, hasta que se aproximó al tocador de las damas, al que, por supuesto, no podía acceder. Tampoco, sin embargo, deseaba quedarse deambulando cerca de la puerta. Mientras se debatía sobre qué hacer, descubrió un rostro familiar.

—Alex —exclamó lady Lampert, contenta—, qué alegría verte. ¿Qué tal has estado?

—Bastante bien —replicó Alex antes de inclinarse para hacerle el besamanos.

Su mirada despierta y su buen humor inquebrantable le recordaron a Alex que se trataba de una dama de considerable juicio. En ningún momento había dejado de tomarse su relación como lo que era: una agradable diversión para ambos. Ahora lo saludaba, con corrección, como a un viejo amigo.

—Eleanor —respondió—, me pregunto si podrías hacerme un favor.

Ella lo miró con un gesto irónico y divertido.

—Debo decirte, Alex, que me agrada verte tan encariñado. La lujuria está muy bien, pero, para serte sincera, el amor es mejor.

—¿Amor? ¿Vos, Eleanor?

—Sí, ya lo sé, juré que nunca ocurriría. Sin embargo, Cupido despliega un raro sentido del humor. Me caso en Navidad. Él es pobre como las ratas, más feo que picio y francamente brillante. Lo adoro. En fin, y esa joven vuestra, por supuesto, veré si necesita ayuda. Esperad aquí un momento.

Fiel a su palabra, Eleanor volvió al rato.

—Lo siento, Alex, no hay ni rastro de ella. Puede ser que ya haya vuelto y que os hayáis cruzado entre la gente.

Alex estuvo de acuerdo en que era probable que hubiera ocurrido algo así, pero después de otra media hora sin dar con Joanna, cambió de opinión. Volvió al tocador de damas, esa vez seguido del mayordomo del príncipe. Se pidió a las mujeres que tuvieran la amabilidad de salir para que pudieran registrarlo. Las mujeres accedieron y se arracimaron, intrigadas, a la salida, mientras aumentaban las especulaciones.

Alex entró en la sala dorada con una ligera sensación de estupidez. Todavía cabía que hubiera una explicación bien sencilla para la ausencia de Joanna. Tal vez habría salido al jardín a sentarse o él no la habría visto al buscarla. También podía ser que se encontrara en algún otro lugar del enorme palacio.

En cualquier caso, allá donde estuviera no estaba el lazo que antes llevaba en el pelo. Alex se inclinó despacio y recogió la larga banda de seda color marfil que se había caído al suelo. Tenía marcadas varias pisadas de damas que no la habían visto y, aunque sucia, aún era reconocible.

Alex se preguntó, mientras se enrollaba la cinta, tirante, en los dedos, dónde habría ido sin su lazo del pelo.

¿La encontraría enseguida?

* * *


Capítulo 21



ACABARÍA con Brighton con sus propias manos. Y antes de terminar, aquella maldita ciudad, el palacio y el resto no serían sino polvo esparcido. O al menos eso era lo que Alexandros, príncipe de Ákora, deseaba hacer de verdad. Por otra parte, el marqués de Boswick, se las arreglaba para mantener, por lo menos, una fachada de aparente tranquilidad.

—La encontraremos —aseguró el príncipe regente.

A pesar de haber estado bastante ebrio cuando se descubrió la desaparición de Joanna y de haber pasado la noche en blanco desde entonces, el príncipe tenía un aspecto llamativamente tranquilo y sereno. Por muy sorprendente que le resultara, aquello le daba a Alex algo de esperanza.

—Dos mil soldados de los regimientos están buscándola —continuó el príncipe—. Hemos marcado un área de tres kilómetros a la redonda en todas las direcciones, como si fuera una rejilla, y están peinándola de modo sistemático. Me llegan informes cada media hora. Y aunque la bruma es un problema, pierde espesor tierra adentro, y mis hombres están arreglándoselas bien. Si hay cualquier rastro de ella, si alguien la ha visto o ha visto algo de naturaleza mínimamente sospechosa, lo sabremos.

—Aprecio mucho los esfuerzos que su alteza...

—No hace falta que me des las gracias. Aunque no fuera por la estima que te tengo a ti, a lady Joanna y a lord Royce, tampoco toleraría jamás la desfachatez de alguien que huyera con un invitado bajo mi propio techo. Te aseguro que esta ofensa será castigada con la máxima dureza.

—Así lo espero —musitó Alex, a pesar de que lo que más deseaba era devolver a Joanna al lugar al que pertenecía, es decir, entre sus brazos.

Mientras tanto, la espera se hacía insoportable. Aunque al principio había salido él mismo con los hombres, había regresado con la esperanza de que hubiera noticias de ella. Dado que no las había, Alex dudaba. Royce acompañaba a los regimientos. Alex sabía que podía confiar en que él haría todo lo posible allá donde estuviera. Ahora bien, ¿y si ella no se encontraba en la zona en la que estaban llevando a cabo la búsqueda? ¿Y si ya se la habían llevado lejos de Brighton?

¿Cómo? Aunque las carreteras que entraban y salían de la ciudad eran lo bastante buenas dentro de las posibilidades, viajar por ellas seguía siendo lento. Los puestos de vigilancia se habían constituido muy poco después de que Joanna hubiera desaparecido. Habría resultado tremendamente difícil para alguien llevársela de la zona, lo que significaba que cabía que quienquiera que fuera responsable estuviera escondido en una de las muchas granjas y casas que salpicaban la campiña aledaña. Si se registraba cada edificio de arriba abajo y cada redil, dar con Joanna sólo era cuestión de tiempo.

A no ser que... quien la tuviera la hubiera llevado fuera de Brighton.

Mar adentro.

Con todo, también se había enviado vigilantes a los embarcaderos justo después de dar la alarma. No se había informado de que faltara ningún bote y era inconcebible que alguien hubiera osado navegar, cuando una de las famosas brumas de Brighton estaba posándose como una nube cargada de sal sobre el puerto. Había sido aquella niebla precisamente la que había hecho sensato concentrar las operaciones de búsqueda en tierra. Dado que los esfuerzos aún no habían dado fruto alguno, Alex se vio obligado a replantear su plan. La bruma se había mantenido durante la mañana. Un barco a poca distancia de la costa podía mantenerse escondido, fuera del alcance de la vista del ojo más avizor, a la espera de levar anclas y zarpar en cuanto fuera seguro hacerlo.

A él lo habían atacado unos akoranos, de los que no había rastro alguno. Quizá porque habían estado en el mar, aunque no en una embarcación akorana, pues habría llamado mucho la atención, sino en uno de los numerosos barcos de todo tipo que surcaban las aguas cercanas a Brighton. Se trataba de una carta arriesgada, pero no se le ocurría nada más y tenía que hacer algo.

Ralentizado por la bruma, que parecía arrastrarse y retorcerse en cada esquina, Alex avanzó a lo largo del paseo de Steine, donde encontró amarrados unos barcos pesqueros, entre los que había un pequeño y ligero esquife cuyo dueño se encontraba cerca y observaba, con aire taciturno, el mar envuelto en un halo de misterio.

—¿No sales hoy? —quiso saber Alex no obstante la obviedad de la respuesta.

El joven lo miró, se colocó el elegante atuendo de noche y escupió al agua, con un gesto que hacía evidente lo que opinaba de la estulticia de la gente.

—Supongo que no.

En su veloz recorrido, Alex había considerado y había rechazado cualquier otra posibilidad, incluida la de tomar barcos de la propia flota real que aún seguían anclados en el puerto. No dudaba de que se le concedería cualquier cosa que pidiera, sin importar lo poco cuerdo de la propuesta; sin embargo, lo que él quería era un bote de pesca ligero y ágil. Aunque los más pequeños de todos estaban construidos para hacer frente a los vientos caprichosos y a las corrientes del canal de la Mancha, estaban inspirados en modelos más grandes que navegaban por aguas del mar del Norte y de los grandes caladeros de bacalao situados frente a las costas de Terranova. Incluso para un ojo akorano, constituían impresionantes obras de ingeniería y diseño.

—Dejarla amarrada no te proporciona ganancias.

—Ya, peo sácala pa fuera con tal manta niebla tampoco m'hará ná de bien.

—¿Y si pudieras hacer ambas cosas? ¿Ganar tanto como para poder reemplazar este bote si tuvieras que hacerlo y llevarte además un buen pellizco?

El hombre se carcajeó.

—¿Y sil pescan saltara direto al muelle? ¿Varía bien eso, eh?

—Me gustaría alquilar tu embarcación —dijo Alex antes de pronunciar una cantidad que dejó al pescador mirándolo boquiabierto.

—Digalotravé, capitán.

Y Alex le repitió la cifra. Después, todo ocurrió con rapidez.







«¡Maldita sea, maldita sea, maldita sea!»

Joanna reclinó la cabeza contra la pared de la litera y apretó los ojos para retener el llanto que estaba a punto de brotar. Se había esforzado durante toda la noche por deshacerse de la soga que le amarraba las muñecas, pero lo único que había conseguido había sido dañarse la piel. A pesar de lo cual, apenas lo notaba. Ninguna incomodidad importaba en comparación con las ganas que tenía de escapar.

La niebla era una bendición. Aunque la había visto descender mientras la traían al barco en un bote poco después de que la hubieran capturado, no se había atrevido a esperar que eso fuera a retrasar los planes de Deilos. A lo largo de aquella noche aparentemente interminable, el único momento amable había sido al imaginar la creciente frustración que estaría sintiendo su captor al verse atrapado a escasa distancia del puerto de Brighton, lo bastante cerca como para que lo vieran en cuanto la niebla se levantara.

Y eso era algo que acabaría sucediendo al avanzar la mañana. Joanna miró el camarote que había intentado examinar, sin éxito, en la oscuridad. Aparte de la litera en la que se encontraba, y la mesa y la silla atornilladas al suelo, no había nada que hiciera pensar que el barco no fuera inglés. Un barco de pesca inglés para más señas, como cabía deducir por el penetrante olor que impregnaba la madera. Aquello no la sorprendió. Deilos sería un montón de cosas, entre ellas un traidor, pero no era tonto. Una vez que se levantara la bruma, podría entremezclarse con el resto de barcos de pesca que surcaban las aguas próximas a Brighton sin que lo descubrieran.

Así que no importaba si le dolían las muñecas, o si estaba cansada, o cualquier otra situación. Debía liberarse y pronto.

Dispuesta como estaba, se volvió para saltar de la litera y avanzó a trompicones como pudo hasta llegar al escritorio. Aunque no guardaba muchas esperanzas de encontrar algo que le sirviera para soltarse, abrió los tres pequeños cajones de todos modos, para lo cual hubo de retorcer las manos, que continuaban atadas. Dos de ellos estaban vacíos salvo por el polvo que los cubría. El tercero, sin embargo, contenía al fondo... una piedra. Se trataba de una piedra pequeña, veteada en tono violáceo, de las que cabían sin problemas en la mano o en el bolsillo, de esas recogidas a capricho en alguna playa lejana y que se emplean, quizá, para sujetar papeles en un escritorio como aquel mismo cuando se agitaban las hojas con la brisa de la cercana portilla; era una piedra tan poco llamativa que le habría pasado desapercibida al anterior ocupante del camarote al marcharse de allí.

O eso imaginó en un instante mientras hacía frente al chasco que le había producido. ¿Para qué servía una piedra cuando se tenía una soga? Lo que necesitaba era metal, muy afilado a ser posible, para cortar las ataduras. Lo único metálico que había en aquella habitación era el marco y el pestillo de la tronera, y los tornillos que fijaban al suelo el escritorio y la silla. El problema era que estaban fabricados con acero muy resistente y presentaban unos bordes redondeados, de modo que aunque lograra aflojarlos, no le serían de gran ayuda. El pestillo de la tronera, en cambio... Aquello era otra cosa: oscuro, probablemente de bronce y sin el mimo del pulido, mostraba la corrosión producida por el aire salado.

Joanna fue dando saltitos hasta aproximarse a la portilla, levantó las manos para agarrar el pestillo y tiró de él para aflojarlo. Quizá si no hubiera estado maniatada, lo habría logrado... Al estarlo, sin embargo, no lograba hacer palanca para llegar a soltarlo. En aquellas circunstancias, sólo le quedaba recurrir a la piedra. Decidida, Joanna probó a golpear el cierre, pero la extraña postura en que lo hacía, dificultó la operación. Aunque se golpeó los dedos varias veces, Joanna perseveró y obtuvo finalmente su recompensa cuando se rompió una de las esquinas del pestillo. Rápidamente, agarró lo que quedaba de él e intentó arrancarlo. Al no lograrlo, volvió a emplear la piedra hasta que le dolieron los brazos y le sangraron los dedos. Llegó incluso a temer que oyeran sus trajines en cubierta.

Al final, justo cuando pensaba que ya no podía continuar, la preciosa pieza de metal se rompió y cayó al suelo. Joanna se las arregló enseguida para recogerla, y no recupero el aliento hasta que acarició con la punta del dedo el borde del metal roto y comprobó lo afilado que estaba. La alegría que le produjo aquel triunfo borró todo pensamiento sobre lo incómoda que estaba. Aún sentada en el suelo, se puso manos a la obra y comenzó a frotar la pieza de metal rota contra la soga que la mantenía maniatada.

La cuerda era gruesa, y el borde cortante, pequeño. El camarote fue iluminándose a medida que Joanna trabajaba. Las varias veces que echó un vistazo al exterior, comprobó que la niebla iba levantándose. Pronto, quizá demasiado pronto, Deilos levaría anclas, y entontes... En lugar de pensar en lo que aquello significaba, Joanna retomó su tarea. Al cabo de unos minutos, una hebra deshilachada del cáñamo de la soga le ofreció un rayo de esperanza, al que Joanna se aferró mientras las manos se le debilitaban y empezaban a temblarle. Fueron varias las ocasiones en que se le cayó el metal y se vio obligada a empezar de nuevo. La cuerda continuaba amarrándole las manos, y los dedos torturados se le quedaron tan entumecidos que Joanna temió que ya no podría seguir frotando. Con verdadera frustración, intentó rasgar las cuerdas hasta que se dio cuenta de que estaba consumiendo la poca fuerza que le quedaba. Desesperada, con los ojos que le picaban bañados en sudor y en lágrimas, lo intentó una vez más, hasta que, al final, justo cuando el sol del mediodía inundaba el camarote, la soga cedió.

—¡Por fin!

Luego, rompió la cuerda que le estrangulaba los tobillos, se puso de pie y casi se desplomó contra el suelo cuando sus piernas amenazaron con no poder soportar su peso. No, así no podría lograrlo. En cualquier momento, oiría el chirrido de la cadena del ancla...

Y lo hizo, justo entonces. La desesperación oscureció los límites de su mente. No podía haber llegado tan lejos sólo para que la derrotaran. El barco ya se apresuraba para zarpar, y Joanna se dirigió a la puerta del camarote al mismo tiempo que rezaba para que se abriera.







Alex depositó los remos en el esquife. Mientras aún se encontraba en el muelle, había aprovechado para despojarse de la chaqueta y el pañuelo propios de la vestimenta de noche, y se había remangado la camisa. La humedad y la pesadez de la niebla le habían pegado el lino al pecho. Al verse forzado a navegar muy lentamente para evitar chocar, había ido bordeando las embarcaciones ancladas cerca de los muelles hasta alcanzar el mar abierto. Ahora se había detenido y, mientras escuchaba, se dejaba mecer por la marea, que iba bajando. El sonido resultaba tan sordo que lo único que captaba era el chapoteo de las pequeñas olas al golpear las bandas del casco, así como su propia respiración. Con todo, y sin apenas moverse, continuó tratando de aislar cualquier murmullo, cualquier golpe o ruido de metal, cualquier chirrido que le indicara la presencia de otra embarcación.

Muy lentamente, fue dándose cuenta de que la brisa aumentaba y soplaba de poniente, mientras la bruma iba disipándose. Con los remos bien fijos en sus enganches, Alex tomó el catalejo que había mandado traer enseguida justo antes de partir y empezó a otear en todas direcciones. A través de las brechas que iban ensanchándose cada vez más en el manto de niebla, avistó fugazmente el puerto y la orilla, algunos botes próximos a los embarcaderos e incluso una gaviota posada sobre un islote diminuto que volvió a desvanecerse en la bruma como si se hubiera transformado en un sueño. Lejos, en la distancia, le pareció ver uno de los barcos de guerra que habían protagonizado las celebraciones del día anterior y que probablemente vigilaría la zona cercana al puerto mientras el príncipe regente estuviera en su residencia.

Salvo por el recuerdo del peligro que suponía la presencia de un barco de guerra, la escena resultaba idílica. En verdad no había nada que hiciera pensar que había una mujer en peligro de muerte. De hecho, nada sugería la presencia cercana de Joanna.

Quizá se había equivocado. Quizá se la habían llevado a algún lugar tierra adentro y él debía haber dirigido allí sus esfuerzos. Quizá ya la habían encontrado y él no lo sabía.

Alex iba apartando aquellas dudas, y esperanzas, que le iban surgiendo. La disciplina de la batalla, durante tanto tiempo inculcada, exigía que centrara su atención en la situación que tenía ante sí. El momento para segundas adivinanzas, si es que llegaba, vendría luego.

Dentro del puerto, los barcos de pesca se preparaban para salir a faenar, como lo hacían otros mercantes. Antes de que acabaran, Alex volvió a examinar los barcos aún anclados fuera del puerto. Aquellos que esperaban para entrar se quedarían allí hasta que volviera a subir la marea, mientras que los que pretendían continuar, ahora que la niebla se había levantado, estarían preparándose para ello.

Había una embarcación que ya estaba en ello, cuyo capitán y cuya tripulación eran más rápidos que los del resto o simplemente más diestros a la hora de decidir el momento en que sería seguro partir. Por el aspecto que tenía, parecía un barco de pesca; ahora bien, el hecho de que no transportara ni redes en la cubierta llevó a Alex a mirar por el catalejo. Aunque había varios hombres a la vista, todos le daban la espalda mientras izaban las velas. Había otro de pie, medio al amparo de la sombra que proporcionaba una puerta abierta que llevaba abajo. Parecía estar dando órdenes.

—¡Volveos, maldita sea! —farfulló Alex mientras esperaba, esperaba...

El hombre se volvió.

Fue la disciplina propia de un guerrero lo que le permitió a Alex poner el catalejo en el suelo sin romperlo. Lanzó rápidamente los remos al agua y empezó a tirar de ellos con fuerza, mientras los poderosos músculos pectorales y de los brazos se tensaban con la furia que alimentaba un solo pensamiento: llegar a donde estaba Deilos antes de que pudiera dañar a Joanna.







La puerta estaba cerrada por fuera. Esa fue la única explicación de que no se abriera que se le ocurrió a Joanna. La puerta de un camarote debería diseñarse para que pudiera abrirse desde dentro. Esta debía de haberse retocado para asegurarse de que nadie que estuviera dentro pudiera salir. Deilos había venido preparado.

Dejó por imposible lo de la puerta y desvió la vista hasta la trampilla. El barco de pesca no había sido construido con comodidades tales como la luz y el aire. A pesar de lo delgada que era, Joanna tenía muy poca esperanza de caber por aquella estrecha abertura. Eso implicaba olvidarse de las paredes, del suelo y del techo. Joanna sitió una oleada de agotamiento, fruto de la noche en vela y de los terribles esfuerzos que había realizado. Se sobrepuso tan bien como pudo, retiró el fino colchón de la litera y tomó una de las tablas de madera que había debajo, y luego miró fijamente las paredes.

Estaban hechas con tableros de madera desbastados, que aparecían encajados unos a otros sin ningún tipo de mortero o de mezcla para rellenar los huecos que, inevitablemente, quedaban entre ellos. En los viajes al norte para pescar en los caladeros situados frente a Islandia y Terranova, el viento helador debía de colarse sin piedad. Joanna tomó aliento, arrancó la tabla de la cama e insertó uno de los extremos entre dos tableros. Aunque provocó un ruido sordo bastante satisfactorio, no llevó a nada más que al desprendimiento de algunas astillas de madera suelta.

Lo que hubiese dado por un hacha, un martillo, cualquier instrumento que le permitiera destrozar todo lo que le impidiera salir de aquella prisión lo bastante deprisa como para que no la descubrieran. Aporrear la madera con una tabla no sólo parecía inútil, sino que llamaría la atención de sus captores, algo que quería evitar.

¿O no?

Deilos trataba de usarla como cebo para atraer a Alex hacia la muerte. De eso, Joanna no tenía ninguna duda. Al lado de aquello, no había riesgo demasiado excesivo.

Decidida como estaba, Joanna agarró de nuevo la tabla, pero esa vez empezó a aporrearla contra el propio suelo. Golpe a golpe, porrazo a porrazo, el sonido fue llenando sus oídos, hasta que, por fin, oyó el ruido sordo de unos pies que avanzaban enfadados, directos y veloces al descender por la entrada de las cocinas.

Con la misma rapidez, Joanna se apartó de la puerta y sujetó la tabla con fuerza, concentrada en la única oportunidad que se le presentaría..., el único momento en que...

Un hombre abrió de par en par la puerta y entró en el camarote. No era Deilos; era otro algo más bajo, robusto y que maldecía en akorano...

Joanna levantó ambos brazos, respiró hondo y le atizó con la tabla de madera justo en la nuca.







No tardarían mucho en avistarlo. Por muy ocupados en izar las velas que estuvieran, alguien en la cubierta del pesquero acabaría descubriendo que se acercaba un esquife. Sin perder el ritmo con que iba remando, Alex calculó la distancia que iba acortándose por momentos y la comparó con la precisión de las armas que era probable que llevaran. En cuanto accedió a la zona que consideraba letal, se puso en cuclillas un poco, y ésa fue la única concesión otorgada a la proximidad de la muerte.

Las velas del pesquero estaban ya casi izadas. Al cabo de poco, se harían con el viento, y una vez que eso ocurriera, ya podía remar tan enérgicamente como quisiera que no los alcanzaría.

Debía detenerlo de inmediato.

Se oyó un grito en la cubierta. Alex levantó la vista, y al ver que había unos hombres que lo señalaban, se agachó justo en el momento en que uno de ellos se echaba al hombro un arma.

Por lo menos, no contaban con un cañón.

Aquel macabro pensamiento lo distrajo lo justo como para comprobar que había alguien más en cubierta: una esbelta silueta, coronada por una mata de cabello del color de la miel, vestida con prendas de seda e incongruente entre los guerreros akoranos, que, al verla, se distrajeron momentáneamente de su objetivo.

Joanna. Su nombre sonaba como una plegaria impronunciable, pues Alex necesitaba de todo su aliento para seguir remando, cada vez más deprisa, y acercarse a mayor velocidad de la que los vigilantes apostados en cubierta habrían creído posible. En un acto de violación de toda norma de marinería inculcada en él desde su más tierna infancia y por encima del más básico instinto de supervivencia, Alex estrelló el esquife contra la proa del pesquero.

El golpe de los cascos al empotrarse el uno contra el otro hizo todo menos apagar los gritos de asombro de los hombres que había en cubierta. En aquel instante, el esquife empezó a hacer aguas. Por un amargo momento, Alex creyó que su esfuerzo había sido en vano. Sin embargo, a través de la polvareda y del agua que surgía pulverizada, vio los tablones astillados del navío, que, si bien más lentamente, también hacía aguas.

La cubierta del esquife estaba ya al nivel del mar cuando Alex saltó. Se agarró al ancla que colgaba de uno de los lados del barco grande y la empleó para trepar. Mientras los guardias se apresuraron a ir a por él, Alex desenvainó la espada que llevaba en el cinturón y atacó. Primero, se ocupó de los hombres que llevaban armas de fuego, y los atacó antes de que pudieran dispararle. La cortante brutalidad de su embestida lo llevó a avanzar sin freno a través de la cubierta, al mismo tiempo que acribillaba a cualquiera lo bastante tonto como para retarle. Alex vio a Joanna y supo que ella también lo había visto. Estaba casi tan cerca como para ofrecerle la mano cuando Deilos apareció de repente detrás de ella.

Agarró a Joanna y le pasó un brazo alrededor del cuello.

—¡Suelta la espada! —Deilos le apretó la garganta hasta dejarla sin aliento—. ¡Suéltala o morirá!

Alex no lo dudó. Aunque los ojos de Joanna le rogaban que no obedeciera, entregó el arma y se mantuvo con los brazos caídos, sin ni siquiera contar con la protección de un escudo. Deilos sonrió con crueldad.

—¡Prendedlo! —les gritó a sus hombres.

Mientras ellos se acercaban, Deilos aumentó la presión con que apretaba a Joanna.

—La zorra de la xenos ya no nos sirve para nada. ¡Ofrezco su muerte a los antiguos dioses de nuestros padres, al toro todopoderoso que pronto pisoteará a todos los xenos que contaminan Ákora y hará que formen parte de nuestro suelo sagrado!

Joanna escuchó aquellas palabras como si se pronunciaran en la lejanía. El torrente sanguíneo que le llegaba a los oídos creció de modo constante, como si se tratara de una enorme ola que amenazara con tragársela. Le ardían los pulmones y el dolor que sentía en la garganta le habría arrancado un grito si pudiese haber emitido algún sonido. La oscuridad fue reduciendo su visión por los lados al mismo tiempo que unas luces de colores bailaban y hacían remolinos delante de ella. Joanna luchó por no perder el conocimiento mientras empleaba la última dosis de energía que le quedaba en tratar de soltarse de Deilos. Ambos esfuerzos fueron inútiles.

La cubierta se ladeó repentinamente. Deilos perdió el equilibrio y, al hacerlo, soltó a Joanna, que se vio despedida hacia atrás mientras sus ansiosos pulmones se llenaban de aire, en el instante previo a golpear el agua y hundirse.

Más y más abajo... Más allá de la luz y de la esperanza... Iba a morir. No, por favor, no, no en aquel momento. Lo sentía tanto, tanto. Alex...







Tras sacarse de encima a los hombres que lo sujetaban, Alex se abalanzó sobre Deilos y cayó junto a él sobre la cubierta inclinada del barco. Con brutalidad y sin piedad alguna, le golpeó la cabeza contra los tablones de madera. Ni siquiera satisfecho cuando la sangre del traidor le resbaló por las manos. Tan sólo cuando un nuevo grupo de hombres se dirigió hacia él, Alex se puso en pie, levantó el cuerpo ensangrentado y jadeante de Deilos y se lo lanzó directamente a sus atacantes. Fue entonces cuando se dio cuenta de que Joanna había desaparecido. Se detuvo lo suficiente como para tomar aire y saltó al agua mientras dejaba escapar un único grito.







—¡Joanna! ¡Joanna!

Aquella voz sonaba tan apagada, tan lejana. Resultaba tan familiar, como extraída de un sueño.

—Joanna...

Una voz distinta, más profunda, más fuerte, tan cargada de amor.

—Hija...

Por encima de ella; las voces estaban por encima de ella. Debía alcanzarlas. Si lo hacía, estaría a salvo, segura, amada, protegida...

Se puso en marcha, se esforzó con una energía que no era enteramente suya, nadó desesperadamente hacia las voces, lejos de la oscuridad, hacia la luz.







O la encontraba o moriría. La vida se reducía a aquellas dos simples elecciones. Bucearía hasta que le explotaran los pulmones si tenía que hacerlo, pero nunca la abandonaría en una tumba de agua. Por detrás de él, por encima, oía los gritos y se volvió para ver que el pesquero ponía rumbo al puerto mientras iba llenándose de agua con rapidez. Se hundía. Los hombres de Deilos no perdieron ni un segundo en abandonar a su líder mientras trataban de salvarse a sí mismos.

Alex respiró profundamente en tanto se preparaba para sumergirse cuando, de repente, una onda en el agua delante de él hizo que se detuviera. Miró fijamente, apenas atreviéndose a esperar..., a creer...

—¡Joanna!

Aunque Joanna lo oyó, no tenía fuerza siquiera para sostener su propia cabeza. El viento soplaba ahora con más fuerza, las olas crecían con rapidez. A una gran distancia, Joanna percibió que arreciaba una tormenta, un temporal de verano que provenía del canal de la Mancha, rápido y feroz, exactamente igual que el que había arrastrado a sus padres hacía quince años y que había ocupado sus pesadillas desde entonces.

Eso, en cambio, no era un mal sueño, sino la pura realidad. Podía luchar por su vida y ganarla, o perderla para siempre. Surgió en ella una capacidad de resistencia que aunque apareció algo irregular, fue aumentando con celeridad. Y con ella vino también su determinación. Al menos, no se iría con tanta facilidad.

—¡Alex!

Alex nadó hacia ella a ritmo constante sobre la cresta de una ola. El brazo con que la rodeó era maravillosamente fuerte. Su pecho, un refugio donde reposar la cabeza.

—¡Aguanta, Joanna! —gritó con fiereza—. ¡Aguanta!

Y así lo hizo mientras las olas se crecían y el viento se transformaba en un bramido. La determinación que con tanto valor había surgido en ella comenzó a desvanecerse. Aunque el corazón se resistía, Joanna sabía que no podrían sobrevivir. Nadie podría. Al menos, morirían juntos.

O no. Por encima del hombro de Alex que la sostenía, Joanna vio algo oscuro y suave que se balanceaba en contraste con el gris oleaje. Se había soltado un tablón de madera del casco que se hundía. Joanna gritó y lo señaló, y luego sollozó, aliviada, cuando la caprichosa fuerza del mar los condujo hacia él.

Se aferraron a la madera y se abrazaron mientras la tormenta escupía toda su furia sobre ellos. A pesar del silbido del viento y de la fuerza con que surgían las olas, ese pequeño tablón de esperanza se mantuvo firme en su balanceo. Joanna, agotada, perdía y recuperaba la conciencia alternativamente, mientras Alex, siempre alerta, empleaba toda su fuerza en mantenerlos a ambos a flote. Él sabía que iban hacia el este y avistaba la costa de vez en cuando, cada vez que se situaban en la cresta de una ola; sin embargo, no vio a nadie más que hubiera quedado atrapado en el ojo de la tormenta. Los hombres de Deilos habían perecido con él, tragados por la furia de la naturaleza. Sabía también que el tiempo transcurría, aunque desconocía en qué medida. A ratos trataba de sobrevivir y a otros agonizaba al imaginar cómo lograría Joanna hacer lo mismo.

Más tarde, una hora o varias después, se dio cuenta de que el vendaval empezaba a amainar. Las olas, si bien aún enormes, eran menores de lo que habían sido. El tablón los sostenía con más estabilidad e, incluso, con más facilidad.

Poco a poco, el mar fue calmándose. Y aunque todavía soplaban ráfagas de viento, ya no lo hacían de modo constante, sino con una fuerza menguante. Los grandes nubarrones fueron alejándose para adentrarse en el canal, quizá para disiparse definitivamente en la zona noreste de Francia, o en las Tierras Bajas.

Alex levantó la vista y miró el brillo de un cielo azul que se escondía entre las nubes remanentes. El temporal se iba tan deprisa como había llegado.

—Joanna...

Joanna levantó la cabeza lentamente y miró a Alex a los ojos.

Vivos. Estaban vivos.

Mareados, vapuleados, perdidos en medio del mar..., Vivos.

Joanna rió y se dejó invadir por el sonido de su propia voz. Rió para el cielo y más allá, rió de pura alegría y por el triunfo. Rió porque aquélla le pareció la mejor forma de dar las gracias.

Finalmente, dijo:

—Estamos vivos.

—Vaya si lo estamos —respondió Alex después de aclararse la voz.

Un poco después, a salvo en los brazos de Alex, Joanna miró hacia la costa y vio lo que parecía una visión de ensueño. Por encima de las ricas y verdes praderas, por encima de la orilla rocosa, se elevaban con orgullo las torres de Hawkforte, que recogían la luz radiante del sol y la lanzaban hacia el cielo.







—Ratas ahogadas —protestó Mulridge—, eso es lo que parecen los dos.

De pie en el patio adoquinado, justo en el interior de las antiguas murallas cubiertas ahora de una fiesta de rosas, Joanna miró fijamente a su vieja amiga.

—Estabas en Brighton.

—Ya era hora de volver aquí —respondió Mulridge después de encogerse de hombros—. Vamos, pero miren por donde van o nos pasaremos días fregando el suelo.

Ambos recibieron mimos en forma de baños calientes, toallas templadas y ropas secas. Disfrutaron del té con pastas servido frente al fuego de la chimenea de la biblioteca, y luego durmieron durante horas, hasta que se levantaron para la cena, regada con vino tinto, y que consistió en solomillos de ternera y puntas de espárragos dulces cogidos del huerto. Si bien aquella comida era mucho más sencilla que la ofrecida en la mesa del príncipe, resultaba exquisita, especialmente cuando se alimentaron el uno al otro con las manos. En cualquier caso, y antes de nada, un mensajero bajó hasta Brighton cabalgando por el camino de la costa.

Cuando retornó, ya se desvanecían los últimos rayos de luz. Royce se alegraba mucho de que estuvieran bien. Su cariñoso hermano, su comprensivo amigo, llegaría a Hawkforte... por la mañana.

La noche envolvió las orgullosas torres. Joanna llevó una vela al fuego para encenderla y luego la colocó en un candelabro. De pie, con uno en la mano, le ofreció el otro a Alex, que lo tomó y siguió a Joanna sin decir palabra.

Ascendieron por una escalera de caracol tan antigua que se inclinaba ligeramente hacia el centro de cada peldaño; generaciones y generaciones de pies los habían pisado para subir y bajar. Llegaron hasta una sala situada en lo más alto de la torre.

—Ésta —explicó Joanna con calma mientras abría la puerta forjada en hierro y daba un paso adelante— es la parte más antigua de Hawkforte. Según cuenta la leyenda, el primer señor de Hawkforte y su mujer compartieron esta habitación. Desde entonces, sólo la ocupa el señor de Hawkforte de turno después de contraer matrimonio.

—¿Hay espíritus que pueden ofenderse por nuestra presencia aquí? —preguntó Alex con una sonrisa.

—Nos darían la bienvenida —respondió Joanna.

Luego, recorrió la estancia y fue encendiendo las velas dispuestas en los apliques de la pared, hasta que la habitación quedó bañada por la tenue luz que desprendían.

En el centro había un lecho enorme cubierto de pieles y sobre el que se alzaba un dosel del que colgaban unas cortinas ricamente bordadas. Joanna caminó hacia el tálamo, se volvió y miró a Alex.

—Te amo —dijo—. Pensé que debía decírtelo y quería hacerlo aquí, en este lugar.

—Y yo te amo a ti —respondió con la naturalidad que permite el reconocimiento de una certeza en la propia vida.

Después de haber hablado, Alex se acercó a ella, hasta que una sonrisa tremendamente femenina lo detuvo.

—Espera —pidió Joanna.

Y eso hizo Alex, si bien no estaba muy seguro de cuánto podría aguantar. Joanna amplió la sonrisa mientras se desanudaba la cinta que mantenía cerrado el escote del sencillo vestido que llevaba puesto. Sin apartar los ojos de Alex, sacó primero uno de sus esbeltos brazos y luego el otro. Por un momento, sostuvo el vestido recto antes de dejarlo caer hasta dejarle los pechos al descubierto, deslizarse por la fina cintura, retenerse en la curva de la cadera y caer, finalmente, para formar una flor de seda a sus pies.

Joanna dio un paso con gracia para apartar el vestido y caminó hacia Alex, que tragó con dificultad, consciente de lo seca que se le había quedado la boca, y apretó las manos hasta convertirlas en puños mientras luchaba contra las ganas que sentía por tocar a Joanna. Acariciar con un solo dedo aquella piel de satén lo volvería loco.

—Te toca —dijo Joanna antes de empezar a sacarle del pantalón la camisa prestada.

Era caballeroso ayudarla, lo que significó que en pocos segundos ya se había deshecho de la camisa lanzándola no se sabía adonde. Joanna frenó las manos de Alex con las suyas cuando las dirigía a los pantalones.

—Déjame a mí —pidió con una sonrisa triunfal.

A la luz de las velas, exploraron el país de maravillas que eran sus cuerpos. Encantada y algo magullada. Alex frunció el ceño al comprobar los moratones que tenía Joanna en la dulce curva de la cadera y en la garganta, y ella, a su vez, negó con la cabeza al dar con las pruebas de la lucha librada contra Deilos y contra el mar que Alex mostraba. Con cuidado, Alex la levantó y la acomodó sobre él. Joanna sonrió, algo sorprendida por la sensación. Sin embargo, enseguida decidió que le gustaba. Se retiró el pelo, que colocó por detrás de los hombros, y empezó a moverse, primero lentamente, casi de forma lánguida, a un ritmo que pronto se reveló imposible de mantener. Enseguida se le aceleró el corazón y se le calentó la sangre. Comenzó a balancearse con más rapidez, como si necesitara a Alex desesperadamente, mientras lo observaba al mismo tiempo que él la contemplaba a ella y luchaba por contenerse, hasta que...

—Alex...

Con brío, Alex le dio la vuelta y se entregó en verdad a ella hasta lo más profundo, hasta que un poco después se agitaba con las sacudidas y una felicidad absoluta se apoderaba de los dos.

Durmieron, agotados por el día, y se despertaron en medio de la noche por el ruido de la lluvia que caía sin piedad. Alex se levantó de la cama para cerrar las contraventanas, y cuando volvió, se encontró a Joanna acurrucándose bajo las pieles. Él hizo lo mismo y la atrajo hacia sí hasta tenerla entre sus brazos.

Y así permanecieron durante un rato, sin mediar palabra, satisfechos por el simple hecho de estar juntos, hasta que esa dicha se transformó en una necesidad dulce y cálida que llevó a Alex a recostar a Joanna bajo su cuerpo, a amarla con las manos, con la boca, lentamente..., deseoso de que ella descubriera en cada roce cuan preciosa era para él.

—Te amo —volvió a decirle Joanna mientras Alex se elevaba sobre ella, y ella aprovechaba para acariciarle los enormes hombros y el pecho, la revelación de la fuerza que había en aquel cuerpo, el poder y la amabilidad que contenía, consciente de que con aquel hombre no habría tormenta que pudiera dañarla—. ¡Dios mío, cuánto te amo!

Tiró de él para acercárselo y dio un grito ahogado cuando él entró en ella, cuando la hermosura en estado puro de aquella unión alcanzó su alma. Aquel día, Joanna había rezado por vivir y volvía a hacerlo ahora, por vivir, esa vez, una nueva vida que pudiera crearse en aquel lugar que ella tanto amaba.

Se movieron como si fueran un solo cuerpo, con un ritmo tan antiguo como el tiempo y que ellos lograron hacer suyo. Y en el momento en que él gritó su nombre, Joanna sintió que su plegaria había sido escuchada.

Ya amanecía cuando volvieron a despertarse. Aunque la lluvia había cesado, el aire, que susurraba entre los postigos, traía consigo el aroma de la tierra fértil y la hierba olorosa. El peso familiar del brazo de Alex sobre ella la sacó del sueño con una sonrisa. Se volvió hacia él, enamorada del tacto más áspero de aquella piel sobre la suya propia, enamorada de él. ¡Qué maravilloso era despertarse así!

Despertarse... por la mañana.

Por la mañana. Royce.

Joanna se levantó de un salto y se llevó las colchas con ella. Envuelta en la sábana, se apresuró hacia la puerta. Ya tenía la mano sobre el pomo cuando Alex se incorporó y buscó por instinto su espada que, por una vez, no tenía junto a la cama.

—¿Qué ocurre?

—Nada, nada, es sólo que mi hermano dijo que llegaría aquí por la mañana y ya lo es. Si lo conozco y creo que lo conozco, estará aquí en cualquier momento.

Alex palideció ligeramente. Se levantó como ella lo había hecho, se puso los pantalones y fue hasta donde estaba Joanna, junto a la puerta.

—Esto es una hipocresía, claro está —explicó—. Royce sabe bien lo que sentimos el uno por el otro.

Joanna asintió y, sin negarlo, se mantuvo impertérrita. Royce era un hermano inmejorable, pero su tolerancia tenía un límite.

—Luego —dijo en voz baja. Le dio un beso a Alex y salió disparada escaleras abajo por la torre.

Después de darse un baño y de vestirse, Joanna llegó al salón principal, algo falta de resuello, en el mismo momento en que Royce entraba en el patio. Alex ya estaba fuera para recibirlo. Los dos se dieron un apretón de manos y hablaron brevemente antes de entrar juntos.

—Hermana —llamó Royce con gran alegría y le indicó que se acercara. Se abrazaron durante un rato y luego él se retiró un poco para examinarla—. ¿No estás herida?

—Sólo tengo algunos moratones. ¿Se sabe algo de...?

—Han aparecido varios cuerpos, cuya procedencia se cree akorana; la marea de la mañana los ha arrastrado hasta la orilla, no muy lejos de aquí —informó Royce con calma—. No hay rastro de Deilos, aunque eso no es muy sorprendente; con las corrientes...

Joanna asintió. Sabía muy bien que nunca se recuperaban los cuerpos de aquellos que perecían en las fuertes tormentas del canal.

—Algún día —continuó Royce— espero tener la oportunidad de disculparme ante el vanax por haberle creído responsable de mi cautiverio.

—Estoy seguro de que mi hermano te responderá que no es necesaria disculpa alguna —lo tranquilizó Alex—, aunque creo que soy yo quien te debe una a ti por ser tan descuidado. —La mirada que dedicó a Joanna fue sincera y cálida—. Hay un asunto que Royce y yo debemos tratar.

Royce asintió y miró serio, aunque contento, como si fuera obvio para él. No para Joanna.

—¿Y de qué se trata? —preguntó ella.

Los dos hombres intercambiaron una mirada.

—De concertar un matrimonio —le recordó Royce con amabilidad.

—¡Ah! ¡Ah! —Con qué facilidad podía sonrojarse y qué sorprendente resultaba que lo hiciera en aquel caso, dadas las circunstancias—. Bueno, siento presentar una objeción al respecto. En realidad, no he recibido proposición alguna.

Era cruel por su parte, lo sabía, pero no dejaba de ser divertido. De inmediato, el semblante de su hermano se transformó de modo que quedaron borrados todos los signos de tranquilidad y buen humor, para dar paso a toda la gravedad que podía mostrar el señor de Hawkforte.

—¡Ah!, ¿no? —preguntó antes de mirar a Alex.

Éste reaccionó enseguida para aportar una solución.

Allí, en el antiguo salón de Hawkforte, donde tantas generaciones de señores y señoras habían vivido y habían amado, el orgulloso príncipe de Ákora hincó la rodilla, tomó la mano de su amada y le pidió que se convirtiera en su esposa. Allí, haciendo caso omiso de su hermano, que en cualquier caso los miraba con amabilidad, Joanna se arrodilló junto al hombre al que amaría para el resto de la eternidad y, encantada, le entregó su corazón.

Y en aquel momento, fue como si el salón se llenara de todos aquellos que se habían ido ya y encontrara la bendición del amor de una vida eterna.







Mucho más tarde, Royce paseaba solo por los jardines de su ancestral hogar. El sol se ponía e iluminaba las hojas de los árboles y las briznas de hierba con los últimos dones del día. Mientras contemplaba cómo la noche iba cubriendo la tierra, miró al mar y siguió la estela plateada que reflejaba la luna. Permanecía en él la sensación de que aún estaba al borde de algo tenebroso, indefinido y de vital importancia. De hecho, era tal la fuerza de aquella sensación que, sin pensarlo, alargó la mano como si quisiera atraparla. Había sido un día largo y se encontraba fatigado. Quizá por eso, allí de pie, con la mano extendida, mientras respiraba la fragancia de la roca y del mar, creyó, sólo creyó, distinguir una fragancia a limones...

Arrastrados por el aire de la noche, los aromas a jazmín, a tomillo y a adelfas se entremezclaban hasta tejerse en la fragancia que había conocido siempre allí, en Ákora, su hogar y su prisión al mismo tiempo. ¡Cuánto deseaba salir de allí, cuánto la echaría de menos cuando lo hiciera! Kassandra suspiró, inclinó la cabeza y cruzó los brazos al mismo tiempo que contemplaba el mar que se extendía más allá de las enormes ventanas del palacio y que se tornaba plata bajo la luz de la luna. Aquella luna marcaba un camino que llevaba... ¿Adónde?, ¿hacia cuál de todos los futuros que se extendían tras el siguiente suspiro, el siguiente momento? Por una vez, no podía verlo, sólo podía sentirlo. Y al hacerlo extendió la mano y, sólo durante un instante, tocó la de otra persona.

* * *
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LA ISLA DE LOS SUEÑOS.
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TRILOGÍA ÁKORA



1. La isla de los sueños. (Dream Island)

2. El reino de la luna. (Kingdom of Moonlight)

3. Castillos en la niebla. (Castles in the Mist)
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Notas



1 Jean Paul, Marie, venid aquí, por favor. ¡Vamos, deprisa!<<



2 Señora, ¿sois francesa? Una francesa ¿aquí?, ¿en Ákora?<<



3 Antes era francesa, pero ahora soy akorana.<<
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